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Un anillo hecho libro. 


Nota de la autora 


Sé que muchos sois los que lleváis esperando la eternidad y más allá a 
que saliese la segunda entrega de la saga porque sabíais que estaba 
más que escrita, pero entre unas cosas y otras..., unos rollos editoriales 
y otros..., se ha quedado escondida, encerrada, sellada bajo piedra por 
las malas artes y magias oscuras de un universo, a veces, desconocido. 

Por lo tanto, tengo el placer de comunicaros que, gracias al 
Refugio del halcón, el resto de libros verán la luz a lo largo de 2023 y 
2024. Las almas errantes han encontrado su cauce gracias a este 
grandísimo amigo y su buen hacer. Al fin, podréis tener la saga 
completa. Y, ¿por qué no?, ¿más sorpresas? Nunca se sabe qué puede 
ocurrir si hay un ladrón de almas alrededor. 

Espero que disfrutéis esta aventura y de cómo van a ir cambiando 
las cosas y los personajes, al igual que vais a descubrir que no todo es 
lo que en principio parecía ser, porque el primer libro solo era la 
introducción de cómo una chica aparentemente normal se ve envuelta 
en un mundo mucho más complejo de lo que muchos seres conocen. 


María del Pino 


o, 
HASTA QUE DEJE DE RESPIRAR 


«PRIMERA PARTE 


Capítulo 1 


Londres. 


Con el orgullo derramado por el suelo como si de la sangre de sus 
adversarios se tratase, Antoine busca destruir a Emperator por todo lo 
que le ha hecho desde que se inició como ladrón de almas. Hace 
muchos años atrás, osó enfrentarse al romano y este consiguió 
arrancarle la vida a la única mujer que llegó a amar. No teniendo 
suficiente con eso, ahora acaba con su séquito entero y deshonra su 
hombría. Jamás se lo perdonará. Sabe que no está acabado y que 
volverá a atacarlo con el fin de culminar su ansiada venganza. Su 
nuevo plan no consiste en asesinar a la chica. No. Prefiere convertir a 
Érica en una de ellos. Eso le quemará las entrañas. Que Eric la vea 
convertida le hace creer al francés que su enemigo dejará a un lado su 
odio hacia su propia especie y decidirá vivir eternamente junto a ella. 
Luego, les permitirá ser felices un tiempo; tiempo en el que ambos se 
habituarán a los placeres de la inmortalidad en pareja mientras él se 
hace con un nuevo grupo. Cuando lo vea oportuno y se crean libres, la 
matará. Eso lo hará morir dos veces. 

Antoine ha viajado a la capital inglesa porque pretende hablar 
con la única dama antigua a la que todo el mundo teme. Es el diablo 
encarnado. Piensa que esta podrá eliminar a su adversario cuando 
llegue el momento y su plan esté en funcionamiento, ya que él, 
físicamente, no sería capaz. O, en su defecto, Terón lo hará. A Aeneas 
o a Anker no se atreve ni a pedírselo. Además, nadie ha visto nunca al 
creador. Solo los antiguos antes mencionados y Erasmus: su grupo de 
privilegiados. Los más fuertes junto a Emperator. 

—Maldito seas... —masculla lleno de ira por saberse más débil. 

Discurre por las calles, cavilando, hasta que al fin saca valor y se 
decide. A la mañana siguiente, irá a reunirse con los dos ladrones más 
poderosos de Londres. Se dirige hacia su fortaleza subterránea 
pensando en las palabras que tendrá que decir al día siguiente. Antes 
de llegar a su guarida, le tienden una emboscada en plena puerta y lo 
atrapan. Imagina que el jefe de la captura es Terón. Siente su mano 
amenazante oprimiéndole su único órgano vital. 

Odia que los antiguos puedan hacer este tipo de cosas y no se 
explica por qué ellos sí tienen ese don y él no. No obstante, si sale 
vivo, sabe que podrá volver a crear un nuevo grupo en el cual quizás 
le toquen súbditos de esa generación o especie mutada. Esos ladrones 
son casi indestructibles. Tanto como la que pronto tendrá frente a él, 


la cual, aparte de ser antigua, es de esa rama diferente. La primera, 
podría decirse. 

Le ponen una mordaza y una capucha, permitiéndole así respirar 
lo mínimo. Agradece en estos momentos que llenar sus pulmones de 
aire no sea de suma importancia para él. 

Tras un largo viaje en coche, al fin se detienen. Lo arrastran sin 
dejar que se mueva hasta una sala con aroma a incienso. Al 
descubrirle la cara, observa horrorizado que ante su desgraciada 
persona se encuentra ella. Se traga un dificultoso nudo de la garganta. 
Está aterrado con solo ver que la tiene delante. Su entorno le 
desconcierta por completo. No sabe adónde lo han traído. Distingue 
que se encuentra en una lujosa sala con forma oval, llena de riquezas 
y objetos de diferentes épocas. La mujer se halla sentada en una 
especie de trono al más puro estilo egipcio, medio desnuda y con una 
capa color cobre amarillento cubriéndole el pelo y gran parte del 
rostro. La poca saliva que el trapo le deja en su cavidad bucal, 
comienza a segregarse de forma generosa. Entre el pavor que siente y 
la excitación que se apodera de su cuerpo al poder verla en persona, 
no sabría decidir cuál de las dos sale vencedora. Reza por salir vivo. 
Sabe que suele ser magnánima con los que le dan una útil 
información. Y las de Emperator son las que más le agradan. A veces, 
la generosidad de esta demoníaca mujer rebasa los límites y llega 
hasta la cama. Al menos, todo el mundo sabe que así es como paga al 
que agarra en esos momentos a Antoine. 

Terón suelta al francés, advirtiéndole de que no se desvanezca o, 
la próxima vez que lo capture, lo aniquilará de la forma más cruel que 
se le ocurra. Afirma con la cabeza mientras se quita la mordaza. Jamás 
huiría del mejor rastreador sobre la faz de la Tierra porque significaría 
la muerte. El único que puede permitírselo es Emperator porque es 
mucho más hábil en la huida que él. 

El cazador, con vestimentas al más puro estilo de un gladiador, 
camina hacia ella y le susurra algo al oído. Esta frunce sus rojos labios, 
lo único que Antoine logra ver. Aun con la cabeza gacha, sabe que lo 
está fundiendo con la mirada. Le empiezan a sudar las manos y el 
corazón se le acelera de manera vertiginosa. 

—¿Así que tú eres el escurridizo Antoine? —susurra la femme 
fatale cruzando una pierna y hablando italiano. 

—Así es, dómina —responde el aludido también en dicho idioma 
y con toques de latín, recordando que le encanta hablarlo. 

—Iba a mandar a buscarte, pero me has hecho un favor viniendo 
hasta aquí. —Se apoya en el respaldo—. A fructibus cognoscitur arbor 
(Por sus frutos conocemos el árbol). Me han dicho que tienes noticias 
sobre Claudio Antonio Máximus, Emperator para los demás. Cuéntame 
todo lo que sepas y te dejaré salir con vida. Hace mucho que no lo veo 


—sonríe. 

—Oui. Está en España, en Córdoba. —Traga saliva y levanta la 
cabeza—. Y el desgraciado creo que se ha unido a los de ECLA. 

—-¿A ellos? ¿De nuevo? —interviene Terón con asco. 

Antoine, desesperado al contemplar sus gestos formando muecas 
de repulsión e intolerancia, comienza a contar todo lo que sabe y ha 
visto de Emperator desde que lo conoció. A cada palabra, el cazador 
se muestra más enfadado con el ladrón revolucionario y la mujer 
parece ponerse aún más rígida y distante. Sobre todo, cuando llega a 
la parte en la que cogió de improviso al susodicho y a Érica 
besándose. 

—¡Maldito seas, Claudio! —interrumpe ella la explicación, 
arrancándose la voz de los intestinos y haciendo que todos la miren 
levantarse llena de rabia. 

—Madame, yo solamente soy vuestro fiel sirviente. Juro que he 
estado intentando acabar con él todo este tiempo, pero es muy 
escurridizo... Más que yo. 

—¿Has intentado matarlo? —Avanza hacia él. 

—Oui. Con todas mis negras intenciones. Pero hacerlo solo, sin 
vuestra fuerza, es muy difícil. No soy más que un simple ladrón de 
almas medio. No tengo poder suficiente para conseguirlo. Lo que sí he 
logrado, gracias a que no coge almas gozosas de vitalidad, es hacer 
que casi se convierta en estia por salvar a la mortal... —balbucea—. La 
muchacha, por lo que se ve, lo salvó. 

Después de que la mujer lo escrute con la mirada, Antoine escupe 
por la boca todo lo que ocurrió aquel día. Incluso les cuenta lo que 
aconteció en la nave. 

—Debe ser castigado, dómina —continúa—. Anker, el padre de 
todos, tiene que saber todo lo que esa escoria trama contra los suyos. 

De repente, ella lo golpea en la boca. Ha sido un puñetazo tan 
brutal, que sale despedido por los aires con la mandíbula rota. Antes 
de caer, la mujer se desvanece para aparecer tras él. Lo levanta 
convertida en medio-humo, medio-humana, agarrándolo del corazón. 

Antoine, sintiendo que no puede desvanecerse por la gran presión 
que tiene en su órgano vital, pide clemencia a la vez que comienza a 
curarse las heridas superficiales. Es lo único que puede hacer. Apela a 
su palabra de dejarlo salir con vida si le contaba todo lo que sabía 
sobre Emperator. Sabe que, pese a su enorme reputación de asesina 
sin escrúpulos, siempre cumple aquello que dice. 

—Aquila non capit muscas (El águila no caza moscas). —Terón, 
agarrándola del brazo, le da a entender que los grandes no han de 
ocuparse de los problemas de menor importancia. 

—Es verdad... —susurra ella. 

—¡Eso! —El aterrado francés se echa a temblar mientras termina 


de sanar su ensangrentada boca—. Además, dómina, yo no os he hecho 
nada. Mon Dieu!! Es Emperator el que nos deshonra y desea acabar 
con nosotros —se defiende. En sus palabras se encuentra la única 
posibilidad de sobrevivir—. Él es el que, encima, os traiciona en otros 
brazos. Yo jamás os haría tal cosa, mi ama... 

—Es mejor que no ensucies tus manos en la ciudad neutral. Ya 
conoces el pacto. Pacto que también nos incluye a nosotros dos 
— interviene Terón, tratando de calmarla—. Y tú, será mejor que te 
calles si quieres salir de aquí con vida. —Mira a Antoine. 

—Tenéis razón. Los dos la tenéis. —Lo suelta. 

El más débil de los tres ladrones de almas agradece en esos 
momentos encontrarse en Londres, ciudad que, junto a Oslo, se 
denomina y conoce entre su ralea como neutral. En la capital noruega, 
porque nació Anker, padre de toda su especie; y en la inglesa, porque 
es el centro de control y de tráfico de información de los ladrones. 
Una vez, hubo ahí un pacto firmado por todos. Tanto por los antiguos 
como por los medios se decidió que ahí no se podrían ni absorber 
almas ni enfrentarse entre ellos. Si alguna de las dos cosas ocurriera 
algún día, el que lo infrinja deberá abstenerse y acatar lo que se 
dictamine en un juicio. Juicio que presenciarán y redactarán los 
controladores que se hacen llamar ESPIA, entre los cuales hay dos 
antiguos y dos medios. Como último paso, Anker será el encargado de 
dar la sentencia final como buen pater familias. 

—¡Vete! —ordena la mujer tras pensar unos instantes—. Ya 
decidiré un castigo para Emperator. Tú no vuelvas más. 

Antoine sale corriendo, desorientado, por la única puerta que 
hay, al mismo tiempo que Terón discute con ella el hecho de dejarlo 
marchar por su cuenta sin ocultarle el lugar. Sin mirar atrás, acaba 
transformándose en ese humo oscuro que los caracteriza y escapando 
por la primera ventana que encuentra abierta en mitad de un pasillo 
de estilo gótico. 

Ahora que ha estado delante de dos antiguos de la élite, lugar al 
que pertenecería Eric de no ser revolucionario, se replantea muchas 
cosas sobre este que tienen que ir encajándose en su cabeza. 
Demasiadas. 

Tienen mucho poder. Lo ha sentido en su cautivo corazón a 
punto de estallar bajo el yugo de sus manos. 

Antoine se esperaba una alianza. No comprende qué sucede o por 
qué no acaban con su enemigo. Es común. Deberían. Emperator los 
caza y extermina. Su criterio dicta que tendría que ser la prioridad de 
los superiores y de los demás antiguos. 


Capítulo 2 


Se siente como si lo hubiesen arrojado a las brasas de un destierro 
errante, exiliado y repudiado por dos de los ladrones más importantes. 
No entiende lo que ha podido ocurrir ahí dentro. Si llega a haber 
hablado de otro cualquiera, el susodicho hubiese sido ejecutado, o 
mandado a ejecutar, de inmediato entre todos los antiguos. Sin 
embargo, al tratarse de Emperator la baza se ha volcado en su propia 
contra. No se lo puede creer. 

Antoine recuerda que una vez, casi en sus principios, descubrió a 
un revolucionario antiguo que se dedicaba a aniquilar a los ladrones 
de almas nuevos. En aquellos momentos de inexperiencia, se dirigió 
hacia Erasmus y este, pese a que se le conoce por estar demasiado 
«tocado» de la cabeza, enseguida lo hizo desaparecer de la faz de la 
Tierra con una simple orden. Mismamente, Terón solo fue su ejecutor. 
A diferencia de ahora, fue recompensado muy bien por el chivatazo. 
Por esa misma razón, no comprende por qué ella ha reaccionado de 
ese modo con él. 

Tampoco asimila en su celebro por qué ha de pensar un castigo 
para Emperator. El francés lo tiene muy claro. Para él, la 
impertinencia de su enemigo debe pagarse con la muerte, como aquel 
que osó enfrentarse a su especie. «¿Tan poderoso es Emperator para 
que no osen ni pensarlo?», se repite una y otra vez para sí mismo. 
Antoine sabe que es un tipo muy fuerte. Mucho. En sus carnes lo ha 
sentido, aunque siempre, a última hora, ha logrado escapar. Si lo 
llaman el escurridizo, será por algo. Aun así, no deja de acosar su 
mente con esa cuestión que le hace marearse. Se pregunta si estos no 
habrán reaccionado sin sentencia de muerte porque Emperator sea 
mucho más poderoso de lo que él mismo ha comprobado. También, si 
podría ser que nunca lo haya tomado en serio como adversario. 
Suspira. Las habladurías de ladrones medios más antiguos que él con 
los que se ha cruzado cuentan que es muy temido. Nunca lo ha visto 
tan horrible. La duda de si se ha vuelto débil por las almas que 
absorbe o se trata de otro asunto aflora en él. 

La ira lo corroe. Sus cavilaciones y divagaciones lo asolan y la 
incertidumbre de saber por qué no lo destruyen lo destroza al punto 
de no saber si esconderse o aprovechar para liquidarlo. Las palabras 
de esa mujer retumban en su cabeza. Mejor será no acercarse a 
Emperator si no quiere ganarse la ira de la semidiosa del apocalipsis. 


Vaga desorientado, caminando por el campo sin un rumbo fijo. No 
sabe muy bien dónde se encuentra, pero no le importa, ya llegará a 
algún lugar. Lo que le corre más prisa es largarse de los alrededores de 
esa tenebrosa mansión. 

De pronto, un presentimiento lo sacude con un escalofrío que le 
hace enderezar su espina dorsal. Alguien lo persigue. Un relámpago 
cruza el cielo. Por precaución, se volatiliza y aprovecha el viento que 
corre a su favor para avanzar más rápido. Justo cuando se percata del 
lugar en que se halla, intenta dar media vuelta con aspecto humano. 
Ha salido unos diez metros de la periferia de Londres. Lo más sensato 
sería volver a pisar terreno neutro. No sabe qué intenciones tiene su 
perseguidor, ni cuánta fuerza posee. Por eso, permanecer fuera es 
bailarle el agua a la temeridad y al peligro. Sobre todo si ha sido 
capaz de seguirlo a él, uno de los más rápidos en la huida. 

Al girarse, contempla una silueta un poco más pequeña que la 
suya entre la penumbra y la lluvia que acaba de aparecer. Esta 
persona da dos pasos, saliendo así de la ciudad londinense. Ipso facto, 
la reconoce. Es ella. Viene sola. 

El francés tiembla. La mujer es tan fuerte como Emperator. La 
diferencia existente entre estos dos antiguos es que su enemigo es 
mucho menos fiero, se ve más humano. Quizá, descubrir la compasión 
lo ha vuelto más débil y las almas no tienen nada que ver. En su 
interior no dormita un frívolo asesino, despiadado y sin corazón, como 
en el de ella. El pavor que siente se lo hace ver. Emperator, ni siquiera 
es un ser sin sentimientos como el cazador. Pensar que Terón pueda 
estar acechando también lo pone nervioso. 

La mujer avanza entre la hierba hacia su presa, desprendiéndose 
de la capa. Antoine traga saliva. No sabe qué hacer. Aunque no es 
capaz de verla con claridad, debido a la oscura noche, otro relámpago 
le hace vislumbrar momentáneamente la desnudez de su cuerpo. Eso 
le sorprende y relaja un poco. 

—Se me olvidaba darte tu recompensa, mi fiel esclavo... 
—susurra casi a su lado. 

Antoine, como un bobo, sonríe al notar el cuerpo de esta cerca 
del suyo. Todos los ladrones de almas han soñado alguna vez con este 
instante. O eso piensa. Seguro que el mismo Emperator también lo 
hizo y de ahí su relación con ella. La dama de la muerte no lo olvida 
por alguna razón. O, simplemente, se ha encaprichado de lo que no 
puede tener. 

—Esto será tu recompensa por haberme informado del paradero 
de Emperator y de muchas otras cosas. —Acaricia su piel. 

Él, arrastrado por la seducción de sus labios, la agarra y besa con 


fuerza. La atractiva mujer le arranca la ropa mojada a tirones. Tras 
montarse en él y cabalgarlo mientras este permanece de pie 
—agarrando sus posaderas y aferrándola contra su pelvis—, lo tumba 
en el suelo de un empujón. Pese a que ruedan sobre la hierba y el 
hombre trata fugazmente de dominarla un poco a sus deseos, ella no 
se deja. Es rebelde, una insaciable. Se pone encima con la agilidad de 
un tigre y menea sus caderas, sacudiéndolo, excitándolo al máximo. 
Lo está haciendo fantasear con más noches así. 

Justo cuando Antoine roza el clímax y desea frenarse un poco 
para poder proseguir durante más tiempo, la opresión que nota en su 
órgano vital le hace terminar la fiesta antes de lo que pretendía. Ya ha 
empezado a desfogar su hombría. 

Al abrir los ojos, la encuentra con sus respingones pechos 
mojados muy cerca de él. Sus manos, evaporadas, atraviesan sus 
costillas y agarran su corazón. Ella sigue retozando y meneándose. 
Antoine ya no se puede mover. Es tarde. Simplemente siente la muerte 
efímera y fría a la misma vez que ella lanza un gemido de placer al 
viento. 

Se levanta, dejándolo muerto y desnudo sobre la hierba. Agarra 
su capa mojada y se la coloca. Mira atrás, hacia el ardiente cadáver 
que pronto se enfriará para siempre. Segundos después, escupe en un 
SUSUurroO: 

—Y ese es tu maldito castigo por haber intentado acabar con mi 
Claudio y blasfemar de semejante manera sobre él, inepto. 

Dicho esto, considera oportuno ir a informar a los ESPIA sobre la 
baja de un medio de semirrenombre —que a su altura no es nada—, 
pero antes quiere resolver otros asuntos de mayor importancia, así que 
ya dará censo del asesinato dentro de unos días. Pretende personarse 
ella misma para así sonsacarles algo más sobre el hombre que hace 
poco más de mil años que no la toma entre sus brazos. Emperator es el 
único varón, aparte del cazador, con quien repetiría la fusión de sus 
cuerpos lo que dure la eternidad. 

Tras agitarse interiormente pensando en él y en su increíble 
atractivo físico que ha ido mejorando con el paso de las décadas, 
adaptándose a las distintas transformaciones que va teniendo la 
genética humana, desaparece con rapidez, dejando tras de sí el 
inconfundible aroma de una placentera muerte. 


Capítulo 3 


Me despierto con el cuerpo entumecido debido al exhaustivo 
entrenamiento que ayer tarde sostuve con Derek. Me está enseñando a 
usar la espada y a afinar la puntería con las pistolas, cosa que parece 
no hacerle mucha gracia a Eric. Además, Samanta también me dio una 
paliza mental antes de dormir. No sabía que los ladrones de almas 
fuesen tan perspicaces e inteligentes; ni tan persuasivos. 

Desde que aterrizamos en Londres hace cinco días, todo ha dado 
un giro exorbitante en mi vida. Durante el viaje, nos atendió en todo 
momento un azafato muy jovencito. Mientras Eric discutía por 
teléfono con alguien procedente de nuestro país destinatario, logré 
sonsacarle al chico cómo había llegado a trabajar para él. Según me 
contó, «Míster Emperator» posee una red de centros de acogida de 
huérfanos a los que recoge, alimenta y cuida por todas partes del 
mundo. Expuso que él y el piloto salieron de ahí. Casi todos sus 
brillantes empleados proceden de esos orfanatos, los cuales el 
muchacho cree que va heredando cada descendiente de su familia. 
Descubrí que, aparte de tener corazón con los niños desamparados, les 
ayuda a conseguir un buen empleo cuando son mayores. Eso, admito 
que me afectó de cierta forma, haciendo que me alejase más de su 
persona. Tengo miedo de aceptar que... No puede ser. Me niego. 

Antes de bajar del avión, y mientras me ayudaba con el abrigo, el 
azafato me preguntó, a modo de susurro, si era la prometida del 
«míster». No supe qué contestarle. Sus ilusionadas pupilas me dieron a 
entender que se preocupaba por la descendencia de Eric, asegurando 
así un futuro para los niños de los orfanatos. Simplemente sonreí y le 
prometí que todo iría bien. 

Nada más tocar el suelo, nos recogió una limusina negra. Dentro 
de ella, procuré sentarme lo más lejos posible de la tentación, pero 
resultó inútil. Él se pegó a mí en todo momento y ¡mira que había 
espacio! Permanecí rígida y fría, muy distante. Eric me contó que 
Londres era una ciudad neutral, que el único peligro aquí se hallaba 
en la maldad humana, que tampoco es poca. No obstante, afirma que 
viven varios ladrones de almas. De hecho, me ha metido en una 
mansión, en el culo del mundo, rodeada de ellos, pero, ¡ojo!, segura. 
Muy segura... y a salvo. Sí. ¡Menuda paradoja! 

Una vez acomodados en su hogar, me sorprendió el trato tan 
respetuoso que me dieron. Fueron muy cordiales, como si yo no fuese 


una cazadora de su especie inmortal. 

Así conocí a los cuatro jefes del grupo de ladrones de almas que 
se hacen llamar ESPIA. Por un lado, Derek, un hombre blanco de 
aspecto normal —el cabecilla—, y Samanta, una joven de cabellos 
morenos claros y piel dorada, son antiguos —aunque no tanto como 
Eric, por supuesto—. Por otra parte, Ivan, un tipo de apariencia tosca 
y piel pálida, y Takahiro, un chico muy guapo, delgado y alto. Ambos 
son ladrones de almas medios. 

Los dos primeros vivieron el declive romano y suelen ir 
cambiando su nombre para que no se les quede anticuado en las 
distintas épocas. Viéndolos vestir y actuar, nadie diría que tienen tanta 
edad. Es como contemplar a Eric, solo que son más dicharacheros, 
alegres y extrovertidos que él. De los otros dos no sé mucho, solo que 
son, respectivamente, de la antigua Unión Soviética y de Kyoto. 

El joven oriental, de unos veinte años —o poco más— en 
apariencia, no se acerca mucho a mí. Parece desconfiar. Aun así, no 
resulta antipático, ni me trata mal. Simplemente guarda las distancias; 
aun habiéndolo escogido Derek como mi contrincante por ser, según el 
jefe, el más hábil del mundo con la espada. Y no me sorprende. 

Por lo que Eric me ha contado sobre ellos, su función consiste en 
regular el tráfico de convertidos y de las almas robadas. Si las cifras se 
disparan, llaman a Anker, al que denominan «pater», y a su ejército 
para solucionarlo. Ellos no quieren que haya transformaciones 
descontroladas o que se roben más almas de la cuenta porque, dentro 
de lo que cabe, valoran la vida humana. También son los encargados, 
junto al séquito del famoso pater, de luchar contra las estias. Takahiro 
parece ser uno de los líderes de esos grupos. 

Durante los dos primeros días, mientras permanecíamos delante 
de montones de ordenadores y maquinitas, me narraron muchas 
batallitas. En una de sus aventuras, me relataron que el viejo y loco 
Erasmus, uno de los antiguos, se dedicó en Transilvania a crear la 
famosa leyenda de los vampiros y hombres-lobo. Ahí me enteré de 
quién originó la moda de «los chupasangre» así como su terrible mito 
y reyerta contra los peludos y descontrolados licántropos. Anker 
dictaminó un severo castigo de trescientos años de encierro por 
provocar el pánico entre los mortales y no mortales. Aun así, sigue 
sirviéndole porque de todos sus súbditos es el más antiguo. Aunque le 
he escuchado comentar al jefe de los ESPIA, Derek, que llevan más de 
trescientos años sin noticias de él a pesar del exilio. No sé de qué 
hablan. Y, sinceramente, ahora mismo no me interesa. 

Me incorporo, quedando sentada sobre la cama, y contemplo una 
rosa a los pies de esta. Es preciosa. La cojo y la pongo junto a las otras 
anteriores. Cada mañana me despierto con una en el mismo lugar. 
Aunque sé que es obra de Eric, nunca le agradezco el detalle. 


Simplemente las coloco en el jarrón y hago como si no hubiese pasado 
nada. 

Ando hacia el balcón y lo abro. Un día más, él se encuentra bajo 
la sombra de un árbol, sentado en un banco de hierro con su 
gabardina puesta y su mirada perdida. Vuelve a vestir tan elegante 
como cuando lo conocí, a excepción de que ahora se desabrocha los 
dos primeros botones de la camisa en vez de uno y que su gabardina 
sigue siendo un poco más moderna y corta que antes. Observa el 
infinito durante horas. O, al menos, eso imagino cada vez que me 
levanto —sea la hora que sea— y lo veo ahí, parado, meditando. 

En estos días, ha intentado acercarse a mí con un gesto cariñoso, 
una mirada... Yo, en cambio, reconozco que he sido cruel y lo he 
rechazado. Cada vez que pretende acariciarme el rostro, o sonreírme, 
me evado como puedo. Incluso me pego más a Samanta, la cual se ha 
dado cuenta de muchas cosas en poco tiempo. 

Ellos tienen una visión de Eric muy distinta de la mía. Lo 
recuerdan como el más frío, calculador, sereno y sabio de los ladrones 
de almas antiguos. Un hombre de principios e ideales fijos, 
irrefutables. Nada sociable, pero sí muy correcto y cordial en el trato 
con ellos. Exponen que es un defensor innato de la vida mortal y de su 
muerte por causas naturales. Samanta me ha confesado que ahora no 
parece el mismo de siempre. Comenta que lo ve incluso más débil que 
hace ochenta años. Algo ha cambiado desde la última vez que lo vio 
en persona. Algo que parece pesarle en la conciencia y destruirlo por 
dentro. 

Al recordar sus palabras, suspiro. Pienso que la causante de su 
pesadumbre, en parte, debo de ser yo. Desde que llegamos aquí, 
parece angustiarle su vacío espíritu. Creo que he de solucionar el 
problema que he creado. No deseo que su reputación cambie por mi 
culpa y lo vean débil y abatido. Me aterraría que por mi culpa lo 
atacasen. ¡Que horror! Además, anhelo dejar esta indiferencia de lado 
para así comportarme más natural con él y que Samanta no me dé la 
vara insistiéndome en que debería transformarme y convertirme en la 
pareja del ladrón de almas más codiciado y deseado, además de uno 
de los más poderosos que existen. Ella cree que él está enamorado de 
mí y desesperado por conseguir mi perdón. Desvaría muchas veces 
intentando sonsacarme qué me ha hecho para que esté así de decaído. 

Me pongo un vestido azul eléctrico muy ceñido al cuerpo y me 
peino dejando el pelo suelto. Me coloco bien las mangas y subo el 
escote para taparme un poco más. Decidida, salgo de la habitación con 
dirección al jardín trasero al mismo tiempo que me abrigo con un 
chaquetón de color blanco. Esto no es Córdoba. 

Al pasar por delante de un espejo y verme, arrugo el gesto sin 
poder evitarlo. Vale que no estoy mal vestida, pero este rollo princesa/ 


reina de Inglaterra no va conmigo. Nada. No soy tan señorita. 


Capítulo 4 


A cada segundo que transcurre, me martiriza más guardar mi secreto. 
No sé durante cuánto tiempo podré silenciar mis labios. Retengo tanta 
información importante para Érica, que creo que tardaré pocos días en 
comenzar a desvariar si esto no cambia un poco. Por suerte, aquí 
nadie puede atacarnos. Ni Antoine, ni ella, si es que él logró 
encontrarla y contarle todo lo sucedido en Córdoba... No deseo 
ponerla en peligro, ¡jamás fue esa mi intención! Tanto tiempo 
engañándola para que creyera que íbamos a luchar, cuando mi 
intención no era esa, sino la de tenerla distraída hasta que se cansase. 
En cambio, al final ha luchado... Yo solo pretendo tenerla cerca para 
alejarla del peligro que la acecha desde Navarra. Lo peor de todo es 
imaginar que Antoine haya conseguido hablar con... 

Pensarlo me pone el vello de punta. Está claro. Nos quedaremos 
aquí hasta que vea seguro el volver. Érica cree que vamos a luchar 
contra Antoine, pero no hay un vamos, iré yo solo, decidido, y lo 
mataré. Juro que no seré benevolente. Me comportaré como antes y 
simplemente lo destruiré sin darle opción a lucha. Dejaré el corazón 
que ha vuelto a latir dentro de mi pecho... atrás, donde debía haber 
seguido. Puedo hacerlo. Cuando me lo propongo, dejo de ser Eric para 
convertirme en un monstruo temible. En el fondo, es lo que realmente 
soy. 

Reconozco que estoy pasando por un momento de extrema 
debilidad. Vivo y revivo aquel fatídico acontecimiento que me 
atormenta como si nunca fuese a borrarse de mi mente, haciéndome 
cada vez más y más vulnerable. Hace doce años me alejé de Pedro y 
de su familia. Durante ese tiempo, solo lo visité tres o cuatro veces 
hasta que me llamó para que regresase a Córdoba. Expuso que tenía 
un problema muy grave que no podía resolver sin mi ayuda. Sonó 
tajante cuando dijo que se trataba de algo referente a su familia. 

Ipso facto, cogí un vuelo de Italia a España con la esperanza de 
que no fuese tan malo. No obstante, todas las capas que había 
sobrepuesto a su imperio oculto de las sombras, cayeron. Las 
discusiones con su hijo, en unos meses, fueron en aumento hasta la 
catástrofe de su nieto. Nada más llegar, Pedro me contó que este había 
muerto por culpa de los ladrones de almas. En ningún momento me 
explicó cómo fue, ni yo quise avivar más las llamas del sufrimiento 
que se veía reflejado en sus ojos. Solo especificó que el joven se las 


ingenió para encontrar unas antiguas notas de él —tal vez como hizo 
Érica— y se metió en un embrollo. Uno del cual ya no pudo, ni quiso, 
salir. 

Sin pedir más explicaciones al respecto, enseguida me puse de su 
lado. Juntos emprendimos, como en los viejos tiempos, un viaje para 
vengar a su nieto. Gracias a las cuatro o cinco llamadas que hice a esta 
casa en la que ahora nos hallamos Érica y yo, supimos el paradero de 
nuestro objetivo. Condujimos hasta Écija, un pueblo de Sevilla. Por 
nada del mundo íbamos a dejar que los perros que le corroyeron la 
cabeza a José, el hermano de Érica, saliesen impunes. Logramos 
localizarlos en la oscura noche. Sí, pero fue tarde para ellos. Ya 
estaban muertos en pleno centro comercial. Pese a que ambos nos 
sorprendimos de lo encontrado al llegar, el mayor desconcierto fue 
para mí. Todos —guardias de seguridad inclusive— habían muerto a 
manos de una sola persona. Además, para más inri, verlo mirándonos 
como un diablo, me desorientó por completo. Reconozco que me 
quedé helado. Dirigí mis ojos rápidamente a los de Pedro y comprendí 
todo su dolor y calvario. Ese que teníamos delante era el culpable de 
todo el mal que había azotado a la familia de Pedro. Teníamos ante 
nosotros al asesino de su nieto. 

Tras una discusión entre aquel ladrón de almas y mi viejo amigo, 
afloró la ira y el coraje. Parecían echarse en cara muchas cosas. Tanto 
rencor se respiraba en el ambiente que pronto estalló la guerra. 

En pleno combate, defendí a capa y espada a Pedro. En cambio, 
este ser había resurgido como ella y... Mejor será para mí no pensar en 
él, o me sentiré peor... Solo diré que nació tras la muerte, como un 
fénix maldito. 

Me sorprende un sudor frío recorriendo mi espalda y la imagen 
aflora en mi mente como si lo viviera en este preciso instante. Lo 
escucho gritar en mi cabeza como si estuviera pasando ahora mismo. 
El recuerdo de esa pesadilla me persigue mientras permanezco aquí 
sentado. Todo por culpa del vídeo que me enseñó Ivan la primera 
noche de nuestra llegada. 


—¿Qué va a hacer un abuelo como tú contra mí, un joven 
inmortal lleno de poder? —se mofó nuestro oponente empujando a 
Pedro y aprisionándolo con el tubo de una estantería mientras yo me 
levantaba de un golpe que me había propinado en la cabeza con 
demasiada brutalidad. 

—¡Mátalo, Eric! —vociferó mi viejo amigo, tirado en el suelo e 
intentando salir de su jaula. 

—¿Estás seguro? —le pregunté con voz firme. 

—Ese ser ha destruido a mi nieto —balbuceó dolido—. ¡Es el 
demonio! ¡No lo quiero ver respirar! —Las lágrimas de su alma le 


salían por los ojos. 

Encorajado y sacando valor, me tiré hacia él sin pensármelo dos 
veces. Ahí, explotó una lucha a muerte entre los dos. Pese a mi 
antigiedad, su especie, en algunos aspectos, era y es un poco superior. 
Su fuerza física casi igualaba a la mía y su maldad le daba el toque 
que le faltaba para nivelar la balanza. En cualquier caso, aunque tenía 
el consentimiento de Pedro para destruirlo, me costaba hacerlo. 

—Si tú eres Eric, imagino que tu verdadero nombre es Emperator, 
¿verdad? —me preguntó escupiendo sangre y jadeando. Le había dado 
una buena paliza, pero seguía como si nada, sanando más rápido que 
yo con mis cuatro rasguños. 

—Sí —pude afirmar un poco más sereno que él. Reconozco que 
dar una paliza a alguien que parecía disfrutar con ello me estaba 
dejando desorientado. 

—Esos —dijo refiriéndose a los ladrones asesinados por él— me 
han hablado mucho de ti en este último tiempo. Más de lo que sabía 
—sonrió—. Decían que eres de los antiguos más fuertes, que nos das 
caza y que enfrentarse contra ti significa obtener una muerte segura. 
Sin embargo, yo pienso que puedo contigo. ¿Lo comprobamos? Sobre 
todo si, por lo que presiento, estás a pocos meses de necesitar una de 
esas almas viejas y desgastadas que usas. —Se rio cual lunático. 

—Atrévete —susurré frunciendo el ceño, preguntándome cómo 
había sido capaz de saberlo si ni el propio Pedro conocía ese hecho, ni 
cuándo robé la última. 

La lucha prosiguió, destrozando con cada golpe muchas de las 
tiendas del centro comercial ecijano. Los montones de cristales rotos 
por el suelo, los maniquíes partidos en pedazos y las ropas rajadas, 
junto a una gran cantidad de objetos tirados por doquier, atestiguaron 
que nos encontrábamos en mitad de una guerra campal que no 
regalaba la ventaja ni a uno ni a otro. 

Justo cuando caímos en una zona de jardinería, me clavó unas 
tijeras de podar en el estómago, girándolas, retorciéndolas hasta hacer 
que sintiese mis vísceras despedazarse y abrirse. Apreté mis órganos, 
contuve el dolor y paré la hemorragia, haciendo desaparecer esa parte 
de mi cuerpo para comenzar rauda la regeneración de la zona 
afectada. Conseguí centrarme con rapidez y localicé su corazón. Latía 
en su garganta. Cuando fui a tomarlo entre mis manos, se desvaneció 
antes de poder agarrarlo. Dejé de verlo en cuestión de segundos. Para 
llevar tan poco tiempo como ladrón de almas, había aprendido muy 
rápido a hacer este truco. No era normal. Al recomponerme, vomité 
sangre. Forcé al máximo mi cuerpo. Ya no podía estrujar mucho más. 

—¡Detente! —le ordenó Pedro. 

Desaparecí y seguí el rastro de sus palabras y gritos. Le rogaba, 
casi al final del centro comercial, que razonara. En cambio, el 


terrorífico ladrón, se marchaba sin prestarle ninguna atención. Cuando 
pareció olerme, el asesino torció su gesto hacia él. Agarró una silla de 
hierro, la rompió mientras Pedro le disparaba y convirtió una de sus 
patas en una lanza afilada. Traté de llegar a la vez que volvía con 
aspecto humano para servirle de escudo a mi amigo, dándole así al 
enemigo, sin querer, la oportunidad de ver mi corazón. Todo fue 
demasiado rápido. 

—;¡Adiós! —La arrojó con precisión mientras me situaba delante 
de Pedro. 

Cerré los ojos. No me importó mi vida. Solo quería proteger a mi 
viejo amigo, aun a sabiendas de que podía morir. 

El crujir de mis costillas y el estallido, ante la impresión, de mi 
bombeante corazón, me advirtieron de que no había muerto. Sin 
embargo, el sonido de los huesos que se rompían detrás de mí, sí me 
partieron mi órgano vital. 

Como si de carne nos tratásemos, nos había ensartado a los dos. 
Su potencia fue tal, que consiguió traspasarnos. Acabamos 
estrellándonos contra la pared. Nos clavó en ella. Salí rápido del 
hierro para ver cómo se encontraba Pedro. Escupí sangre por la boca 
mientras intentaba sanar la cercana herida que dañaba una pequeña 
parte de mi corazón. 

—Pedro —susurré cayendo de rodillas al suelo. 

—No pretendía acabar con la vida de un viejo como tú, pero no 
me has dejado otra alternativa. Ahora sí que me voy... —alegó el 
diablo dándonos la espalda. 

Mi amigo lo llamó varias veces, pero este endemoniado ser no se 
giró más. Simplemente se desdibujó con mucha lentitud y desapareció. 
Yo, a duras penas, podía reaccionar. Lo que más escuchaba eran los 
latidos de mi corazón. Esparcían por todo mi cuerpo una especie de 
líquido que me hacía arder. 

—Pedro... —Volví a captar su atención. 

No lograba regenerarme. Estaba empezando a temerme lo peor. 

—Eric... —De su boca salió un hilo de sangre. 

Logré alcanzar su mano con la mía. Él tiró hasta desincrustarse 
del vil hierro y caer a mi lado. Repté hasta colocarme casi encima. De 
repente, un dolor nuevo para mí se hacía cada vez más notable. Ni 
podía ponerme en pie, ni moverme para intentar salvarle la vida. 

Eric, ¿por qué coño no te regeneras y vas tras él? —preguntó 
con lágrimas en los ojos—. Hay que destruirlo. 

—No puedo —confesé de igual modo. 

—Tus ojos —susurró—. Están negros. —Tragó saliva—. No hay 
tiempo que perder, coge mi alma. —Apretó mi mano con cierto 
temblor. 

—i¡ Jamás! —bramé intentando levantarme para demostrar que 


podía curarme sin la necesidad de recurrir a semejante locura. 

—Amigo. Hermano... —me llamó con dulzura—. Voy a morir. 
Bien sabes que me quedan, a lo sumo, varios minutos de vida, 
agonizando mientras me desangro. A ti se te está empezando a 
expandir una pequeña mancha en el cuello y creo que ambos sabemos 
lo que viene a la postre. —Tosió medio ahogándose con su propia 
sangre. 

—No puedo. La tuya no. —La rabia se apoderó de mí y el dolor se 
hizo dueño de mi cuerpo. 

—Prométeme dos cosas. —Arrimó mi cara a la suya—. ¡Mátalos! 
Haz que desaparezcan los monstruos, y... protege a mi familia. Sobre 
todo a mi nieta, mi Érica. Presiento que tarde o temprano seguirá mis 
pasos, porque ella tiene un corazón noble y guerrero. 

Pese a ver y sentir su muerte tan próxima a las puertas del cielo, 
no quería hacerlo; pero tras unas cuantas palabras más, me convenció. 
Si no acabábamos con ellos, ¿quién lo haría? Con el corazón 
partiéndose a alta velocidad, penetré con mis ojos en su espíritu y, 
llorando, tras darle una respuesta afirmativa y pedirle perdón por 
destruir su ser en mi interior, succioné su alma con trágico dolor, 
refrescando con ella la quemazón de mi herida y devolviéndome así la 
vitalidad perdida al mismo tiempo que creaba otra mucho más 
profunda e imborrable. Me despedí de mi mejor amigo con un sincero: 
«Te lo prometo». 


Yo soy quien robó el alma de Pedro Pulido. Y, por ello, he de morir 
tras cumplir mi promesa. Sé que me estoy portando de una manera 
ruin con Érica. El egoísmo me puede, pero debo permanecer a su lado 
para protegerla hasta que acabemos con todos. 

Una lágrima recorre mi mejilla, haciéndome sentir más culpable 
y vulnerable de lo que ya soy. Durante años he intentado dar con el 
paradero del otro asesino de mi amigo, pero jamás lo he conseguido. 
Es como si la tierra se lo hubiese tragado. Por eso, ahora que estoy 
aquí, voy a intentar atar cabos y extraer toda la información necesaria 
de los ESPIA. Y todo a la misma vez que descubro el escondite de 
Antoine, acabo con él y protejo a Érica de los que la acechan, porque, 
aunque acabe con ese miserable, ella no estará a salvo. 

De los presentes en esta mansión de estilo victoriano, solo Ivan 
conoce los fatales acontecimientos de aquella maldita noche. Y es que 
fue él a quien llamé para que me ayudara a buscarlos. Creyendo que 
necesitaría ayuda, vino raudo y veloz sin hacer más preguntas. Todo 
porque, a pesar de conocer mi objetivo de eliminarnos a todos, me 
admira. 

Recuerdo cómo borró todo rastro de nuestra presencia, 
convirtiendo la zona en una reyerta entre bandas callejeras con los 


cuerpos de los ladrones y de los guardas de seguridad. Mientras tanto, 
yo me encargué de Pedro, es decir, le devolví la serenidad a su 
cadáver y lavé sus heridas antes de llevarlo directamente al depósito, 
lugar donde sabía que trabajaba un agente de ECLA. Este fue el 
encargado de comunicarle a su familia que sufrió un infarto. Ivan 
recopiló los videos de las tiendas antes de que llegasen los agentes. 
Agradezco que fuese así porque si no, años después de la tragedia, 
estoy seguro de que Ruiz lo tendría en su poder y se lo habría 
mostrado a Érica, sin darme oportunidad alguna de explicar lo 
ocurrido. De todos modos, me sorprende que, en vez de deshacerse de 
todos ellos, los haya juntado por imágenes hasta hacer que se vea a 
modo de película. Y, aunque no hay sonido alguno, hasta un niño con 
chupete podría leer los labios de Pedro cuando me pide que me quede 
con su alma. 

Suspiro y seco mis lágrimas. Me siento culpable y cómplice de su 
muerte. 

De repente, escucho pasos a mi espalda y me desvanezco. 

—Eric, soy yo —expone Érica con un tono suave. 

Tengo miedo de aparecer delante de ella. Quizás mis ojos delaten 
el sufrimiento que siento. Continúo así durante unos segundos más, 
pero ante su insistencia, decido hacerlo de espaldas, dando dos pasos 
hasta un árbol. 

—¿Qué te ocurre? —pregunta siguiéndome. 

—Nada —miento. 

—¿Es por mi culpa? —Avanza hacia mí y me coge del brazo. 

No puedo evitar girarme para mirarla a los ojos. Está preciosa. 
Elegante como toda una dama. Si me diesen la oportunidad de 
cambiar algo de mi vida, hubiese escogido nacer en esta época y 
conocerla como una persona normal, no como el monstruo que soy. 
Estoy seguro de que no la dejaría escapar. 

—No te preocupes —consigo decir finalmente. 

Ella me abraza preocupada ante mi estado anímico. Doy pena. Lo 
sé. Haría cualquier cosa para evitarlo, pero nos encontramos a solas y 
estoy ya muy cansado de disimular. 

—Disculpa si es por mi indiferencia —murmura casi para ella 
misma. 

—Me la he ganado a pulso —admito. 

—¡No! —exclama retirándose de mí. En sus pupilas noto un brillo 
de remordimiento. 

—fÉrica, te he hecho mucho mal. —Mi boca se decide a no 
silenciar más, pero sus dedos sellan mis labios. 

—Quizás necesito más tiempo para asimilar lo que ha pasado con 
Antoine, lo que hicimos... —Mira a otro lado con cierto pudor en el 
rostro—. Ya sabes. 


Sonrío un poco ante sus palabras. Me alegra haberlo hecho, ya 
que, gracias a ello, he provocado que me vuelva a abrazar. Este gesto 
hace sanar mi vieja y carcomida herida. Como hace bastante frío, 
ponemos rumbo hacia la mansión. Además, le ha rugido el estómago. 
Caminamos sin apenas cruzarnos la mirada. Ambos sentimos el miedo 
de nuestros propios pensamientos. Lo veo en ella y lo siento en mí. 


Capítulo 5 


Mientras termino el desayuno que nuestros anfitriones han ordenado 
preparar para nosotros, suena el timbre de la puerta con insistencia. 
La cocinera, farfullando que esa no es su labor, se quita el delantal y 
se dirige a abrir para que el insoportable sonido deje de incordiar. 
Entretanto, me he quedado embelesada contemplando a Eric. Se 
encuentra muy abstraído en sus pensamientos, con la vista fija sobre 
la tostada que sostiene con desgana. Parece que en ella se halla un 
mundo nuevo de microorganismos que soy incapaz de ver a simple 
vista. 

Justo al terminar mi último bocado, me entra un escalofrío más 
interno que externo. Uno difícil de explicar. Miro el abrigo en la silla, 
dudando si ponérmelo o no. Mejor soltarlo y ponerme otra cosa 
encima, por si acaso. 

—Eric, voy a dejarlo en mi habitación y a coger una rebeca. Me 
he puesto una ropa demasiado fresca y tengo frío. —Me levanto sin 
apartarle la mirada. 

—SÍí... —Le da un mordisco diminuto a la tostada y retorna al 
estado anterior. 

—Volveré. Espero que comas rápido porque a este ritmo estarás 
aquí hasta la noche. Te veo en la sala de máquinas —le digo 
agarrándole de un hombro y refiriéndome a la habitación que debería 
ser el salón de la casa y que, en cambio, es el lugar donde tienen los 
ordenadores con pantallas gigantes al más puro estilo NASA. 

—De acuerdo... 

Como sigue en su mundo del subconsciente, lo cojo de la cara y 
le beso la cabeza. Eso parece hacerle reaccionar. Sus ojos se han 
clavado sobre mí muy abiertos. Desaparezco con rapidez de la zona. 
No quiero volver a caer en esas cosas típicas del cariño. Cuando la 
persona que tienes delante te atrae, por ahí se empieza... y en la cama 
se acaba. 

De camino a las escaleras, veo las puertas de la habitación de 
enfrente muy abiertas. Aprecio que dentro, mirando una pantalla, hay 
una mujer de espaldas a mí. Lo que resalta de ella es su melena, rubia 
y llena de anchos bucles, y su culo respingón. Este se encuentra muy 
bien metido en un vestido bastante llamativo y entubado de color 
naranja fluorescente. Lleva unos taconazos de aguja tan enormes que 
me hacen seguir observándola menear sus caderas mientras giro a mi 


derecha y subo —ya de costado a ella— las escaleras hacia la planta 
de arriba. 

Entre que llego o no a mi habitación de huéspedes, no me puedo 
quitar de la mente su elevado y voluminoso trasero. «Si yo la he 
mirado y no soy capaz de sacármela de la cabeza, ¿cómo estará el 
salido de Ivan?», me pregunto con una sonrisa al haberlo visto de 
refilón en la sala. Desde que estoy aquí —de broma, pero con su toque 
de verdad—, se ha dedicado a agasajarme con todo tipo de piropos en 
todos los idiomas que conozco. No hablamos mucho como ya he dicho 
anteriormente, pero cosas bonitas sí sé de buena mano que sabe decir. 
Pensando en ello, caigo en Eric. Me cuestiono si él también la miraría 
con ojos desencajados si la tuviese delante. 

Agarro una rebeca negra y me la pongo sin abrochar. Salgo de mi 
habitación, preguntándome si ya habrá terminado de desayunar o 
tendré que ir nuevamente para meterle prisa. Hoy está tan 
desanimado, que creo conveniente que demos un paseo por la 
mansión. Debe dejar a un lado todo lo que le ronda la cabeza. Le está 
haciendo mucho mal y eso me entristece. 

Al poner el primer pie en las escaleras, descubro a mi izquierda 
—entre los barrotes— sus piernas. Cuando ya he bajado lo suficiente 
como para verle el rostro, me sorprende observándome con ternura. 
Se detiene cerca del último peldaño para esperarme. Eso provoca que 
sonría. Parece que también tiene la intención de pasear conmigo. Lo 
noto en su mirada reconciliadora. 

Justo cuando me devuelve el gesto, aprecio que a sus ojos bellos 
y oscuros retorna ese brillo peculiar que tanto me gusta y cautiva. 
Incluso su pelo liso está deslizado con elegancia sobre su frente. Me 
encanta cuando lo lleva así y creo que lo sabe. 

—¡¿Claudio?! ¡¿Claudio?! —irrumpe una voz femenina a gritos—. 
¡No me lo puedo creer! ¡Estás aquí! ¡Al fin! 

Pese a que sus ojos siguen firmes sobre mí, imagino que ha 
reconocido la voz. Lo compruebo en la sonrisa que se ha borrado por 
completo de su rostro. Atisbo hasta un leve toque de horror. Siento 
como si en ese instante deseara guardarme en una caja negra de avión 
y llevarme lejos. Está palideciendo a cada paso que doy hacia abajo. 

—Ella... —me susurra. 

Trago saliva mientras freno a unos escalones del final. Giro mi 
vista a la par de él hacia la sala de investigaciones. Sé que ambos 
fijamos nuestra mirada en un mismo punto. Punto en el que la mujer 
de antes, ahora de frente, sale de la habitación a paso sosegado, con 
alegría en el rostro y quitándose sus guantes blancos. 

De repente, mis ojos la recorren como si estuviese viendo un 
fantasma. Su nariz fina, su belleza natural —pese al maquillaje que 
porta— y su inconfundible cuerpo de diosa romana, me hacen helarme 


hasta dejarla en mi imaginación con una simple toga liada al torso. 

— ¡Claudio! —Corre hacia él y se estrecha contra su cuerpo. 

Lo abraza con énfasis. Él da un paso atrás ante su incontrolable 
fuerza. Reacciona y la separa con el rostro rígido e incómodo. Ahora 
la pétrea estatua es él. 

—Amore mío... —susurra antes de besarlo. 

Eric, al sentir el contacto de sus labios, se desvanece con la 
rapidez de un rayo. 

—Claudio, así desapareciste una vez y no te dejaré marchar de 
nuevo —expone ella con sus brazos en jarra y mucha soltura. 

—Vibia... —se me escapa nombrarla. 

—¿Cómo osas llamarme por mi nombre? ¿Quién eres tú, 
mosquita muerta? —Me escruta con la mirada mientras habla 
inglés—. ¿Quién es esta mortal a la que no tenéis educada? —les pide 
una explicación a los demás. 

Estos nos rodean y Derek manda a los empleados que se vayan a 
la cocina y esperen su aviso. Les advierte que se queden allí y no 
salgan a menos que él lo ordene. 

—Es... —comienza a decir Samanta en castellano, pero, con un 
gesto silencioso, aquella le ordena callar. 

—Que responda ella si tan valiente ha sido de nombrarme e 
interrumpir este momento tan esperado. ¿Quién eres? —vuelve a 
cuestionar en mi idioma, andando hacia mí con arrogancia. 

Sus caderas se mueven como si estuviese en una pasarela, pero 
mucho más sensual y despacio. Es una mujer fatal, el sueño de todo 
hombre. Sube un peldaño, colocando nuestros cuerpos en paralelo y 
sus terribles labios rojos cerca de los míos. Me observa con recelo, 
esperando mi respuesta. Pese a que estoy un escalón más arriba, es 
mucho más alta que yo, dándome a entender así que, aun quitándose 
los zapatos, me saca bastante. 

—Me llamo Érica —respondo al fin. 

Al escuchar mi nombre, el fuego de sus ojos azules comienza a 
arder con más intensidad. Me agarra del brazo y tira de mí, 
haciéndonos bajar hasta el final. Ipso facto, Eric se dibuja a nuestro 
lado, sujetándola a ella y apartándome a mí. 

—Ya veo. Entonces, ¿lo que me contó Antoine era verdad? —le 
pregunta con el ceño fruncido. 

—Depende de lo que te haya dicho —responde él. 

Retirándose, ella me escruta con la mirada cargada de odio una 
vez más. Como no dando crédito a lo que ve. 

—Cálmate, Vib... —Derek, poniéndole una mano sobre el 
hombro, no termina de decir su nombre. Parece que todos, aunque lo 
sepan, no osan nombrarla por no invocar al mal. 

—Vino a contarme el chisme de que tú jugabas a los romances 


con una mortal muy hermosa —se aparta de encima la mano del jefe 
de los ESPIA y me vuelve a mirar—, aunque yo no la veo para tanto 
—suena calmada. 

—Envidiosa —se escucha la voz de Samanta como un susurro. 

—¿Decías? —Clava sus ojos sobre esta, la cual se encoje de 
hombros, haciendo como si no hubiera articulado palabra alguna. 

—No es un juego —responde él—. Me he enamorado de verdad, 
como nunca antes lo había hecho en mi vida. —Mientras habla, yo me 
llevo una mano a la boca. 

—¿Cómo te atreves a decirme eso después de todo lo que te he 
dado yo? —Camina hacia Eric, juntando así sus cuerpos. 

—No, Vibia. —La separa, pero se le encara con rabia—. ¿Cómo te 
atreves tú a seguir existiendo después de lo zorra, mentirosa, mala y 
manipuladora que eres? —La empuja. 

Después de escuchar —y ver— eso, Takahiro aparece a mi lado. 
Los demás la rodean. Incluso aprecio que la espalda de Eric se tensa. 
Por lo que conozco a mi ladrón de almas, él no llamaría por ese 
calificativo a nadie. Sobreentiendo que su odio, rabia o incluso asco 
debe rebasar los límites del ser humano. 

—Bien. Bien. —Trata de serenarse la rubia—. Perdonaré lo que 
me has dicho porque sé que aún estás dolido y resentido conmigo. 

—Ya no, Vibia. Ya no. Hace años decidí dejar de 
autocompadecerme y lamentarme por algo que no merece la pena. 

—Bueno —ella prosigue con su pensamiento—, si así crees 
vengarte y te sientes en paz, dejaré que te entretengas con su cuerpo y 
que te creas las pamplinas que has soltado por la boca. Pero ¡recuerda 
que morirá!, y volverás a mí, a tu esposa. —Expulsa aire de sus 
pulmones con rabia. 

—Cuando ella muera, yo lo haré detrás. Y si muere por causas no 
naturales, la seguiré de igual modo, así que cuida tus manos y 
controla tus intenciones porque hazme caso si te digo que, antes de 
fenecer, te llevo al infierno al que perteneces. 

Ante sus palabras, Vibia abre los ojos, impresionada. 

—Lárgate —le ordena mientras la fiera clava su mirada en mí de 
nuevo. 

Takahiro me agarra de los brazos y me coloca tras él. Tal vez por 
si tuviese que protegerme. Agradezco el gesto. 

Antes de marcharse, intenta besarlo de nuevo, pero Eric aparta la 
cara. En esta ocasión, la ha visto venir. 

Cuando se marcha de la casa, mientras se dirige al Ferrari 
plateado que hay aparcado cerca de la puerta —la cual ha dejado 
abierta de par en par—, Derek manda a Ivan y al japonés seguirla para 
corroborar que no se queda merodeando por los alrededores. 

—¿A qué ha venido esa mujer? —pregunta Eric con la mirada fija 


en el coche que desaparece lentamente en la distancia. 

—Aparte de a lo habitual, es decir, preguntar por ti, a notificar de 
la muerte de un medio —responde Samanta. 

—¿De quién? —se interesa sin apartar su vista de la puerta que 
cierra Derek. 

—Del mismo Antoine al que buscáis. Al parecer, sucedió fuera de 
la periferia, a diez metros. Por lo tanto, ha sido legal —añade este 
volviendo hacia nosotros. 

Después de lo ocurrido momentos atrás con la supuesta y difunta 
esposa de Eric y de escuchar esas palabras sobre el francés, salgo 
corriendo hacia mi habitación hecha una furia a la vez que en mi 
fuero interno hay un ligero toque de amargura y dolor. Aunque él me 
llama, sigo acelerando el ritmo sin hacerle caso. Al llegar, cierro la 
puerta de un portazo para que no me persiga. Me giro bruscamente, 
estrellándome contra su pecho. Como si me causase repugnancia su 
cercanía, lo aparto de mí. Odio que pueda hacer estas cosas. 

—Érica. —Intenta agarrarme. 

—¿Vibia está viva? —Lo empujo antes de avanzar hacia mi cama. 

—Ella no es Vibia. En realidad, dudo si alguna vez existió tal y 
como la recuerdo. Créeme, fue todo una farsa que me montó —trata 
de explicarme. 

—Me da igual ella o tus excusas... ¡Ha matado a Antoine! ¡Seguro 
que ha sido ella! Si no, ¿cómo lo sabría? —grito más fuerte. En 
verdad, no quiero admitir lo que realmente me duele. 

—Perdóname, Érica —se disculpa y me coge de un brazo. 

—¡Déjame en paz, mentiroso! —Me altero—. ¿Cuánto más me 
escondes? ¿Es mentira lo de ese libro y te has acostado con ella más 
veces? ¿O con otras? ¿Eh? ¿En serio sientes algo por mí como le has 
dicho o era solo para darle celos? —interrogo malhumorada. 

—Todo lo del libro es cierto. —Sus ojos se ensombrecen a causa 
de la tristeza. 

La verdad se apodera de los gestos de su rostro, haciéndome así 
que lo crea. A pesar de ello, sé que oculta algo más. 

—Hay varias cosas que deseo decirte... 

Al ver que una lágrima recorre su mejilla, le ordeno que se calle y 
se marche de inmediato. Mi enfado es tal, que sus intentos de 
comunicación se quedan en meros titubeos que no consiguen traspasar 
mi bloqueo hacia él, por lo que acaba obedeciendo y abandonando la 
estancia sin haber logrado contarme nada. Creo que tengo miedo de 
descubrir más cosas. Ahora mismo, solo me importa saber que lo que 
escribió en el libro es totalmente cierto. 


Capítulo 6 


Después de tantísimos años sin verla, unos seiscientos —ya que nos 
encontramos por casualidad en oriente medio—, no la había vuelto a 
ver más. Suspiro. En esta ocasión no es uno de dolor ante el recuerdo 
de la fábula que me puso por delante, ante la mentira que resultó ser o 
la agonía que viví cuando me rompió el corazón. Esta vez no. Lo hago 
porque he sido capaz de decirle delante de todos lo que siempre he 
pensado de ella desde que me quité la venda de los ojos. Me engañé 
durante todos estos insufribles años queriendo guardarle fidelidad a la 
que murió, y no admitir que simplemente sufría un desengaño 
amoroso y que me había traicionado. 

Lo recuerdo todo tan diáfano, tan nítido, que parece como si en 
vez de dos mil años, hubiesen transcurrido solo unos cuantos. 


—Joven, joven... —me llamaba una voz, intentando devolverme a 
la realidad. 

Al alzar mi vista, un fornido gladiador de pelo marrón y rostro 
serio me zarandeaba. 

—Vibia... —musité tratando de moverme. 

Un hombre mayor, de largas barbas y con aspecto de senador, se 
hallaba sobre ella, negando con la cabeza y dándome a entender que 
no había nada que hacer. 

—Escuchadme, Claudio, hijo de los Maximus, Emperator... 
—Parecía conocerme muy bien—. Él es Erasmus y mi nombre es 
Terón, el cazador. Voy tras la pista de los que os han convertido para 
darles caza por rebelión. ¿Recordáis qué rumbo tomaron? 

—Vibia... —Me daban igual sus palabras. Yo tenía una sola 
preocupación que superaba todo lo demás. 

Lo aparté de mí, lanzándolo por los aires e incorporándome de un 
salto. A pesar de que eso me sorprendió, ignoré mi fuerza y me arrojé 
a los brazos de mi esposa muerta, tratando de cubrirla para que nadie 
viese su cuerpo al desnudo. Erasmus fue benevolente conmigo y se 
compadeció de mí. Aunque se veía un hombre inteligente, parecía 
estar desvariado y escuchar voces procedentes del más allá. Voces que, 
según él, le decían que debía protegerme y ayudarme porque yo iba a 
ser la clave de sus investigaciones. 

—Démosle digno entierro. Desde hoy, debéis acompañarnos 
—espetó Terón. 


—No. Lo siento. Debo volver a Corduba e informar a mi familia 
sobre todo lo acontecido —me impuse, roto, tratando de guardar las 
lágrimas para cuando me hallase a solas conmigo mismo. En ese 
entonces, estaba mal visto que un hombre llorara en público. 

Me persuadieron bastante bien. Solo les hizo falta desvanecerse 
delante de mí y contarme la historia de quiénes eran, y de quién iba a 
ser yo a partir de ese maldito día. Los creí porque, de las pocas veces 
que abrí los ojos durante la transformación, también lo había vivido 
en mis propias manos. Aunque en principio quise creer que había sido 
un sueño, no lo era. Enseguida pensé que eso debía de ser obra de los 
dioses. Un castigo divino con el que martirizarme por haber deseado 
la felicidad eterna y que mi hijo naciese como un ciudadano romano, 
allí en el corazón de la gloriosa Roma. 

Por un lado, ellos dos quemaban los cadáveres. Por otro, yo 
preparaba un altar de madera y rastrojos para Vibia. Lo cubrí con las 
flores que encontré y lo llené con la poca comida que había logrado 
juntar en óptimas condiciones. Por el grado de descomposición de los 
cuerpos que todavía quedaban sin arrojar a la hoguera, Erasmus 
afirmaba que habían pasado siete u ocho días desde que nos asaltaron. 
Yo no lo sabía, ni me importaba en realidad. Solo recordaba despertar, 
dormirme y ver mis manos evaporadas. 

De repente, a mi espalda me sorprendió la voz de Terón. Cuando 
me volteé, me asombró ver que tenía a mi difunta esposa en brazos, 
lista para la incineración. Se encontraba tan hermosa como siempre. 
No parecía estar muerta. 

Guardé mi orgullo y dejé a un lado las ganas de quitársela de 
encima. Simplemente cerré los ojos y apreté los puños. Quise cogerla, 
pero fui interrumpido por el viejo. 

—;¡¡Por Tutatis!! ¡No puede ser! 

—¿Qué? —preguntó Terón. 

—Mirad que me pareció extraño que todos estuviesen 
descomponiéndose menos ella, la cual tenía todos los indicios de estar 
muerta... Mas... ¡Mirad! ¡Respira! —bramó aplaudiendo como un loco 
y con risa destartalada. 

Mi esposa, con lentitud, fue abriendo los ojos y levantando su 
cabeza hacia el hombre que la sostenía entre sus brazos. Nada más 
verlo, esbozó una sonrisa. Para mi asombro, el serio Terón se la 
devolvió. 

—¡Vibia! —la llamé. 

Enseguida nos abrazamos. Le conté lo ocurrido y lo poco que 
sabía. Ambos nos habíamos convertido en ladrones de almas. Solo 
existía una diferencia entre su transformación y la mía. Una que 
marca una divergencia que posiblemente sea abismal. 


Yo me transformé sin llegar a morir, es decir, soy un ladrón de almas 
porque robaron un pellizco de la mía y, cada cierto tiempo, necesito 
rellenar dicho vacío para no convertirme en el demoniaco ser llamado 
estia. A Vibia, sin embargo, se la arrancaron por completo, o eso 
creímos. Murió ante nuestros ojos como cualquier persona. 

Esta peculiar raza de ladrones de almas proceden de los humanos 
que encierran trozos de su espíritu en los recovecos más oscuros y 
recónditos de su corazón. Se podría decir que hay mortales que tienen 
una doble alma. Una doble vida. 

Lo desconocíamos en esos instantes puesto que fue la primera de 
nuestra especie en nacer como una raza distinta. En términos 
generales es igual a nosotros, con la diferencia de que aprendía a 
hacer en poco tiempo lo que yo tardaba el doble. Ahora, por fortuna, 
somos iguales. 

Meditabundo, alzo mi vista al frente y veo que Érica camina 
dubitativa hacia mí. Soy un demonio, un monstruo. Siento miedo por 
ella. A mi lado corre peligro. Y lejos de mí, desde hoy, tiene la muerte 
asegurada. Realmente no sé qué hacer. 

—Eric —me nombra ya un poco más cerca. 

—Dime. —Me levanto y le ofrezco asiento. 

—Creo que me he pasado contigo. 

—nNo, créeme. —Niego con la cabeza. 

—No debería importarme tu vida sentimental. —Se sienta. 

—Pero te importa. —Me acomodo a su lado. 

Como se tensa ante mi comentario, le pido disculpas. Su mirada 
me cuestiona con ahínco las preguntas que su boca no se atreve a 
realizar. Sé que desea que le cuente precisamente lo que estaba dentro 
de mis pensamientos y más. 

—¿Te gustaría oír, por mera curiosidad, mi vida con Vibia, la 
tragedia de mi pasado? 

Como afirma, le cuento toda la historia hasta que Vibia 
«resucitó». Aunque la veo desconcertada, me insta a continuar. 

—Los primeros meses, me culpaba por su violación y no era 
capaz de tocarla para que no se sintiese forzada o recordase dicho 
momento. No quería incomodarla, la respetaba demasiado. También 
podría decir que hasta yo fui quien se traumatizó por ello. Ella se veía 
fuerte. Llegué incluso a admirarla en ese sentido. En el viaje que 
emprendimos con nuestros nuevos amigos aprendimos muchas cosas 
sobre aquello en lo que nos habíamos convertido. Que no se me olvide 
decirte que el bebé llegó a nacer a los pocos días, pero sin vida. Según 
Erasmus, aparte de que estuvo muerta un tiempo, si la madre no tiene 
alma, no puede gestar una en la criatura. 

Suspiro al rememorar cómo, en pocos días, perdí mucho más que 
mi propia alma. 


—En el primer año, me di cuenta de que Vibia estaba cambiando 
demasiado, hasta en su aspecto dulce. Parecía disfrutar de esta nueva 
vida. Incluso sus relaciones íntimas, de las pocas que tuvimos, 
comenzaron a mutar. No parecía la recatada mujer que conocí. 
Admito que hasta empecé a esquivarla en ese aspecto porque me 
descolocaba. Lo hice bien y con disimulo hasta que Erasmus, siempre 
pendiente de mí, me pidió que lo acompañara dos años al país del sol 
naciente. Justo en ese momento, Terón le dijo a ella que Anker quería 
conocerla. Así pues, ambos emprendimos distintos rumbos durante 
una temporada. 

—+¿La dejaste ir sin más? —se extraña. 

—En realidad, no quise. No me gustaba nada cómo la miraba 
Terón. Tonto de mí, confié en ella y como se veía muy ilusionada por 
conocer al pater, nuestro creador, no me opuse. Además, yo necesitaba 
alejarme para pensar en todo. 

—¿Volvisteis a veros? 

—Por supuesto. No había día, ni noche, que no la añorase o 
quisiera estar a su lado para empezar de cero, sin los otros. Reconozco 
que incluso mis instintos de hombre deseaban tener a mi esposa —me 
avergúenzo al decirlo—. La cosa, Érica, es que al volver a 
encontrarnos en una enorme domus, me llevé una sorpresa. 
Definitivamente, Vibia ya no era la misma. Vestía con muy poca ropa 
y trataba a los demás ladrones de almas como inferiores y a los 
esclavos como si fueran animales de arado. Su mirada daba miedo. La 
dulzura que, años atrás, colmaba su rostro, desapareció sin dejar 
rastro alguno. La casa romana y ella no me hacían sentir en mi hogar, 
sino todo lo contrario. 

—¿Tanto cambió en tu ausencia? 

—nNo, en realidad y muy a mi pesar, ella ya era así, pero yo no 
llegué a verlo porque nunca mostró su lado oscuro —sonrío—. Te sigo 
contando. 

—Vale. 

—Esa misma noche, mientras cenábamos con Erasmus y Terón, 
me susurró al oído que fuese a nuestra alcoba, que en una hora se 
reuniría conmigo y lo pasaríamos bien. —Me río al recordar. 

—¿Qué pasó? 

—Me perdí. ¡Y menos mal que me perdí! Esa especie de palacio, 
blanco y lleno de columnas con más de un perystilium, me estaba 
volviendo loco. Todo me parecía igual. No era la típica domus a la que 
estaba acostumbrado. Con decirte que tenía tres patios y un pequeño 
mausoleo... Imagínate sus dimensiones. 

Consigo arrancarle una sonrisa. Trato de acariciar su mejilla, pero 
me detiene. 

—Caminando entre unas columnas de finos acabados de orden 


corintio, creí dar con mi paradero. Descubrí que iba en sentido 
contrario a mis aposentos. Decidido a cambiar el rumbo de mis pasos, 
oí a mi esposa hablar... Anduve entre las estatuas del perystilium, 
buscándola sin ver nada debido a la oscuridad. De pronto, la escuché 
jadear y gemir como si la estuviesen torturando. O eso pensé. Ingenuo 
de mí, corrí para salvarla. 

—¿La atacaron? —pregunta con inocencia. 

—No. Se encontraba cómodamente sentada en un tronco de árbol 
caído, entre dos estatuas, con los senos al descubierto y las piernas 
aferradas a la cintura del casi desnudo Terón. —Arqueo una ceja. Es la 
primera vez que recordar eso ya no me afecta ni para sentir coraje, o 
asco. 

—Lo siento. —La cara de Érica se ha descompuesto al 
escucharme. Está claro que no tenía esa visión de la estatua de la 
mujer que he guardado durante tantísimo tiempo. 

—No puedo negar que en esos momentos lo pasé mal. No lo 
golpeé porque no era ese mi instinto, pero sí salí corriendo con ella 
detrás, desnuda... Incluso lloraba a mares. Me imploraba perdón y me 
decía que todo era culpa de lo que nos había ocurrido y de mi partida 
con Erasmus. Se sentía sola. Ahora te lo resumo con dos palabras 
actuales: puro teatro. Fue odioso, pero logró engañarme con sus 
disculpas amaestradas y sus ojos de cordero arrepentido. Alegó que 
era la primera vez y que no volvería a ocurrir. 

—¿La creíste? 

—Quise hacerlo, pero no pude. Cada noche la espiaba y siempre 
repetía la misma acción. Si no era con Terón, era con algún otro 
ladrón de almas apuesto que estuviese sentenciado a muerte. Tras 
estar intimando con ellos, venía a nuestra cama y me requería. En 
cambio, yo le decía que, para expiar su culpa y toda esa lujuria, debía 
de abstenerse un tiempo de los placeres ociosos de la vida. —Me río—. 
¡Qué irónico! Yo la veía cada día acostarse con uno, o dos, y me 
callaba. Silencié hasta que su enorme descaro rebasó los límites. Un 
día la descubrí con Terón en nuestra propia alcoba y con la puerta 
abierta... 

—¿Y qué sucedió? 

—Creo que no debo decírtelo. 

—Soy adulta, puedes contarme lo que sea. No voy a asustarme. 
—"Frunce el ceño. 

—Lejos de mostrar arrepentimiento, quiso acostarse con los dos 
al mismo tiempo. Sin que él y yo nos tocásemos, claro, ya que Terón 
no quería nada conmigo. —Niego con la cabeza—. Ella supo en todo 
momento que la espiaba y eso provocó que se excitara más. Llegó a 
querer que los tres nos... Nos... —No me atrevo a continuar. 

—Os lo montarais juntos, vamos —termina la frase por mí. 


—FExacto. Ese fue el último día que la vi hasta que, hace unos mil 
años, me buscó y encontró en un castillo que tenía en Francia. Apeló a 
mi perdón. Alegaba que se había hartado de la mala vida que había 
llevado. Afirmaba haberse asqueado a ella misma de tanto sexo y que 
quería una vida junto a mí, que me ayudaría a eliminar a los demás y 
que los dos tendríamos nuestra muerte digna. —La miro a los ojos—. 
Lo único que quiso fue acostarse conmigo. Y, por desgracia, insistió 
tanto que a los tres años lo consiguió un día. Como todavía no 
olvidaba a la mujer con la que me casé, me quedé quieto y dejé que 
ella fundiese nuestros cuerpos una vez más. A la mañana siguiente, la 
encontré enredada entre las sábanas de un hidalgo francés que había 
en mi castillo. Y pensar que este mortal simplemente venía a recoger 
una carta para su rey... 

—Oye, viéndolo así... Lo que le has dicho antes se le queda 
bastante corto. ¡Es una ninfómana de cuidado! Está enferma. —-Se 
altera y asiento con la cabeza. 

—Después de eso, solo la he visto una vez más hace unos 
seiscientos años. Y de casualidad. Me convertí en humo y desaparecí. 
Ella no fue quien dijo ser en ningún momento. 

—Joder, Eric, leyendo tu diario, jamás pensé que lo que 
ocultabas respecto a ella era ese tipo de dolor y vergiienza. Parece un 
culebrón. Lo siento. 

—¿Te hago un resumen de otras cosas que me han pasado y que 
nunca le he contado a nadie salvo a tu abuelo? —pregunto mientras 
afirmo a su comentario. 

—Claro. 

—Junto a Terón, acabamos con la vida de los que nos 
convirtieron, me encontré con una antigua esclava de mi padre años 
después de haber abandonado a Vibia y a estos monstruos. Poco 
después, conocí a Samanta y Derek, cuando se llamaban Pandora y 
Perikles. 

—¿Y lo de la esclava qué importancia tiene? 

—Mucha. Me enteré de un dato importante. Todos los miembros 
de mi familia junto a algunos amigos y conocidos murieron años 
después de mi conversión en un incendio asolador. Mis padres, mis 
hermanos, su esposa, mis sobrinos... Fue un golpe trágico en el que me 
dolió, más que nada, mi hermano menor. Era un pequeño inocente y 
lleno de vida... —Hago una pausa ante el recuerdo y prosigo—: La 
mujer ya estaba muy vieja cuando me topé con ella, así que pensó que 
yo era un fantasma que había venido a vengarse por guardarle tantos 
secretos. 

—Lo siento —se disculpa—. Pero, ¿qué secretos podía guardar 
una esclava? 

—Aunque te parezca mentira, muchos. Sobre todo, de Vibia. Pese 


a que se enamoró de mí, en principio solo quería engatusarme para 
dejar de ser esclava. Además, el hijo que esperaba no era mío, sino de 
mi hermano mayor. Me engañaba con él cuando yo viajaba, o no 
estaba en casa. Aspiraba al poder y, aunque él era el mayor, yo era el 
que tenía logros y reconocimientos de Roma. Reconozco que discutía 
mucho con este, cuya rabia le embargaba al ver que yo era el ejemplo 
a seguir de nuestro hermano menor. En serio —arrugo la nariz ante la 
impotencia—, era un crío lleno de vida al que yo protegía y enseñaba. 
Casiano siempre quería robarme todo —suspiro—. Hasta se ve que a 
mi esposa. ¿Tan patético soy como amante que ni entregando mi 
corazón sacio a una mujer? —La miro momentáneamente a los ojos. 

—¡No es eso! —exclama—. Ella es un ser perverso. 

—Sí, lo es. Por esa razón, con el tiempo, descubrí la diferencia 
entre esos ladrones de almas y los demás. Todo aquel humano que 
esconde un secreto que le corroe, un egoísmo irremediable o actúa con 
falsas apariencias, escondiendo así su verdadero yo, tiene algo 
parecido a dos almas. De ese modo, si le arrancas la suya al completo, 
esa segunda sale de los pliegues cerrados de su corazón para ser libre, 
pero incompleta. La inmortalidad les hace perder el miedo a lo que les 
hacía retenerla. Siempre he querido creer que mi esposa fue quien fue, 
y murió ese día. Y que, en la realidad, ella es quien es y seguirá 
atormentándome en mi presente hasta el día que deba darle caza. Así 
que creí oportuno no enamorarme nunca más, pero... no lo he 
conseguido. 

Érica suspira a la vez que agacha su mirada, rehuyendo mi 
comentario final. Tras unos segundos, apoya sus codos sobre las 
rodillas y cierra los ojos. La imito en la pose, permaneciendo a su 
lado, en el frío silencio, durante una hora. Luego, la noche roza el 
horizonte y decidimos ir a dormir a nuestras respectivas habitaciones. 
Aunque admito que yo, seguramente, no lograré conciliar el sueño 
esta noche. 


Capítulo 7 


Llevo casi toda la noche sin poder dormir, dándole vueltas a la cabeza. 
No debería importarme el pasado de Eric, pero me afecta. Me la 
imagino a ella, déspota y sin escrúpulos, manteniendo relaciones 
aberrantes con los hombres mientras él sufría en el típico silencio que 
lo envuelve. Ha sido un estúpido, aunque reconozco que el hecho de 
no olvidar a una persona durante tantos años es un gesto muy 
romántico. Lo malo del asunto es que esa víbora no se merecía un 
amor tan grande. 

Busco en el bolso una pastilla para el dolor de cabeza, pero no 
encuentro ni una. Me pongo la bata y bajo muerta de frío a la cocina. 
El mayordomo, días atrás, me comentó dónde las guardaban. Allí 
tienen un botiquín para los empleados, y a ese mismo voy a ir yo. 

Bajando las escaleras, percibo que hay una ventana abierta. Me 
dirijo hacia ella y la cierro. Esto no me gusta nada. Camino con una 
linterna al más puro estilo candelabro, a solas por una oscura mansión 
en el culo de Londres y llena de seres roba almas. Tiene toda la pinta 
de una película de terror de Stephen King, película en la que, 
obviamente, he de morir porque soy la víctima perfecta. La más débil 
de la casa de los horrores. «¡Qué tétrico!». 

Al llegar a la cocina, enciendo el interruptor con rapidez. Al ver 
que todo está en calma, me relajo un poco. Desconozco la razón de mi 
mal presagio, pero sigo sintiendo el peligro y el acecho sobre los poros 
de mi piel. Es una sensación similar a la que me sobrecogía cuando 
Eric me seguía, pero con un fuerte pellizco agarrándose con ahínco a 
todas y cada una de las células que componen mi corazón. Si en este 
momento viese un gato negro y se apagara la luz, chillaría. Sería 
perfecto para un buen largometraje. Incluso un fantasma vengativo y 
perverso no vendría nada mal. Ya puestos, empiezo a creerme que 
todo podría existir: una bruja, un ogro, el hombre del saco... Bueno, 
ese no. 

Abro el cajón en busca del ansiado medicamento. Justo cuando 
creo dar con la pastilla adecuada, percibo una respiración detrás de 
mí. «¿Será Eric?», me pregunto pese a que algo superior a mí me dice 
que no se trata de él. Tal vez sea que conozco demasiado bien el ritmo 
de su todo. 

Agarro un cuchillo del cajón de abajo y me giro veloz, 
propinándole un corte en el brazo a mi agresor, el cual andaba ya a 


escasos centímetros de tocarme. 

—Yo que tú, no volvería a hacerlo, mosquita muerta... —susurra 
Vibia. 

—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? —me debato en si gritar para 
que me socorran o no mostrarle lo asustada que estoy. 

De todos modos, no sé si llegaría la caballería a tiempo de 
salvarme de sus sedientas garras postizas. 

—Tranquila, cariño, no vengo a hacerte nada. —Se cura—. Ya 
estarías muerta si hubiese querido. Solo vengo a advertirte una cosita. 
—Camina hacia una silla. 

—¿El qué? —Sigo amenazante con el cuchillo. No me fío ni un 
pelo. 

—He decidido que, después de todo lo que le he hecho a mi 
Claudio —se sienta en ella—, el recatado y santo de ¡mi! esposo 
—enfatiza—, voy a dejar que se divierta lo que dure tu juventud. Ese 
supongo que debe de ser mi castigo. Así ya no tendrá nada que 
recriminarme cuando vuelva a mi lado... 

Deseo decirle lo ninfómana sin escrúpulos que ha sido y 
seguramente seguirá siendo, pero no estoy en mis mejores 
condiciones. Si es tan poderosa como Eric, no tengo la más mínima 
oportunidad. Me mataría al instante. Ahora mismo, mi miedo es 
mayor que incluso mis ganas de vivir. Antoine y su séquito, 
comparados con su persona, parecían bichitos insignificantes. 

—¿Y por qué no has ido a él y se lo has dicho directamente? 
—Trago saliva. 

—No está en casa. Tiene la virtud de desaparecer cuando lo 
busco. Ni el mejor rastreador de todos los tiempos ha sido capaz de 
dar con él cuando se lo ha propuesto —responde, silencia y piensa—. 
¡Qué perfecto sería matarte ahora que no me ve nadie!, ¡ni él!, 
¿verdad? Podría fingir un accidente. Esa pastilla podría atragantarse 
en tu garganta y nadie estaba aquí para impedirlo. ¡Qué fácil! 
—exclama con una sonrisa muy dulce pese a sus palabras, 
mostrándome así lo cruel que es y lo que disfruta maquinando cosas 
horribles. 

—¿Y por qué no lo haces? —sin querer, acabo de provocarla. 

—Te resistirías y ellos notarían que te obligaron a ahogarte. 
Estamos en Londres. No quiero ser castigada por asesinar a alguien 
que morirá pronto, ni quiero ganarme el eterno odio de mi Claudio 
por romper su frágil juguetito —enfatiza de nuevo el posesivo aunque 
una parte de ella la ha hecho pensar al decirlo y mirarse la ropa rota 
por mí. 

—¿Por qué le engañabas? ¿Es que no te daba lo que querías? 
¿Acaso no estabas enamorada de él? —me atrevo a indagar con osadía 
y temeridad. 


—Escucha —se pone en pie—, cuando entré en su casa, como 
esclava, sufrí abusos de mucha gente. Gente a la que él llamaba 
amigos o padre. Si hubiesen sido guapos y buenos como él y su 
hermano mayor Casiano, yo me los habría tirado como hice con 
ambos, pero no. Soporté babeantes hombres superiores en fuerza a mí, 
aun siendo su esposa, hasta el día en el que me convertí. A él lo vi 
como mi salvación. Era un joven amable, gentil, caballeroso... Nunca 
se propasó conmigo. Lo enganché y mientras él estaba en la domus, yo 
estaba tranquila —admite—. Lo malo es que terminé enamorándome, 
como bien dices. Y, pese a ello, yo soy como soy. Claudio es 
demasiado suave y yo a veces busco un hombre más duro, al que le 
guste que lo domine y pueda dominarme agarrándome con fuerza. 
Necesito que me lo hagan y no que se dejen hacer por mí mientras 
permanecen semirrígidos —sonríe, frívola—. A ellos no los quiero, 
pero a él sí. Eso debe ser lo importante. Además, sé que me ama. Tú 
eres un simple y mero capricho pasajero. Un divertimento para 
hacerme sufrir a mí .—Pone cara de tragedia—. He ideado un nuevo 
plan. Tú le darás lo que quiere, sexo, y cuando ya no sepa volver a 
estar sin él, ya que es hombre y en el fondo todos son iguales, morirás 
o te harás vieja y poco atractiva. Ahí tendré mi oportunidad para 
intervenir yo y volverlo a hacer mío para siempre. Incluso le enseñaré 
a dominarme como hace Terón. Estoy segura de que ahora a Claudio 
no le dará tanto pudor tomar a una mujer. Estoy deseando catarlo. 

Escuchándola hablar de esa manera, compruebo su obsesión por 
Eric. Ella está errando en su mal juicio. Después de todo lo que le 
hizo, si hubiese cambiado de verdad hace mil años, él la habría 
perdonado. Y pensando ya en el sexo... las dos únicas veces que nos 
hemos acostado, más bien he sido yo la que he estado quieta, así que 
no sabe lo mucho que se equivoca con él. 

—¿Cómo conociste a Claudio? —Me saca de mi trance mental. 

—Él y mi abuelo eran cazadores. Juntos mataron a la pareja de 
Antoine y el francés juró vengarse de ellos. Al morir mi abuelo en 
otras condiciones, pasé yo a ser el centro de su venganza. Mataron a 
mi prometido y Eric me rescató. 

—Eso más o menos lo sabía por lo que me contó el bastardo 
francés, pero... ¿Eric? —se extraña—. ¿Quién es Eric? 

—Claudio Antonio Maximus, alias Emperator para algunos 
—respondo. 

—-¿Así se llama ahora? 

—Mi abuelo se lo puso ya que no le gustaba Emperator. De ahí 
mi nombre, de su mejor amigo. 

—Vale. Bonita historia. —Se queda pensativa—. Bueno, pues 
después de esta larga conversación, recuerda decirle a Claudio... digo 
a Eric, que lo esperaré eternamente. Lo harás, ¿verdad? —Me mira con 


picardía mientras camina hacia la puerta, desdibujándose. 
Estoy aterrada. Tanto, que pasados cinco o seis minutos caigo de 
rodillas al suelo con el cuchillo al lado. 


Capítulo 8 


Han transcurrido tres días desde mi peligroso encuentro con Vibia en 
la cocina, estando así en mitad de la cuarta noche. Son las dos de la 
madrugada y aún no me decido a contarle a Eric lo ocurrido. He de 
confesarle que hablé con ella, pero tengo miedo de... No quiero ni 
pensarlo. Su reacción contra la víbora me aterra. 

Camino haciendo círculos por mi habitación. De las dos pequeñas 
lámparas que tengo encendidas en las mesitas de la cama, se acaba de 
fundir una. Ahora todo se ha quedado más oscuro. 

Agarro el móvil y busco el número de Eric. Sé que no está en la 
mansión porque todos los días he ido a comprobar lo que me dijo ella. 
No se encuentra aquí. No imagino adónde irá en la noche. Por las 
mañanas lo evito y no le pregunto. Desconozco su paradero. Por lo 
que a él respecta, simplemente me saluda. Lo máximo que me ha 
hablado ha sido para preguntarme si me encuentro bien. 

Le envío un mensaje. Pongo textualmente: 


Necesito hablar contigo de algo muy serio que ha 
ocurrido con Vibia. Ven rápido a mi habitación. Es muy 
importante. 


Nada más enviarlo, empieza a darme calor. No sé cómo diantres 
voy a enfrentar esto. Con los nervios, no me he percatado de que estoy 
en camisón corto. Debí haberme vestido antes de mandarlo, puede 
llegar en cualquier momento, si es que aparece. 

Camino hacia la bata a pesar del enorme horno que se ha 
encendido dentro de mí. Mientras la abrocho, la ventana cruje. 

—Érica —escucho su espectral voz. 

Me giro y, aunque distingo su silueta dibujada junto a un halo 
granulado de humo, no termina de recomponerse completamente. A 
esta imagen tan tenebrosa nunca me acostumbraré. 

—Ha pasado algo que no te he contado —comienzo con titubeo. 

—Dime. —Su voz me da escalofríos. No me gusta verlo así de 
espectral. Me hace sentir lo que es él y lo que soy yo. 

—¡No voy a hablar contigo en ese estado! —me impongo—. 
¡Recomponte! —ordeno cruzándome de brazos. 

Tras un suspiro, torna a su ser. Su chaleco se encuentra casi 
abierto del todo, al igual que su camisa. Su pelo está revuelto y sus 
ojos muy ensombrecidos. Tiene mal aspecto. Cuando lo conocí tenía 
este semblante de tristeza extrema y frialdad. La única diferencia es 


que estaba vestido de manera impoluta y no se mostraba tan 
desesperado como ahora. 

—El día que vino Vibia, volví a encontrarme por la noche con 
ella en la cocina. Quería hablar contigo, pero no te encontró 
—conforme hablo, su gesto se hiela todavía más. 

—¿Estás bien? —Se acerca a mí, preocupado—. Dime, ¿te ha 
hecho algo? 

Siento sus contenidas ganas de abrazarme. 

—Me encuentro relativamente bien. De hecho, fui yo la que le 
rajó con un cuchillo de cocina —confieso. 

Su expresión de asombro me hace pensar que no ha habido 
mucha gente que lo haya logrado. O quizás me equivoque. 

Le cuento todo lo que hablamos. Él muestra su enfado. Sé que 
trata de controlar su lengua. Pese a que la insultó, él no es de 
pronunciar palabras aberrantes y malsonantes contra nadie. Y menos 
tan despectivas contra una mujer. Es demasiado caballeroso. 

—FEric —lo llamo con el corazón acelerado—, ¿la perdonarías si 
se arrepintiese de todo y fueras el único hombre de su vida? 

—Te explico —suspira—. Ya la he perdonado por el mero hecho 
de que no me importa lo que ocurrió o dejase de ocurrir. 

Trago saliva. 

—La he perdonado también porque me da igual lo que haga 
ahora, lo que deje de hacer o lo que hará con respecto a sus 
relaciones. Si quiere enredarse con todo el mundo, que lo haga. Vibia 
ya no me importa en absoluto —suena firme—. Lo que nunca haré es 
volver con ella. No la amo. No la quiero. No la deseo. Ya no significa 
absolutamente nada para mí. Al fin, soy libre de decirlo en voz alta, 
de sentirlo, de no avergonzarme por haber estado tan ciego y haberme 
casado con ella. 

Vuelvo a tragar saliva. Él, al ver mi silencio, continúa: 

—Sabes muy bien a quién amo y deseo. No creo que deba darte 
más explicaciones sobre el asunto. Sobre todo, cuando tú aún no 
quieres admi... —Silencia dándome la espalda. 

—¿No quiero qué? —Camino hacia él y agarro su brazo. 

—Tú... Tú todavía no lo olvidas —zanja. Pese a que lo ha dicho 
con firmeza, sé que miente. Eso no era lo que iba a salir de su boca. 

—Eric —susurro algo afectada. 

—No pasa nada, Érica. Tal vez sea mejor así. Para ti. Para mí... 

Tras escucharlo, el silencio se apodera del entorno unos segundos 
hasta que mi corazón se quiebra. Entonces, movida por una fuerte 
energía de tracción, me abrazo a su espalda y aprieto con garra su 
camisa. Me aferro a su cuerpo, necesitándolo. Él toma mis manos, 
haciéndome reparar así en su calidez. Esa que tanto me reconforta y 
me hace sentir cosas por dentro. Respiro su aroma. Fresco, limpio y 


embriagador como siempre. Admito que precisaba de este contacto 
desde hacía ya mucho tiempo. 

—Voltéate —le pido sin pensármelo dos veces. 

Lo hace sin imaginar qué quiero. Me mira con ternura, esperando 
que mi voz vuelva a realizar de nuevo otra incursión entre los dos. 

—Yo ya no sé qué demonios es lo que está bien o mal. Si lo que 
deseo es realmente lo que deseo o no. —Mis propias palabras me 
confunden más—. Solo siento que quiero... Quiero... —Miro sus labios, 
anhelándolos. No me atrevo a hablar, a requerirlos. 

Con calma, se aproxima a mi rostro mientras agarra mi barbilla. 
Me aferro de nuevo a su camisa, cierro los ojos y espero a que llegue. 
No comparto la opinión de Vibia, o lo que Eric piensa de sí mismo. Él 
es muy hombre. Un gran amante. Tanto, que su mera presencia me 
hace olvidar el mundo entero. Tanto, que los cimientos de mi cuerpo 
se desmoronan con tan solo verlo. Tanto... que sus besos me hacen 
arder una y mil veces, deseando así que su piel se funda con la mía y 
me acaricie con su cuerpo entero. 

—Te amo, Érica. Permíteme que al fin te lo diga —susurra con 
delicadeza antes de besarme. 

Lo abrazo con fuerza. Se ha atrevido a decirme directamente las 
palabras que no quería oír. Aunque hago como si no hubiese 
escuchado nada, no puedo evitar lo que se está removiendo en mi 
interior. Me uno a él en el beso que me está regalando. Poco a poco le 
voy desprendiendo de la ropa mientras él hace que mi bata 
desaparezca. De un tirón, rompe mi fino camisón de seda. Está claro 
que se muere de ganas por tenerme entre sus brazos, por unirse a mí. 
Lo noto en cada beso y caricia, en cada movimiento o roce de su piel 
contra la mía. 

La noche es larga, pero la hacemos corta fundiéndonos el uno con 
el otro. Incluso nos sonreímos mientras nos miramos a los ojos. Algo 
ha cambiado. Quizás sea yo. Tal vez, ahora esté empezando a disfrutar 
realmente de sus delicadas muestras de cariño. Incluso las estoy 
respondiendo sin retenerme. Siento un nexo muy fuerte con él. Un 
nexo que ya no se trata de una simple atracción. Existe algo más que 
sigo sin querer afirmarme a mí misma. Por desgracia, sé que tarde o 
temprano no podré seguir desmintiéndomelo. 


Capítulo 9 


No tengo ni la más remota idea de qué ha pasado por mi mente 
durante estos días con respecto a la vida que llevo, a Javi, a Eric, a lo 
que somos cada uno... Ni idea. Lo único que sí tengo claro es lo que he 
sentido y he vivido. Y ya no solo ahora, sino desde antes de que el 
ladrón de almas y yo nos acostásemos por primera vez. Incluso antes 
de nuestro primer beso. Es todo tan complejo de explicar... Mis 
emociones me aturden, mi corazón palpita con fuerza. A veces, siento 
que me ahogo. Por esa misma razón, no quiero pararme a pensar, a 
sentir. 

Ya han pasado varios días en los que me he dejado llevar por el 
momento. Cuatro, cinco... El tiempo ha volado a su lado. Se evapora 
cuando estoy con él, nunca mejor dicho. 

Cuando despertamos a media mañana tras aquella noche de 
pasión, abrazados y acurrucados el uno junto al otro, se me había 
olvidado todo lo malo. Parecía una reconciliación de pareja en toda 
regla y eso me pone nerviosa. No me importaba quién, lo que le pasó, 
que su esposa siguiese viva —aunque él ya no la llame como tal—, que 
no sea humano o que tuviese que guardarle mis sentimientos a Javi. 
Nada era ni es relevante para mí. Estaba ilusionada por emprender 
algo nuevo. Pensé que mi difunto novio me perdonaría si decidía ser 
un poco más feliz de lo que había sido desde su trágica partida. 

Al día siguiente, fuimos a la capital con la excusa de visitar 
lugares, pero... No fue así. No recuerdo haber visto nada que no fuera 
la suite del hotel en el que nos hemos instalado. Hacía mucho tiempo 
que no me sentía tan viva y en paz. Y veía en sus ojos que él pensaba 
lo mismo que yo. Verlo tan natural y humano me alegra lo que no está 
escrito. 

Ahora me encuentro sentada en el sofá, leyendo. Eric ha ido a 
reservar un vuelo de su compañía para regresar a España. Hace ya 
bastante tiempo que no veo a mi familia y amigos. En realidad no es 
que haga mucho, pero no sé estar sin ellos más de dos semanas. Los 
extraño. El único contacto que he mantenido desde que llegué a 
Londres ha sido mediante llamadas telefónicas. 

Suena la puerta y abro. Es el servicio de habitaciones. Dejo pasar 
a las dos mujeres para que cambien las toallas y sábanas. Al tratarse 
de una suite, es enorme y tiene varias estancias. Mientras ellas siguen 
a lo suyo y yo leo, llega Eric con un ramo precioso de rosas rojas. 


Sonrío al verlo tan elegante. Trato de disimular, pero no logro 
contenerme y lo beso con energía en agradecimiento. Las señoras de la 
limpieza se van con una sonrisita pícara entre los labios. 

—¿Vamos a despedirnos de los ESPIA? —pregunta. Sabe que, 
aunque no debería haber ocurrido así, les he cogido cariño a esos 
cuatro ladrones. 

—Sí, pero —digo mientras suelto el ramo sobre la mesa— antes 
podríamos entretenernos un poco. —Le sonrío—. El vuelo es para esta 
noche, ¿no? 

—Exacto —aprieta mi cintura—, y me gusta la idea. 
Entretenerme contigo siempre es un placer inmensurable —susurra 
antes de besarme. 


De camino a la mansión, ya en la limusina, no dejamos de observarnos 
el uno al otro. Me siento embrujada por él, por su presencia, por su 
aroma tan peculiar. Lo reconozco. Somos como dos quinceañeros. 

Bajamos del coche y me extiende su brazo. Lo agarro con fuerza, 
pero vacilo en si darle la mano en esta ocasión. No paro de pensar en 
que, tal vez, deba hablar con él seriamente. Esto que estamos 
haciendo está mal. Me confunde. 

Justo cuando nos encontramos todos reunidos y nos estamos 
despidiendo, suena el móvil de Eric. Este arquea una ceja al ver el 
contenido del mensaje. Al observar su expresión, me intereso en saber 
qué le ocurre. Los demás me imitan. Extrañado, cuestiona si le han 
dado su número a Vibia. Takahiro expone que hace tres noches la 
pillaron en el ordenador, con nuestros expedientes abiertos junto con 
el de otro ladrón de almas. 

—¿Qué habrá estado buscando? —pregunta Eric al aire—. ¿Quién 
era él? 

—No lo sabemos porque cerró rauda su informe —responde 
Samanta—. Solo me dio tiempo a ver que era un joven rubio de ojos 
claros y muy guapo. 

—Yo también vi algo —alega Ivan. 

—Boku mo —Takahiro, en japonés, repite que él también. 

—Pues mirad lo que me ha escrito. —Nos muestra el móvil. 

Curiosos, nos acercamos y leemos: 

TOUCHÉ, amore mío. He descubierto tus trapos 
sucios. Ahora a ver si puedes luchar contra esto que 


he descubierto de tu querida perla. Te quiere, Vibia. 


Ninguno de los presentes logra descifrar sus palabras. Es más, 


todos me miran a mí buscando respuestas. 

—Sea lo que sea, parece que te van a poner a prueba —sentencia 
Takahiro en perfecto castellano. No sé a quién se ha dirigido, si a Eric 
o a mí. 

De repente, alguien irrumpe nuestros pensamientos llamando a la 
puerta con violencia. Todos salimos de la sala de ordenadores con 
rapidez. Imaginamos que es Vibia y que trae alguna sorpresa. 

—Ya nos encargamos nosotros, puedes retirarte —le dice Ivan al 
mayordomo. El hombre estaba a punto de tocar el pomo. 

El corpulento ladrón abre y sale un poco hacia el exterior. Al 
cabo de un minuto, se gira hacia nosotros con una expresión un tanto 
desconcertada. 

—Hay un tipo de habla española que no deja de preguntar por 
Érica. Además, se parece al tío que buscaba ella la otra noche. —Se 
encoje de hombros. 

—Hazle pasar —dice Derek. 

—No quiere. Pide que salga ella, sola, sin Claudio. 

—Sí, claro. —Samanta enarca su ceja—. Vamos todos a ver quién 
es. 

Caminamos hacia la puerta. Por si se trata de una trampa llevada 
a cabo por un kamikaze, Takahiro y Eric salen delante, dejándonos a 
Samanta, a Derek y a mí detrás. Escucho a mi ladrón de almas 
preguntarle al que se halla fuera qué narices hace aquí. Doy el primer 
paso hacia el exterior un poco cegada a pesar del encapotado cielo 
londinense. Abro la boca y me echo a temblar en cuanto lo veo. Las 
lágrimas salen a flote con suma fluidez. Me tambaleo y Samanta me 
agarra muy intrigada. Cuando logro comprobar que todo es real y no 
un producto de mi imaginación o una pesadilla, me llevo las manos a 
la boca. 

—¡¡Javi!! —Corro hacia él y me tiro a sus brazos. 

No pienso en nada. Ni siquiera en si estoy despierta o no. Solo sé 
que Javi, mi Javi, ¡está vivo! Él me abraza con ansia. Incluso coge mi 
cabeza e intenta besarme. No obstante, me separo antes de que lo 
logre. Acabo de reparar en todo lo que estoy viendo: ¡¡está vivo!! 

—Pe... pero... ¿qué ha pasado? ¿Qué es esto? —Me acaloro—. 
Creo que me estoy mareando. 

—Él es de esa extraña especie de la que te hablé. Es como Vibia 
—responde Eric, dejándome peor de lo que ya me hallaba. 

—Esta vez no me separarás de ella, Claudio. —Javi camina hacia 
él, dejándome a mí a un lado. 

—Vibia... —escupe Eric en un susurro. Luego, clava sobre él todo 
el odio de sus oscuras pupilas—. No te dejaré que la conviertas, ya te 
lo dije. —Lo agarra de la camisa—. No permitiré que la dañes más de 
lo que ya has hecho. —Parece aborrecerlo. 


—Pe-pero, ¿qué ha pasado? —repito. No sé si vivo una pesadilla 
o un sueño. El hombre que amé y el que ahora a... El que ahora a... 
están juntos, frente a frente—. Samanta, dime que estoy en un maldito 
sueño. —La miro al mismo tiempo que empiezo a convulsionar un 
poco. 

Niega con firmeza. 

—Cari, volvamos a casa juntos. Deja que te convierta. —Me 
sonríe—. Viviremos felices durante la eternidad. 

Trata de convencerme, ilusionado, besándome las manos. 
Mientras tanto, clavo mis ojos en los de Eric, recelosa, encorajada, 
dolida... Muy dolida. Él lo sabía y no me ha dicho nada en todo este 
tiempo. 

—Javi —logro musitar mientras Eric se cruza de brazos—, ¿por 
qué vienes a mí ahora después de tanto tiempo? 

—Una vez, hace no mucho, fui a buscarte a tu gimnasio para 
decirte que no estaba muerto... Incluso estuve en casa porque te 
extrañaba. Créeme. 

—;¡Trataste de transformarla sin ni siquiera decírselo! —Se altera 
Eric—. ¡Y después de divertirte por ahí! 

—¡¿Cómo?! —Me mareo un poco más. 

Empiezan a discutir sobre la charla que tuvieron ese día. Por todo 
lo que escucho —de la mitad de lo que oigo o me entero—, Javi fue 
quien me atacó en el gimnasio, quien robó mi foto y quien ha ido a mi 
casa algunas veces. Incluso estuvo en la boda. No fue un espejismo. Lo 
vi de verdad. Ahora comprendo por qué Eric no me dejaba sola ni en 
las noches. Le aterraba que Javi me transformara en un descuido suyo. 
Ahora empiezo a entender muchas cosas y situaciones. 

—No te he matado todavía por respeto a Érica, pero ya te avisé 
de que como trates de tocar su alma, te liquido antes de que le roces 
un solo pelo. 

—¿Y si ella quisiera, qué? ¿Qué harías? —Se pone chulo. 

Mi cabeza empieza a estallar y mi mareo aumenta de manera 
descontrolada. Takahiro, hábilmente, me coge entre sus brazos antes 
de estrellarme contra el pavimento. Todos se ponen a mi alrededor y 
Eric me agarra de las manos. Javi pretende apartar a este de mí, 
tomarme por la fuerza y llevarme con él. Derek se impone. 

—¡Dejad que descanse o, al final, no será para ninguno de los 
dos! —brama—. ¿He de recordaros que es humana y que a disgustos 
también la podéis matar? Es mejor que tú te apartes de ella ahora 
mismo —le pide a Eric— y que tú, muchacho, desaparezcas de aquí 
antes de que te eche a patadas —ordena a Javi con muy mal humor al 
mismo tiempo que señala a Takahiro. Este, por su parte, se cruje los 
nudillos frente a él. 

Para bien o para mal, no logro oír nada más de lo que hablan. El 


bochorno aumenta en mí y la presión hace que el corazón se me 
acelere, provocando que me desmaye. 


Capítulo 10 


Abro los ojos, aturdida, esperando estar en la cama junto a Eric y que 
todo esto que retumba en mi mente haya sido provocado por una 
pesadilla, pero no. A mi lado se encuentran Samanta y Takahiro. A 
este parece haberle afectado bastante mi estado de ánimo. 

—¿Qué ha pasado? —Espero que me respondan que me he caído 
por las escaleras o similar. 

—Javi ha venido por ti —me informa ella. 

Vuelvo a marearme, así que me dan una especie de infusión con 
mucha azúcar para calmarme y que me suba la tensión. Me hallo 
tumbada en un sofá que han puesto en mitad del enorme hall. Me 
incorporo hasta quedar sentada y me percato de que Eric se encuentra 
al final, cerca de la puerta, de frente a una ventana muy alargada. Aun 
no viéndole el rostro, su seriedad y frialdad me hacen corroborar que 
todo ha ocurrido de verdad. 

—Dejadnos a solas, por favor —les pido. 

—¿En serio? Deberías descansar —Samanta se muestra 
preocupada. 

—No podré descansar si antes no sé si tengo alguna razón más 
por la que infartarme. —Me levanto, tambaleándome. 

Se marchan convertidos en humo. Una vez de pie, avanzo con 
parsimonia hacia él. No deseo creer lo que ha sucedido. Eric, por su 
parte, no se atreve ni a mirarme. Simplemente observa la nada a 
través del cristal, meditabundo. 

—¿Lo sabías durante todo este tiempo y no me lo has dicho? —Lo 
empujo, flojo, pero lo hago. 

Continúa en la misma posición. 

—Es como Vibia. —Su voz suena un poco ronca—. No te ha 
merecido nunca ni te merece ahora. 

¿Qué me quieres decir? —Frunzo el ceño. 

Él continúa con sus ojos puestos sobre la ventana. 

—Lo que escuchas —responde. 

—¿Es que acaso tú si me mereces? ¿Es que no soy mayorcita para 
elegir por mi cuenta qué me conviene o no? ¿Acaso eres como el 
inspector Ruiz? 

—No es eso. 

—¿Es que todo son patrañas y solo querías acostarte conmigo? 
—Mi cabeza no deja de dar vueltas. 


—No. —Al fin me mira—. Todo lo que siento por ti es verdad. Y 
tú lo sabes. Yo no me ando con jueguecitos de ese tipo. 

—Entonces, ¿no serán tus celos? ¿No será que si yo sabía de su 
existencia no te hubiese dejado entrar en mi corazón? —Me desespero 
con lágrimas en los ojos. La rabia se apodera de mi ser. 

—fÉrica. —Se voltea hacia mí por completo—. Él, hasta medio 
año antes de su supuesta muerte, te engañaba con otra. Y cuando esta 
lo dejó, cansada de ser la otra, se centró en ti, decidió sentar cabeza y 
pedirte matrimonio. Me faltó poco para no liarme a golpes con él 
antes de que tú y yo nos hablásemos siquiera. —Su coraje rebasa el 
mío. 

—¡No te creo! —Me tapo los oídos. Me duele la cabeza—. 
¡Quieres manchar su nombre y limpiar así tu error! 

—¡No! —zanja en un tono alto y se calma—. Lo contrario. Peor 
que él soy yo. Es más, ahora vas a escuchar todo lo que tienes que oír 
y te vas a alejar de Javi, de mí y de todos los ladrones de almas para 
siempre —me ordena y exclama—: ¡Vete con Ruiz! Él es el único 
hombre que no tiene secretos. —Se acerca a mí, apartándome las 
manos de las orejas. 

Pese a que le grito, entre sollozos, que se calle, comienza a 
decirme todas las veces, y con qué «supuestas amigas», Javi me ha 
sido infiel a lo largo de nuestro noviazgo. Especifica que, una vez, 
cuando nos peleamos y estuvimos una semana sin vernos, se enredó 
con una compañera de su clase de karate. Luego, hace dos años, con 
otra de su trabajo hasta que a esta la trasladaron... Cada vez me duele 
más escucharlo. Sabe nombres, fechas, cosas que solamente habría 
descubierto si lo hubiese indagado, espiado, visto y/o vivido de cerca. 

Cuando ya me tiene en el suelo, llorando, abatida y destrozada 
con las manos suspendidas en el aire por su agarre, empieza a 
despotricar sobre él mismo. Quiere autodestruirse delante de mí 
diciéndome el número de almas que ha robado y de ladrones que ha 
matado con sus propias manos hasta la fecha. Me cuenta todo, hasta 
que me ocultó en principio lo de Javi para mantenerme ignorante de 
su especie, para que no borrase mi buen recuerdo de él y evitarme así 
un disgusto mayor. Finalmente, reconoce que desde la boda de Lucía o 
un poco antes me lo había estado ocultando también por egoísmo. Me 
ama. Aun así, expone que no tiene perdón y que todavía me oculta dos 
cosas más. 

—Te revelaré el nombre de los dos asesinos de tu abuelo. 

—;¡¡Nooo!! —grito. No quiero saber más por hoy. Me libro de él y 
le empujo en el pecho. 

—Uno de esos infames monstruos soy yo, Érica, y el otro... —Me 
mira a los ojos con fiereza, dispuesto a decírmelo, pero mi voz le 
corta. 


—¡Noooo! ¡Tú no! —Me quiebro. 

—;¡Sí! ¡Yo! —Le tiembla la suya—. Yo fui el miserable diablo que 
absorbió el alma de Pedro. —Dos gotas colmadas de sufrimiento 
surcan sus mejillas, derramándose y cayendo sobre mis piernas. 

Lo abofeteo antes de que me diga nada más. Le he dado tan 
fuerte, que ha girado la cara hacia un lado. Me escuece el hecho de 
haberle pegado, pero más me duele lo que me acaba de confesar. 

—Aléjate de él, Érica. Aléjate de mí para siempre y olvídalo todo. 
Vuelve a España y no te separes de Ruiz. Ya te he dicho que es el 
único hombre que no te esconde nada. —Cierra los ojos con fuerza y, 
aunque trato de resistirme inútilmente, besa mi cabeza como 
despedida y se volatiliza, dejándome sola y gritando como una posesa 
a la que le acaban de arrancar el alma. 

Eso es. Eric me ha robado el alma y el corazón. 


Capítulo 11 


Me encuentro bastante traumatizada. No quiero hablar con nadie. 
Samanta lo intenta de vez en cuando. Ahora mismo, lo está haciendo 
mientras estoy medio tumbada en la cama, sin lágrimas, ni color en el 
rostro. Mi propia inexpresividad me da asco. Mi pecho se oprime de 
nuevo, como cuando murió Javi. Sin embargo, él está vivo. 

Ella expone que no sabía que Javier Vargas era mi novio. Lo ha 
estado investigando y dice que Eric tiene razón. Además, dándome a 
entender que escucharon todo lo que hablamos, añade que desde que 
se ha convertido en ladrón, ha ido de un lado a otro, errando y 
probando cosas nuevas. Cuenta que ha tenido malas juntas, aunque 
reconoce que no se trata de un hombre sanguinario. Pese a que no ha 
dicho nada que sea malo, alega que no es como yo. Afirma que le 
encanta su vida de ladrón de almas. Ante sus palabras no puedo 
pensar con claridad. Todo en mí se encuentra nublado, turbio y a la 
deriva, como un barco entre la espesa bruma del triángulo de las 
Bermudas. 

Es difícil de asimilar. El que yo creí amor de mi vida, murió ante 
mis ojos. Me aferré a su cuerpo inerte cuando desperté. Lloré hasta 
morir con él... Incluso luché contra mis propios deseos y me despedí 
de su recuerdo, sin olvidar su amor, en brazos de otro hombre. 

Todavía no entiendo cómo puede estar vivo después de la 
autopsia... Quizás, hubiese alguno de ECLA que conociese los 
acontecimientos y no se la practicara. «¿Para qué si le han robado el 
alma?», se preguntaría el forense. Sería lógico. Al saber de buena 
mano lo acontecido hasta por vídeo, lo creería muerto. Diría lo del 
infarto y se ahorraría el trabajo. Pura negligencia médica. 

Después de lo mal que lo pasé por la tragedia, conseguí superarlo 
gracias a la venganza que me corroía la mente. Luego, cuando al fin 
rocé con los dedos la felicidad al reconocer que me he... me he... 
¡Vale! ¡Lo diré! Lo diré fuerte y claro. ¡Rocé con los dedos la felicidad 
al volverme a enamorar! Y esta vez, aunque no lo admita delante de 
nadie por vergiienza, era mucho más poderoso. Algo que, pese a haber 
amado tanto a Javi, nunca había sentido en mi vida por ningún otro 
hombre. Me da miedo pensarlo. Sobre todo ahora. 

—¿Samanta? —Aparece Ivan por la puerta con un ordenador 
portátil en la mano y hablando con suavidad—. ¿Podrías dejarnos a 
solas, por favor? Tengo que hablar seriamente con ella sobre un tema 


muy importante. 

—Vale, pero no seas muy duro. Llevo horas aquí y no me ha 
dicho absolutamente nada. Solo parece restablecer el orden en su 
mente. —Mientras habla, se marcha triste. 

—Eric me dejó encargado de varias cosas —suspira y habla una 
vez que esta ha abandonado la estancia. 

—¿Es verdad, Ivan? —El dolor se refleja en cada palabra que 
logro arrancar de mi cuerpo—. ¿Es verdad que él fue uno de los que 
asesinó a mi... —No soy capaz de terminar la frase. 

Me resisto a llorar más. Me duele el corazón de tanta 
magulladura sentimental. He reblandecido mi coraza para que entre 
él. Y, encima, me ha vuelto a golpear... Y no solo este. Javi, con su 
silencio, también lo ha hecho. «¿Por qué ha aparecido ahora? Si tanto 
me ama, ¿por qué no luchó para hablar conmigo? En plena calle, sin 
intentar transformarme en uno de ellos. Lo hubiese logrado. Eric no lo 
atacaría delante de la gente. Lo sé porque lo conozco. Lo conozco... 
¿Por qué digo eso?», pienso ante el silencio del rudo hombre que 
tengo ante mí. 

—Ahora hablaremos de eso. Primero he de decirte, antes de que 
lo olvide, que tienes reservado un vuelo privado, cuando quieras y con 
el destino que desees, con su compañía privada. Nada de cosas 
públicas. Solo debes llamar a este número de teléfono. —Me muestra 
un papel arrugado en su mano—. Te pide perdón una vez más y te 
promete que terminará con todo lo que empezó hace ya tanto tiempo 
atrás. —Piensa—. Creo que Emperator está volviendo a lo que era. Lo 
he visto en su mirada. Incluso he sentido ese miedo y necesidad por 
instinto de cubrirme la espalda estando con él aquí. —Se ríe—. Es 
decir, ya es el mismo que va a acabar con todos los ladrones de almas. 
—Se carcajea un rato—. Creo que eso también va por mí. 

—Ivan —musito, sabiendo que a por ellos también irá algún día 
aunque en el fondo les agrade. 

—Bueno, no pasa nada. Hay una larga lista antes de llegar a los 
que estamos aquí, así que no me importa en absoluto que ese día 
llegue. Entre tú y yo, lo admiro. Y mucho. Si yo fuese como él, si yo 
no apreciase vivir hasta que me toque, también lo haría. Así que, le 
haré un favor a ese tío antisocial. Voy a desvelarte la verdad acerca de 
lo que ocurrió aquel día. —Sonríe. 

—¿Qué verdad? —Me espero lo peor. 

—Él sí absorbió el alma de tu abuelo, pero cuando ya estaban los 
dos gravemente heridos. Pedro, de muerte; y él, a punto de 
transformarse en estia. —Se sienta en la cama, a mi lado, al mismo 
tiempo que abre el ordenador y yo me trago el dificultoso nudo que se 
me ha formado en la garganta—. El imbécil de Eric me dejó dicho que 
te enseñase la última parte de mi video favorito si seguías sin creer 


que fue él, pero yo paso de ese tío, así le daré una razón de más para 
matarme. —Se ríe—. Te lo voy a mostrar entero. De principio a fin. Y, 
gracias a un programa muy chulo que lee los labios y que descubrí 
hace dos días, escucharás las frases con las voces del ordenador. 
—Comienza a teclear—. Nunca lo he probado con este vídeo, pero 
verás qué emocionante va a ser poder oír ciertas cosas. 

Me acerco a él, indecisa. No sé qué pretende mostrarme, pero si 
es lo que imagino, lo voy a pasar muy mal. 

—Esto ocurrió en Écija, un pueblo de Sevilla. Solo Eric, el 
misterioso asesino de tu abuelo y yo conocemos la verdad de lo que 
allí aconteció —sentencia antes de darle al botón del play. 

—¿Es que no sabes quién asesinó a mi abuelo? 

—No. No consta en nuestra base de datos porque Eric nunca ha 
querido desvelar su nombre y procedencia. Tal vez, para mantener a 
salvo a alguien. Observa al chico —señala. 

Una vez que el abuelo y Eric entran en acción, los veo pelear con 
un individuo cuya silueta, de espaldas, me suena de haberla visto hace 
muchos años. Es como si la chaqueta que lleva puesta me dijese que lo 
he visto antes en algún lado. El ladrón de almas sale despedido como 
si fuese un muñeco de trapo, dejando al asesino vía libre para atrapar 
a mi abuelo con mucha facilidad entre una marabunta de tubos 
enredados. Lo que en principio me sorprende es que lo hace sin 
hacerle daño. Cuando el joven se voltea, enseguida lo reconozco. 

Me llevo las manos a la cabeza durante el transcurso del vídeo 
como si quisiera creer que todo se trata de una farsa. Un montaje. 
Ahora ya comprendo todo lo que ocurrió aquel día que nos 
comunicaron su muerte. También he escuchado algunas palabras 
gracias al nuevo programa de Ivan. No sé si volverme a desmayar o 
pedir explicaciones. Solo tengo claro que, una vez más, estoy 
terriblemente confundida y dolida. Desconozco cómo diantres voy a 
superar este mal trago. Esto es muy duro. Ha sido horrible verlo morir, 
ver al que realmente fue el asesino y ver cómo Eric muere con mi 
abuelo al absorberle el alma. Ahora acabo de comprender por qué se 
ha vuelto tan débil. Uno no puede matar a su propio hermano sin 
querer y sin sufrir las consecuencias de dicho acto. Y ellos, así se 
llamaban. 

Los secretos y silencios corroen por dentro tanto como las 
mentiras. Y aquí, por desgracia, hay mucho de todo. Eric tuvo que 
habérmelo dicho desde un principio. Y no hablo solo sobre el alma de 
mi abuelo. Ocultarme lo que han visto mis ojos, lo de Vibia, que él 
esté vivo... Son demasiadas cosas. No se lo puedo perdonar aunque 
sepa que eso ha debido de crearle llagas en su interior. 

Me lo tendría que haber contado. Cuando él me lo confesó no 
quise creerlo, pero ahora que lo he visto y vivido a través de la 


pantalla, no tengo más remedio que asimilarlo. Mi abuelo salvó a Eric 
con su alma para asegurarse de que su verdadero asesino no andase 
suelto. Y, ahora, también entiendo por qué me protege y nunca me ha 
querido dejar sola. 

En estos instantes, tal vez, comprendo cuál es el legado de mi 
abuelo. Y, pese a mi dolor, he de acabar con su homicida. Lo destruiré 
aunque se me vaya media vida en ello. Lo haré aunque me duela el 
corazón y se me parta en mil pedazos. Como bien dijo Eric, todos los 
hombres de mi vida me han engañado. Todos. Desde el abuelo a Javi. 
El único que, por ahora —y que yo sepa—, no ha lanzado ningún 
embuste serio sobre mis oídos ha sido el inspector Ruiz. Él, y mi 
padre. 

No soporto más la presión y termino llorando en brazos de Ivan. 
Este me da palmaditas, sorprendido ante mi reacción. Debo contarle 
todo lo que sé acerca del asesino de mi abuelo, aunque le sirva de 
poco. Tengo que encontrar su paradero. 


“SEGUNDA PARTE 


Capítulo 1 


Calle Mayor. Madrid. 


En mitad de la noche, me pregunto cómo he acabado metido en una 
operación de campo de los laboratorios de ECLA. Suelo colaborar con 
ellos en investigaciones o ideas, ya que mis dotes de detective, 
rastreador y científico les ha ayudado bastante en numerosas 
ocasiones. Y no teniendo suficiente con ello, me mandan una misión a 
sabiendas de que no la rechazaré. Por lo menos, tiene un lado 
positivo: me quito al inspector Guerrero de encima. Al tratarse de un 
trabajo del laboratorio, referente al secretísimo Proyecto Z, los jefes le 
han impedido acompañarme. Es más, soy el rango superior de todos 
los que hoy se encuentran aquí conmigo. Los agentes dependen de mí 
y están bajo mi custodia. Debo ser más responsable que de costumbre. 

—Inspector, hemos localizado a tres de ellos en la primera planta 
de un edificio en el otro extremo de la calle —me comenta uno de mis 
acompañantes en esta aventura. 

—Que los francotiradores se preparen en el edificio de enfrente. 
Ya sabes. No vamos a matar. Es una misión de captura. 

—Sí, señor. 

Mientras comunica mis órdenes por radio, me pongo el casco y 
aprieto un poco más el chaleco antibalas. En este tiempo, creo que he 
perdido algunos kilos. Podría decirse que tengo eso que llaman «mal 
de amores». No sé cómo me las he apañado para sentirme así, pero no 
dejo de pensar en ella, de extrañarla. 

— Inspector —me llama la atención una agente. 

—Dime. —Le sonrío. Es muy mona. 

—Ya están todos en sus puestos —me informa. 

—Adelante. Ya conocéis el plan. Entrad, disparad para que no se 
conviertan en humo, si no lo han hecho ya los francotiradores, y 
atrapadlos con la pistola eléctrica. Recordad que la pistolita no nos 
puede ni rozar a nosotros o tendríamos un serio problema. Disparad 
cuando el objetivo sea claro. 

—Inspector, ¿cómo podremos luchar cuerpo a cuerpo contra ellos 
si son más fuertes? —pregunta un novato que me recuerda, en su 
forma de hablar, al insecto bonachón compañero de Pinocho. 

—Fácil, mi querido Grillo. —Le acabo de poner mote—. Lo 
haremos sobrados porque no nos esperan, somos más que ellos, más 
inteligentes y mucho más guapos —respondo con ironía. 

—Y más engreídos. —Se ríe la mujer. 


—Eso también. Añádelo a la lista que es importante —admito 
entre risas—. Así que ¡a mover el culo! —Doy palmadas para que 
salgan del furgón. 


Ya nos hallamos dentro del edificio, justo enfrente de la puerta del 
piso donde se encuentran. Colocamos los silenciadores para que los 
vecinos no se enteren de la fiesta y esperamos la señal. Esta consiste 
en que los tiradores, cuando tengan en el punto de mira a sus 
víctimas, abrirán fuego contra ellos con nuestras balas especiales, 
evitando así que se transformen en humo y huyan. Al oír esos 
diminutos sonidos de cristales rotos —o a ellos revolucionarse— 
entraremos con nuestro arsenal de captura. Va a ser difícil, pero 
debemos conseguirlo. 

El primer tiro se oye como un susurro, como una piedrecita que 
cae a un suelo con alfombra. Doy la señal de entrar justo cuando 
abren la puerta para huir con aspecto humano. ¡Zas! ¡A por ellos! 

Somos ocho contra tres. El novato no es que haga gran cosa. Creo 
que se está dedicando a ser golpeado por uno con muy mala leche. 
Parece el cabecilla del grupo. Noqueo al primero con el que peleo sin 
apenas esfuerzo y se lo cedo a la agente para que termine la captura. 
Viendo la evidente desventaja de Grillo, me lanzo en su rescate. No sé 
cómo, pero su adversario se ha logrado sacar la bala del brazo y se ha 
convertido en humo. 

Inmediatamente me pongo las gafas y lo persigo por el pasillo del 
portal. Va escaleras abajo, muy deprisa. Decido bajarlas dando 
grandes saltos acrobáticos. A veces, en estas contadas ocasiones, 
agradezco a mi madre que me apuntara a gimnasia rítmica. Eso 
incrementó mucho mi flexibilidad y salto. Eso sí, no me pienso volver 
a meter más en un maillot. 

Al llegar a la planta baja, salgo corriendo por la calle tras su 
pista. Cuando ya me hallo a un costado del Mercado de San Miguel, 
distingo su humo en la distancia gracias a estas lentes. Me agazapo y 
camino con sigilo hasta mi presa. Una vez que me encuentro en el 
lugar, ya no lo veo. Levanto con enfado las gafas hacia arriba después 
de haberme quitado el casco. 

—¡Mierda! —Lo arrojo al suelo—. Se me ha escapado. 

De pronto, lo presiento a mi espalda y me volteo, haciéndole una 
llave. Le disparo como puedo antes de que se desdibuje de nuevo. 
Consigue evadirse de mi ataque y me golpea, provocando así que me 
estrelle contra una pared. Me levanto y camino hacia él un poco 
desorientado. Las hostias de los ladrones duelen el doble que las de un 


tío asquerosamente fuerte. 

—Haces muy mal en no matarme. —Se ríe a carcajada limpia—. 
Deberías haberlo hecho si pretendías seguir con vida. 

—Me gustan los retos y el peligro, muñeco. 

Comenzamos la lucha. Por desgracia, sabe artes marciales tan 
bien como yo. Supongo que para esto me entrenó mi padre. Para ser 
como él. Tras propinarle una patada en la cabeza, sale despedido 
hacia atrás. Hago como el que se asusta y pretende huir, teniendo la 
torpeza de correr hacia un lugar sin salida. Él, henchido de orgullo, 
viene detrás, sin sospechar que le estoy tendiendo una trampa. Agarro 
la pistola eléctrica justo antes de llegar a toda velocidad hacia el muro 
y, cuando lo tengo ya delante, subo por él, usándolo para saltar hacia 
atrás y pasar así por encima de su cabeza. En el momento en el que 
nos miramos a los ojos —yo bocabajo y él de pie con cara lerdo—, 
saco el arma, apunto a su frente y ¡bang!... Al tocar tierra firme de 
nuevo, aprecio como la chapa metálica que le he estampado le 
descarga fuertes sacudidas de alto voltaje mientras se abre por su 
cuerpo hasta amarrarlo y caer al suelo. No me preocupo de la alta 
intensidad de la descarga. Sobrevivirá. Por desgracia, hace falta 
mucho más que eso para acabar con su miserable vida. Antes de 
agarrar de nuevo mi casco, le ato una cuerda especial a los pies —sin 
llegar a tocarlo para que no me dé la corriente a mí—. Con rapidez, 
arrastro el trofeo hasta la calle Mayor después de haberle disparado 
un dardo tranquilizador que sedaría a un elefante dos meses. Ahí me 
espera mi furgón y los agentes de antes. El novato sangra bastante por 
la boca y nariz. 

—Grillo, necesitas entrenar más —comento al llegar mientras le 
doy el casco a la agente, que es la que tengo más cerca—. Aquí 
tenemos al rezagado. —Lo muestro. 

—Es increíble, inspector —sonríe otro, pocos años mayor que 
yo—. Usted ha atrapado a uno y, luego, ha capturado a otro solo. 
Nosotros siete hemos necesitado darlo todo para reducir a la que 
quedaba—. Eso sin contar que a Grillo —señala al novato, dándome a 
entender que todos han aceptado el mote— le han sacudido bien el 
polvo. —Se ríe y los demás lo corean, menos el aludido. 

—Es la experiencia en el campo de batalla. Fui entrenado para 
matar desde niño, recordad. —Tras una sonrisa, intento quitarme 
méritos—. Cuando llevéis un par de años más conmigo, podréis hacer 
que esto parezca un puñado de juegos malabares. 

—Los francotiradores se llevaron a los otros en el furgón 
preparado para ellos. No pensábamos que volvería con el otro, señor 
—informa el novato quitándose el pañuelo de la nariz. Ya se le ha 
cortado la hemorragia. 

—No pasa nada. Este nos acompañará. Será nuestro invitado 


especial. —Le doy dos golpecitos en la espalda y me estremezco. Aún 
le está dando algo de corriente. 

—Inspector, se le ha erizado el pelo —comenta la mujer. 

Tras reírnos un poco más —ya que no me gusta la seriedad 
porque para eso tengo suficiente con Guerrero—, lo echamos al suelo 
de la furgoneta y nos metemos dentro. He dejado que conduzca el 
novato. No me gustaría que, por casualidades de la vida, se despertase 
el indeseable y le diese por montar aquí detrás una fiesta con mis 
agentes, y sin mí. 


Capítulo 2 


Tras dejar a los tres presos en nuestro laboratorio central aquí en 
España, me asalta un recuerdo a la mente de cuando Guerrero 
secuestró a Érica y se la llevó a Nubia. Uno de ellos es una mujer. Una 
que me recuerda bastante a ella. Mide más o menos igual y su corte de 
pelo es similar al que llevaba por aquel entonces. La única diferencia 
es que esta tiene las caderas estrechas y un pecho más plano. Sin 
embargo, al encontrarse de la misma postura que cuando fue retenida 
en ese camastro inclinado en vertical, me hace acordarme de aquel 
fatídico momento en el que tuve que elegir entre la chica, la lealtad a 
la justicia y una especie de consejo de guerra o quedarme quieto y con 
remordimientos. Por suerte, apareció el ladroncito y la rescatamos 
entre ambos, aunque a ojos de los demás, yo no tuve nada que ver. Me 
salvó, lo admito. 

Cierro la sala, activando el gas que hará que no se desvanezca. 
Pese a que ya tiene las balas incrustadas, no nos fiamos. «Más vale 
prevenir que curar». O eso dicen. Paso por la habitación de al lado y 
compruebo que están haciendo la misma operación con los otros dos. 

Doy unas cuantas vueltas por las instalaciones, meditando. 
Admito que es inhumano realizar pruebas con seres vivos, pero quiero 
pensar que, de todos modos, los íbamos a matar sin contemplación por 
sus atrocidades, ya que estos, además de robar las almas que 
necesitan, estaban cometiendo una horda de crímenes por placer. 

Quizás no sea lo correcto —moralmente hablando—, pero les 
estamos dando una oportunidad de redención. Sobre todo a dos de 
ellos, que, por los datos que tenemos, fueron convertidos no hace más 
de veinte años por el último que atrapé. 

—¡Inspector Ruiz! Creemos haber dado con la pócima secreta 
exacta. Ven de inmediato a la burbuja —me informa el viejo mago por 
el altavoz. 

Mientras me dirijo hacia allí, voy pensando en el científico. Tiene 
un aire bastante cercano a Albert Einstein, pero, como siempre está 
poniendo símiles a las ecuaciones matemáticas con cartas de póquer, 
le llamamos Mago. Y ya de ahí, la broma de que nuestro cometido se 
llame «pócima secreta». Entre él y yo, hablamos casi todo en clave. 
Clave entendida únicamente por los miembros más selectos del 
laboratorio, claro. Incluso a veces, cuando nos mensajeamos, si 
queremos tocar algún tema delicado o comprometido, dibujamos y/o 


ponemos una clave de sol. Jugamos a descifrar la mitad del tiempo. 
¡Menudo par de frikis! 

Al llegar a la sala cerrada que se sitúa dentro de la de 
experimentos, alias «la sala burbuja» debido a su forma, miro hacia 
abajo. Desde la habitación de mando en la que me hallo le indican que 
ya estoy aquí. Dirige su mirada arriba y me enseña un frasco. 

Mientras me sonríe alegre, veo que dentro de una aleación 
extraña de metal con forma humana se encuentra el ladrón que atrapé 
cerca del mercado. Intento bajar por unas escaleras que hay a la 
izquierda para controlar que el viejo mago esté a salvo, pero me lo 
impide un gorila enorme de casi dos metros de alto —y casi igual de 
ancho— y otro científico con gafas de un grosor considerable y muy 
esmirriado, casi de aspecto enfermizo. 

—Quédate ahí, muchacho. Puede ser peligroso —escucho por el 
altavoz. 

Empiezo a discrepar, a reñirle, hasta que me interrumpe el joven 
científico de antes, subiéndose las gafas con el dedo corazón. No sé si 
se trata de una peineta sutil o simplemente es así de estúpido. 

—Disculpe, señor inspector —su fino acento denota que es más 
madrileño que yo, pero de muy buena cuna y de padres bastante 
adinerados—, permítame que le diga que si no habla usted por el 
micrófono encendido, él no le escuchará. —Me lo señala. 

—De acuerdo, listillo. Lo he captado. —Con su mismo acento pijo 
lo fundo con la mirada y se aterra. 

Me siento y pulso el botoncito rojo. Increpo, exponiendo que si 
algo ocurre allá abajo, o se escapa, más que científicos con cerebro, 
van a necesitar a alguien que controle a la fiera. 

—Javier —mira hacia arriba de nuevo, sonriente—, el cerebro 
que más necesita este laboratorio sabes que no es el mío, ni el de los 
que están ahí arriba a tu lado, sino el tuyo. Eres un cerebrito aunque 
trates de disimularlo. Todas mis investigaciones parten de tus sabias 
teorías. Y aquello en lo que me atranco una semana... lo resuelves tú 
en una noche. ¡Anda! —exclama—. ¡Sé un buen chico y mira desde 
allá arriba todo lo que ocurra! Ya sufro demasiado sabiendo a qué 
clase de monstruos de las tinieblas te enfrentas cuando sales con el 
inspector Guerrero. —Se ríe. 

Tras su breve discurso, todos los que están a mi alrededor 
parecen respetarme más. Seguramente, ya no les parezca un simple 
bruto, un agente de campo sin conocimiento como el gorila, sino su 
Dios. Porque todo lo de diga el gran Aigner, el Mago, va a la santa 
misa de la ciencia no justificada. 

—Cuando subas, me las vas a pagar —espeto con un poco de 
coraje por delatarme delante de todos. No quiero que sepan que mi 
coeficiente intelectual es muy elevado. Es un secreto que deseo 


llevarme a la tumba. No soy normal, ni mi mente a veces ve las cosas 
como los demás, pero sí quiero, deseo y anhelo que me miren de ese 
modo. Mi intención es ser uno más del montón. Un tío que pase 
desapercibido cuando no estoy trabajando. Ahí, solo pretendo vivir. 

Al menos, doy gracias al cielo de que Guerrero no lo haya 
escuchado. Él imagina que soy inteligente; de lo contrario, no me 
requerirían en el laboratorio. Pero de investigador inteligente y 
altamente cualificado a «cerebrito-empollón-superdotado» hay una 
distancia insalvable para este. 

Miro hacia abajo, pasando de los monitores. Tengo una vista de 
lince pese a que llevo gafas de cerca guardadas en mi bolsillo. No son 
corrientes, obviamente. Las uso con frecuencia para comprobar si hay 
ladrones de almas cerca. Me detengo a observar cómo preparan la 
inyección. Lo hacen con sumo cuidado mientras el conejillo de indias 
decide empezar a despertarse. Por unos instantes, en vez de su feo 
rostro, creo ver el de Eric. Lo imagino ahí, atontado y adormecido por 
la sobrecarga eléctrica. 

Me río en voz alta. Ya ni yo lo llamo Emperator. La verdad es 
que, después de haberlo tratado tan de cerca, no es un apodo que le 
favorezca. No lo encuentro tan sanguinario como me lo describieron. 
Sobre todo, Guerrero. Exageraba demasiado en sus historias y 
divagaciones. Es más, gracias al ladroncito listillo he tenido una 
brillante idea. Y, repito, todo gracias al vídeo que instalaron en la 
habitación del último paciente al que le absorbió el alma. Fortuna que 
tuviésemos vigilado ese hospital con cámaras en algunas plantas y 
habitaciones con personas moribundas. Eso nos ha mostrado una 
novedad asombrosa. Algo jamás visto en nuestros estudios sobre los de 
su calaña. Yo quedé patidifuso al contemplarlo con mis propios ojos. 
Ese gran descubrimiento me llevó a una conclusión un tanto 
preliminar. Después, poco a poco, tras estudiarlo un centenar de veces 
durante estas últimas semanas, todo se ha ido encauzando. No, si al 
final, voy a tener que deberle yo a ese tipo muchas cosas... ¡Mierda! 

—Preparadlo todo para comenzar la práctica número cuatro 
—pide el Mago. 

—Espécimen A del grupo cuatro. Varón, de unos treinta y cinco 
años, conversor de los otros dos miembros de su equipo y con un 
repertorio de vida relativamente baja. Como ellos le llaman: nuevo. 
Unos cien o doscientos años aproximadamente —va comentando uno 
de los científicos que hay abajo para sus grabaciones de vídeo. 

—Ahora —interviene el Mago—, vamos a inyectarle un antídoto 
que hemos creado. Aunque se encuentra en fase experimental, 
creemos, con un 50 % de probabilidades, que hemos dado con la 
fórmula exacta gracias a lo observado en el espécimen Emperator y a 
la extracción sanguínea de este que hallamos en una alabarda. 


Además, claro está, de las pruebas realizadas en los sujetos anteriores. 
Nos encontramos muy cerca de nuestro objetivo: hacer que puedan 
morir como los humanos. 

Justo cuando le clava la aguja en el cuello y le inyecta todo el 
fluido en sus venas, se retuerce con espasmos, despertándose por 
completo. Con el forcejeo, una de las cadenas que amarran su brazo 
cede, soltándole una mano y provocando así que no lo puedan llegar a 
encerrar en la caja metálica, como al Capitán América en su 
transformación. Tratan de reducir su único brazo libre, pero, gracias a 
su endemoniado vigor, los científicos son incapaces de llevarlo a cabo. 

De un simple manotazo los lanza por los aires como si fuesen 
plumas. Ahora mismo parece tener incluso mucha más fuerza que 
antes. Todo un problema. Intento bajar, pero el gorila me agarra por 
la espalda. «¡Esta vez no me vas a detener!». Le doy un cabezazo y me 
escabullo. «¡Ahí llevas! ¡Mucho músculo y poco cerebro!». Abro la 
puerta y bajo por las escalerillas de la burbuja. Desenfundo la pistola. 
Toco el suelo de un salto justo cuando ya se ha soltado del todo entre 
desgarradores bramidos de dolor. 

El miserable, para recobrar poder —o tal vez curarse de lo que 
parece arderle por dentro—, pretende robarle el alma a uno de los 
nuestros. Aunque lo ambiciona con sus negros ojos cargados de mal, 
es tarde. Lo ha matado previamente de un golpe. Saco mi otra pistola 
y lo encañono a dos manos sin llegar disparar. Hay algo en su rostro 
que me impide coser su desgraciado ser a tiros. Tuerce el gesto lleno 
de dolor. Y ya no solo eso. Sobrentiendo por sus movimientos que se 
está abrasando. Grita como si le frieran las entrañas y sus fluidos se 
hubiesen transformado en lava. 

—Javier... —musita el Mago, tirado a un lado—, la fórmula 
comienza a hacer efecto. 

Una vez que toda la algarabía creada por los que tratan de entrar 
cesa, la cobaya se lleva las manos a la cabeza y grita por última vez 
hasta caer desplomado delante de mí. De una explosión, se abren las 
compuertas de los laterales y aparecen más científicos y agentes con 
fusiles para socorrer a los caídos y comprobar el estado del ladrón de 
almas. 

—¿Cómo se encuentra? ¿Ha funcionado? ¿Su cuerpo es como el 
de un humano? —se interesa el viejo mientras tratan de colocarle bien 
el brazo. Por lo que mis ojos aprecian, se lo ha dislocado. 

—Señor —dice un agente muy serio—, no tiene pulso. —Saca un 
aparato y le pincha un dedo. A los dos segundos, se enciende una luz 
verde—. Y sí. Su ADN no tiene mutación. 

Enseguida tratan de reanimarlo, pero no lo consiguen. Me 
marcho de la zona, malhumorado por la pérdida de un científico y 
preguntándome qué demonios ha podido salir mal en la fórmula. «¿En 


qué hemos fallado?», me repito una y otra vez. 

Llego a mi recámara. Hay algo que no consigo entender. Me 
siento en la escueta cama. Tendré que esperar los resultados de la 
autopsia para averiguar qué ha podido ocurrir. Mientras, me quedo 
absorto en lo que he descubierto no hace mucho. 

«¿Por qué las almas que roba Eric sí pasan al más allá? ¿Qué le 
hace diferente?». Debo investigar esto fondo. No creo ni que él mismo 
lo sepa, pero no es nada común en el resto de ladrones. Quizás una 
muestra más amplia de su sangre que unas gotas resecas en una 
alabarda me sirva para averiguar qué tiene él de especial o cómo 
ocurre ese hecho. 

Mi móvil personal vibra otra vez para sacarme de mis 
pensamientos. Es justo la persona con la que quiero hablar. 

—Dime —le digo a Eric. 

—Inspector, es de suma urgencia que nos veamos. Estoy en 
Córdoba. 

—Yo, en Madrid. ¿Está Érica contigo? 

—No. Ella... —Su voz se ha medio ahogado en una breve 
pausa—. La he dejado en el lugar más seguro de todos los que 
CONOZCO. 

—¿Se encuentra bien? ¡Como le haya pasado algo, te mato! ¿Me 
oyes? —amenazo un poco irritado—. ¡Te mato! 

—Seguramente me odie, pero te aseguro que está en perfectas 
condiciones físicas. 

Aunque ha sido casi imperceptible, me he percatado del temblor 
en su voz, y sé que él lo sospecha. Incluso se ha creado un silencio 
incómodo entre los dos. No dejo de pensar qué ha podido hacerle para 
que ella sienta eso por él. 

—¿Inspector? —me llama. 

—SÍ, sí. I'm here —le digo que estoy aquí. 

—¿Podríamos vernos pasado mañana en el bar El Portón a las 
diez y media de la mañana? —Su frialdad me hiela. 

—¡Por supuesto! 

—Ve solo. Como te siga alguien, no volverás a saber de mí 
—escucho tan bajo como un susurro. 

No me da tiempo ni de responder. Me ha colgado. Esto me huele 
mal. Y no a encerrona precisamente. Si quiere conversar conmigo de 
un asunto serio, y viene sin ella, me temo que no sea uno muy 
agradable. 

Una vez más, vuelvo a agarrar mis bártulos tal y como lo hice la 
vez anterior. Los meto en una mochila y me preparo para salir mañana 
en la noche. Debo irme y dejarlo todo listo a última hora, o Guerrero 
sospechará y me seguirá de nuevo. Es más, he tomado otra decisión. 
Voy a deshacer la mochila. Partiré con lo puesto. Solo cogeré 


«prestadas» algunas armas de aquí para que él no tenga acceso a ellas, 
a saber si faltan o no. Ya daré parte a su debido momento. 


Capítulo 3 


He llegado al bar a las diez en punto de la mañana. Como todavía 
queda media hora, me he puesto a observar los resultados del ADN del 
ladrón que armó el follón en la burbuja y su autopsia. Su cuerpo, para 
mi asombro, es humano cien por cien. Raro. No hay rastro de las 
fisuras que caracterizan a los ladrones de almas. Eso me desconcierta. 
Usualmente, solo cuando mueren siendo estias, al cabo de las horas, 
recobran su completa humanidad. Sin embargo, si un ladrón de almas 
llega a morir sin llegar a mutar en ese bicho tan feo, su ADN continúa 
siendo anormal. Diría que siguen conservando un buen montón de 
partículas inestables y volátiles. Algunos eslabones de la cadena andan 
desaparecidos. Sí, para eso no tengo explicación científica. Me trae 
loco. 

Y eso ya sin contar su cadáver abierto. Los órganos vitales son 
muy pequeños, y, exceptuando el corazón, no son de mucha 
importancia. Tienen una capacidad de regeneración increíblemente 
sorprendente y no les afectan las enfermedades. ¡Vamos, los muy 
cabrones no pillan ni un maldito resfriado! Diseccionarlos es 
científicamente una gozada, pero también una cosa absurda. Puedes 
llegar a encontrarte los intestinos en el lugar de los pulmones, y los 
pulmones haciendo casi la función del diafragma. No tiene lógica 
alguna. Tal vez eso sea lo que les permita ser inmortales. Ni necesitan 
respirar para sobrevivir —aunque lo hagan por costumbre— ni 
necesitan alimentarse —pese a que les agrade por cuestiones de 
gusto—. Ni tan siquiera, entre comillas, les hace falta la sangre en sí. 
Simplemente les resulta útil puesto que esta se dispersa por todo el 
organismo para mantener la función de regeneración activa y poder 
así convertirse en ese halo de humo granulado tan peculiar. Por esa 
misma razón, la bacteria que impregna —tanto por dentro como por 
fuera— nuestras balas, hace que, al contactar con su sangre, no 
puedan desaparecer. Aunque, para nuestro infortunio, sí les permita 
regenerarse. También, al respirarla o permanecer en un lugar con una 
fuerte dosis en el ambiente, no tengan más remedio que aparecer 
como ocurrió con Eric en el furgón. 

—Inspector. —Me sorprende su voz a las diez y veinte. 

—Buenas. Llegas temprano. —Cierro el portátil y estiro la mano 
para saludarlo. 

—Sí, pero tú me has ganado. —Noto cierto doble sentido en sus 


apagadas y secas palabras—. He de informarte de varias cosas de 
suma importancia. 

—Yo también quiero contarte una de bastante peso. Tiene una 
relevancia e importancia imperativa. Quizás puedas ayudarme y... 
aunque no te lo creas, ayudarte a ti mismo —confieso. 

—Te escucho. 

—No, no. Tú me has llamado para hablar, así que te toca a ti 
primero soltar prenda, ladrón —sonrío antes de añadir—: listillo. 

Logro hacer que curve un poco sus labios, por lo que me creo 
irresistible hasta para los enemigos. 

—La cuestión es, Ruiz, que yo maté al abuelo de Érica. —Lo 
suelta tan tajante, que agradezco estar sentado. De no haberlo estado, 
me hubiese caído de espaldas. 

¡Capullo! Ha empezado mal la historia, pero como buen sabueso 
oyente, lo he dejado explicarse de principio a fin, sin haber sacado las 
armas delante de todos y haberlo destruido. A cada palabra que sale 
de su boca, yo me siento más idiota, más inocente y más pequeño. 
Como dice Ángel Llácer en su libro: «Se me está quedando cara de 
pollo». Ahora sé por qué el abuelo de Érica, después de retirarse, 
volvió a involucrarse en este mundo. Me ha contado por encima la 
desgracia que le ocurrió al hermano de ella y que, además, su novio o 
exnovio, es decir, Javier Vargas, se encuentra vivo y coleando como 
ladrón de almas. Incluso me confiesa por qué se convirtió en su 
sombra. Y es que, aparte de perseguirla Antoine, la seguía el 
muchacho con la intención de convertirla y vivir juntos un amor 
inmortal. «¡Joder! ¡Vaya mierda! ¡Y yo sin enterarme de eso!», pienso 
con cara de pollo total. 

Ya puestos con el tema, se dispone a contarme en versión 
resumida —según sus palabras—, la historia de la temible dama a la 
que todos conocemos como «ella». Me sorprende saber que era su 
esposa. No me lo esperaba en absoluto. Me confiesa incluso que la 
celosa mujer buscó al supuesto y difunto novio de Érica para que esta 
tuviese que elegir entre los dos. Eso me lleva a mí a un lugar muy 
apartado. Un tercer y último puesto quizá. Expone, encima, que mi 
tocayo era y es —algo que no sabía— un prenda de mucho cuidado 
respecto al amor y a la entrepierna, la cual le andaba muy ligera. Eso 
me cabrea. Sentencia que prefiere una infinidad de veces que se 
enamore de mí y me la quede yo, antes de que se vaya con ese 
desgraciado. «¡Joder! Y yo también, ¿no te fastidia?», bufo 
interiormente antes de hablar. 

—Gracias, hombre. Pero ella es mayorcita para decidir con quién 
ha de irse. —Lo golpeo en el hombro para tratar de animarlo—. 
Aunque me elegirá a mí. Soy el más humano, elocuente, divertido y 
sincero de los tres... —Le guiño un ojo. 


Acabo suspirando con ligera pesadumbre ante su manera de 
ignorar mi comentario. No me puedo creer que, a pesar de la hostia en 
todo el morro que acabo de recibir y el jarro de agua fría que me han 
lanzado en toda la cara, él aparente estar mucho más abatido y yo lo 
esté... ¿animando aunque sea con socarronería? Reconozco que me he 
quedado en blanco. No la he tenido para mí ni dos segundos y ya me 
estoy hundiendo más en mi propio fango. Antes un adversario. Ahora 
dos. ¡Vaya mierda, joder! 

—Me hace gracia... —dice tras una pausa—.Eso mismo de que es 
mayorcita me lo ha dicho ella en alguna que otra ocasión, listillo 
—sonríe de lado, agachando la cabeza. Quizá, despertándose del ritmo 
lúgubre de nuestra conversación. 

—¿Ves? Somos almas gemelas. Lo que pasa es que tú no te 
enteras y te has colado en medio. No me la dejas, pero al final, tarde o 
temprano, será mía. —Me cruzo de brazos, pero termino sacándole 
una sonrisa verdadera. 

—Bueno, el caso, Ruiz, es que tengo la intención de destruir a 
todos los ladrones de almas. Primero empezaré por el que te he dicho, 
el otro asesino de Pedro. Ya no me voy a esperar al final. Lo voy a 
buscar y no descansaré hasta dar con él. 

—Eric —lo llamo con familiaridad—, sabes que no me caes bien y 
que odio la clase de monstruo que eres, pero... no te culpes más por lo 
de Pedro. Él iba a morir e hizo lo que creyó más oportuno: salvarte a 
ti. Yo en su caso, con sus ideales y si te estimara lo más mínimo, 
también lo hubiese hecho. 

—¡Le impedí subir al cielo! ¡Devoré su alma hasta encerrarla en 
mi insípido infierno! —Su interior ruge enardecido. Lo veo en sus ojos. 

—De eso precisamente quería hablar contigo. Desde nuestros 
laboratorios, llevan espiándote mucho tiempo, muchas generaciones. 
Incluso mis padres, que eran agentes de ECLA, seguían tu caso desde 
tiempos remotos. Diría que casi con la invención de la primera 
televisión. 

—¿Qué me quieres decir? —se extraña. 

—Tienes algo especial. >—Me pongo muy serio, el tema lo 
requiere—. Las almas que tú absorbes, no se quedan en ti. Espera, que 
te lo muestro. —Abro el portátil y cierro la pantalla que tenía puesta 
para abrir su expediente creado por mí. Por unos segundos, la cara de 
idiota ha sido puesta por él, siendo así una gozada y una victoria 
personal indescriptible. 

Se sienta a mi lado, de espaldas a la pared para que nadie vea la 
pantalla del portátil, y presta mucha atención. 

—Contempla. —Reproduzco un vídeo en nuestro programa 
específico, advirtiéndole de que está grabado con cámaras 
ultrasensibles especiales. 


En él se muestran varias imágenes antiguas de un hospital. 

—No ves nada, ¿verdad? —pregunto. 

—NO. 

—Ahora mira esto. —Activo un filtro para que Eric observe lo 
que ocurre. Las personas en el vídeo se ven como si estuviesen en un 
escáner que detecta el calor. Los centros son blancos y se expanden en 
un halo por el cuerpo. 

—¿Qué es eso? —pregunta. 

—Las almas —respondo—. Este sensor nos permite visualizarlas. 
Ahora sigue con tus ojos bien clavados sobre la pantalla. 

—¿Y la de ese paciente por qué parece contraerse? 

—Acaba de morir y va al cielo o a donde mierda vaya. Yo quiero 
creer que hay algo bueno por ahí, aunque al resto de seres del planeta 
les asegure ser ateo. Mira cómo lo hace... 

Observamos. 

—¿Y la verde? —Su ceño se frunce, meditabundo. 

—Se trata de un alma enferma y encerrada. Y esas, Eric, esas son 
las que tú robas por norma general —susurro justo cuando el 
camarero se acerca—. Al menos, que hayamos descubierto gracias a 
nuestros aparatitos. 

Tras un breve silencio, él pide una botella de agua mineral 
mientras pauso. La trae enseguida y continuamos. Pongo nuevamente 
mi programa y avanzo el vídeo para enseñarle lo importante. En esta 
imagen aparece una habitación con dos pacientes encamados. De 
repente, entra un doctor de espaldas, echa la cortinilla y activo el 
filtro. Al volverlo a pasar por encima a modo de escáner, se aprecia 
claramente que uno de ellos tiene el alma de color verde. No obstante, 
el que ha entrado, el doctor, solamente posee otro color. Rojo. Y solo 
se centra en un pequeño punto de su cuerpo, que imagino que es 
donde tiene colocado el corazón. Obviamente se trata de un ladrón de 
almas. Parece sorprenderse y reconocerse. Dentro de él no hay 
ninguna sombra de color grande e intensa como en las demás. Hay un 
vacío oscuro, una ausencia de espíritu salvo por ese pequeño punto 
color sanguinolento. 

—Soy yo. —Me mira entrecerrando un poco los ojos—. No tengo 
alma, solo vacío. ¿Eso querías enseñarme? 

—No, sigue prestando atención y verás. Lo rojo, cuando os 
volatilizáis, es lo que vemos con nuestras gafas y sensores —comento. 

Eric se acerca a su víctima, le habla al oído y empieza a 
absorberle el alma a la postre. Conforme sale del paciente, sigue 
siendo de color verde, pero en vez de quedarse en él y volverse a 
disipar como color, lo traspasa y sale completamente blanca y 
brillante. El alma ha sanado y ha logrado ascender al más allá. Eric, en 
cambio, porta un color rojo más intenso y grande dentro de sí. 


Él, más sorprendido que yo, me mira buscando respuestas. Antes 
de que logre decir nada, le pongo el último vídeo que poseo de él. En 
esta ocasión entra junto a Érica, herido, a la habitación de otro 
hospital donde se encuentra otro señor en coma. El alma del paciente 
vuelve a ser verde, y la de nuestra joven, muy grande, blanca y pura. 
Brilla mucho dentro de su pequeño ser y hasta a mí me sorprende 
porque, de todas las que he visto desde que usamos el programa, no 
he visto una así de potente. En cambio, si volvemos al ladrón, su 
punto rojo se está expandiendo por el cuerpo para convertirse en estia. 
Otro dato curioso para mí es el punto blanco que tiene en este vídeo. 
Desde hace unos años es el único ladrón que parece tener una 
mancha. Extrañado, le pregunto qué clase de conjuro hace para liberar 
las agónicas almas de estas personas. 

—No hago nada. Simplemente les cuento quién y qué soy, a lo 
que voy y les pido permiso para tomar su alma, acabar con su agonía 
y poder librar al mundo del mal —responde. 

—No sé. No me lo explico. —Me llevo la mano a la boca y 
pienso—. Necesitaría varias muestras de tu sangre para descubrir qué 
te diferencia del resto y grabarte para ver si es un fallo de las cámaras 
de Córdoba. ¿Me dejarías investigar más a fondo? Estamos intentando 
descubrir una... Un momento —le pido. Me está vibrando el móvil—. 
¿Inspector jefe Lawrence? ¿Que ha ocurrido qué? —Me pongo muy 
serio. Nunca me llama al móvil personal. Si lo hace es que algo 
realmente grave ha sucedido. 

Al empezar a escuchar lo que me dice, me levanto horrorizado y 
salgo del bar con demasiada rapidez, dejándome el portátil y la cuenta 
sin pagar. Al volver mi vista atrás, aprecio que Eric se ha encargado 
de ella y me está siguiendo con este en la mano. Con un gesto se lo 
agradezco mientras continúo caminando muy deprisa por la vieja 
muralla con él muy cerca. Ahí hay información demasiado 
confidencial como para perderlo, o dejarlo olvidado en cualquier 
parte. Si alguien lo viese, deberíamos borrarle la memoria al más puro 
estilo Men in Black, solo que siendo menos finos. ¡Ojalá tuviese yo uno 
de esos desneuralizadores de bolsillo! 


GUERRERO; 


Capítulo 4 


Alemania. 


He llegado al bar a las diez en punto de la mañana. Como todavía 
queda media hora, me he puesto a observar los resultados del ADN del 
ladrón que armó el follón en la burbuja y su autopsia. Su cuerpo, para 
mi asombro, es humano cien por cien. Raro. No hay rastro de las 
fisuras que caracterizan a los ladrones de almas. Eso me desconcierta. 
Usualmente, solo cuando mueren siendo estias, al cabo de las horas, 
recobran su completa humanidad. Sin embargo, si un ladrón de almas 
llega a morir sin llegar a mutar en ese bicho tan feo, su ADN continúa 
siendo anormal. Diría que siguen conservando un buen montón de 
partículas inestables y volátiles. Algunos eslabones de la cadena andan 
desaparecidos. Sí, para eso no tengo explicación científica. Me trae 
loco. 

Y eso ya sin contar su cadáver abierto. Los órganos vitales son 
muy pequeños, y, exceptuando el corazón, no son de mucha 
importancia. Tienen una capacidad de regeneración increíblemente 
sorprendente y no les afectan las enfermedades. ¡Vamos, los muy 
cabrones no pillan ni un maldito resfriado! Diseccionarlos es 
científicamente una gozada, pero también una cosa absurda. Puedes 
llegar a encontrarte los intestinos en el lugar de los pulmones, y los 
pulmones haciendo casi la función del diafragma. No tiene lógica 
alguna. Tal vez eso sea lo que les permita ser inmortales. Ni necesitan 
respirar para sobrevivir —aunque lo hagan por costumbre— ni 
necesitan alimentarse —pese a que les agrade por cuestiones de 
gusto—. Ni tan siquiera, entre comillas, les hace falta la sangre en sí. 
Simplemente les resulta útil puesto que esta se dispersa por todo el 
organismo para mantener la función de regeneración activa y poder 
así convertirse en ese halo de humo granulado tan peculiar. Por esa 
misma razón, la bacteria que impregna —tanto por dentro como por 
fuera— nuestras balas, hace que, al contactar con su sangre, no 
puedan desaparecer. Aunque, para nuestro infortunio, sí les permita 
regenerarse. También, al respirarla o permanecer en un lugar con una 
fuerte dosis en el ambiente, no tengan más remedio que aparecer 
como ocurrió con Eric en el furgón. 

—Inspector. —Me sorprende su voz a las diez y veinte. 

—Buenas. Llegas temprano. —Cierro el portátil y estiro la mano 
para saludarlo. 

—Sí, pero tú me has ganado. —Noto cierto doble sentido en sus 


apagadas y secas palabras—. He de informarte de varias cosas de 
suma importancia. 

—Yo también quiero contarte una de bastante peso. Tiene una 
relevancia e importancia imperativa. Quizás puedas ayudarme y... 
aunque no te lo creas, ayudarte a ti mismo —confieso. 

—Te escucho. 

—No, no. Tú me has llamado para hablar, así que te toca a ti 
primero soltar prenda, ladrón —sonrío antes de añadir—: listillo. 

Logro hacer que curve un poco sus labios, por lo que me creo 
irresistible hasta para los enemigos. 

—La cuestión es, Ruiz, que yo maté al abuelo de Érica. —Lo 
suelta tan tajante, que agradezco estar sentado. De no haberlo estado, 
me hubiese caído de espaldas. 

¡Capullo! Ha empezado mal la historia, pero como buen sabueso 
oyente, lo he dejado explicarse de principio a fin, sin haber sacado las 
armas delante de todos y haberlo destruido. A cada palabra que sale 
de su boca, yo me siento más idiota, más inocente y más pequeño. 
Como dice Ángel Llácer en su libro: «Se me está quedando cara de 
pollo». Ahora sé por qué el abuelo de Érica, después de retirarse, 
volvió a involucrarse en este mundo. Me ha contado por encima la 
desgracia que le ocurrió al hermano de ella y que, además, su novio o 
exnovio, es decir, Javier Vargas, se encuentra vivo y coleando como 
ladrón de almas. Incluso me confiesa por qué se convirtió en su 
sombra. Y es que, aparte de perseguirla Antoine, la seguía el 
muchacho con la intención de convertirla y vivir juntos un amor 
inmortal. «¡Joder! ¡Vaya mierda! ¡Y yo sin enterarme de eso!», pienso 
con cara de pollo total. 

Ya puestos con el tema, se dispone a contarme en versión 
resumida —según sus palabras—, la historia de la temible dama a la 
que todos conocemos como «ella». Me sorprende saber que era su 
esposa. No me lo esperaba en absoluto. Me confiesa incluso que la 
celosa mujer buscó al supuesto y difunto novio de Érica para que esta 
tuviese que elegir entre los dos. Eso me lleva a mí a un lugar muy 
apartado. Un tercer y último puesto quizá. Expone, encima, que mi 
tocayo era y es —algo que no sabía— un prenda de mucho cuidado 
respecto al amor y a la entrepierna, la cual le andaba muy ligera. Eso 
me cabrea. Sentencia que prefiere una infinidad de veces que se 
enamore de mí y me la quede yo, antes de que se vaya con ese 
desgraciado. «¡Joder! Y yo también, ¿no te fastidia?», bufo 
interiormente antes de hablar. 

—Gracias, hombre. Pero ella es mayorcita para decidir con quién 
ha de irse. —Lo golpeo en el hombro para tratar de animarlo—. 
Aunque me elegirá a mí. Soy el más humano, elocuente, divertido y 
sincero de los tres... —Le guiño un ojo. 


Acabo suspirando con ligera pesadumbre ante su manera de 
ignorar mi comentario. No me puedo creer que, a pesar de la hostia en 
todo el morro que acabo de recibir y el jarro de agua fría que me han 
lanzado en toda la cara, él aparente estar mucho más abatido y yo lo 
esté... ¿animando aunque sea con socarronería? Reconozco que me he 
quedado en blanco. No la he tenido para mí ni dos segundos y ya me 
estoy hundiendo más en mi propio fango. Antes un adversario. Ahora 
dos. ¡Vaya mierda, joder! 

—Me hace gracia... —dice tras una pausa—. Eso mismo de que es 
mayorcita me lo ha dicho ella en alguna que otra ocasión, listillo 
—sonríe de lado, agachando la cabeza. Quizá, despertándose del ritmo 
lúgubre de nuestra conversación. 

—¿Ves? Somos almas gemelas. Lo que pasa es que tú no te 
enteras y te has colado en medio. No me la dejas, pero al final, tarde o 
temprano, será mía. —Me cruzo de brazos, pero termino sacándole 
una sonrisa verdadera. 

—Bueno, el caso, Ruiz, es que tengo la intención de destruir a 
todos los ladrones de almas. Primero empezaré por el que te he dicho, 
el otro asesino de Pedro. Ya no me voy a esperar al final. Lo voy a 
buscar y no descansaré hasta dar con él. 

—Eric —lo llamo con familiaridad—, sabes que no me caes bien y 
que odio la clase de monstruo que eres, pero... no te culpes más por lo 
de Pedro. Él iba a morir e hizo lo que creyó más oportuno: salvarte a 
ti. Yo en su caso, con sus ideales y si te estimara lo más mínimo, 
también lo hubiese hecho. 

—¡Le impedí subir al cielo! ¡Devoré su alma hasta encerrarla en 
mi insípido infierno! —Su interior ruge enardecido. Lo veo en sus ojos. 

—De eso precisamente quería hablar contigo. Desde nuestros 
laboratorios, llevan espiándote mucho tiempo, muchas generaciones. 
Incluso mis padres, que eran agentes de ECLA, seguían tu caso desde 
tiempos remotos. Diría que casi con la invención de la primera 
televisión. 

—¿Qué me quieres decir? —se extraña. 

—Tienes algo especial. —Me pongo muy serio, el tema lo 
requiere—. Las almas que tú absorbes, no se quedan en ti. Espera, que 
te lo muestro. —Abro el portátil y cierro la pantalla que tenía puesta 
para abrir su expediente creado por mí. Por unos segundos, la cara de 
idiota ha sido puesta por él, siendo así una gozada y una victoria 
personal indescriptible. 

Se sienta a mi lado, de espaldas a la pared para que nadie vea la 
pantalla del portátil, y presta mucha atención. 

—Contempla. —Reproduzco un vídeo en nuestro programa 
específico, advirtiéndole de que está grabado con cámaras 
ultrasensibles especiales. 


En él se muestran varias imágenes antiguas de un hospital. 

—No ves nada, ¿verdad? —pregunto. 

—NO. 

—Ahora mira esto. —Activo un filtro para que Eric observe lo 
que ocurre. Las personas en el vídeo se ven como si estuviesen en un 
escáner que detecta el calor. Los centros son blancos y se expanden en 
un halo por el cuerpo. 

—¿Qué es eso? —pregunta. 

—Las almas —respondo—. Este sensor nos permite visualizarlas. 
Ahora sigue con tus ojos bien clavados sobre la pantalla. 

—¿Y la de ese paciente por qué parece contraerse? 

—Acaba de morir y va al cielo o a donde mierda vaya. Yo quiero 
creer que hay algo bueno por ahí, aunque al resto de seres del planeta 
les asegure ser ateo. Mira cómo lo hace... 

Observamos. 

—¿Y la verde? —Su ceño se frunce, meditabundo. 

—Se trata de un alma enferma y encerrada. Y esas, Eric, esas son 
las que tú robas por norma general —susurro justo cuando el 
camarero se acerca—. Al menos, que hayamos descubierto gracias a 
nuestros aparatitos. 

Tras un breve silencio, él pide una botella de agua mineral 
mientras pauso. La trae enseguida y continuamos. Pongo nuevamente 
mi programa y avanzo el vídeo para enseñarle lo importante. En esta 
imagen aparece una habitación con dos pacientes encamados. De 
repente, entra un doctor de espaldas, echa la cortinilla y activo el 
filtro. Al volverlo a pasar por encima a modo de escáner, se aprecia 
claramente que uno de ellos tiene el alma de color verde. No obstante, 
el que ha entrado, el doctor, solamente posee otro color. Rojo. Y solo 
se centra en un pequeño punto de su cuerpo, que imagino que es 
donde tiene colocado el corazón. Obviamente se trata de un ladrón de 
almas. Parece sorprenderse y reconocerse. Dentro de él no hay 
ninguna sombra de color grande e intensa como en las demás. Hay un 
vacío oscuro, una ausencia de espíritu salvo por ese pequeño punto 
color sanguinolento. 

—Soy yo. —Me mira entrecerrando un poco los ojos—. No tengo 
alma, solo vacío. ¿Eso querías enseñarme? 

—No, sigue prestando atención y verás. Lo rojo, cuando os 
volatilizáis, es lo que vemos con nuestras gafas y sensores —comento. 

Eric se acerca a su víctima, le habla al oído y empieza a 
absorberle el alma a la postre. Conforme sale del paciente, sigue 
siendo de color verde, pero en vez de quedarse en él y volverse a 
disipar como color, lo traspasa y sale completamente blanca y 
brillante. El alma ha sanado y ha logrado ascender al más allá. Eric, en 
cambio, porta un color rojo más intenso y grande dentro de sí. 


Él, más sorprendido que yo, me mira buscando respuestas. Antes 
de que logre decir nada, le pongo el último vídeo que poseo de él. En 
esta ocasión entra junto a Érica, herido, a la habitación de otro 
hospital donde se encuentra otro señor en coma. El alma del paciente 
vuelve a ser verde, y la de nuestra joven, muy grande, blanca y pura. 
Brilla mucho dentro de su pequeño ser y hasta a mí me sorprende 
porque, de todas las que he visto desde que usamos el programa, no 
he visto una así de potente. En cambio, si volvemos al ladrón, su 
punto rojo se está expandiendo por el cuerpo para convertirse en estia. 
Otro dato curioso para mí es el punto blanco que tiene en este vídeo. 
Desde hace unos años es el único ladrón que parece tener una 
mancha. Extrañado, le pregunto qué clase de conjuro hace para liberar 
las agónicas almas de estas personas. 

—No hago nada. Simplemente les cuento quién y qué soy, a lo 
que voy y les pido permiso para tomar su alma, acabar con su agonía 
y poder librar al mundo del mal —responde. 

—No sé. No me lo explico. —Me llevo la mano a la boca y 
pienso—. Necesitaría varias muestras de tu sangre para descubrir qué 
te diferencia del resto y grabarte para ver si es un fallo de las cámaras 
de Córdoba. ¿Me dejarías investigar más a fondo? Estamos intentando 
descubrir una... Un momento —le pido. Me está vibrando el móvil—. 
¿Inspector jefe Lawrence? ¿Que ha ocurrido qué? —Me pongo muy 
serio. Nunca me llama al móvil personal. Si lo hace es que algo 
realmente grave ha sucedido. 

Al empezar a escuchar lo que me dice, me levanto horrorizado y 
salgo del bar con demasiada rapidez, dejándome el portátil y la cuenta 
sin pagar. Al volver mi vista atrás, aprecio que Eric se ha encargado 
de ella y me está siguiendo con este en la mano. Con un gesto se lo 
agradezco mientras continúo caminando muy deprisa por la vieja 
muralla con él muy cerca. Ahí hay información demasiado 
confidencial como para perderlo, o dejarlo olvidado en cualquier 
parte. Si alguien lo viese, deberíamos borrarle la memoria al más puro 
estilo Men in Black, solo que siendo menos finos. ¡Ojalá tuviese yo uno 
de esos desneuralizadores de bolsillo! 


Capítulo 5 


Paraje perdido y oculto en Grecia. 
Perystilium de su hogar. 


Alterarme es fácil. Demasiado. Y este insensato está poniendo a 
prueba mi poca paciencia. 

—Tranquilízate, guapo. —Intento calmarlo. Estoy a nada de 
explotar y no sé por dónde—. Si te impacientas tanto, no lograrás lo 
que quieres. Y si tú no lo haces, posiblemente yo tampoco. —Me 
siento a su lado y acaricio su fuerte hombro—. No debes de 
preocuparte tanto por ella. 

Al escrutarlo mejor, sonrío. Esa muchachita descarada está claro 
que no tiene mal gusto. Este rubio está para dejar que me lama de 
arriba abajo, y mi Claudio es una joya única y exclusiva. Mi plan tiene 
que salir bien. He de lograr que este muchacho la vuelva a engatusar y 
se la lleve lejos de mi esposo por su propia voluntad. Así él tendrá que 
acatar que ella se aleje y yo tendré mi momento sin tener que esperar 
su muerte. Ya que lo he encontrado, no pienso volver a perderlo de 
vista. 

—No debí haberlo hecho, dómina. No me perdonará en la vida. 
—Mira sus pies—. Lo hice todo mal desde el principio. La he perdido 
para siempre. Él le estará contando todo lo que sabe de mí y te 
aseguro que sabe mucho. —Llora—. ¡Joder! 

—¿No dices que te ama? —Enarco una ceja. 

—Sí, pero... ¡Joder! —repite exaltado—. Me porté muy mal. Eso 
no se le hace a la mujer que amas. Y luego me fui. Permití que ese 
imbécil me apartara de su lado estos años. Seguro que ya le ha 
contado con quiénes la engañé. Me amenazaba con decírselo y no 
tiene pinta de que sea un hombre que no cumple su palabra. Maldito... 
¡Y encima me dices que están juntos! ¡Desgraciado! ¡Miserable rata de 
alcantarilla! —Va a seguir, pero le corto poniéndole una mano en la 
boca. 

—Si no te importa, guapo, ahórrate tus palabras contra él. —Lo 
fundo con la mirada y se aterra—. El último en blasfemar sobre mi 
Claudio duerme hoy bajo un manto de amapolas. 

—Va-vale. Perdón. Son los celos. —Agacha la cabeza y suspira—. 
Tú, mejor que nadie, me comprendes, dómina. Lo que sientes por él, 
yo lo siento por ella y... —Vuelve a suspirar—. No quiero que estén 
juntos. Compréndeme y discúlpame. 

Me encanta que los hombres sientan miedo de mí. Es algo que me 
excita. Podría decirse que saber que controlo cada centímetro de sus 


cuerpos me hace vibrar y encenderme por dentro de una manera 
irremediable e irascible. La furia se agita en mi interior y mis deseos 
aumentan. Sobre todo ahora que, siendo una ladrona de almas, soy 
tan fuerte como el más poderoso de los hombres. Tanto como Claudio, 
Terón, Aeneas o Derek. E incluso, estos mismos tiemblan si me enfado 
porque en mala leche y malas ideas no me ganan ni juntándose. El 
único contra el que no podría hacer nada, sería contra Anker. Pero 
jamás me haría daño. Ni yo a él, claro. Es la excepción de los 
hombres, el único al que respeto al cien por cien. Dejo que me domine 
mentalmente por ser el creador. Por lo demás, nadie me da órdenes. 
Someterlos forma parte de mí. Y al único al cual no logro gobernar 
como yo quisiera es a Claudio. Tal vez esa sea la razón por la que me 
enamoré de él. Cuando creía controlarlo, me daba cuenta de que no lo 
hacía. Y en la intimidad... Repito: me gustaría catarlo ahora. No como 
antes, que para ser casta ante sus ojos, me dejaba hacer por él. Y este, 
por respeto y creencias, hacía bien poco. Este empezaba el 
acercamiento con un beso tímido y yo acababa todo. Él solo la metía y 
punto. Ahora estoy segura de que otro gallo canta. Lo sé. Ahora fijo 
que sus manos recorrerían mi cuerpo entero mientras lo monto y 
enciendo como a los demás hombres. Ahora podría mirar su desnudez 
y llevar mi codicia carnal a límites que Claudio no creo que haya 
llegado a soñar nunca. Ahora... 

—Mmmm... —Se me escapa y Javi me mira. 

—¿Qué ocurre? —Se echa un poco hacia atrás ante mi cercanía. 

Desprendo una de las togas que envuelve mi torso, mostrándole 
así un poco de mi pecho derecho. Los blandengues también me ponen 
a cien porque me hacen sentir su miedo. 

—Tal vez, mientras ellos se divierten retozando juntos, nosotros 
también deberíamos hacerlo. —Beso su cuello al mismo tiempo que 
coloco su mano en mi entrepierna mojada por el deseo que despierta 
su físico sobre mí. 

Él abre los ojos, asustado. Muevo su mano, acariciándome 
efímera y superficialmente el clítoris para que vea que ardo en deseos 
por tirármelo aquí mismo. Hago un leve movimiento, entrando con 
facilidad una pequeña parte de sus robustos y grandes dedos. 

Me sorprende con su reacción. En vez de jugar y recrearse con lo 
que le ofrezco, se levanta, apartándose de mí con mucha rapidez y 
nerviosismo. Se lleva las manos a la cabeza. Niega tartamudeando. Sé 
que lo desea porque cualquier hombre que se preste como tal, querría 
que lo escogiese como juguete de alcoba. Pese al enorme bulto de su 
pantalón, se retiene. 

—Juguemos... —Muestro ahora el otro pecho, dejándolo 
boquiabierto del todo—. Hagamos travesuras. ¿No dices que has sido 
un chico malote, un amante infiel? ¡Muéstrame lo que sabes! 


—No podemos. —No sabe a cuál mirar. 

—¿Cómo te atreves? —Frunzo el ceño. 

Alega que si quiere volver con Érica, y convencerla, tiene que 
hacer lo correcto para ella. Intento persuadirlo abriendo la túnica del 
todo, pero me recuerda que ellos ahora mismo están separados y no 
juntos. Además, asegura con firmeza que la chica no se ha enredado 
con mi Claudio y si él cae... no será capaz de volvérselo a ocultar. 
Alega que él no podría y ella no se lo perdonaría. 

—Si tú lo dices... —sonrío mientras doy vueltas a su alrededor, 
desnuda. 

Me enrede ahora o no con el novio de la mosquita muerta, esta 
noche le haré una visita a Terón. Él nunca se ha negado a darme 
placer. Coloco mi mano en su entrepierna. Está en su punto, ardiente 
como previamente he visualizado. Meto la mano y, aunque tiembla, 
me desea. Le vuelvo a insistir con la mirada. 

—No tiene por qué enterarse nadie, jovencito. Podemos ir a otro 
lugar si te da vergiienza de que nos puedan ver. Mira qué benevolente 
puedo llegar a ser... 

Niega apartándome de manera brusca. Al sentirme rechazada por 
segunda vez —el primero fue Eric—, me cabreo en demasía. Lo está 
notando. 

—No es porque no te desee. —Agarra mi túnica y me cubre la 
espalda—. De verdad. Eres la mujer más deseable del mundo —habla 
rápido, sin apartar la vista de mis pechos—. Demasiado. Lo admito. 
Pero si quiero recuperarla, he de hacerlo bien —se vuelve a excusar 
antes de cerrarla—. No podría estar toda la eternidad culpándome si 
me llegase a perdonar las anteriores y la cagase ahora. 

Mientras estoy distraída, observando la musculatura de sus 
brazos —que tanto me recuerda a la de mi gladiador—, pienso lo 
poquísimo que me importa su remordimiento posterior. Voy a 
tirármelo porque nadie me da un no por respuesta. 

Le desgarro la camisa, dispuesta a todo. Para su fortuna, se 
escucha una explosión colosal y a mis hombres gritar de lejos, 
impidiendo así que cumpla mis deseos. 

—Desaparece —le ordeno. 

—¿Qué? —se extraña. 

En ese momento, una granada cae entre ambos. Gracias a nuestra 
rapidez, nos ha dado tiempo a volatilizarnos y subir alto. Curarnos de 
esa nos hubiese llevado tiempo. Sobre todo a él. 

Cuando diviso a los asaltantes, me percato de que son ladrones de 
almas como nosotros. Pero no unos corrientes. Estos son, en su 
mayoría y por lo que aprecio, como yo. También llevan el lema de 
derramar sangre por delante. Como yo. Y, encima, atacan a mis 
hombres como si llevaran toda la vida planeando esto. Me pongo 


manos a la obra y, después de medio restablecer mi toga, arremeto 
contra ellos hecha una furia descomunal. Elimino a tres como si de 
moscas se tratasen. No obstante, son demasiados. No comprendo cómo 
Anker no ha sido capaz de ver esto. 

—¡Vibia! —exclama Terón, espada en mano y con medio cuerpo 
abrasado. Ha debido darle la primera explosión. 

—Estoy aquí —capto su atención. 

—¿Te encuentras bien? 

—Sí, ¿y tú? —Aprecio que, además, tiene un corte en el brazo 
bastante profundo. 

—Pronto me recuperaré. No es nada. 

—Ten cuidado, sé que en breve debes absorber un alma y no 
tenemos humanos disponibles, ni cerca. —Lo protejo de un tipo de 
color con aspecto rudo que aparece de la nada e intenta golpearlo. Le 
pego un puñetazo y lo lanzo por los aires. 

En ese instante, aparece el nuevo, Javi. Le ordeno que se marche, 
pero expone que tiene intenciones de ayudar. Muerto no me sirve de 
nada, así que camino hacia él para obligarlo, o noquearlo y esconderlo 
si es necesario. 

De repente se desdibuja y me atraviesa. Siento el humo de su 
mano traspasar mi corazón. Por unos instantes, incluso he visto la 
muerte a manos de un nuevo que jamás ha matado a nadie. Es tan 
neonato que ni siquiera ha absorbido su primera alma. 

—¿Estás bien? —El horror en sus pupilas me asombra. 

Lo que ha hecho es salvar mi vida agarrando el corazón de un 
traidor, antiguo, que se había dibujado detrás de mí sin que yo me 
diese cuenta. Este llevaba la clara intención de hacerme lo que el 
chico le está haciendo a él. 

—;¡Cerdo! ¿Pretendías matarme? —pregunto girándome mientras 
Javi me atraviesa con su semidesvanecido brazo—. Concéntrate en su 
asqueroso corazón y aprieta hasta que te quedes sin fuerzas —le 
ordeno. 

Mientras este parece hacerlo, miro a los ojos del maldito 
mercenario. Como no llega a matarlo, desvanezco mi mano y termino 
por estrujárselo yo hasta sentir su cálida y asquerosa sangre 
entremezclarse con mis dedos semivolátiles. Este acaba cayendo al 
suelo, a mis pies. 

—¿Cómo has hecho eso? —Observo con sorpresa a Javi al mismo 
tiempo que se recompone. 

—No lo sé. Simplemente he visto el peligro y he sabido, por 
intuición, cómo debía de atacar y dónde. Pero no he podido 
terminarlo. Yo no he matado nunca a nadie. No podría. —Traga 
saliva. 

—Eso que acabas de realizar, solo lo podemos hacer los antiguos, 


ya sean normales, o como nosotros —sonrío—. Eres especial, guapo. 
No te separes de mí y aprenderás mucho. 

Afirma y me lanzo al ataque con Terón ya a mi lado. Voy a 
patearles el culo hasta que me digan quién demonios les ha ordenado 
que nos embosquen y por qué. Obviamente supongo que esto debe de 
ser obra de alguien que no se encuentra entre nosotros. De lo 
contrario, lógicamente se hubiera enfrentado a Terón o a mí y nos 
resultaría más difícil. Imagino que se trata de un simple aviso para 
que nos preparemos. 


Capítulo 6 


No me puedo creer el giro tan radical que ha dado todo. Llamadas de 
aquí y de allá, un fax de China informando del ataque que también 
han recibido, otro desde Madagascar con más de lo mismo... Todos los 
grandes centros del mundo están contactando con la sede de España 
para que les ayudemos, pero ¿cómo? Ahora lo único que podemos 
hacer es guarecer a sus heridos y acoger a los que puedan luchar para 
cuando vuelvan a la carga. 

Guerrero ha llegado recientemente a España. Dicen que se 
encuentra en el hospital de Madrid. Por lo que me han contado, se 
quería ir a luchar de nuevo. Han hecho falta cinco soldados como el 
gorila del laboratorio, tres doctores y dos enfermeras para reducirlo e 
inyectarle un sedante bien fuerte que lo mantuviese relajado. «¡Este 
hombre es un burro por naturaleza!». Tiene dos costillas fracturadas, 
casi rotas, y expone que no hay tiempo para curarse, que por qué 
cojones no lo dejan luchar. 

Eric hizo un par de llamadas para averiguar quiénes son los 
ladrones que nos han declarado la guerra. Tras informarse bien, me 
contó que el bando opuesto también ha sido atacado. Al parecer, han 
destruido la casa de su exmujer y la de un tal Aeneas en Canadá 
cuando este no se hallaba allí. Lugares, supuestamente, de muy difícil 
acceso que solo pocos ladrones de almas antiguos conocen. 

Ahora me encuentro en su edificio. He pasado muchas veces por 
aquí y no sabía que mi objetivo estaba tan cerca de mis narices. Me ha 
dejado instalar maquinaria en la planta baja. ¡Incluso me ha comprado 
hasta un pequeño laboratorio! Y todo para que no pidiese el mío. Pese 
a que ahora nos hallamos en el mismo lado de la línea, sigue 
desconfiando de ECLA por no sé qué asunto que pasó antaño. 

Subo a la segunda planta y veo una habitación casi en el centro, 
me acerco. Huele a ella. Avanzo un poco más, pero me detienen sus 
palabras. 

—¿Me buscabas, inspector? 

—Sí. —Me volteo. 

—¿Qué quieres? —Se acerca a mí con la expresión fría y apática 
un poco sombría. 

—Tu saaaaaannnngre —sonrío—. Pero sin morderte, ni nada por 
el estilo, claro. 

—¿Siempre eres así? —Aunque no muestra mueca de agrado, su 


seriedad pétrea se ha difuminado levemente. 

¡Vamos, acompáñame! —Pongo rumbo hacia las escaleras con 
él detrás. A mitad de camino, se me ocurre una pregunta—. ¿Y cómo 
soy siempre? 

—Lo contrario a mí —responde. 

—¿Guapo y poderoso? —Agarro la bata justo al entrar en el 
laboratorio. 

Bromista, alegre, divertido, positivo... No me hagas seguir 
halagándote. —Se sienta en un sillón de dentista que instaló él mismo 
mientras yo dormía. 

En ese momento agarro la aguja y abro los ojos con cara de 
psicópata. 

—Porque vas a ser mi conejillo de Indias. Ja, ja, ja... —Me aparta 
la mano enarcando una ceja y me pongo serio—. Mira, Eric, mis 
antecesores eran agentes de campo y de laboratorio. Mi padre se 
encargaba de proteger a mi madre, que era la científica ingeniosa. El 
trabajo los consumía, pero intentaban aparentar ser personas normales 
en su tiempo libre. Yo nací aprendiendo a luchar hasta que vieron que 
mi inteligencia superaba a la fuerza, así que, para que no corriese 
peligro en el campo de batalla, me pusieron a estudiar muy duro y mis 
recompensas eran disfrutar como cualquier otro niño. 

»Un día, cuando era un jovencito y me hallaba jugando al fútbol 
con unos chicos, es decir, aparentando ser como ellos, unos ladrones 
de almas atacaron el recinto de investigación donde ellos se hallaban. 
Asesinaron a siete hombres absorbiéndoles el alma. Mi padre fue uno 
de ellos. Cuando llegué, ya era tarde. Luché contra tres yo solo 
mientras uno le absorbía lentamente el alma a mi madre. Me defendí 
como pude hasta que llegaron más soldados junto a Guerrero, en esos 
momentos joven, pero igual de tosco, bruto y animal que ahora 
—añado el dato antes de proseguir—. Era prácticamente un niño. 
Estos huyeron. Uno, el que para ser más exactos se bebía el alma de 
mi madre, quedo marcado de por vida sin un ojo. Es lo único que 
pude hacer gracias a las armas que ella inventó. Corrí hacia la mujer 
que más quería y vi que se estaba transformando. El inspector me 
apartó mientras un soldado le disparaba en la cabeza delante de mí. 
Nunca olvidaré su cara porque... —agarro la aguja con fuerza—, aun 
sufriendo por la mutación, pudo abrir los ojos y dedicarme una sonrisa 
antes de morir. «Sé fuerte», fueron sus últimas palabras, pero 
sobreentendí el «te quiero» implícito. 

El silencio se apodera de nosotros, así que decido romperlo. 

—Por esa razón, quiero vivir siendo feliz y no aparentándolo. Mis 
padres lo soñaban y yo quiero serlo. Por ellos y por todos los que no 
pueden. Eso, a la vez que salvo al mundo. 

—No eres como los demás agentes. Admirable —me confiesa 


tumbándose hacia atrás y extendiéndome el brazo ya con la camisa 
remangada. 

—No es para tanto. Tuve que luchar mucho para hacerme más 
fuerte que cerebrito. Quería ser como el inspector Guerrero para 
vengar a mis padres. 

—¿Y lo lograste? —Me mira de reojo mientras le clavo el metal. 

Es la primera vez que saco sangre. Como tiene las venas vistosas 
al estar en forma, no me ha costado nada. Y, también, menos mal que 
si lo perforo, no morirá, haciendo así que me sienta menos culpable 
por ello. Lo mío son las probetas y la teoría. El Mago es el que lo lleva 
todo a la práctica. 

—Te cuento el resto de mi vida, ¿vale? —cuestiono y afirma—. 
Permanecí siempre en ECLA, estudiando y preparándome en la 
academia que tienen para hijos de internos. Cuando fui tan fuerte 
como quise, me presenté al máximo grado al que puedes acceder 
directamente y aprobé el examen de inspector con la mejor nota de mi 
promoción y... de todas. Uno que solo pasan tres de cada cien. Entré 
bajo las órdenes de Guerrero hasta que me dieron la libertad de un 
veterano. El caso Vargas de la Rosa fue el primero propio, solo que él 
quiso acompañarme. Ahí conocí a Érica y su enorme dolor. Le habían 
robado a un ser querido delante de ella, como a mí. No me preguntes 
por qué, pero enseguida comprendí al ver su calvario y toda la mierda 
que esto conlleva, que el resentimiento no lleva a ningún lado. He 
preferido no centrarme en ello y no dejar que mi vida solo consista en 
buscar a los asesinos de mis padres. Ellos no lo hubiesen querido así. 
Además, el resto de mi familia... si lo hiciera, sufriría mucho. Todos se 
retiraron del cuerpo y viven como personas normales. —Suspiro y 
pienso—. Eric, el «ojo por ojo, diente por diente» no sirve para nada. 
Únicamente para alimentar al rencor y estar más cerca de la muerte 
que del éxito. La dama de la venganza solo excita y provoca al señor 
del odio. —Me río al decirlo con cierto tono de voz en off—. Como 
bien decía Robert Green Ingersoll, «La cólera es una ráfaga de viento 
que apaga la lámpara de la inteligencia». Si algún día tengo la 
oportunidad de acabar con ellos, y mientras no exista otro remedio 
para eliminaros, así lo haré. No obstante, prefiero no cegarme y seguir 
acudiendo a la justicia. 

—Sabias palabras —afirma con el gesto—. Ojalá Érica hubiese 
pensado igual. 

—¿Y tú? ¿Por qué no eres como los demás ladrones tampoco? 
—Empiezo a extraerle sangre. 

—Soy como los demás. —Ambos observamos que esta fluye por 
el tubo lentamente. 

—Ya te he dicho que no. No te quedas con las almas, las 
purificas. —Suelto la bolsa en un balancín improvisado para que se 


mueva al caer. 

—Nací hace más de dos mil años, ya estoy cansado de vivir sin 
vivir. Descubrí la muerte en la eternidad de la vida. Y, por mucho que 
me digas, hasta el día que sepa que puedo envejecer y morir, que me 
pueden pegar un tiro y no regenerarme, ¡que me pueden atravesar el 
pecho y dejar de existir! —exclama—, me seguiré considerando como 
los demás monstruos. Tú, joven inspector, no sabes todo lo que he 
hecho con estas manos —zanja. 

Intento responderle, pero tuerce su cara hacia otro lado. No tiene 
muchas ganas de hablar. Se nota a leguas. La verdad es que saber que 
el abuelo de Érica iba a morir, que él se iba a convertir en estia, que 
iba a dejar al asesino suelto y que no podría cumplir su misión de 
salvar a la humanidad, debió de ser un golpe duro. 

Cuando cierra los ojos, reviso el informe de la autopsia del ladrón 
de almas que murió siendo humano en el último experimento del 
Mago. Intento resolver qué lo mató, para usarlo en la lucha contra 
ellos, y saber qué hicimos para que fuese humano. Porque una cosa 
me quedó clara: si restauramos la humanidad a su cuerpo, no viven. 

Necesito investigar más. Creo que para comprender sus 
anatomías, debería estudiar el cuerpo de una estia a fondo. Quizás 
ellos tengan un tipo de gen diferente. 

«¿Qué les falta a los ladrones de almas? ¿El alma quizás? ¿Por 
qué esos bichos sí retornan a su ser cuando mueren y ellos no?». Las 
preguntas se amontonan en mi cabeza. 


Miro la bolsa y veo que está llena de sangre. Ya es la segunda. Le he 
extraído cerca de tres litros y no creo ni que note cansancio, o haya 
que darle un bocadillo para que recobre fuerza. Solo de pensarlo me 
está dando hambre. Me acerco a él. Compruebo que está durmiendo 
plácidamente. Parece que hacía mucho tiempo que no lo hacía. Lo 
observo con detenimiento. Se ve como un hombre «mortal y 
corriente». Guapo, en estupenda forma y sano, pero muy cansado 
moralmente. No me lo imagino viviendo tanto. 

Al ir a cogerle el brazo para quitarle la aguja, me acuerdo de 
Érica y de aquel nefasto día. Suspiro y lo toco. Nada más hacerlo, se 
desvanece, dejando la aguja colgando del tubo. 

—;¡Tío! ¡Qué susto! —exclamo sentándome—. Creí que dormías. 

—Lo hacía. —Aparece frente a mí, al otro lado del enorme sillón. 

—¿Y por qué no has abierto los ojos como las personas normales? 
—pregunto recogiendo la aguja que continúa suspendida. 

—Recuerda tus palabras, inspector, no soy normal. —Me guiña 


un ojo. 

—;¡Míralo! Si va de listillo... 

Me sorprende su gesto y le sonrío. Interrumpiendo el momento, 
le vibra el móvil en el bolsillo. Lo saca y pone muy mala cara. Cuelga, 
pero enseguida lo vuelven a llamar de nuevo. Repite la misma 
operación varias veces más hasta que recibe un mensaje. Tras leerlo, 
suspira. 

—Ahora vuelvo. —Se desvanece con él en la mano. 

La curiosidad se apodera de mí mientras guardo las bolsas en un 
lugar adecuado. Justo cuando me voy a poner a escribirle un email al 
Mago para que me mande los datos de esos seres de pelaje negro, 
suena el mío. Pensando en que posiblemente sea ECLA, o incluso Eric, 
camino hacia él. 

—Érica... —Me sorprendo. 

Trago saliva. Deseo cogerlo y hablar con ella, pero algo me 
retiene. Inspiro y expiro varias veces hasta pegar el teléfono a mi 
oreja. 

—¿Sí? ¿Érica? —Mi corazón bombea desenfrenado al no escuchar 
nada. 

—Ru... Ruiz, soy yo. 

—¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? —me intereso hablando en 
voz baja, cerrando la puerta y tirando al suelo, para evitar así 
escuchas no deseadas, un frasco líquido del gas, mejorado, que hace 
que los ladrones de almas se vuelvan visibles en un minuto. 

—Ruiz, ¿dónde estás? —se interesa en saber a los pocos segundos 
de silencio. 

—En Córdoba, ¿y tú? —hablo despacio para hacer tiempo. 

—Todavía no he llegado, pero voy hacia allí. ¿Puedes quedar 
pasado mañana a las diez de la noche para ir a cenar? Quiero hablar 
contigo. 

—SÍ... ¿Quieres que te recoja en algún lado? 

—Llegaré en tren. A las nueve y media, creo recordar. 

— Allí estaré. 

—Bien. Gracias. 

Su tono de voz me da a entender que quiere hablar más. No 
obstante, solo me despide con un «hasta pronto». Envío un escueto 
email al viejo y me retiro a mi improvisada habitación. Una situada en 
plena sala de billar. Me tiro al sofá y me quedo pensando en ella. 
Vuelvo a cuestionarme mil cosas. Cosas como: ¿qué querrá?, ¿cómo 
estará?, ¿tendrá algo con el ladrón?, ¿qué ha pasado entre ellos para 
que se separen?, es decir, ¿será por lo de Pedro u otra cosa? ¿Qué 
sentirá por su novio-no-muerto?... Son demasiadas interrogantes las 
que se añaden a las de los nuevos asaltantes —que parecen habernos 
dado una tregua después de atacar varias bases en cuatro días—. A 


estas preocupaciones, además, le añado la salud de Guerrero. Ese 
hombre, pese a que sea un cascarrabias de solo cuarenta y siete años, 
me preocupa mucho. Desde mi adolescencia solo lo he tenido a él. A 
él, al jefe máximo de ECLA, Lawrence, y al Mago. Los demás, siempre 
han ido y venido; o incluso muerto. 


Capítulo 7 


Los nervios se acentúan en mi interior al ritmo de Ricky Martin. Mi 
pulso palpita fuerte con tanto «repique de mis tambores». Saco el iPod 
y paso las canciones hasta llegar a una canción algo más lenta: My 
heaven, de Big Bang, un grupo coreano que canta en japonés. La 
canción es bonita, y lo que dice, precioso. Consigue relajarme. Me 
levanto del banco escuchándolos. Camino con paso lento por la 
estación. Mientras los cantantes van diciendo «aitakute» —que quiere 
decir: «quiero verte»—, los voy coreando en mi interior al mismo 
tiempo que pienso en Érica. Muchas veces me repito cómo puedo 
haberme enamorado de ella con solo mirarla la primera vez. Más bien, 
me lo digo todos los días. Es imposible. No la he tratado tanto como 
para llegar a ese extremo. Sin embargo, el flechazo dio en el blanco. 
De tanto seguirla, investigarla, observarla interactuar con la gente o 
con sus familiares, además de lo poco, pero intenso, vivido juntos, ha 
sido más que suficiente para mi corazón. Lo tengo más claro que en 
toda mi vida. 

Nunca me había prendado de esta manera de una mujer. Hasta el 
momento he tenido dos romances. Uno a los dieciocho y otro a los 
veintidós. Ambos duraron escasos meses. Una me dejó a mí porque no 
nos veía mucho futuro juntos. Y era verdad. Con la otra rompí yo 
porque me di cuenta que se repetía la misma situación. Por eso sé que 
esto es distinto. No es aprecio, ni simple atracción. Es esa enfermedad 
llamada amor que te oprime el pecho y te persigue adonde quiera que 
vayas, haciéndote vulnerable al mismo tiempo que más poderoso. 

—¡Mierda! —mascullo en voz alta al pisar un chicle—. ¡Serán 
guarros! 

Se pasa la canción y aparece una de Deep Purpple, Smoke on the 
water. Apago el iPod y, con un bolígrafo, me dedico a quitarme esa 
asquerosa goma de mascar. El que se lo haya comido, ha debido 
mascar al menos tres de pura desesperación y ansiedad. 

—;¡Dios! ¡Qué asco! —repito al ver lo que cuesta despegarlo. 

Justo al lograrlo, escucho su tren llegar a la estación. Tiro el boli 
a la papelera más cercana y me asomo. Los trenes y los pasajeros se 
ven desde una planta superior, así que la gente se agolpa para ver 
bajar en la distancia a los suyos. Hay tanta, que hasta me pregunto si 
todos se han puesto de acuerdo en llegar a Córdoba el mismo día, a la 
misma hora. 


Tras un rato, logro divisarla en la lejanía saliendo del vagón. Me 
quedo boquiabierto, anonadado, y mi palpitar se acelera. Esto parece 
una de esas películas en la que ves a la protagonista aparecer a 
cámara lenta y el mundo entero gira a su alrededor. Viene con una 
mochila negra a la espalda, gafas de sol y ropa de igual color. Sus 
pantalones ajustados realzan su figura y el corpiño hace lo propio con 
su pecho. 

—¡Madre de Dios! —digo en voz alta al verla montarse en las 
escaleras mecánicas. 

—Oye, Marce, ¡qué buena está la de negro! —exclama un niñato 
de unos quince años a otro de la misma edad—. Así vestida se da un 
aire a la de Underworld, pero con más curvas. —Las dibuja en el aire 
con precisión. 

—Niño, ¡cállate o te echo los dientes abajo! —le amenazo aunque 
solo sea para asustarlo. 

Al verme la expresión de pocos amigos se marchan farfullando. 
Alegan que mirar es gratis por muy novia mía que sea y que tampoco 
han dicho nada malo o verde. Cuando ella sube, la gente que hay 
entre medias —la cual no sé de dónde diantres ha aparecido— no me 
deja acercarme. Mientras la llamo, me percato de que lleva una 
chaqueta roja en el brazo. 

—¡Érica! —Consigo hacer que mi voz suene más que la de los 
demás. 

Al fin me ve. Nos miramos al mismo tiempo que caminamos el 
uno hacia el otro. Yo sonrío ilusionado. En cambio, ella no. Eso hace 
que, cuando ya no hay nadie entre los dos, me frene en seco 
esperando su reacción. 

—-¿Está él aquí? —Esas son sus primeras palabras. 

—Está en Córdoba, sí. Pero... —saco mis gafas y miro en todas 
direcciones— ni su humo ni su presencia se encuentran en la estación. 
Al menos, que yo tenga conocimiento. 

Nada más terminar de decirlo, me las quito para guardarlas. La 
voy a observar, pero me sorprende entre mis brazos, abrazándome y 
temblando. Creo que está llorando. Me aferro a ella sin saber qué le 
ocurre. 

—¿Te encuentras bien? —La separo. 

—No —responde con sinceridad—. Necesito un amigo. Un buen 
amigo. 

Ver que no hace sol me hace quitarle las gafas. Me hundo al 
contemplar lo que marcan sus ojos: ha llorado. Además, esas dos 
palabras hacen estragos en mi corazón. Me resigno. Si eso es lo que 
necesita, eso seré. Ya tendré tiempo de ganarme su amor. Ahora toca 
hacer, como bien decía mi madre, de tripas corazón. 

—¡Tengo una sorpresa para ti! —La zarandeo un poco. 


Trata de sonreír. Le pongo el pañuelo que le he visto amarrado a 
la mochila. Está demasiado fría y no quiero que coja un resfriado a 
pesar de hacer una temperatura estupenda. 

—Vamos a ir a cenar a aquel restaurante donde casi me quisiste 
pegar hace tiempo. Así, si te dan ganas de nuevo, luego te dejaré 
hacerlo. —Pongo una mano en su hombro—. Eso sí, te aviso de una 
cosa. Soy un tipo duro y para hacerme daño, tendrás que darme fuerte 
y destrozarte. —Le guiño un ojo. 

—De acuerdo —dice menos triste y distante. 

De camino, no hablamos nada. Lo único que sí hace de manera 
reiterada, como si quisiera comunicarse a través de ese gesto con 
alguien, es llevarse la mano al corazón y respirar con intensidad. Se lo 
acaricia o estruja como si sintiese opresión en él. Le pediré que me 
deje revisarla. No soy médico, pero entiendo de resultados. Con que la 
sangre se la saque otro... todo irá bien. 

Nada más llegar, compruebo la cantidad de gente que abarrota el 
restaurante Pizzaiolo. Se nota que esto está siempre muy concurrido a 
las llamadas «hora punta». Mientras esperamos a que nos avisen para 
llevarnos a nuestra mesa, me quedo absorto mirando una peculiar 
máquina de bolas para niños. La vez anterior no la vi, así que supongo 
que es nueva. Eso o iba tan nervioso por comer con Érica que se me 
hizo invisible. 

Nos dan paso y, tras pedir la bebida a un camarero, se nos acerca 
Daniel, el simpático metre que nos atendió la vez anterior, y a mí en 
un par de ocasiones más, con paso garboso. Me quedé con su nombre 
porque me pareció una persona estupenda y sonriente. De esas de las 
que carece el mundo de hoy en día. No hay nada como entrar en un 
sitio y que te atiendan con semejante servicio. 

—Buenas noches, inspector. ¿Otra vez por Córdoba? —Me 
sorprende que se acuerde de mí. 

—Buenas, Daniel. Sí, de servicio otra vez. ¿Cómo anda todo por 
aquí? —Le extiendo la mano. 

—Pues con recomendaciones nuevas de la carta. —Me aprieta 
con alegría. 

—¿No será el menú de Bob Esponja? —pregunto con cara de 
sorprendido al recordar que lo vi en la carta para los niños. 

—No —responde y se ríe. 

—Eres un crack. Me asombra que me conozcas tanto. —Muevo la 
cabeza positivamente. 

—Hay que cuidar a los clientes. —Entrecierra los ojos—. ¿Y qué 
vais a querer? —Puntea con el bolígrafo la pequeña carpeta que porta 
en la mano. 

—¿Érica? —La miro. 

—Secreto. 


—¿Algo más? —Anota. 

—NOo. 

—Y yo... —comienzo a decir, pero me corta. 

—¿Recomendación? —sonríe. 

—Por supuesto. Sorpréndeme con lo que quieras. Pero esta vez 
menos cantidad que en las anteriores ocasiones. Admito que no traigo 
mucha hambre. 

—Perfecto —afirma extrañado—. Si no queréis nada más, me 
retiro. 

—Gracias. 

Me quedo mirándolo. Creo que si quisiera ser espía... valdría para 
ello. Su mente es ágil y buena recordando caras, nombres y gustos. 

—Ruiz —me llama Érica, sacándome del trance. 

—¿Qué? 

—¿Sabes dónde está él? 

—¿Eric? 

Asiente. 

—Sí. ¿Es que quieres verlo? 

—¡No! —exclama. 

—¿Te ha hecho algo? 

—Digamos que nos lo hemos hecho mutuamente —susurra con la 
mano en el corazón. 

—¿Sientes algo por él? ¿Se ha propasado contigo? —Trago saliva. 
No sé si ni siquiera quiero saberlo. 

Ella no responde, por lo que empiezo a maldecir en mi fuero 
interno al ladrón de almas, imaginando todo tipo de aberraciones en 
su contra. La comida transcurre mientras le voy informando de los 
últimos acontecimientos para dejar de pensar en él. Le cuento los 
altercados que ha habido contra los dos bandos y que ahora estamos 
desprotegidos porque no sabemos ni cuándo, ni dónde, volverán a 
atacar. Mientras degustamos un postre exquisito con el que me ha 
sorprendido Daniel, no puedo parar de pensar en ellos, en él. Me estoy 
poniendo muy nervioso. 

—Érica, siento mucho lo que te voy a preguntar, pero... ¿te ha 
seducido de alguna forma que no quisieras? —La miro a los ojos, 
intentando descifrar los movimientos de sus facciones. Para mi 
sorpresa, su tez se ha vuelto pétrea, rígida e incómoda ante sus 
cavilaciones propias. 

El silencio se apodera del ambiente, haciéndome crear imágenes 
de él tratando de atraerla sexualmente como en las películas de 
vampiros antiguas, o incluso forzándola, para que luego ella se sienta 
culpable de haberle entregado su cuerpo a un monstruo. Ese maldito, 
pese a que no me cae tan mal en el fondo, «muy muy en el fondo», 
sabrá métodos de seducción que los simples mortales desconocemos. 


Seguro. Además, su atractivo y cuerpazo de modelo pese a la altura, 
me provocan náuseas de envidia. Me empiezo a poner tenso ante lo 
que imagina mi mente. Pienso hasta en matarlo esta misma noche. 

—¡No quiero verlo, ni hablar de esos temas! —Sus palabras casi 
se amontonan una encima de la otra. 

Después de la interminable ausencia de sonidos por nuestra 
parte, las otras personas rompen el vacío y crucifican mis locas ideas. 
«La venganza no lleva a ningún lado...», me repito. 

—¿Por qué? Dime por qué estás así con él —indago. 

—Yo... —Parece dudar en su pensamiento hasta que aspira aire y 
se arma de valor—. Emperator absorbió el alma de mi abuelo. 

—Ya, pero se estaba muriendo —se me escapa. Me ha dejado 
aturdido escuchar cómo lo ha llamado. 

—¿Lo sabías? —Frunce el ceño. 

—;¡No! Bueno, hace pocos días me enteré y sé que te has enterado 
días antes que yo, así que no te cabrees conmigo que yo ni pincho ni 
corto en este asunto. Cuando volvió, me contó la historia que te contó 
a ti. Pero... —me corta justo en el momento que pienso decirle que el 
alma de su abuelo ha pasado al más allá. 

—¡Deja de excusarlo! No hay «peros» que valgan. Sé que ambos 
iban a morir y que yo, si fuese mi abuelo, hubiera hecho lo mismo, 
pero no puedo mirarlo a la cara sabiendo que... Ya sabes. Me ha 
ocultado varias cosas —termina la frase girando su rostro hacia otro 
lado. 

—Pero en realidad... 

—Shh... —Silencia mis labios con la yema de sus dedos. 

No sé si es porque ha ido a taparme la boca para que no hable 
más del tema, y por la distancia se ha quedado con solo los dedos 
sobre mí, o qué, pero veo que ella no siente nada y yo siento todo. 

En este momento, no sé qué debo hacer. Una parte de mí quiere 
contarle y enseñarle los vídeos de Eric robando almas agonizantes, o a 
las puertas de la muerte. Verá que todas pasan purificándose. Otra 
parte de mí cree que debería ser él quien se lo diga puesto que ya 
conoce la verdad. O, tal vez, admito que esa parte egoísta de mi ser 
desea retener dicha información. Al menos, por ahora. Érica esconde 
un secreto más íntimo que no me quiere confesar, así que le daré la 
oportunidad de contármelo al ladrón. Sacaré a relucir mis dotes 
detectivescas y le sonsacaré a él lo que creo haber deducido gracias a 
los gestos de ambos, de sus palabras y de mis instintos. 

Al terminar la cena, la llevo a su casa. Allí, me despido dándole 
dos besos y un abrazo bien fuerte. Si no fuese por su malestar y su 
cara de pocos amigos, le robaría un beso. Lo estoy deseando. 

—Hasta pronto. —Le sonrío. 

—Te llamaré. —Cierra la puerta. 


—Eso espero —susurro en voz alta, pero para mí. 

Avanzo, escaleras abajo, pensando en todo lo que le voy a decir 
al maldito galán roba-novias. Tengo que saber lo que no he querido 
sonsacarle a ella para no crear incomodidad entre ambos. 

Me monto en el coche y pongo rumbo al parking del centro. Voy 
decidido a saber más de lo que debo. Lo sé. Lo sé. ¡Y eso me trae loco! 
¡Mierda! 


Capítulo 8 


Ruiz esconde algo. O, más bien, mi instinto me advierte que su mente 
se halla en una encrucijada y reyerta interna en la que, de seguro, 
ninguno de los dos salgamos bien parados. Desconozco qué será, pero 
hoy no ha aparecido por aquí. Es de noche —la una de la 
madrugada— y sigue sin dar señales de vida. No sé por qué narices he 
de preocuparme por él, pero lo hago. Me resulta extraña su conducta 
desde que Vibia me llamó por teléfono para decirme que Anker me 
requiere a su servicio en este momento tan crítico. Recuerdo todas sus 
palabras y decido olvidarlas. Pienso en el inspector y en qué me 
oculta. Hemos pasado tanto tiempo juntos, y se ve una persona tal 
cual se muestra, que incluso creo que se me ha adherido a la hora de 
hablar un poco su manera informal y coloquial de expresarse con la 
gente. 

Deseo buscarlo y dar con su paradero. Justo al coger la 
gabardina, se escucha la puerta de abajo. 

—¿Eric? —me llama. 

Bajo las escaleras, en mi forma desvanecida, después de haber 
soltado el abrigo. Las luces de abajo están encendidas y él se 
encuentra apoyado en la pared, con los brazos cruzados y las gafas 
puestas. Sé que me ve, así que me dibujo enfrente. 

—Tenemos que hablar de hombre a hombre. —Clava sus ojos en 
mí. 

—Dime. —Avanzo hacia él con parsimonia. 

—Sígueme. —Se encamina hacia el laboratorio. 

—¿Qué quieres de mí? 

—Hacerte unas pruebas más y un test —contesta abriéndome la 
puerta. 

—¿Más sangre? 

—Entre otras cosas. —Está demasiado serio. 

De repente, me sonríe con naturalidad, como si no ocurriese nada 
malo. Por un lado, me reconforta. Por otro, me crea más sospechas. 

—Te voy a pedir que te quites la ropa. —Se sienta. 

—¿Perdón? 

—No me seas antiguo. Será solo la camisa y el chaleco. Los 
pantalones ni se te ocurra quitártelos. —Vuelve a actuar con sus 
bromas típicas de siempre. 

Con el entrecejo fruncido, le hago caso. Me pide que me tumbe y 


así hago. Tras examinar mi pecho y preguntarme por el arañazo que 
tengo, le cuento que no se trata de lo que él piensa, sino de la herida 
que casi me convierte en estia dos veces. Parece darle un escalofrío. Y 
no por la señal, que es diminuta, sino por el recuerdo de lo que le 
conté. 

A los dos o tres minutos, se dedica ha hablarme por detrás hasta 
que escucho un cristal caerse al suelo y romperse. Pregunto qué ha 
sido eso. Alega que nada, que se le ha caído un frasquito insignificante 
vacío, sin mi ADN. Revisa una carpeta con parsimonia, dejando los 
minutos correr. Su actitud me resulta extraña. 

—Eric —pone sus manos sobre mis hombros, sentándose en un 
taburete que hay detrás—, ¿por qué te has acostado con ella? 

—¿Con quién? —Intento parecer sereno. 

—Ya sabes. Con Érica. 

—Yo no... —intento decir, pero me agarra a traición por la 
espalda. 

Trato de desvanecerme, pero no puedo. Algo me lo impide. 

—¿Qué haces? —pregunto al ver que me pone una mascarilla y 
me clava una aguja a un lado del cuello, inyectándome un líquido que 
rápidamente se expande por mi cuerpo. 

Sin darme tiempo a sacar la jeringa, ya vacía, me pincha otra 
mucho más grande al otro lado. Forcejeo un poco y me retuerzo, 
procurando, por ahora, no hacerle un daño mayor. 

—Un experimento —susurra apretándome con más fuerza del 
cuello. 

Justo al sentir que mi cabeza se adormila, le golpeo el costado 
con el brazo derecho y me levanto. Al hacerlo, caigo hacia delante. He 
puesto las manos, pero apenas han bloqueado mi caída. Unas 
exultantes y exasperantes ganas repentinas de reír me invaden al 
mismo tiempo que a duras penas controlo las acciones de mi cuerpo. 

—Bien. Responde ahora. 

—Ja, ja, ja... ¿Qué me has dado? —Mi carcajada no solo le 
asombra a él, sino a mí también. Nunca, ni en mis años con Pedro, ha 
salido de mi boca tal risotada. 

Me levanto como puedo. Aún me fallan las rodillas. 

—¿Te has acostado con Érica? —Se acerca a mí y me sostiene 
mientras trato de alejarme y desvanecerme. El muy... ha tirado un 
frasco de los que evitan que mi especie se desvanezca. 

—Sí —respondo sin querer. 

Como premio obtengo un puñetazo en el abdomen. Ha ido con 
fuerza. Tanta, que ha logrado hacer que caiga sobre mis rodillas. 

—La has engañado para que lo haga, engatusándola, ¿verdad? 
—Me empuja mientras niego con la cabeza. 

—No la he engañado. Ella fue quien lo buscó primero pese a que 


yo llevaba tiempo muriendo de ganas por hacerle el amor y 
negándomelo a mí mismo; hasta que me besó —contesto sin poder 
evitarlo. El muy... «insolente» ha debido administrarme óxido nitroso 
y alguna especie de suero de la verdad de ECLA. 

Otro golpe impacta sobre mi cara, haciendo así que la sangre 
brote por mi ceja. 

—¿Con cuántas mujeres has estado? ¿A cuántas has besado? ¿Es 
ella una más? 

—No. —Me zafo de él, retrocediendo por el suelo—. Solo he 
estado con dos. Con Vibia y con ella. —Trato de cerrar mi boca con las 
manos, pero no puedo. Tengo la mente mermada a su voluntad. 

Mi organismo lucha por expulsar o quemar esto a marchas 
forzadas. Ha debido darme tal cantidad que mataría a un humano 
normal. Da un paso hacia atrás, separándose de mí. Aprovecho para 
incorporarme y acercarme a la puerta, pero se interpone. 

—-¿Qué sientes por ella? —Frunce el ceño. 

Por suerte, lo que me haya dado lo estoy combatiendo bien y ya 
se me está pasando. Me incorporo del todo y lo miro. 

—Mierda, ¿solo os dura eso? —pregunta para sí mismo. 

—¿Por qué montar este circo? —Sacudo la cabeza para 
restaurarme del todo. 

—Ella está aquí. Ha quedado conmigo. —Su contestación provoca 
que me tense. 

—¿Cómo se encuentra? —me atrevo a cuestionar. 

—No quiere verte. Por eso he de saber qué demonios le has 
hecho. Sea lo que sea, no me lo quiere contar y no desea tenerte cerca. 
—Se aproxima a mí y me agarra de los brazos. 

En sus ojos compruebo las ganas que tiene de pegarme. Le dejaría 
hacerlo, si no fuese por lo que siento. Yo también me enzarzaría con él 
en una pelea, en una trifulca sin sentido por la mera rabia de dos 
hombres enamorados de la misma mujer. 

—¿Te gustó? —Se me encara—. Dime, ¿te lo pasaste bien? 

Aunque todavía me influye el efecto, ya no controla mis labios. 
Aun así, recordarla entre mis brazos provoca que se me escape una 
media sonrisa que lucho por mantener a raya. Esta, sin lugar a dudas, 
hace que se muerda los labios de puro coraje. 

—Espero que sí porque no sabrás más lo que es eso. Y menos, de 
su parte. —Su presión en mí aumenta. 

Por una vez, voy a dejar que la ilógica gane a la razón. Así pues, 
con la palma abierta, golpeo su pecho con fuerza controlada después 
de haber recibido un puñetazo. Este sale despedido hacia atrás, 
rompiendo la puerta y saliendo de la habitación. 

—¿Ruiz? —Lo busco deprisa, pensando que me he propasado. 

—¡Maldito! —Me sorprende con un puño desplazándose hacia mi 


cara. 

Aunque me ha cogido desprevenido, me he desvanecido a 
tiempo. 

—¡Eric! —me llama—. ¡Luchemos de hombre a hombre! ¡No 
huyas como los cobardes! —Suelta la pistola que tiene en la espalda—. 
En igualdad de condiciones. ¡Vamos, joder! —brama. 

Vuelvo a mi estado natural, advirtiéndole que si lo que quiere es 
guerra, guerra va a tener. Él, con una sonrisa pícara, se compromete a 
no matarme. Comenta que solo quiere mostrarme quién manda y 
quién se va a quedar con el corazón de la chica. 

—No me desvaneceré y tampoco te eliminaré —sentencio. 

—Bien. —Se quita la bata y la camisa, quedando así con una 
interior—. El que quede inconsciente, pierde. 

—¿El qué? 

—La hombría. 

—De acuerdo. —Acepto—. Sin armas, llevas todas las de perder. 

—A golpes también os desmayáis, ¿no? Aunque os dure menos, lo 
hacéis. Lo sé. —Se pone en posición. 

—¿Tendrás la fuerza suficiente? —Con un gesto de mano, le doy 
permiso para que ataque. 

Él se tira hacia mí cargado de rabia. Para conocer su fuerza, dejo 
que me golpee unas cuantas veces. No es tan duro como los ladrones 
de almas, pero sus puñetazos en el costado, estómago y espalda me 
provocan bastante dolor. Si alguien duda de si «los monstruos» lo 
sentimos, puedo asegurar que sí. Y bastante. Me lo saco de encima de 
una patada y me pongo en posición de ataque, advirtiéndole de que 
ahora empezará lo bueno. Ya he visto de qué pie cojea. No seré muy 
duro con él. 

—No cantes victoria. Guardo ases bajo la manga. —Se quita la 
mano del costado. 

Nos abalanzamos el uno hacia el otro. Reteniéndome para no 
matarlo, no es un rival tan fácil como creí en principio. Sin hacer 
desaparecer mi cuerpo para no jugar sucio, me estoy llevando más 
golpes de la cuenta. Y conteniendo mis puñetazos para no partirle los 
huesos... estoy alargando esto más de lo que me gustaría. 

Aunque he de admitir que, en el fondo, él también se está 
conteniendo. Creo que esto, a este ritmo, nos va a llevar toda la noche. 


Capítulo 9 


Un zumbido aflora gradualmente en mis oídos, pitando de manera 
desagradable, al mismo tiempo que siento una punzada en el costado. 
Abro los ojos sin recordar mucho de lo ocurrido y me lo encuentro 
encima de mí, atendiéndome en mi propio laboratorio de su edificio. 
Maldigo en mi interior todo lo que puedo y más. Por lo que aprecio, 
ha ganado él. 

Me incorporo con su ayuda. Ironía. 

—¡Mierda! —exclamo a modo de «buenos días»—. Me venciste, 
¿verdad? 

—Por muy poco —sonríe—. ¿No recuerdas nada? 

Arqueo una ceja al contemplarlo sano y vigoroso. 

—Piensa que me curo rápido. Me partiste un brazo sin dilación 
alguna —admite. 

—No lo recuerdo. —Me toco la cabeza—. ¿Me dejas que te lo 
parta otra vez para ver si así hago memoria? 

—Ja, ja, ja. —Se ríe un poco. Luego, se vuelve serio—. He tenido 
que reanimarte. ¡¿Cuánto me pusiste de N20?! 

—Suficiente como para acabar con un elefante en unos minutos... 
Además de haberlo manipulado un poco. ¿Por qué? —Me toco la 
cabeza. 

—Estás vivo de milagro. —Se da media vuelta—. Sé que me 
pinchaste algo, pero creyendo que me pusiste óxido nitroso a un nivel 
normal en la mascarilla, no esa cantidad, adulterada además 
seguramente por ECLA, te lo puse a ti unos segundos para sonsacarte 
cosas antes de que te desmayases y... ¡Mira! ¡Por poco no lo cuentas! 
He tenido que reanimarte con un masaje cardíaco. 

—¡Joder! ¡Me dijiste que no me ibas a matar! —Me levanto. 

Justo al hacerlo me encojo. 

—¡Me has roto una costilla! 

—No. No te preocupes. Está bien. Solo tienes una buena 
contusión —sonríe—. He procurado no joderte mucho, como tú dirías. 

—No me habrás besado también, ¿no? —Le arqueo una ceja—. 
Eso sí que me jodería la vida. 

—¿Besado? —Parece no entenderlo. 

—Sí, en la reanimación. Compartir aliento contigo... ¡Puagh! 
—Pongo mueca de desagrado. 

—Ni en tus mejores sueños haré que la tercera persona seas tú. 


—Me da una palmadita—. No te besaría jamás. Antes dejo que te 
mueras. —Se ríe y yo con él. 

—¿Y qué querías que te dijese? —Me alivia en parte. No pienso 
dejar que me bese un tío por mi culpa, y menos él. 

—Eso me lo quedaré para mí. 

—¿Llegaste a... —Trago saliva. 

—Cantaste tú solo antes de casi caer en el abismo de la muerte. 
No me dio tiempo ni a preguntar. 

—¡Mierda! —exclamo de nuevo. 

—Mira. No lo repitamos más porque ayer esto se puso muy serio 
y se nos fue de las manos. Los vecinos llamaron a la policía y tuve que 
atenderles. Gracias al cielo, llegaron después de estabilizarte y de mi 
aparente recuperación. 

—Vale. Estoy contigo. Dejémoslo así por ahora. —Le extiendo mi 
mano. La estrecha y añado—: Pero ella será mía. 

—No haré nada para impedirlo. Pero no la beses delante de mí a 
no ser que ella te lo permita o... —pausa— no respondo de mis actos. 
—Me muestra un puño. 

Me sorprenden sus palabras. Suenan muy sinceras. Incluso su 
puño alzado parece hablar con la verdad de sus nudillos. 


Capítulo 10 


En estos dos días y medio que llevo en Córdoba, he ido a casa de mis 
padres. Se alegraron muchísimo al verme. Sobre todo él. Me abrazó y 
besó como aquel día en el hospital de Navarra. Parecía que se 
alegraba enormemente de tenerme por casa. No dejaba de repetir: 
«Sigues siendo tú, mi niña». «¿Quién iba a ser entonces?». Supongo 
que me lo diría porque, delante de ellos, aparento actuar como 
siempre. Escondo mi tristeza lo máximo que puedo y sonrío. Sonrisa 
fingida de muñeca Barbie. 

Por desgracia, en mi interior todo es diferente. No dejo de pensar 
en Eric, en Javi, en lo que he vivido durante ese mes en Londres, en 
Vibia... Es un cúmulo de cosas inexorables que me mantienen 
sumergida en el mundo de lo inexplicable. No sé qué hacer, qué 
pensar o en cómo actuar. Javi, por un lado, ha vuelto a aparecer en mi 
vida. Quiero hablar con él para preguntarle si todo lo que Eric dijo de 
su persona es cierto, a pesar de que, por desgracia, me lo creo. Por 
una parte necesito saberlo de su propia boca. Por otra... Por otra no 
tengo ganas de conocer esa verdad. Siento que no quiero descifrar 
dicho enigma. Lo mejor sería seguir pensando que está muerto y que 
me ha sido fiel. Su infidelidad me dolería bastante aunque no 
cambiase mi actual sentimiento. 

Todo lo que he hecho y hasta donde he llegado, ha sido por él, 
por vengarlo. No anhelo romper su imagen inocente de mi memoria 
por nada del mundo, pero saber que estuvo acostándose con otras 
mientras estaba conmigo es obvio que la destruiría por completo. 
Sinceramente, me gustaría seguir amándolo en mis recuerdos, ya que, 
en el ahora, me pesa tener que afirmar que todo ha cambiado. 

Lo que me mataría en estos instantes sería que Eric haya 
mentido. Eso significaría que Javi y su amor siguen ahí, conmigo. Solo 
tendría que perdonarle estos dos años de abandono, aunque eso no 
cambiaría que, ahora, también es un ladrón de almas. 

Ahora mismo estoy tan confundida que no sé qué pensar si fuese 
al contrario y que el que ha mentido es el hombre del que ahora estoy 
enamorada. Si ya tengo el corazón herido por la noticia que me dio 
sobre el alma de mi abuelo, imaginar que me ha engañado sobre Javi 
y sus infidelidades... me destrozaría más por muchas razones. 

Salgo del gimnasio. He retomado mi rutina. Rafa se ha alegrado 
mucho al verme después de tanto tiempo. Ha comprobado mi mejoría 


y ya hasta me ha quitado de su tutela. Dice que estoy mucho más en 
forma que la última vez que me vio. Camino por la calle, pensando 
que el inspector me ha citado, para dentro de un rato, en el Bulevar, 
justo en la pequeña fuente que hay enfrente de la iglesia de San 
Nicolás. Le dije que no quería moverme de casa en un tiempo, pero 
aseguró que tenía una cosa muy importante que debíamos tratar. 
Insistió tanto, que me hizo prometerle que asistiría. 

Al cabo de unos veinte minutos, llego a mi casa. Nada más 
entrar, vuelve a mí aquella fragancia que tanto daño me hizo cuando 
volví a mi hogar por primera vez, tras la supuesta muerte de mi novio. 

—¿Javi? —Lo huelo. 

—Eri, estoy aquí —me llama como si no hubiese ocurrido nada, 
como si el tiempo no hubiese transcurrido. 

Cierro la puerta con un fuerte dolor en el estómago. Avanzo por 
el pequeño pasillo hasta el salón y lo veo sentado en el sofá, con un 
álbum de fotos entre las manos. Me tiembla el cuerpo. He deseado 
tantas veces esto sabiendo que no podía ser que ahora es como si viese 
un fantasma atormentándome. 

—¿Qué haces aquí? —pregunto haciéndome la dura. 

—He venido por algo importante. 

—¿El qué? 

—Recuperarte, cari —sentencia. 

—¿No estabas con esa pelandusca de culo respingón? —Suelto la 
mochila en la silla. Enarco una ceja acusatoria. 

—No te preocupes. No ha pasado nada entre nosotros. Sé cómo es 
y no te niego que ella no lo haya intentado, pero yo te quiero a ti. Te 
lo aseguro. Desde nuestro último encuentro allá en Navarra no he 
estado con nadie. Te lo prometo. —Deja el álbum en el sofá. 

—¿Ahora me quieres? —Lo fundo con la mirada. 

—Siempre te he querido, cari. Fue ese maldito Claudio, 
Emperator, o como quiera que se llame. Me ordenó que me alejase de 
ti de muy malos modos. Yo era nuevo en este mundo y muy inexperto. 
Solo me apeé del camino un tiempo, pensando que él se olvidaría de ti 
y podría acercarme. 

—No me refiero a eso, sino a cuando te ibas con otras —le suelto 
sin contemplaciones. Se queda helado, por lo que continúo como si en 
realidad supiera de lo que hablo a ciencia cierta—. Te has tirado a 
otras mientras estabas conmigo. —Pongo cara de asco. Incluso el dolor 
se abre hueco en mi rostro—. Eres despreciable, Javi. ¡Inocente de mí! 
Tantos años creyendo todas tus patrañas... 

—Yo... —Se levanta, titubeando, demostrando con su palidez que 
lo contado por Eric era cierto. Jodidamente cierto. 

—He visto fotos con Marta, tu antigua compañera de trabajo... 
¡Habéis intimado hasta en mi propia cama cuando me he ido al 


extranjero a trabajar! ¡A trabajar para que nuestras vacaciones fueran 
más maravillosas! —Me lo invento gracias a la información que me 
dio el ladrón—. Eres... 

—Cari, eso pasó hace mucho —responde, dejándome de piedra. 
Sin saberlo, está confesando lo de «mi» cama, puro invento de mi 
mente—. Sé que he tardado y lo he hecho muy mal, pero he 
comprendido que solo te quiero a ti como mujer en mi vida —se 
excusa caminando hacia mi posición. 

—Confié en ti durante todo este tiempo y tú... ¡Tú con otras! 
—No tengo la más mínima intención de llorar. Solo deseo discutir 
como nunca antes lo he hecho. Incluso golpearle. No me puedo creer 
que esta sea mi reacción a dos años de sufrimiento por su defunción. 
Tanto tiempo llorándole y ahora quiero estrellar mi puño contra su 
cuerpo. 

—Vente conmigo. Te prometo que si te conviertes como yo, 
viviremos juntos. Seré solo para ti. Nos alejaremos del mundo entero y 
de ese miserable Emperator. 

Justo al terminar la última frase, le abofeteo con fuerza. Él me 
agarra las manos y me choca contra su cuerpo en un abrazo. 

—¿Te gusta? ¿Te gusta él? 

—Olvídame, Javi. —Lo miro a los ojos, separándome un poco. 

—Recuerda esto. —Me besa con fiereza—. Recuerda cuánto nos 
amamos. 

Le propino una patada en la entrepierna y cae al suelo. Enseguida 
me agacho para ver cómo se encuentra. Le he pegado a Javi y eso aún 
me cuesta asimilarlo. Quiero, pero tampoco quiero. Es complejo. 

—¿Estás bien? —Todavía no concibo que esté vivo, al igual que 
no digiero en lo que ahora se ha transformado. 

—Déjame que te recuerde lo mucho que te gustaban mis besos y 
caricias. —Me agarra de la cara mientras se recompone del dolor. 

—Olvídalo, Javi. —Me levanto, dejándolo de rodillas en el 
suelo—. Márchate de aquí de inmediato y no vuelvas a pisar mi casa. 

—Volveremos a vernos. No creas que me voy a dar por vencido, 
Eri. —Sus ojos se vuelven de color negro y su respiración se agita. 
Admito que estoy asustada ante su enfado—. No dejaré que nada ni 
nadie te aparte de mi lado nunca más. 

Tras decirlo, se desvanece, creando así una negra y granulada 
capa de humo que envuelve el salón, arremolinándolo todo a mi 
alrededor. Tras comprobar que estoy sola, me meto en la ducha. No 
quiero llegar tarde y deseo olvidar lo que aquí ha ocurrido. 


Capítulo 11 


Paseo con tranquilidad por el escaparate del Corte Inglés. Lo miro y 
arrugo la nariz. Me gustaba mucho más cuando estaba lleno de libros. 
«¡Qué tiempos aquellos en los que podía leer y formar parte de clubs 
de lectura y hacerlas conjuntas!» pienso  observándolo y 
recordándome cómo me pegaba al cristal cuando ponían las 
novedades. Ahora, ni me detengo. 

Al pasar por la puerta, voy tan distraída pensando en las 
musarañas que he chocado con un chico alto. Como va de oscuro, no 
me atrevo a mirar hacia arriba pensando en la posibilidad de que sea 
Eric. No. No viste como él. El alivio me invade. 

—Perdona. Salía y no te vi. —Me agarra del hombro. 

Alzo la vista. «¡Vaya!», me sorprendo. Me he llevado una buena 
impresión porque se parece a un cantante que me gustaba hace 
muchos años. Le pido disculpas y... ¿por qué no?, sonrío con 
amabilidad. ¡Seamos normales por una maldita vez! Sigo avanzando 
mientras pienso que creer ver a un famoso me ha hecho ilusión. Hacía 
tiempo que algo así no me hacía sentir bien —algo del mundo normal, 
digo—. Por unos momentos, gracias a un desconocido he vuelto al 
pasado. He logrado retroceder en el tiempo y olvidar que existen los 
ladrones de almas; que todo está como antes. «¿Viviría mejor si no 
supiese nada de los ladrones de almas? ¿Me oprimiría menos el 
corazón si no conociera a Eric?», me invaden unas preguntas cuyas 
respuestas no obtendré jamás. 

Me echo la mano a la espalda y compruebo que la estaca se 
encuentra en el cinturón de mi pantalón, camuflada en una bolsita 
junto al dinero y mi DNI. Presiento que, una vez más, esta pequeña 
arma —más bien decorativa— debe acompañarme. 

Cruzo el semáforo y avanzo sosegadamente por el Bulevar. No 
puedo sacarme de encima la conversación que he mantenido con Javi. 
Aún no lo concibo. En su momento, le comenté —sin celos 
aparentes— que su compañera iba tras él, que lo miraba de una 
manera en la que se le iban a salir los ojos y, al final, yo tenía razón 
desde el principio. Solo que a él no se le notaba nada. Si es que las 
mataba callando el sinvergienza. «¡Qué pedazo de ca...!», rujo por 
dentro, malhumorada. Y, para colmo, se digna a decirme que me 
quiere y que me transforme para estar juntos. 

—i¡Érica! —escucho la voz de Ruiz. 


Cuando mis ojos dan con él, me sorprendo. Viste de paisano. Con 
un pantalón vaquero claro, unos zapatos negros de estilo deportivo, 
una camisa blanca y un pañuelo beige al cuello. No me imaginaba al 
inspector fuera de su correcto traje de Emidio Tucci aunque ya lo haya 
visto con cazadora de cuero. 

—¿Qué te ha pasado? —Le toco la ceja al llegar, la tiene partida. 

—Dame un beso, mujer. —Me lo da en la frente mientras me 
abraza—. ¡Ouch! —Se separa pese a que no me ha dado tiempo ni de 
responderle. 

—¿Quién te ha hecho esto? —Toco su costado con suavidad. 
Parece dolerle. 

—Mi ego, Érica. Mi ego —responde—. No es nada. Por cierto 
—me escruta con la mirada de arriba abajo—, estás estupenda con esa 
ropa de chica mala que te pones desde tu vuelta. Aceleras todavía más 
a mi pobre corazón... 

—¿Chica mala? —Arqueo el gesto. 

—Mírate. —Me señala—. Pantalones negros ajustados que causan 
infartos a los hombres, botas de igual color y con un ligero tacón 
que... Uff... Eso sin contar la chaqueta roja, ajustada, y la camisa 
blanca de hoy. Hasta el pañuelo negro que sobresale por tu cuello te 
sienta bien. —Se acerca—. Mmmm... Y hueles de maravilla. Como a 
tarta o dulce de la mejor confitería del mundo. 

—A vainilla. —Lo aparto tratando de no reírme, pero es 
imposible. Tiene unas cosas que no se esperan—. ¿Para llenarme de 
elogios me haces venir? 

—No. Hemos quedado con varias personas más —admite 
mientras saca sus famosas gafas y se las pone—. No tardarán en llegar. 
Quiero que sepas lo que va a ocurrir desde ahora, aunque te 
mantengas al margen. Mi chica ha de saberlo todo porque no quiero 
que haya secretos entre tú y yo. —Se las quita y me guiña un ojo. 

Al cabo de unos segundos, reacciono. 

—No soy tu chica. —Me cruzo de brazos. 

—Lo serás. 

—¿Con quiénes vamos a vernos? —sonrío levemente al ver que él 
lo hace con mucha naturalidad. 

—Conmigo —escucho la voz de Eric detrás de mí. 

Como acto reflejo, me volteo con el corazón latiéndome dentro 
del pecho a mil por hora. Saco la estaca y se la pongo en el suyo, sin 
llegar a apretar. En ese instante, Ruiz me sujeta por detrás. Tal vez, 
pensando que lo voy a matar. La tensión se respira en el ambiente. 

—i¡Érica! —El inspector trata de sostenerme—. ¡Cálmate, por 
Dios! Estamos en la calle —me recuerda. 

—Si quieres apretar, ya sabes que está ahí, esperándote —susurra 
el ladrón, tragándose un nudo más psicológico que físico. 


—Calma, Érica —me ruega Ruiz, el cual logra apartarme en un 
abrazo por la espalda. Luego, aprovechando que estamos cerca del 
Gran Teatro trata de disimular con las cuatro personas que nos han 
visto, diciendo que estamos ensayando para un próximo estreno. 

—No te preocupes, inspector, no iba a acabar conmigo. Al menos, 
aún no —sentencia como si me conociera mejor que yo misma. 

Le hace caso y afloja su fuerza, permitiéndome alejarme de él sin 
tener que recurrir a la brusquedad. 

—¿Qué hace aquí? —sueno enfadada. 

—Hace seis horas volvimos a sufrir otro ataque en ECLA, así que 
he... Bueno, «hemos» tenido un plan —responde Ruiz. 

—Y ¿qué tenemos que ver nosotros, atractivo hombretón? 
—Vibia ha aparecido en escena con Javi y otro hombre detrás vestido 
de gladiador. Aparte de que no hace ningún calor para ir así vestido, 
capta demasiado la atención. Parece darle igual. Ahora sí que 
imaginarán que hemos salido de un ensayo. 

Ella viene con ropas muy caras y ceñidas al cuerpo. De color 
amarillo pollo. Llamativa, como las dos últimas veces que la he visto. 
Eso sin contar la pamela que lleva y los taconazos que la alzan. 

—¡Qué cojones! —irrumpe la voz de Guerrero. 

A este le acompaña un hombre de color y de aspecto importante 
además de tres agentes más con gafas oscuras y traje. Visten como en 
Men in Black. De pronto, el hombre rudo saca una pistola y encañona a 
Eric. 

—¡Maldito Emperator! ¡Al fin frente a frente! —Lo mira con 
odio—. Bien hecho, Ruiz. ¡La mejor trampa es aquella que ni tus 
aliados sospechan! 

La gente de nuestro alrededor se dispersa al mismo tiempo que el 
joven inspector enseña la placa al público. Los tranquiliza alegando 
que no es nada, que son actores ensayando y que él y algunos policías 
están infiltrados. 

—¡Qué circo más divertido! —interviene un hombre de aspecto 
hindú, de unos cuarenta años. 

Este porta un enorme turbante dorado y blanco con pedrería fina. 
Si ya éramos los bichos raros del lugar, se añaden más personas 
exóticas. 

Entretanto, el agente de aspecto poderoso y corpulento ordena a 
Guerrero bajar el arma. Para mi sorpresa, le hace caso y la guarda. 
Refunfuñando, pero obedece. 

Le devuelvo la mirada al hombre hindú de espesa barba corta. 
Viste ropas típicas de su tierra, pero más modernas. Viene 
acompañado por dos tipos de parecido prototipo facial. Uno de ellos 
tiene un parche en un ojo y una cara, envejecida para los años que 
tendrá, bastante desagradable. No me transmite nada bueno. Y no solo 


por su tosco físico y fisionomía ruda de guerrero machacado por las 
batallas; este tipo despierta en mí un mal presagio. Mi interior me 
grita que es basura. 

—Hombre, Aeneas. No te esperaba por aquí —saluda Vibia con 
un abrazo al jefe hindú. 

—¿Qué hacéis aquí Emperator y tú? ¿No me digas que al fin lo 
has vuelto a enganchar y llevar a nuestro terreno? Me sería muy grato 
no tenerlo nuevamente de enemigo —se interesa en saber—. Me 
disgusté cuando él solito aniquiló a Sayaka, a su séquito de hermosas 
mujeres y al guerrero Ulmer y su escuadrón de la muerte. Eran dos 
antiguos de los más poderosos. 

—Está todo en proceso. —Mira a Javi y a mí a la misma vez que 
el aludido pone cara de pocos amigos—. A mí, ellos, me sobraban. 
Sobre todo ella —sonríe con vehemencia—. Sabes que me mandaba a 
sus arpías a espiarme porque yo soy la favorita de Anker y ella aún no 
lo había visto. 

Por lo que recuerdo del libro que leí de Eric, este tal Aeneas es 
más antiguo que él y que esa víbora que tengo delante de mí. 

Casi todos, menos este exótico personaje, Eric, Ruiz y yo, hablan 
en voz alta, o entre ellos. Se ha formado un caos espectacular. Sobre 
todo, con la llegada de Takahiro, Samanta y Derek, los cuales se han 
puesto a mi lado tras saludarme con un poco de frialdad. Esta reunión 
con el joven inspector se está volviendo demasiado surrealista. 
Además, visualmente esto es muy extraño. Al menos, los ESPIA sí 
parecen personas normales. 

—¡Calmaos! —pide Ruiz, pero apenas le escuchamos dos: Eric y 
yo. 

—Explícanos qué hacemos aquí reunidos con los enemigos —le 
pide el señor que parece ser superior en rango a Guerrero. 

—Os hemos reunido a todos por una razón de peso. ¡Así que 
cerrad el maldito pico y escuchadme! —ordena en voz alta—. Hay un 
buen cóctel explosivo aquí. Lo sé. Nos odiamos todos. Lo sé. Está el 
jefe máximo de ECLA con varios agentes de su propia escolta, tres 
antiguos ladrones de almas que siguen a Anker, junto a varios de sus 
secuaces, y uno de los revolucionarios que aniquila a estos últimos. 
Además de otros tres miembros del grupo ESPIA, encargados de 
mantener el número de conversos y salvar al mundo de las estias. Con 
esto quiero decir que comprendo que todos nos aborrecemos hasta el 
fin de nuestros días, que somos enemigos a muerte y demás, como 
usted bien ha dicho, jefe Lawrence. Sin embargo, todos hemos sufrido 
innumerables bajas y ataques en estas dos últimas semanas por un 
grupo, secta, o como os dé la gana de llamarlo, superior. Nos han 
asaltado sin guerra aparente y... siendo francos, nos tienen tan 
acojonados como desorientados a todos los bandos, queráis admitirlo 


los ladrones o no. Por eso he reunido a los que protegen a los 
humanos, a los inmortales que roban almas y a los neutrales. He 
ideado un plan definitivo y quiero saber con quién cuento. 

—¿Un plan definitivo? —pregunta Vibia dramatizando. 

—Sí. Os lo contaré a los que lo aceptéis. 

—¿Cómo vamos a aceptarlo, joven inspector, sin conocerlo? 
—Aeneas se rasca la barba, meditabundo—. Chico, puedes hacerlo 
sonar con cierto encanto, pero también podría ser una trampa. 

—La base principal de esto consiste en: hacer tregua momentá... 
—No termina de decirlo y ya empiezan a discutir Guerrero y un joven 
que está a su izquierda con los hombres que acompañan a Vibia y a 
Aeneas. 

—;¡Silencio! —interviene Eric y todos acatan—. ¿No sabéis el 
significado de la palabra «momentáneo»? Cuando esto termine 
podemos seguir jugando a indios y vaqueros, a moros y cristianos, o a 
vampiros y hombres lobo, pero ahora debemos unirnos porque de 
seguir así, no habrá mundo ni para unos ni para otros, ya que ellos 
están atacando contra cualquier ser vivo. ¡Alguno incluso ha 
masacrado un pueblo de inocentes! —Los escruta con la mirada. 

—Yo no lucharé a tu lado —escupe Guerrero. 

—Espera, esto parece interesante —le silencia el jefe Lawrence. 

—Lo que quería decir, y él también ha dicho —vuelve Ruiz a la 
carga—, es que nos está arrasando un enemigo muy poderoso. 
Además, común, ya que incluso ha atacado centros de la armada 
americana, lugares que desconocen sobre vuestra existencia. No 
sabemos qué fin busca el líder de esa supuesta banda, pero sí lo que 
quiere en estos momentos: eliminar a todo posible enemigo poderoso. 

Vuelve a formarse un murmullo entre los asistentes. 

—Señores ladrones, jefe Lawrence —llama la atención de nuevo 
para ser escuchado—, creo que debemos pactar una tregua hasta que 
acabemos con ellos. Y como sé que esto os puede sonar una locura de 
antemano, os daré tres días para pensarlo. En ese tiempo, todo el que 
se una, que vaya al edificio que Eric tiene en la calle Claudio Marcelo 
para escuchar el plan. Os enviaré un mensaje con la dirección exacta. 
El que no quiera colaborar, que se quite de en medio. Que no 
intervenga ni estorbe. Por ahora pactamos que enemigo de nuestro 
enemigo, «momentáneamente», repito, será amigo. Y si queréis 
cambiar la palabra amigo por aliado, pues hacedlo. Quien desee 
participar, nos veremos allí a las ocho de la tarde. 

—Me parece bien el margen de tiempo —comenta Aeneas. 

Uno de los individuos que viene con este, el del parche, clava su 
ojo sano en Ruiz. Se acerca a su jefe por la espalda y le habla en 
susurros. No me había percatado de ello hasta ahora, pero el joven 
inspector también lo fulmina a través de sus acarameladas pupilas. 


Podría decir que le está haciendo un examen psicológico. Me fijo en su 
expresión, parece conocerlo de algo no grato. Aprieta los puños y 
cierra los ojos. Aspira hondo dos veces. 

—Vibia, Derek, Samanta, Takahiro, venid conmigo. Esto lo 
tenemos que hablar entre nosotros y mandar un comunicado a Anker 
para que él nos diga qué hacer —los nombra Aeneas. 

—Claudio... —lo llama ella para que los siga—. Tú también. 

—Yo soy el eslabón perdido, independiente. No iré con vosotros 
—responde este. 

El hindú se vuelve con una risita entre los labios, como el que 
adivinaba lo que iba a ocurrir y por eso no lo mencionó. 

—Vamos, dejémosle con sus queridos mortales —dice—. Que 
alguien cuide el ganado. 

—En marcha —repite esta a los suyos y a Javi. 

—¡Maldito Ruiz! —exclama Guerrero cuando los ladrones, 
exceptuando a Eric, se han marchado—. Si lo llegas a haber dicho... 
¡Si lo llego a saber!, vengo con el arsenal suficiente para liquidarlos a 
todos. 

—No tenía esa intención. 

—¿Cómo cojones lo has logrado, chico? ¿Cómo has conseguido 
dar con ellos con tanta facilidad? —Lo agarra de la chaqueta—. Y... 
¿quién te ha dado tal paliza? —Le gira la cara para verle el cuello 
morado por la zona baja. 

—;¡Suéltelo, inspector! —ordena Eric agarrando el hombro de 
este—. Yo he dado con ellos a través de los ESPIA. 

—¡No me toques! —Lo aparta con brusquedad, encarándose con 


—Tranquilidad —pide el jefe. 

Suspira y todos le prestamos atención. Ante la asombrada 
expresión del encorajado Luis Guerrero y la mía, expone que está a 
favor del pacto, que podemos contar con él entre sus tropas. Hay una 
breve discrepancia por parte del inspector del bigote, pero Lawrence 
la zanja elevando mínimamente la voz. 

—Guerrero y tú —señala a Ruiz con el gesto— representaréis a 
ECLA en las decisiones que se tomen en esa reunión, aunque todo ha 
de ser informado a todos los jefes, incluyéndome a mí el primero, por 
supuesto —sentencia—. Joven —mira a Eric—, no sé si llamarte así, 
por tu aspecto, o tratarte con el respeto de tus años... 

—Llámeme simplemente Eric —responde. 

—Eric y... Érica. —Me pone sus pequeños ojos marrones 
encima—. ¡Vaya coincidencia! —exclama. Parece conocerme y saber 
que no se trata de tal cosa—. Bueno, a lo que iba. Eric, no sé de qué 
bando estás exactamente. Todavía voy por la mitad de tu largo 
informe escrito por más de diez personas, pero tengo clara una cosa 


sobre ti: eres un hombre muy inteligente y sé que si organizas parte de 
esta operación tan explosiva, saldrá bien —sonríe—. Sigue luchando 
por los humanos y quizás te demos una sorpresa el día que llegue tu 
final. —Sus ojos y los de Javier se cruzan. 

Tras decirlo, se gira, dejándome intrigada. Clavo mis pupilas en 
el ladrón de almas a la vez que él me imita. Al hacerlo, viro mi vista 
hacia otro lado. Lado en el que se encuentra el inspector Guerrero con 
cara de perro rabioso. Su odio hacia Eric ha incrementado desde el 
momento en el que sabe que va a tener que trabajar con él codo con 
codo. Finalmente, gruñe y se va tras el jefe con los demás agentes 
siguiéndolos muy de cerca. 

Eric y yo también nos marchamos, pero él hacia un lado y yo 
hacia otro. Ni siquiera nos hemos despedido. Al cabo de unos 
segundos, los pasos de Ruiz me hacen eco. Comenta que me va a 
acompañar a casa. Lo dejo porque me va hablando de otros temas. Eso 
me distrae y me hace no pensar en los ojos del que amo. 


Capítulo 12 


Me encuentro en el bar El Portón con Lucía, Bernabé, Rafa y su novia, 
María. Ambos querían quedar el mismo día, a la misma hora, así que 
no he tenido más remedio que juntarlos a todos. Además, porque no sé 
si a partir de mañana tendré más tiempo libre. Esta noche es cuando 
hemos quedado los que vamos a luchar, aunque Ruiz, por teléfono, me 
ha asegurado que yo no iré a ninguna guerra. Expone que solo 
ayudaré en la búsqueda de información porque le parezco inteligente 
y le inspiro. 

Mientras mi amiga habla de su embarazo, me percato de que su 
barriga sobresale bastante más de lo que imaginé. El resto del cuerpo 
lo mantiene igual de delgado. La velada de medio día transcurre muy 
entretenida. Me alegra mucho ver que Rafa al fin ha tenido tiempo de 
presentarme a su novia. Es escritora. Novelista. Una pena que el 
abuelo no la haya conocido. Seguro que le hubiese contado muchas 
batallitas. La verdad es que no sé por qué cuando vemos a un escritor 
sentimos la necesidad de relatarle nuestra vida. Tal vez sea una forma 
de querer que nos inmortalicen de alguna manera. 

Me distraigo unos segundos recordando que no quería venir aquí. 
Me trae tantos recuerdos... Por desgracia, no hay quien se interponga 
entre una embarazada y sus antojos. Y, encima, la culpa es mía. Tanto 
hablarle de este sitio ha hecho que no pueda impedir que pruebe las 
croquetas y la presa. Además, para más coincidencias de la vida... 
María es sobrina de uno de los dos dueños. No recuerdo si de Pedro o 
Leo. 

—Bueno —Lucía capta mi atención—, cuéntanos ahora tú a 
nosotros. 

—No tengo mucho que decir. Mi vida es muy aburrida —miento. 

—No nos vengas con mentiras, Érica. —Se ríe Bernabé—. Tu 
amiga, no hay día ni noche que no esté imaginando y fantaseando 
contigo y ese chico. ¿Cómo se llamaba? —pregunta a su esposa. 

—FEric. Su nombre es Eric. —La picardía le sube al rostro—. Y, 
exacto, Berni. No viene tan guapa del extranjero por ver monumentos 


precisamente, sino por... —habla Lucía, pero le corta Rafa, el cual 
parece entender de qué habla mi amiga. 

—¡Y enérgica! Añade eso también. Trae una furia... —Sacude la 
mano. 


—Vale. Pues eso. No creemos, por lo que veo, que estés tan guapa 


y energética por amor al arte. Vienes distinta. Muy cambiada. Esa 
belleza solo puede significar que... —mira a María—, discúlpame si 
sueno basta o grosera, cariño —me devuelve la palabra—, te lo has 
pasado bien revolcándote con alguien. 

—¿Es que me ves feliz? 

—No0, por el contrario, creo que te fuiste con el muchacho por ahí 
y os habéis enfadado después de haber vivido algo muy intenso. Eso 
me transmiten tus ojos. —Se acaricia la barriga mientras Bernabé se 
cruza de brazos y afirma—. Piensa que soy tu mejor amiga y para mí 
eres como un libro abierto. 

—¿Que había pretendiente y yo no me he enterado? —Rafa 
apoya su mano en mí. 

—No... 

—¡Anda que no! —exclama Lucía. 

—Mira, no quiero saber nada de él aunque lo voy a tener que 
seguir viendo por una temporada —admito. 

—¿No me digas que se ha ido con otra, el santurrón? —Se 
espanta mi amiga. 

—No. No es eso. Es algo más complicado. Digamos que... 
—aprieto los labios mientras pienso durante unos segundos— me he 
dado cuenta de que lo nuestro no podía llegar a nada. 

—¡Entonces! ¿¡No niegas que no hay o haya habido algo!? 
—Parece victoriosa. 

En ese instante, Rafa empieza a indagar sobre quién es y desde 
cuándo lo conozco. Mi amiga le cuenta todo lo que sabe y vio el día de 
la boda. Entretanto, María escucha y observa en silencio, sin mediar 
palabra. Seguramente recopilando información o inspirándose, 
porque, como lo cuenta Lucía, suena a pura historia de amor con 
«romantiqueo picante» de sobra. Me parece oír hasta tangos sonando 
de fondo. Seguro que si yo le contase la verdad sobre mi vida, 
escribiría una saga cuyo título principal sería «El ladrón de almas». 

El tiempo pasa y miro el reloj. Son las seis y ya se han tomado el 
café. Rafa y María se marchan los primeros. Ella ha quedado con su 
editor en media hora. Nada más abandonarnos, Lucía expone que 
también se le hace tarde, dándome también un par de besos antes de 
partir. Me alegra ver que mis amigos se han caído bien. Al menos, sé 
que si me ocurriese cualquier desgracia, seguirían en contacto por las 
redes y a través del famoso WhatsApp, ya que han estado pasándose 
correos, cuentas y demás. Incluso Lucía ha dicho que va a comprarse 
la última novela de María. 

Cuando se marchan, me debato en si ir a mi casa o no. Entre ida 
y vuelta se me va demasiado tiempo, así que mejor me doy un paseo 
por la corredera y alrededores. Así me distraigo viendo a mi hermosa 
y bella ciudad. Hace mucho que la tengo abandonada. 


Capítulo 13 


Hace media hora que Ruiz se marchó para ir a buscar a Guerrero —y 
evitar así que se traiga medio arsenal para acabar conmigo—. Todavía 
no ha vuelto. Son las ocho menos diez y me gustaría que fuese el 
primero en llegar, aunque eso signifique que voy a estar solo con no sé 
cuántos agentes de ECLA. Para mí no son ningún problema. 

Mejor eso, o la muerte incluso, que estar con Vibia a solas. 
Prefiero reunirme con siete estias en una misma habitación que con 
ella. No la aguanto. Es arrogante, creída y... Bueno, para qué pensar 
más y malgastar así mi tiempo. 

Ayer mandé llamar a varios camiones de mudanzas para que se 
llevasen mi colección. No quiero que alguno de mis invitados no 
gratos decida empezar una guerra campal y destructiva en mi edificio 
y que estos objetos que, durante tantos años he guardado con sumo 
cuidado, sufran un accidente. Tal vez si hubiese comprado un piso 
cualquiera, no habría traído mi colección y ahora todo sería más fácil. 
De todos modos, acabaré mudándome de aquí tras esta contienda, no 
vaya a ser que ganemos lo que el futuro nos depare y ya sepan mi 
dirección. No tengo intenciones de seguir viendo algunas caras tras la 
gesta. 

Para mi sorpresa, se escucha un ruido abajo del todo, en la sala 
del billar. Como no he escuchado la puerta, imagino que será un 
ladrón de almas. Así pues, en mi forma volátil, avanzo con el silencio 
del aire hasta la habitación. Entro con aspecto humano y compruebo 
que desde que Ruiz está aquí, esto es un auténtico desastre. No de 
sucio, pero sí de desordenado. Está todo camuflado entre montones y 
montones de papeles. Avanzo hasta el sofá y agarro un cojín del suelo. 
Al soltarlo en su sitio, veo una carpeta roja muy curiosa. Digo esa 
palabra y no otra porque pone «Mejora del borrado de memoria. 
Efectivo al setenta por ciento». Lo abro y compruebo que, con un 
estilo de habla jovial y con escasos tecnicismos, se trata de un informe 
del inspector sobre la útil forma de administrar la nueva dosis, mucho 
más efectiva. Por lo que leo, acaba de superar la prueba final. Lo 
único que no hace es eliminar los recuerdos de los monstruos que son 
como yo. Solo es válido con humanos y no más de en un setenta por 
ciento, el otro porcentaje lo solucionan con medicamentos, haciéndole 
creer a los pacientes que sufren algún tipo de enfermedad con pastillas 
de por vida. Y, encima, pueden crear una especie de recuerdos o 


imágenes en el sujeto. Interesante. 

Mientras contemplo unas fotos sobre el proceso, escucho unos 
pasos detrás de mí. Me giro con rapidez y veo a Érica, observándome 
muy fijamente a dos metros de distancia. 

—Buenas —me atrevo a saludar. 

Ella no contesta. Cierro la carpeta y la suelto en su sitio. 

—Has venido demasiado pronto. —Trago saliva con disimulo. 

Sigue sin responder, se recrea mirando el entorno. 

—Ruiz se ha quedado conmigo un tiempo en esta habitación. 

—Ya imagino. 

—¿Cómo estás? —me intereso. 

—Hay cosas que es mejor no saber. —Se gira y abandona la sala. 

Salgo detrás y subimos las escaleras. 

—¿No hay nadie más? —Se apoya en el quicio de la ventana, 
mirando las columnas romanas a través del cristal que dejé 
entreabierto. 

—El inspector debe de estar al llegar. —Me cruzo de brazos al 
otro extremo, a solo dos pasos de él. 

Por unos segundos, ambos nos miramos a los ojos. Sus pupilas 
vuelcan sobre las mías un jarro enorme de reproche e incomodidad. 
Deseo romper el frío hielo que se ha creado entre nosotros, pero me 
siento como un adolescente quinceañero de esta época en la que me 
encuentro, nervioso y sin saber qué hacer, o decir. No anhelo otra cosa 
que no sea estrecharla entre mis brazos y demostrarle que la quiero. O 
mejor dicho, que la amo. La amo como nunca he amado a nadie. 

—Oye... —capta mi atención caminando hacia la ventana. Al 
llegar, retoma sus palabras—. Vi el vídeo entero. Ivan me contó la 
historia y... —Le tiembla la mano que está apoyada en el quicio, por lo 
que aprieta el puño para disimular. 

—Siento mucho lo que hice. Jamás podrás imaginar cuánto dolor 
y hasta qué punto me ha destrozado. Para mí... —hablo, pero me corta 
con una mano en la boca. La tiene fría. 

—Silencia lo que vayas a decir. No quiero escuchar nada más. Sé 
que para ti no debe ser fácil vivir con ello, pero quiero que 
comprendas que no puedo asimilarlo, ni oírlo de tus labios. No aún. 
—Se separa justo cuando intento agarrarle la mano que se posaba en 
mí, haciéndome así morir debido a la ausencia de ese ansiado 
contacto—. Además, está Vibia, Javi, tu inmortalidad, mi mortalidad. 
Lo imposible... —Se le traban las últimas palabras—. Es mejor 
olvidarnos de todo lo que ha pasado entre tú y yo y hacer como si 
nada. 

—Sí —intento sonar natural. 

Durante una buena porción de tiempo —tal vez dos minutos 
eternos—, permanecemos sumergidos en un silencio de «cavilación» al 


que más bien me atrevería a denominar como «calvario» un tanto 
absurdo. Cada uno piensa en sus monstruos y tormentos, pero no lo 
comparte. Verla, olerla, sentir en la distancia su proximidad me hace 
añorar y desear encarecidamente sus besos, su felicidad. No tengo ni 
la más remota idea de en qué pensará. Moriría una y mil veces por 
saberlo. 

—Eric —me llama. 

—Dime. —Descruzo los brazos y me separo de la pared. 

—Como hemos decidido que no existió absolutamente nada, 
quiero confesarte una cosa antes de que no hablemos nunca más sobre 
ello —suena fría, pero dolida. 

—Adelante. 

—Javi lo era todo para mí... Y nunca he conocido más amor que 
el su... 

—¡Buenas! —escuchamos la puerta de abajo y la voz de Ruiz. 

A su vez, un halo de humo me rodea al mismo tiempo que entra 
mucho más por la ventana. Acabo desvaneciéndome al sentir el tacto 
de unas manos recorrer mi cuerpo e intentar tocarme donde no se 
debe. Es Vibia. Afortunadamente, logro separarme de ella con rapidez, 
sin dejarla palpar mucho de mí. 

—¿Quieres dejarme en paz? —Enfadado, me dibujo raudo. 

—¿No me digas que no extrañas mi contacto, Claudio? —Vibia 
me imita a escasos metros, cerca de la ventana donde se encuentra 
Érica—. Que fácil sería lanzarte ahora por la ventana. —La mira 
riendo—. No os preocupéis. No lo haré. —Se hace la santa. Solo dime 
—me devuelve la atención—, ¿ni un poquito? —Me saca la lengua. 

—Sorpréndete con la respuesta —sueno tosco a la vez que otros 
dos ladrones de almas comienzan a aparecer a su lado, entre nosotros 
y la única mortal de la enorme habitación. 

De esos hombres que la acompañan, distingo al antiguo 
gladiador, Terón. Viene armado, como siempre. Porta una espada, un 
machete, un hacha y un látigo. Este observa a Érica con atención. Tal 
y como lo hizo la primera vez que la vio. En sus ojos vi un sentimiento 
turbado entre el asombro y el desconcierto. Su fijación sobre cada 
mínimo gesto de la mujer que amo jamás lo había visto por parte de 
su persona. Es desconcertante. 

—Érica. —Javi la sorprende por la espalda, agarrándola. 

—Hola —le responde apartándose de él. 

Pese a que se aleja de los ladrones de almas y camina hacia Ruiz, 
el cual acaba de aparecer en escena con Guerrero a un lado y cuatro 
hombres más detrás, una extraña sensación se remueve en mi interior. 
Algo que solo he sentido cuando el joven inspector besó a Érica 
delante de mí. No quiero que Javi la toque. Admito que, aunque no 
me guste la presencia de este fiero y rudo inspector, prefiero que se 


halle con ellos antes que cerca de él, de Vibia o del cazador. Pase lo 
que pase, la mira desatentado, como si la conociera. 

—¿Quién es ella? —Acaba hablando en latín después de 
estudiarla. 

—El juguete sexual de mi Claudio —resuelve en español la que 
precisamente lo trata a él como tal, haciendo que me encienda y arda 
en llamas. Llamas ardientes de rabia. 

Me desvanezco y medio aparezco delante de ella, agarrándola del 
cuello y estrellándola contra la pared. Todo, claro, con cierta 
delicadeza. La justa para no empezar una contienda aquí en medio. 

Siento el acero de uno de sus secuaces a mi espalda y sus manos 
rozar mis brazos como si llevase mucho tiempo esperando que la 
tocase. La suelto al momento. No deseo que se aproveche de la 
situación para colocarme sus zarpas encima, o que esta noche se 
acueste con Terón pensando en mi tacto. 

—Midamos desde ahora nuestras palabras para no provocarnos 
—susurro aunque todos me pueden escuchar. 

—Ya provocaré en ti otra cosa. —Pasa de mi advertencia a la vez 
que sus dedos deciden enredarse por mi chaleco. 

Me impulso con rapidez hacia atrás, de forma un tanto brusca, 
para alejarme de su lado. Le guardo bastante repulsión física. Ella se 
ríe. Disfruta con esto. Cuando me percato de mi entorno, aprecio que 
Terón anda hacia Érica como si lo que ha pasado le trajese sin 
cuidado. 

—Si antes se dijo tu nombre, no presté atención. Te rogaría que 
me disculpases por ello. ¿Cómo te llamas, preciosa? Yo, deseo 
presentarme ante ti. Soy Terón, el cazador. —Muestra una sonrisa 
afable y sincera extendiendo su mano. 

Más de un ladrón de almas en esta sala se ha petrificado así como 
este humilde servidor. Nunca le he oído dedicarle ni un halago a 
Vibia, pese a que todos sabemos lo que sabemos, así que hasta yo me 
quedo mentalmente boquiabierto. Supongo que igual que la fiera. Sus 
ojos se han abierto como platos. 

—Érica —responde poniendo la suya sobre la de él. 

La besa cerrando los ojos con fuerza. Luego, tras aspirar su 
palma, sonríe y se retira de su lado, dejándome pensativo. Me alejo 
también, pero de Vibia. La miro y, aunque reconozco que es muy 
bella, no puedo comprender qué vi, ni por qué he sufrido su supuesta 
pérdida tanto tiempo. No fue quien dijo ser. Es una arpía que solo 
piensa en... Frunzo el ceño. No pienso gastar mi tiempo pensando más 
en su persona. He de ceñirme al tema que nos ocupa. 

Ella se acerca a Terón y yo a Ruiz, poniendo a este de barrera 
entre Érica y yo. Al otro extremo de la mujer que amo se encuentra 
Guerrero observándome con puñales en los ojos. Si pudiese matarme, 


estoy seguro de que lo haría sin vacilación alguna. 

—La que liáis los supuestos viejos —masculla el joven inspector. 

—Esta vez no he sido yo la de los impulsos. —Vibia lanza una 
estrepitosa carcajada al aire—. Aviso. Más os vale no cabrearme, si no 
queréis que os deje solos o algo mucho peor. He venido por ver si me 
puedo divertir y porque Anker me lo ha ordenado. 

—Bueno —Ruiz pasa de contestar al comentario—, centrémonos. 
Esperemos un poco más por si Aeneas o los ESPIA se unen. 

—NO hace falta esperar —comenta ella. 

—¿Han dicho que no? —pregunto imaginando que Aeneas, como 
de costumbre, permanecerá alejado. 

—De los ESPIA, vendrá Takahiro acompañado de los cazadores 
de estias y de Samanta. Aeneas también acepta. Me ha enviado con 
algunos de sus guerreros y Naya. —Señala al hombre del parche. Este 
no es otro que aquel al que Ruiz parece no querer mirar. Cada vez que 
lo ha hecho de refilón, sus ojos reflejan odio. 

—¿Acepta y se marcha? —se interesa el joven inspector tratando 
de reprimir lo que siente. 

—Sí. Él no se involucrará. Ha ido a informar o proteger a Anker 
en caso de emergencia. Aunque todos sabemos que el pater no precisa 
custodia alguna. Además, con los que estamos ya nos sobra para 
acabar con todos esos malnacidos. 

—ECLA también se une a este circo de payasos y monstruos 
—Guerrero interviene con expresión asqueada. 

Definitivamente, unirnos en esta causa nos va a costar mucho 
esfuerzo. La única que sí parece regocijarse del tinglado montado es 
Vibia. Sobre todo al ver el recelo en los ojos de Javi Vargas hacia mí 
por Érica, la distancia de esta conmigo y el olor a odio que impregna 
el ambiente en general. Si tuviésemos que votar a los tres que más 
odiamos, creo que saldría ganando yo. La cara de Guerrero, y de 
alguno más, así lo refleja. 

—Ahora mismo parecen haber desaparecido, pero debemos estar 
prevenidos —informa Ruiz, haciendo que nos centremos—. Hasta que 
no den señales de ataque, ni vosotros nos emboscaréis, ni nosotros os 
perseguiremos, ¿de acuerdo? 

—Entendido. —Vibia parece llevar el control de su bando. 

Observo al cazador. No cesa en su examen visual a Érica. Esta al 
fin parece haberse percatado de ello. No sé qué ocurre, pero la 
incomodidad flota en el ambiente por doquier. 

—Necesitaremos gente y monstruos para esto —sentencia 
Guerrero. 

—¿Monstruos? —Vibia arquea una ceja—. ¿A quién demonios 
estás llamando monstruo, viejo bigotudo? —se encara con él llena de 
arrogancia. 


En ese instante, irrumpe Ruiz junto a otro al que llama Grillo. Se 
interponen entre ambos e intentan disipar el mal humor. Terón, por su 
parte, se sienta en una caja de madera para contemplar el espectáculo 
como si estuviese acostumbrado a ello. «Normal... Viviendo con ella, 
esto debe ser más o menos el pan de cada día», me digo. 

—¡Estamos aquí por un enemigo común! ¡No para llevarnos bien! 
—Me impongo—. Así que vamos a lo que vamos y dejemos ya de 
pelear como simples niños. Yo, el primero —admito. 

Después de mi intervención, todos afirman. Sacamos una gran 
tabla y la ponemos a modo de mesa gracias a un barril y una puerta 
que ha arrancado Naya. Ruiz comienza a explicarnos su plan mientras 
saca unos planos de dónde se encuentra la base más secreta de ECLA. 
Me sorprende que vayamos allí una vez que esté todo organizado. De 
ser así, cuando esto acabe tendrán que cerrar y destruir esa sede si no 
quieren que la contienda de siempre llame a las puertas de una de sus 
casas. Él expone que ahí guardan la artillería más pesada y la base de 
datos más importante. Informa que las otras fueron atacadas para 
conseguir las coordenadas de esta. 

—No intentéis robarnos información, lo están terminando de 
descargar todo y llevar a un sitio más seguro. 


Capítulo 14 


Me encuentro comiendo en casa de mi abuela. Cuando se vaya a ver el 
nuevo programa al que se ha aficionado los lunes, yo haré como que 
me voy a dormir la siesta y me pondré a repasar las carpetas del 
abuelo en la tranquilidad y seguridad que me transmite la habitación. 
Ese es mi cometido: buscar información sobre el paradero de dos 
cazadores más. Según Ruiz, mi abuelo era el único que conocía la 
verdadera identidad de esos dos hombres y sabía dónde encontrarlos. 
Junto a él, eran los mejores. Aunque, por los registros de ECLA, parece 
que uno está inactivo desde hace muchos años. Eric expuso que ese, 
precisamente, no vendrá y que del otro no sabe mucho desde hace 
cuatro o cinco años. Ni dónde está ni cómo encontrarlo. Asegura que 
si se lo propusiera, lo encontraría. Como le llevaría tiempo, han 
delegado en mí esa labor. ¡Vaya! Parece que han trabajado juntos en 
alguna ocasión, pero no sabe dónde vive. 

Cuando acabe con eso, me quieren excluir de la misión. Sobre 
todo Vibia, Eric, Ruiz y Javi. Pero claro, cada uno tiene su razón 
propia. La primera, porque así me mantendrá alejada de «su Claudio» 
mientras permanecen encerrados en la sede central del desierto de 
Nubia. El tándem ladrón-inspector, para protegerme y mantenerme 
alejada. Y las intenciones de Javi están claras. Una es la misma que la 
de la mujer fatal: separarme de Eric; y la otra: quedarse conmigo. No 
es un luchador, aunque haya estado en clase de karate. Ni tan siquiera 
sabe manejar un arma. A pesar de ello, también está metido en el ajo. 

Esto se está volviendo un caos. Una ironía aplastante que me 
oprime el pecho. A veces, necesito aire. Me entra ansiedad. En muchas 
ocasiones desearía que mi vida no hubiese tomado este rumbo. Hasta 
he pensado en salirme de este mundo y dejar que ellos ganen. Sería 
estupendo olvidarme de Javi, de Eric, de Ruiz y del tema de los 
ladrones de almas; dejar la venganza a un lado y centrarme en lo que 
tanto me dice Lucía: «Vivir mi vida». El problema es que no puedo. 
Hay un sentimiento, uno muy intenso que aviva la llama de la lucha 
para proteger al mundo e incluso a algunos de los que ahora me 
gustaría huir. Ya he dicho que una de las razones que me animan a 
importarme poco lo que piensen y no hacerles caso es saber que los 
únicos dos hombres que me interesan de ese grupo —uno como amigo 
y el otro por la estima que le guardo, y no debo guardarle— van a 
correr peligro. Y la segunda, es que no puedo tener la conciencia en 


paz sabiendo que si esta guerra es ganada por el bando misterioso que 
acaba de aparecer, posiblemente vaya detrás, en declive, el resto del 
planeta. Tal vez quieran dominarlo. Someternos. No sé por qué ha 
irrumpido en mí ese estúpido presentimiento. Pero tengo esa poderosa 
corazonada. Si no, no hubiesen destruido la base militar americana. 
¿Qué han hecho ellos? Nada. Los pobres afectados están locos 
intentando resolver la procedencia del país agresor, ya que los pocos 
supervivientes aseguran que había individuos de todos los continentes. 
¡Menos mal! Quieren creer que es una redada aparte de algún grupo 
terrorista independiente y así lo están haciendo ver los jefes de ECLA. 
Lo que nos faltaría es que una de las mayores potencias del mundo 
declarase la guerra a algún otro país. 

—fÉrica —me llama mi abuela—. ¿Te encuentras bien? 

Al alzar mi vista del plato hacia ella, observo su preocupación. 

—No es nada —sonrío—. Es que me da pena no tener mucha 
hambre con lo rico que está esto. —Señalo el pollo asado. 

—Me alegro de que no sea nada grave. —No parece creerme—. 
Por cierto, desde que has vuelto, no he visto a Eric ni a Javier. ¿Cómo 
se encuentran? —sonríe. 

—Bien. Ahora están un poco ocupados —respondo apagada—. 
Cada uno en lo suyo, claro —añado con rapidez. 

—¿Y no te gusta el inspector? 

—No, abuela. 

—Una pena. —Muestra cara de desilusión—. A mí me encanta 
para ti. Es un hombre joven, fuerte, guapo, inteligente... Además, se ve 
que le gustas. 

—Sí, abuela. Eric también lo es —se me escapa. 

—Y también le gustas. Desde el primer día que lo vi, noté que 
siente por ti algo muy grande... —Pausa meditando y suspira—. ¿Es 
que a ti te gusta él? —En sus ojos he notado un brillo especial. Uno 
complejo entre alegría y decepción. 

—Abuela —la observo con detenimiento—, comprende que hay 
cosas imposibles. Además, no es mi tipo. Quiero un chico sencillo que 
envejezca conmigo y me dé hijos. No nos veo ese futuro juntos, y no 
porque sea un hombre que no sepa sentar la cabeza —digo 
sinceramente y sin esperar que ella comprenda el doble sentido de mis 
palabras. 

—Yo solo quiero que sepas que, escojas al que escojas, mientras 
te haga feliz, seré dichosa. —Agarra mi mano con cierta preocupación. 

—Gracias, abuela. —Me incorporo para darle un beso. 

—Y si no es mucho pedir, me gustaría estar viva para asistir a tu 
boda —sonríe—. ¿Sabes? Ese mismo era el sueño de tu abuelo. 
Siempre decía que... que le hubiese gustado que su nieta, su niña 
bonita, y... —Se atranca. De pronto, entristece y medita. Acaba 


mirándome y cambiando el gesto—. ¡Vaya! Se me ha olvidado lo que 
decía tu abuelo, pero quería verte felizmente casada. 

Ambas nos reímos ante su despiste aunque creo que sí lo ha 
recordado y no ha querido decírmelo. Quizás por dolor. 

Al cabo de unos diez minutos, empieza el programa. Mando a la 
abuela a su sillón. Desde su último comentario sobre el abuelo, parece 
haberse venido abajo y no estar muy animada. Me quedo encargada 
de meter los platos en el lavavajillas y terminar de quitar las cosas de 
la mesa. Al acabar, me dirijo al salón para comentarle que subiré al 
cuarto a dormir, pero no va a ser necesario. Ella ya ha cedido ante el 
sueño en su silloncito. La arropo para que no pase frío, ya que estamos 
en época de resfriados. Antes de subir, beso su frente. 

Cierro con pestillo mi habitación y saco la carpeta. Había 
pensado, en principio, leerla en el despacho del abuelo para así 
centrarme más en su modo de pensar, pero me he dado cuenta de que 
da igual. La casa entera emana su presencia por todos sus lustrosos y 
limpios rincones. Mire donde mire siempre hay una foto de él con la 
abuela, con mi padre, conmigo o... con mi hermano. Cojo una. En 
esta, José debe de tener aproximadamente unos diez años. Era un niño 
muy bonito y alegre. Este era mi hermano, no la sombra de mis 
últimos recuerdos sobre él: un chico sombrío, amargado y distante. 
Solo le alegraba la vida estar a mi lado. Siempre me lo decía y, a pesar 
de ello, escogió alejarse definitivamente e ir por un mal camino. Si 
tenía problemas, podía habérmelo dicho. Juntos lo hubiéramos 
enfrentado todo y más. Yo sentía verdadera devoción por él. Era mi 
ídolo, mi protector. 

Suelto la foto para dejar ese pensamiento a un lado. Abro la 
ventana un poco para que entre aire fresco —lo necesito tras este 
angustioso recuerdo— y me tumbo en la cama dispuesta a leer de 
nuevo los documentos, centrándome en esta ocasión en buscar datos 
de los otros cazadores. En su momento recuerdo que leí algo, pero lo 
pasé por encima. Eran tonterías que ahora ya no me parecen tan 
absurdas. No es que me vayan a resolver nada si los encuentro —es 
decir, hacer que me permitan ir—, pero Guerrero, Ruiz y Eric, que 
saben de su existencia, me han pedido que los busque, o piense dónde 
pueden estar esos hombres. Sobre todo uno de ellos, ya que el otro, 
según recalcó Eric, se retiró por completo. 

Guerrero me comentó que solo los conoce por sus nombres en 
clave: «Esgrimista» o «Espadachín» y «Francotirador». Y que tratarlos, 
solo trató con el primero escasos segundos puesto que huyó de él al 
quererlo apresar hace ya unos cuantos años atrás. 

Una vez que doy con los folios donde encontré sus nombres, me 
percato de que están mencionados como cazadores amigos, a los 
cuales él adiestró personalmente. Eso me hace pensar que no son de la 


edad de mi abuelo. También consta que se han ayudado mutuamente 
en algún momento. Al pistolero, para mi sorpresa, lo entrenó el propio 
Eric. Estos dos, por las notas del abuelo que hay a los márgenes, no 
parecen llevarse muy bien por alguna razón personal. Aparte de eso, 
poco más puedo hallar. Al menos, sí consta que ambos cazadores son 
buenos amigos. 

Me entra rabia y tiro los cuatro folios que tengo en mis manos al 
suelo. Me tumbo bocabajo. Por más que pienso, pienso, ¡y pienso!, no 
encuentro nada entre lo poco que habla de ellos. Como siempre, 
metáforas por doquier. Del primero escribe: 


...en su infancia y una buena pregunta a la persona correcta 
está la clave para dar con él... 


Eso y nada tiene un parecido bastante importante. Con el 
segundo se explaya un poco más, pero es aún peor porque lo deja todo 
absolutamente en el aire. No hay forma de contactar con él. Solo 
escribe que lo conoce desde niño, que lo enseñó junto a Eric y que está 
retirado desde que cumplió los veinticinco, pese a que le ha hecho 
algunos favores de vez en cuando y que sigue tan en forma como 
siempre. Lo único que afirma con seguridad es: 


A este cazador, no hace falta llamarlo porque él vendrá solo... 
Desde la distancia, sabrá cumplir bien con su labor. 


Me empieza a entrar sueño. Tanto, que bostezo. Pensando en 
cómo diantres voy a encontrarlos, me quedo profundamente dormida. 

Abro los ojos y veo a Eric en la puerta. No tiene camisa y sangra 
por un costado. Sobresaltada, doy un brinco de la cama y corro hacia 
él, preguntándole qué le ha ocurrido. Este, con la mirada tan vacía 
como la del cuadro, se adentra en mis ojos. Sin apenas darme cuenta 
de nada, ni tan siquiera de la fugacidad del tiempo, nos besamos. Mi 
corazón se desenfrena y me aferro a su cuerpo con fuerza. Acabo 
desprendiéndole el pantalón y dejándolo en bóxer de color negro. De 
lo siguiente que me percato es que nos hallamos haciendo el amor 
como dos desesperados en la búsqueda de la belleza e ilusión onírica, 
como dos cautivos que acaban de escaparse de una infernal prisión y 
han puesto rumbo hacia su libertad anhelada. 

Agarro las sábanas con ansia justo cuando tocan la puerta. Es mi 
abuela. Miro hacia esta y me espanto al comprobar que ya está 
abierta. 

De pronto, me despierto sobresaltada y sudando. El pestillo, por 
fortuna, está echado y me hallo sola, vestida y cubierta por la sábana 
enredada ante el frenesí de mi fantasía sexual. Puedo comprobar que 


todo ha sido producto de un sueño, una pesadilla, un maldito idilio 
que me desea delatar a toda costa. 

Me levanto empapada en sudor, casi jadeando por el nivel de 
excitación de esa mera ilusión. Después de recomponerme un poco, 
me acerco a la puerta. 

—¿Érica? —habla con indecisión. 

—Dime. —Abro para que pase. 

Me giro y recojo los papeles. Los guardo en la carpeta con 
disimulo. 

—Subía a ofrecerte tarta y a despertarte. ¿Estás bien? Es muy 
tarde para dormir. —Se preocupa mientras mira con curiosidad lo que 
hago. 

—Llevo días durmiendo mal. Se me olvidó comentártelo. —La 
guardo en mi mochila—. Gracias por salvarme de la pesadilla que 
estaba teniendo. 

—¿Qué soñabas? 

—Con fuego, abuela. Si no la detienes, salgo ardiendo y prendo la 
casa en llamas. ¡Qué calor! —Le sonrío. 

—¿Vas a querer tarta? —Su gesto de alegría se vuelve un poco 
más apagado. 

—Sí —respondo. No sé si voy a poder comer más junto a ella, así 
que aprovecho este momento. 

Mientras merendamos ese rico y fabuloso pastel de manzana, ella 
rememora al abuelo y a su amigo Eric. Y con este, a su supuesto nieto. 
La pobre no sabe que es el mismo que meses atrás estuvo aquí sentado 
en su salón, adorándola con la mirada como si de una hermana se 
tratase. 

Recordando recordando, me saca el viejo álbum de fotos. Es de 
las aventuras del abuelo por el extranjero. Según cuenta, su marido 
era tan buen agente de policía que lo enviaban a muchas partes del 
mundo a enseñar cómo ha de comportarse un hombre, o una mujer, al 
servicio de la ley. 

—-¿Quién es este niño tan guapo? —Señalo una foto de, al menos, 
hace unos treinta años o más. 

—No sé su nombre, pero el abuelo siempre se refería a él como el 
mejor espadachín del mundo. Es mucho más joven que tu padre. Ganó 
un torneo de esgrima siendo un chiquillo y se convirtió en un gran 
maestro. De mayor se fue con el abuelo a muchas de sus múltiples 
expediciones. ¡Mira! Aquí está con el niño ya más grande. —Empieza 
a pasar hojas hasta dar con una de hace unos quince años o más, solo 
que sale con la cara cubierta por un casco. 

—¿El abuelo hacía esgrima? —Me sorprendo al verlo con esas 
ropas. Por el tamaño del niño, ya está hecho un hombrecito. 

De repente, la luz se alza sobre mi cabeza y una sonrisa aflora de 


lado a lado en mi cara. Apenas puedo contener mi alegría recordando 
las palabras: «...en su infancia y una buena pregunta a la persona 
correcta está la clave para dar con é!l...». 

—;¡Abuela! ¿Y sabes cómo localizarlo? 

—Sí. Tengo su número por ahí guardado. El abuelo me lo dejó 
por si algún día necesitaba su ayuda. Nunca entendí en qué podría 
ayudarme ese jovenzuelo, pero lo guardé como me hizo prometer —se 
impresiona ante mi cambio de humor. 

—¿Me lo puedes dar? —Me siento satisfecha de haber dado en el 
clavo. 

—Por supuesto. —Se levanta. 

—Y no conocerás por casualidad a un hombre que tire con 
escopeta, rifle o armas de fuego, ¿verdad? —Ojeo el álbum de fotos 
por si en él hay alguna pista. 

—¡Uy, hija! ¿Pero para qué necesitas a tanto tío duro? —se 
extraña. 

—No, abuela. No pienses mal. Es que quiero hacerles preguntas 
sobre el abuelo. Cosas insignificantes. Se me ha ocurrido hacer una 
fiesta en su honor y me gustaría reunir a todas sus viejas amistades 
—miento. 

—No sabía que pretendías eso... —Coge una agenda del cajón de 
un mueblecito muy antiguo que tiene en el recibidor. 

—No lo quiero decir muy alto por si no sale bien, pero me 
gustaría hacer una fiesta en su memoria y llamar a todos los que lo 
queríamos para rememorar batallitas —expongo mientras se acerca 
con la libreta abierta—. Entonces, ¿conoces a alguien así? 

—No, Érica. Solamente al chico de la espada. Ahora debe tener 
treinta y cinco o treinta y seis años. Aquí tienes el número. 

Lo miro. Es un móvil. Subo a coger el mío para apuntarlo. Al 
volver, la encuentro muy pensativa. 

Me lo da y, al cabo de media hora, me marcho a casa, rauda y 
veloz. 


Capítulo 15 


Antes de meterme en la ducha, miro el teléfono. «¿Lo llamo ahora o 
luego? ¿Ahora o luego?», me pregunto incesantemente. Espero que no 
haya cambiado de número. Aspiro aire y pulso el botón de llamada. 
Me pego el móvil a la oreja y suenan tres timbrazos. Al cuarto, una 
voz masculina me saluda con demasiada alegría: 

—Muy buenas tardes, Érica. 

—¿Cómo sabe usted quién soy? —me sorprendo. 

—Oh, my God! Ahora te lo digo, pero, primero, tutéame, por 
favor. Me falta una semana para cumplir los treinta y cinco. 

—De acuerdo. —No puedo evitar sonreír—. ¿Cómo sabes quién 
soy? 

—Sabía que, tarde o temprano, contactarías conmigo. —Se ríe—. 
Tu abuelo me dio tu número un día antes de... —Silencia—. Ya sabes 
que existen los ladrones, si no, no me llamarías. Pedro imaginó que no 
lo cambiarías porque nunca lo has hecho. 

—¿Mi abuelo te lo dio? —La sorpresa me invade. 

—Pedro hubiese preferido que nunca tuvieses la necesidad de 
llamarme, pero algo dentro de él creía que algún día seguirías sus 
pasos y lo harías. Siempre decía que tu espíritu era luchador y no 
podía soportar el mal del mundo. Era un viejo sabueso muy sabio. 
—Parece una persona alegre—. Por cierto, ¿qué es lo que necesitas? 
¿Estás bien después de tu viaje a Londres? 

—SÍ, sí... ¡Eh! ¿Cómo sabes de dónde vengo? 

—Me alegro porque es una putada lo de tu novio. 

—¡¿Cómo?! —Me muestro mucho más sorprendida. 

—Digamos que de vez en cuando te he echado un ojo, aunque, 
desde hace un tiempo, yo diría que unos mil. Por si acaso... —Se ríe—. 
Pero tienes un buen protector a tu lado. No he dudado de él ni un solo 
segundo. 

—Me gustaría hablar contigo sobre unos asuntos. 

—¿Sobre los ataques a ECLA y a los ladrones? —me pregunta. 

—Sí, ¿cómo lo...? —Me asombra tanto que no llego a terminar la 
frase. 

—Érica —se ríe de nuevo—, he aprendido de los mejores. Tu 
abuelo y mi padre. Piensa, además, que los extermino. ¿Pequeña?, te 
sorprendería saber todo lo que sé a día de hoy. Soy un espía cojonudo 
y un hacker en potencia. —Su carcajada hace que sonría de nuevo. 


Pese a que me desconcierta un poco, me limito a hablar de lo que 
importa y empiezo a contarle todo el plan de Ruiz y Eric. Parece no 
sorprenderle en absoluto y habla como si supiera quiénes son a la 
perfección. Es más, me da la sensación de que ya conocía el motivo de 
mi llamada. 

Al colgarle, he sentido una extraña conexión con el abuelo y con 
Eric. Es como si el primero no hubiese muerto y siguiese a mi lado. 
Sonrío con melancolía mientras pongo dirección al baño. Una vez allí, 
me desnudo con mucha rapidez y me adentro a esa gélida caverna 
llamada ducha. Abro el grifo y dejo que caiga el agua sobre mi cuerpo, 
notando así cómo el sudor ya seco se desprende de mi piel y el vapor 
me envuelve. La pongo un poco más caliente, no quiero helarme. 
Necesito sentir calidez a mi alrededor. Quizás eso reconforte la 
ausencia y el vacío que siente mi corazón en estos instantes. 

Avanzo un paso hasta situarme más cerca del regulador de 
temperatura y bajarle la presión. Justo cuando me estoy enjabonando 
el cabello, recuerdo mi pesadilla o sueño. Sea una cosa o sea lo otra, 
es fatal para mí porque me demuestra que lo que siento por él no 
desaparece. Desgraciadamente, por el contrario, va en progresivo 
aumento. Hiciese lo que hiciese, mi corazón no me escucha. 

Me sitúo bajo el agua para aclararme, pero antes de meter la 
cabeza, dejo que esta impacte sobre mi espalda. Me toco los labios. No 
puedo evitar sentir los de Eric en ellos. Me maldigo por no dejar de 
pensar en él, en su sonrisa, en su persona. Me llevo una mano al 
corazón. Siento ansiedad de nuevo. Hay algo que me oprime el pecho. 
Necesito aire. Poco a poco, con paciencia, lo voy logrando. 

Segundos antes de volcar mi cabeza hacia atrás para enjuagarme 
el cabello, siento una respiración agitarse a mi espalda un tanto 
nerviosa y violenta. Unas manos me tocan con suavidad la espalda 
hasta llegar al pecho y yo, desbordada por las ganas que arden en mi 
interior por él, me giro con los párpados bien cerrados y lo beso. 
Consternada y con la espuma cayendo por mi cara gracias al chorro de 
agua, me sobresalto. El cuerpo desnudo que me abraza con frenesí y 
los labios que me besan no son los de Eric. 

Abro los ojos y la espuma entra en mi campo de visión, 
fastidiándome. Es Javi. Además, me empuja e intenta intimar 
conmigo. Como puedo, separo mi rostro del suyo. Pone mucho ímpetu 
y fuerza. 

—;¡Apártate de mí! —le ordeno. 

—Me has besado... ¡Me has besado! —Vuelve a intentarlo. Se ve 
desesperado. 

Como procura repetirlo, sin hacerme caso, cojo espuma de mi 
pelo con las manos y se la restriego por los ojos. Me zafo de él y salgo 
de la escueta ducha en la que a duras penas cabemos. Me lío una 


toalla e intento ver por dónde voy. Me escuecen. 

—¿Pero qué intentabas hacer? —Agarro un paño y seco mis 
ojos—. ¿Abusar de mí? 

—i¡Jamás! Solo quería recordarte a quién amas —responde 
quitándose la espuma con las manos—. Acercarme y que tú iniciaras 
lo que has parado. 

—Pues así no lo logras, ni lo lograrás —digo a la vez que sale de 
la mampara. 

—He hecho que me beses —sonríe con un diminuto ápice de 
esperanza e ilusión mal infundadas. 

—Javi —niego con la cabeza—, siento mucho lo que te voy a 
decir. Créeme que me duele por más motivos de los que crees, pero... 
no te he besado a ti —admito—. Creí que eras otro hombre. 

—¿Cómo? —Traga saliva con los ojos abiertos. 

—Javi... Si no me hubieses engañado, ahora me creería culpable 
por querer a otro más que a tu recuerdo. Sin embargo, lo que sentía 
por nuestra relación pasada murió al descubrir tus mentiras, al 
reencontrarte. Solo te guardo cariño y un poco de dolor por tus 
múltiples engaños amorosos. 

—No, por favor. No me digas eso, cari. —Me agarra de las manos. 

—Vete —le pido—. Y vístete. —Agarro su ropa del suelo y se la 
entrego. 

Me resulta increíble no haberlo escuchado venir y quitarse la 
ropa. Él siempre armaba mucho escándalo. Como me dijo Ruiz alguna 
vez, son asesinos sigilosos. 

—Te conquistaré otra vez. Te enamoraste de mí siendo yo y 
puedo conseguirlo. Empezaremos de cero. —Hace un amago de llorar, 
pero se contiene—. Reconozco que después de lo que te hice no me 
quieras ni mirar, pero no perderé la esperanza nunca. He sido un 
estúpido por no haberte valorado como mereces. No volverá a ocurrir. 
Créeme ahora tú a mí. 

No le digo nada más. Simplemente desaparece y me deja con un 
amargo sabor de boca. Justo como cuando lo vi morir sin una 
explicación lógica, o un mísero porqué. 

Antes no comprendía cómo lo podía querer tanto. Luego, cómo 
podía amarlo y sentirme atraída por otro. Hasta puedo afirmar que 
durante mucho tiempo negué el hecho de haberlo olvidado en brazos 
de otro hombre. Y por último, no entiendo nada de mis sentimientos 
actuales. Le tengo aprecio. Mucho cariño. Quiero festejar que esté 
vivo, gritárselo al mundo porque lo quise con todo mi corazón. Pero 
no quiero volver a sus brazos de nuevo. Admito que me duele 
demasiado verlo sufrir por mi amor pese a sus engaños y mentiras, O 
hacerle daño. Me cuesta decir que, joder, pasé página. Además, mi 
corazón está ocupado solo por Eric, muy a mi pesar. 


Capítulo 16 


Procuro descifrar las propiedades químicas más básicas y elementales 
de la sangre de Eric. Al encontrarse volatilizadas, es como si no 
existieran muchas de ellos. Aun así, consiguen unirse y formar su 
ADN. Esto hace que esté alterado y que sea imperceptible para el ojo 
humano, o los microscopios. No obstante, he descubierto que usando 
la bacteria que les impide transformarse en humo, junto a la nueva 
dosis inyectada que creamos y que los elimina —volviéndolos 
humanos—, hace que esa pequeña y minúscula partícula pueda verse, 
o insinuarse más bien, pero aun así, me falta mucho. 

Enfrente de las probetas y de los pequeños fogones, procuro no 
despistarme mientras abro la válvula del gas con cuidado. No quiero 
salir ardiendo. Es difícil que no se me vaya el santo al cielo después de 
lo vivido. He encontrado al asesino de mis padres. Lo he tenido 
delante de mí dos veces. Eso sin contar que voy a tener que trabajar a 
su lado sin demostrar lo que en verdad siento por él. No creo ni que 
tan siquiera me recuerde. Yo era un niño, un chavalín que no había 
entrado casi en la adolescencia. 

Subo la potencia del fogón que he puesto bajo una probeta de 
cristal para centrifugar un nuevo compuesto que acabo de desarrollar 
gracias a la sangre de Eric, a la vez que experimento con sodio y agua 
en otro lado. Estoy jugando con fuego. Lo sé. Hago todo lo posible 
para concentrarme y no darle más fuerza de la cuenta. Lo malo es que 
no puedo evitar evadirme del mundo recordando cómo los mató. Me 
pongo tan nervioso que rompo la jeringa que tengo en la mano, 
cortándome. Por suerte, no había nada dentro, aunque, si llega a ser 
sangre de Eric, con lo sano que está no creo que me pasara nada. Lo 
curioso es que, tanto él como yo, tenemos el tipo de sangre que menos 
abunda en el mundo. 

Recogiendo los trozos de cristal del suelo, me abstraigo unos 
cuantos minutos. Sin venir a cuento, me mareo y pierdo el equilibrio. 
Me siento sobre mi pierna derecha para recobrarme. Nada. Mi visión 
comienza a fallar. La habitación se balancea de un lado a otro. El 
sueño hace que dé la primera cabezada hacia delante. Acabo 
desplomándome sobre el suelo sin saber por qué. A los pocos 
segundos, antes de ceder ante el sueño, recuerdo el gas y la mezcla 
explosiva con la que estaba trabajando. Intento apagarlo. Nada. No 
soy capaz de mover un músculo que no sea una mano. Lo siguiente 


que creo notar es un zarandeo brusco y el sonido de una colosal 
explosión. 


—;¡Ruiz! ¡Ruiz! —escucho a Eric llamarme—. ¡¿Pero qué has hecho?! 

—Yo... —balbuceo sin saber dónde diablos estoy. 

Consigo abrir los ojos y lo veo. Tiene medio rostro quemado por 
un lado, cristales incrustados por el cuerpo y está lleno de hollín. 
Intento reaccionar a sus palmaditas en la cara, preocuparme por lo 
hecho mierda que está. He visto muertos mejores. 

—¿Estás bien? —Me incorpora un poco—. ¡¿Pero qué 
intentabas?! ¿Suicidarte? 

—Sí, creo que estoy entero. —Compruebo que todo el cuerpo me 
responde pese a que aún anda mi mente un poco mermada—. ¿Qué te 
ha pasado? ¿Qué ha ocurrido? —Me extraño al ver que nos 
encontramos en la azotea del bloque de enfrente. 

—¡¿Que qué ha ocurrido?! —Parece indignado. 

Su rostro sana poco a poco, haciéndome ver así que quizás, hace 
un rato, estaba mucho peor. Me sienta, apoyándome en la pared 
mientras él hace lo mismo. Se quita varios trozos de cristal del 
costado. Suspira bastante dolorido. 

—Mira la que has liado. —Señala su edificio—. Te dejaste el gas 
abierto por un lado, el fuego por otro, la bombona cerca... Eso, 
mezclado a todo lo que estabas haciendo, te ha provocado caer en el 
sueño de Odín. He llegado justo a tiempo para cogerte y empezar a 
salir del pequeño laboratorio antes de que explotara. ¡Y menuda 
explosión! Te cubrí con esa puerta mientras saltaba a este edificio. 
—Señala lo que queda de ella—. Nunca he vivido una tan de cerca 
pese a haber provocado lo que provoqué en Nubia. 

—¿En serio? ¿Eso he hecho yo solo? —Veo a los bomberos en el 
edificio. 

—Y con una sala pequeña. Si llegas a tener una grande con más 
de tus juguetes, explota la ciudad entera. —Se ríe con desánimo—. 
Han evacuado hasta el edificio de al lado y este. En serio, ¿en dónde 
diantres se albergaba tu mente? Allá donde divagase, se perdió al 
punto de casi encontrar la muerte. 

Tras tocarse la cara ya curada y seguramente comprobar que no 
le ha quedado cicatriz, aprecio que se quita más trozos de cristal del 
cuerpo. Da un suspiro y se revuelve el pelo. 

—Menos mal que mis heridas sanan —se levanta y camina hacia 
delante con cierta cojera casi imperceptible— y que hoy en día los 
edificios se aseguran a todo riesgo. —Se burla de la situación. Sé que 


eso le da un poco igual. El tío está forrado. 

Se asoma para ver qué tal van los bomberos. Por el camino, 
mientras recompone su sedoso pelo, comenta que agradece a su sexto 
sentido el hecho de haber quitado su colección de la planta superior. 

Me incorporo y acerco a él con parsimonia. Al caminar, 
compruebo que me encuentro muy bien. Lo único que tengo es el 
corte que me hice antes de la explosión y un pequeño golpe en la ceja. 
Seguramente, producido por el salto, la puerta o lo que sea. No sé 
cómo me las apaño siempre para destrozármelas. 

Una vez a su lado, me fijo en su pierna. Le falta un buen trozo de 
pantalón. Es más, tiene la pierna negra, ensangrentada y curándose. 
Me agacho sorprendido. 

—¿Cómo has podido traerme aquí con la pierna rota? —Trago 
saliva, veo el hueso del fémur sellándose de una rotura a la vez que el 
músculo se une. Esto es anatomía pura y dura. Me sorprende que 
ande. Debe doler mucho. 

—No es nada. Tres explosiones, a cada cual más fuerte, pero más 
lejos. El golpe fue bastante duro y que se me saliese provocó que nos 
cayésemos, pero ya está. Me coloqué el hueso y se unió enseguida. Lo 
que me costó fue saltar contigo y la puerta encima a mucha velocidad 
para que nadie nos viese. Ahora solo queda que se regenere la carne. 
A pesar del sufrimiento, hay dolores que son aún peores que este 
—suspira—. Lo estoy curando lentamente para que no quede marca. 
Así, la quemazón es menos intensa. —Ante sus palabras, la 
culpabilidad se apodera de mí—. Tranquilo, Ruiz —me coloca una 
mano en el hombro—, salto muy bien con una pierna. 

—¡Mierda! —mascullo. 

Justo en ese instante, aparece Érica abajo, con los bomberos. 
Supongo que intenta colarse. La retienen entre dos de ellos. 

—No te preocupes, tengo mi móvil para avisarle de que estamos 
aquí arriba. 

—No es por ella —respondo. Me presta atención mientras se 
coloca el teléfono en la oreja—. Me has salvado la vida ya dos 
puñeteras veces. No me gusta deberte nada. 

—Una se liquidará cuando me quites la vida. La otra... 
—Piensa—. No te aflijas, ya se me ocurrirá algún favor al que no 
puedas negarte para que te quedes en paz. —Mira hacia ella, la cual 
está sacando el aparato del bolsillo. 

—Que sea rápido. No me gusta estar en deuda. Y menos contigo 
—sonrío. 

—¿Érica? No te preocupes. Ruiz y yo estamos aquí arriba, en el 
edificio de enfrente. No nos ha pasado nada. No, no ha sido ningún 
ataque. —La saluda con la mano, haciendo así que baje la vista hacia 
ella y lo copie al verla tan preocupada—. De verdad. Nadie nos ha 


atacado. Estábamos experimentando en el laboratorio y se nos fue de 
las manos. —Silencia, escuchándola seguramente—. Ya sé que ha sido 
de irresponsables. —Me arquea una ceja—. No volverá a ocurrir. Sube 
en cuanto te dejen a por el inspector. Está bien, pero necesitará ayuda 
para salir de aquí. 

Cuelga, dejándome pensativo. Ambos nos dedicamos a observarla 
desde la azotea del edificio. Ha cargado con parte de culpa delante de 
ella a la vez que le ha quitado dramatismo al asunto. Es verdad que él 
se regenera, pero si no hubiese sido así, no estaríamos vivos y todo lo 
que hemos planeado para atrapar a nuestro nuevo enemigo se hubiese 
ido directamente a la mierda. 

No puedo evitar tenerle todavía más coraje del que le tengo. Y no 
porque se lo merezca, sino porque no es la imagen del asesino 
sanguinario que creí que sería en un principio, cuando en vez de Eric, 
el buenazo y perfecto al que me gustaría tener como amigo, era 
Emperator, el vil ladrón de almas al que tanto odio le guarda el 
inspector Guerrero y que se quiere llevar a mi chica. Ahí me era 
mucho más fácil conservar la antipatía que su especie inhumana me 
causa. En cambio, que me caiga bien, me produce ira. Ira hacia mi 
propia persona. 

Doy un paso hacia atrás, clavando mis ojos sobre su pierna. Al fin 
se encuentra como si no le hubiese ocurrido nada grave. Solo 
permanece negra del hollín. A continuación, se vuelve hacia mí. 
Expone que me deja solo con Érica, que él va a ponerse otra ropa. Con 
cierta guasa, confiesa que teme que la cogerá prestada. Prestada 
porque a estas horas no hay nada abierto y no piensa quedarse medio 
desnudo hasta mañana. Por su forma de decirlo, creo que va a entrar a 
una tienda a robarla. Puede permitírselo volatilizándose como lo hace. 
Es eso o ir a su hogar repleto de bomberos por una ropa posiblemente 
chamuscada o sucia. 

Al abandonarme y dejarme sumido en la soledad, la brisa otoñal 
que amenaza ser fuerte este año por estos lares cordobeses se encarga 
de recordarme que porto solo una camisa, un pantalón y una bata. 
Érica me indica con señas que vendrá a por mí en cuanto la dejen 
pasar, así que creo que sería oportuno guarecerme hasta poder bajar 
de aquí, o pillaré un buen resfriado. Mientras me acurruco a un lado, 
apartado del sórdido viento, se pone a llover. 

—¡Joder! ¡Vaya mierda! —exclamo—. Me estoy mojando. 

No puedo dejar de pensar que este se ha ido para que ella no lo 
vea cubierto de sangre y para dejarnos a solas —él podría haberme 
abierto perfectamente—. La única lesión perenne y grave que tiene 
Eric, me hiere a mí. Me hiere porque sé que ama a la misma mujer 
que yo. Si no fuese por el «monstruo-roba-almas» que está hecho 
—que además es discutible, ya que no las absorbe, si no que las 


purifica—, Eric se la merecería mucho más que yo. 
—i¡Joder! ¡Vaya mierda! —exclamo de nuevo. 
La puerta se oye. Erica viene a por mí. Solo deseo abrazarla. 


«TERCERA PARTE 


Capítulo 1 


Buenos Aires. Argentina. 
02:58 a. m. 


En la radio se escucha de fondo la melodía de un tango cualquiera. 
Esta canción apacigua la tormenta y los truenos con los que la Madre 
Tierra quiere deleitarme para que disfrute todavía más de lo que en 
breves instantes va a acontecer. Aprieto mis puños hasta que las uñas 
me hacen sangre en las palmas de las manos. Las abro satisfecho al ver 
lo rápido que se curan. 

—¡Qué bien mos lo vamos a pasar, compañeros! —bramo 
entusiasmado como líder. 

Ellos me corean con una carcajada. Rick comenta que va a 
fabricar coladores con sus cuerpos. Saisha, una rubia despampanante 
sacada de un puticlub de mala muerte, le advierte que no ha de acabar 
con todos, que no se le vaya mucho la mano. 

Complacido de ver lo que he creado, «máquinas de matar», me 
siento encima de una rueda enorme para tomarme un respiro antes de 
que comencemos a avanzar puestos. Estamos en una de las sedes de 
ECLA. Creí que sería más grande, pero no. Para mi sorpresa, solo unos 
cuatrocientos hombres y mujeres esperan inocentemente su muerte. La 
esperan tal y como yo aguardé a la mía en su momento: de imprevisto. 
Estoy interesado en atacarlos antes que a otros porque poseen unas 
bombas que, si quiero armar el espectáculo, me harán falta antes de 
hacerme con las centrales nucleares del mundo, que son unos de mis 
ansiados trofeos. Si no están en esta pequeña base, iré una por una 
buscándolas. Tengo muchas «equis» en el mapa que le cogí prestado 
una vez a alguien. Y aunque por culpa de eso me pillaron, salí 
victorioso de la lucha que generó, demostrándome así lo poderoso que 
soy. 

—¡Venga! —exclamo—. ¡A vuestros puestos de inmediato! 
Cuando den las tres en punto, ya sabéis lo que hay que hacer. 
—Abrocho mi chupa de cuero antes de desaparecer con el viento. 

Una vez que empiezan los gritos, me estremezco y sonrío. Me 
estremezco al ver lo apabullantes que son y sonrío al pensar en quién 
manda aquí, en quién es el causante de tales lamentos. 

Hace años empecé una nueva vida cargada de múltiples 
sensaciones. Tuve miedo de morir en su momento. Creí que incluso 
era mi fin. Sin embargo, ahora, desde mi regreso del inframundo, 
nadie ha logrado impedirme nada de lo que he querido. Ni siquiera los 
que intentaron detenerme y que ahora ya no se encuentran entre los 


vivos. 

Los únicos que tendrían una mísera oportunidad de acabar 
conmigo, o con mi futuro reinado sobre la Tierra, son los que llevan 
coexistiendo con ella desde hace siglos. Por esa misma razón, 
garantizo que perecerán bajo ella y arderán en el infierno que yo 
mismo les crearé antes de que sucumban bajo mi poder. No sé qué 
universo paralelo montaron los primeros ladrones de almas, ni 
conozco el origen de esta divina inmortalidad, pero aprendí de ellos 
—y, sobre todo, de los que me robaron el espíritu en su momento— lo 
necesario para sobrevivir solo, por mi cuenta, hasta crear mi propio 
ejército de imperecederos. Robé muchas almas antes de saber 
diferenciar las que son como la mía. No obstante, en dos años ya supe 
distinguir las normales de las que esconden otra. Ahora no existe 
persona alguna que pueda contra nosotros. 

El fuego repta por el lugar y se expande por todos los rincones de 
la pequeña sede argentina, inundándolo todo con su humo negro, el 
cual se mezcla con el nuestro y nos hace más imperceptibles de lo que 
ya somos ante sus ojos a pesar de sus armamentos sofisticados y 
maquinitas de última generación. 

Los fluidos sanguíneos de los mortales forman charcos a mis pies. 
A cada paso que doy por este angosto pasillo, salpicando los cadáveres 
que van plagando el suelo, me siento mucho más poderoso y eterno. 
Aunque éramos cuarenta y ahora somos treinta, nadie nos podrá 
impedir que sigamos con nuestro plan. Cada uno de nosotros equivale 
a dos o tres de los ladrones de almas con fuerza normal. Si me detengo 
a pensar, solo tuvimos bajas atacando dos puntos clave: el hogar de la 
mujer fatal, de la que me hablaban en mis principios, y el de Aeneas 
en Canadá. Pese a no estar allí, sus secuaces lograron reducir nuestro 
número. Lo bueno de esto es que los mejores de nuestro clan siguen 
ilesos y han cogido experiencia. Encima, nuestra mayor ventaja es que 
yo he renacido como un portento descomunal. No me preocupa en 
absoluto que aniquilen a diez de los nuestros o a alguno más de ellos. 
No son tan fuertes como parecen y hasta en su propio grupo ha habido 
ladrones de almas que se han vendido al mejor postor y han desertado 
para estar en el bando correcto: el mío. 

En esas dos reyertas, acabaron con los más recientes y débiles de 
los nuestros. Para mí no resulta ningún problema. Al contrario. Un 
lastre menos. Además, tengo más hombres creando nuestro ejército 
para el ataque final antes de hacer que estallen numerosas partes del 
mundo y me haga con el control de todo. Tengo planeado que seamos 
unos ciento veinte o ciento treinta. Gobernaré un mundo nuevo. Un 
mundo con dictadura, sí, pero uno mejor donde yo elegiré quién vive, 
quién muere y quién ha de transformarse. 

Una cosa que sí me resulta extraña es que varios ladrones de 


almas que se nos iban a unir —medios y antiguos— murieron mientras 
hablaban conmigo. Desconozco la razón. Fue en el acto, como si los 
desconectasen de un botón. Ojos en blanco y adiós. 

Mientras continúo mi caminar, discurro con la mente. Como no 
los he atacado personalmente, desconozco sus rostros. En mi vida, 
solamente he tenido la ocasión de ver a un antiguo de esos que yo 
encasillo dentro del top cinco una vez y no fue para tanto. Además, en 
mis principios. Eliminé al tío tan fácil como el que se quita un 
mosquito de encima. De tan solo una leve sacudida, lo abandoné 
transformándose en ese monstruo del que tanto me hablaron. 

Al llegar a mi destino, me río recordando la cara del antiguo 
mientras veía morir a su mejor amigo. A ese hombre jamás le 
perdonaré haberme ocultado esta maravillosa fuente de poder de la 
que ahora disfruto. 

Saco mi revólver y me lío a tiros con la compuerta que Saisha no 
logra abrir. Se ve que ni el propio aire entra dentro, impidiéndonos así 
el paso. 

—¡Malditas sean las nuevas tecnologías de ECLA! —Se desespera 
la loba arrojando la enorme vara de hierro al suelo. 

—¡Jefe, ¿volamos la habitación en mil pedazos y que les den por 
el culo a esos cabrones?! —pregunta Rick amontonando una enorme 
cantidad de C4 en la puerta. 

Le pego un tiro en la cabeza y cae desplomado al suelo. 

—;¡Inútil! ¡Has matado a todos menos a los que hay en esta puta 
sala! Si la vuelas, ¡no habrá nadie que sobreviva para contar lo que ha 
pasado aquí! —Lo levanto. 

—Pe-perdón. —Traga saliva al mismo tiempo que va expulsando 
la bala de su cráneo. Para su fortuna, tiene tan poco cerebro que se 
recuperará pronto. 

—Saisha, encárgate tú de esto y déjame la gran entrada como 
acordamos. —Le sonrío soltando al inepto. 

Me aparto a un lado. Ella detona la habitación con el explosivo 
justo para que se destruya la puerta. Una vez hecha añicos, las 
metrallas nos sorprenden saliendo de la habitación a modo de líneas 
intermitentes de fuego. Impactan sobre algunos de los que se 
adentran. Al sentir que una me da muy cerca de donde tengo el 
corazón, trato de desvanecerme para no recibir más, pero no puedo. 
Mi esfuerzo es en vano. Asombrado, me aparto hacia la pared al igual 
que el descerebrado. Este parece haberse percatado de lo mismo que 


yo. 


Uno de los nuestros sale de la habitación. Es Chacón. Se toca la 
garganta, dolido. Ahí tiene el corazón. Lo sé por varios motivos. El 
primero es que, en ese sentido, soy como los antiguos: siento dónde 
late si me concentro. El segundo es que los fénix malditos como yo, 


tenemos tendencia a colocarlo ahí. Y en tercer lugar, nuestra raza es 
como si nos conectara. O yo los siento, al menos. 

De repente, emite un rugido fuera de lo normal y clava su 
terrorífica mirada sobre mí. El rostro de nuestro compañero ya no es 
de su color habitual. Es negro como el carbón, como sus ojos. La 
sangre brota por su cuello con fuerza. A su paso por el cuerpo, se va 
desgarrando la ropa. Sin previo aviso, unos cuernos muy extraños 
salen de su columna vertebral, de sus codos y hombros. Su figura 
aumenta de tamaño y volumen entre alaridos infernales y sofocantes. 
Se está transformando aceleradamente. Demasiado. Creo que me va a 
tocar correr. 

—¡Cúbreme! —le grito a Rick mientras saco una pequeña espada 
de mi cinturón. 

Como trata de atacarme, me veo obligado a golpearle con todas 
mis fuerzas para sacarlo del centro de los disparos. Atravesamos una 
pared, retirándonos de la zona. No quiero que me vuelvan a dar. Esas 
balas parecen especialmente fabricadas contra nosotros. 

Esta mala bestia que antaño se hizo llamar Chacón y yo nos 
enfrascamos en una lucha dura en la que logra desgarrarme parte del 
muslo de un zarpazo. Suerte que me recupero rápido porque no me 
gustaría tener que luchar con más desventaja que la que ya me ha 
ocasionado la maldita bala. Le doy una patada con todas mis fuerzas, 
alejándolo. Se tira hacia mí dispuesto a descuartizarme. Me agarra un 
brazo y casi logra arrancármelo de cuajo. Evito el desastre poniendo 
en práctica las enseñanzas en la lucha que recibí desde pequeño y a lo 
que he mejorado en estos últimos años. Me zafo y logro huir. Cuando 
me pierde de vista, encuentro una gran habitación abierta y me cuelo 
dentro. 


Capítulo 2 


Es una sala gigante con montones de mesas y sillas. Parece una 
redacción de periódico. Busco mi móvil, pero no lo encuentro. Se me 
ha debido caer. Avanzo entre las mesas, buscando una cámara o algo 
similar para tener un recuerdo del bicho antes de acabar con él. Sí, 
soy así de frívolo. 

Llego al centro y me encuentro, bajo una mesa, algo mucho 
mejor que un móvil. Arrodillada y escondida hay una joven bellísima. 
Quizás, físicamente, unos años mayor que yo. Me coloco a su lado al 
ver que va a gritar y la tumbo en el suelo, tapándole la boca y 
echándome encima. Pese a que me muerde la mano, no la separo. 

—¡Cállate o nos matará! —susurro en su oído. 

Una vez calmada, la incorporo para que vea la silueta del 
monstruo, buscándome. No sé si hablará castellano, pero ahora no 
estoy como para pensar en inglés. Odio los idiomas. 

Me resultaría más fácil acabar con su vida para silenciarla y no 
correr peligro, pero sus ojos azules me han gustado demasiado y he 
decidido que sea la que sobreviva a la masacre con mi mensaje. Una 
extraña sensación me ha invadido. Algo me ha impactado de ella. 
Observándola de reojo, creo que no es agente de campo, sino una 
trabajadora cualquiera. Tal vez del laboratorio. En realidad, me trae 
sin cuidado de qué parte sea. Simplemente la veo perfecta para mi 
plan de víctima. Las lágrimas que derramen estos preciosos luceros 
conmoverán mucho más que los de un tío, por muy bueno que esté o 
la simpatía que desprenda su cara. 

—No te voy a matar, créeme. Solo déjame salvarnos el pellejo. 

Ella se mueve al ver que me acerco más a su rostro. La retengo 
entre mis brazos, oliéndola. En mitad de su forcejeo, tira la silla con la 
pierna, haciendo así que entre el monstruo a la sala. Le quito la mano 
de los labios, sabiendo que no va a gritar. Eso delataría nuestra 
posición. Retrocedemos dos oO tres metros bajo las mesas, 
arrastrándonos por el suelo. Me encanta ver cómo cree que su final 
está cerca, pero lucha por sobrevivir. Me quito la chupa, mostrando 
así la camiseta clara que llevo puesta. Ella mira mi pecho con 
detenimiento. 

—La bala... —susurra señalándola. Parece que se ha percatado de 
que soy del enemigo—. Si no te la quitas, no podrás desvanecerte y 
largarte. —Parece que no habla muy bien el español, aunque sí le ha 


dado un ligero acento entre andaluz y argentino. 

—¡Sácamela! —le ordeno, agarrando un bolígrafo que porta en la 
camisa para que le sirva de herramienta y la extraiga. 

Levanto la ropa para que vea mejor. Ella, dubitativa, pone sus 
manos sobre mí. Como esta pose no le ayuda, me tumba. Admito que 
eso —o mejor dicho, esa decisión de tomar las riendas sobre mi 
cuerpo, sin miedo alguno de mí— me ha excitado bastante. 
Finalmente, incrustando el esferográfico sobre mi herida a lo bestia, 
procede con tenacidad. Sin querer, provoca al apretar que se me 
escape un ligero bramido. Justo en el instante en el que la saca del 
todo, logro desvanecerme. El monstruo se acerca tirando todas las 
mesas que hay en su camino. Ella se arrastra por debajo de las que no 
tienen pared hasta el final. Chacón, transformado, va detrás, casi 
mordiéndole los pies. Al tocar el tabique final con las manos, se 
levanta aterrada. El monstruo se le acerca, jadeando, deseando 
hincarle el diente tanto como quizás se lo hincaría yo. A diferencia de 
que él la mataría y yo simple y llanamente me la beneficiaría. 

La joven traga saliva muy asustada. Me encantan sus curvas. De 
pronto, mi compañero transformado la agarra del cuello, levantándola 
con brusquedad. En ese instante en el que ella ya se cree 
completamente sola, aparezco por detrás del monstruo, como un 
caballero rescatando a una desafortunada damisela en apuros y ¡fias!, 
le rebano el pescuezo como a un cerdo. La sangre trata de salpicarme 
cuando cae hacia atrás, pero me desvanezco para aparecer delante de 
ella y abrazarla. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunto después de sentir que llora 
entre mis brazos. 

Hago que me mire, pero no responde. 

—¡Joder! ¡No me hagas usar el inglés que no se me da muy bien! 
—Me acerco más, motivándome así interiormente. 

—Anna... —balbucea. 

—Muy bien, Anna. 

Tiro el cuchillo y arrastro a la chica hasta la esquina de la 
habitación, alejándonos un poco del caos y del cadáver de Chacón. Me 
sorprende, pero parece un poco más pequeño que hace unos segundos. 
Aquí hay dos mesas formando una «L». Ambas tabicadas con paredes. 
Es como si fuese un despacho sin puerta. Seguramente estas mesas 
eran de alguien importante. La siento en el vértice donde convergen y, 
muy estimulado por su mirada retraída y la intimidad que nos da este 
espacio, me aproximo a su rostro tocándole las piernas. Procuro 
abrírselas para situarme entre ellas, pero ni Anna, ni su ajustada falda 
parecen querer permitírmelo. 

—No me seas estrecha. —La tumbo con algo de brusquedad en la 
mesa, tirando el ordenador y todo lo que hay encima con mis 


manos—. Ya que te he librado del monstruo y no te voy a matar, no 
irás a negarme ahora mi premio por salvarte la vida por segunda vez, 
¿no? —Toco su pecho. Estoy muy animado. 

No contesta. Es como si hubiese entrado en shock al ver al bicho. 
Como no sé si me ha entendido o no, lo insinúo con gestos. La única 
respuesta que aprecio es su miedo. Está temblando. ¿Debería ayudarla 
a Olvidar a Chacón? 

Seducido por esos labios carnosos y sugerentes, me decido a 
llevar a cabo el acto hasta el final, pero sin hacerle daño. Un premio 
es un premio. Logro entremeterme en sus piernas, rajándole la falda 
por uno de los muslos. Hago que suba su torso, conmigo pegado a ella, 
hasta dejarla sentada de nuevo. Es una morena bastante guapa. Abro 
los primeros botones de su camisa con cuidado y reacciona 
soltíndome una bofetada. Eso provoca que tire de los demás con 
fuerza, los rompa y la pegue a mi cuerpo después de haberme 
despojado de la camiseta de otro tirón. Suelto su pelo y lo enredo 
entre mis dedos al mismo tiempo que fundo sus labios con los míos. La 
acaricio con suavidad. Mucha. Deseo tentarla, llamar a su deseo para 
que se entregue por voluntad propia. Sé que no le resulto indiferente. 
Continúo con mi hazaña y mi desenfrenada pasión hasta sentirme 
cálido y ardiente dentro de ella. A pesar de que no me corresponde los 
besos y caricias, no me ha costado nada entrar y eso me excita más. Le 
gusto. Lo noto. Al principio, todo va despacio, pero conforme pasan 
los minutos, enloquezco y acelero. 

Desconozco la razón por la que se ha quedado quieta. Podríamos 
estar disfrutando al máximo. Lo que me tiene enajenado es este 
excesivo placer que me está volviendo loco. Es mi primera vez como 
ladrón. Siento que la tengo tan dura que la cojo y, girando sobre mí, a 
unos dos metros, la estrello contra la pared y mi cuerpo. Anna no hace 
nada. Ni tan siquiera se esfuerza en apartarme como al principio 
cuando solo la besaba. Lo único que intenta es no caerse ante mi 
acelerado movimiento, agarrándome los brazos, clavándome las uñas 
hasta hacer sangre. 

Suelto sus piernas y agarro sus pechos. Sigo sacudiéndome en su 
interior hasta que una explosión hace que convulsione y arroje dentro 
de ella todo lo que contenía. Al terminar, simplemente nos separo de 
la pared. Caemos al suelo con suavidad. Sigo besándola. No recuerdo 
haber echado un polvo así en mi vida. Si esto es ser ladrón de almas: 
no cansarse y poseer esta fuerza torrencial, he desperdiciado unos 
cuantos años de vida. 

Al cabo de unos minutos en los que me dedico a mirarla, abrocho 
mi pantalón y me tumbo de nuevo encima de ella. Anna todavía 
permanece quieta, rígida. Simplemente se ha movido para taparse un 
poco la parte inferior de su cuerpo y el pecho. 


—Me ha encantado. Me has encantado... Una pena que haya sido 
así de efímero, pero ha sido un placer conocerte. —Agarro su barbilla. 

—Vete. 

—No me niegues que, aunque te has hecho la estrecha porque 
soy un ladrón, te ha gustado. —La beso. 

Ella se aparta. 

—Anna —la obligo a mirarme de nuevo—, tu mente no quería, 
pero tu cuerpo se ha excitado con el mío. Admítelo. —Me acerco a sus 
labios. 

En esta ocasión, no se retira. Me imagino el caos de su mente: 
menudo polvazo me ha echado el enemigo. 

—Ahora me voy a ir. Tú vas a vivir, ¿de acuerdo? Te lo has 
ganado y te lo prometo. —Meto la mano en su entrepierna, sintiendo 
aún la calidez de lo que fue mío—. Sigues tan apetecible —comento 
echándome en su hombro, resistiéndome a la tentación—. Ahora dejo 
al amante y te hablo como líder de esta banda. Vas a vivir y vas a 
entregar un mensaje de mi parte a los tuyos. —Beso su cuello y ella se 
estremece ante movimiento de mis dedos en su interior—. ¿Lo darás? 
¿Me entiendes? —La beso en los labios. 

Juego con mis dedos, abriéndole de nuevo un poco más las 
piernas. Ella no ejerce ningún tipo de fuerza contraria, por lo que sigo 
hasta que, a los minutos, meto mi lengua en su boca y siento el sabor 
de un orgasmo. 

Quizás avergonzada, me aparta las manos y afirma con la cabeza. 
La acurruco entre mis brazos forzosamente, ya que ahora sí desea 
separarse. Hablo despacio mientras acaricio su pelo: 

—No tienes por qué decir que lo has sentido. Nadie tiene que 
enterarse de esto que ha ocurrido entre los dos. Puede ser nuestro 
íntimo affaire, nuestro secreto, ¿vale? —sonrío. 

Siento cómo al besar sus mejillas, estas se vuelven más y más 
calientes. No quiero irme, pero si me demoro, me buscarán; y si 
quieren hacerle algo, tendré que dar la cara, no quiero que me tomen 
por débil. Yo soy el villano. Y esto, esto es nuestro pequeño secreto. 

—El recado es este: «Estoy aquí y vengo a por vosotros. El 
próximo aviso lo daré dos horas antes. Y al siguiente, nadie saldrá con 
vida de vuestra gran base. Os he encontrado». ¿Lo has comprendido, 
Anna? —Hago que me mire. 

Sus llorosos ojos azules me vuelven loco y sus labios me hacen 
besarla otra vez. La transformaría para que viviese eternamente junto 
a mí. 

—Creo que es una pena desperdiciar esta belleza con los 
mortales. —Por unos instantes, ennegrezco mis ojos, decidido a 
robarle una pequeña porción de alma y llevármela. 

Justo cuando voy a proceder, cambio de idea. Si no he dejado 


que la mujer que más quiero en el mundo me haga revertir esto que 
estoy llevando a cabo, no he de dejar que otra influya en mis metas. 
Anna me ha hecho perder momentáneamente el juicio y la razón. 

—¿Me entendiste? —Vuelvo a mi estado normal. 

Afirma. Me levanto para buscar mi chupa. Al ponérmela, me giro 
de nuevo hacia ella. Esta se sienta, tapándose. Me marcho de la 
habitación, dejándola atrás. Le he dado la orden de no salir de aquí 
en, al menos, media hora. Por ella, no haré volar esta base por los 
aires. 


Cuando regreso con los demás, veo que han hecho un buen trabajo. 
Tienen a dos hombres maniatados. A juzgar por su apariencia y 
vestimenta, un soldado común y uno de los jefes de ECLA. 

—¿Dónde estabas? Llevamos mucho rato esperándote. —Saisha 
mira su reloj con el ceño fruncido—. Hace una hora y media, o más, 
que desapareciste de aquí. ¿Y esa ropa tan rota? 

—¡Qué importa! Estaba resolviendo otros asuntos y liquidando a 
Chacón. —No me percaté de haber tardado tanto tiempo con Anna. Es 
más, nunca he tenido un coito tan largo y placentero—. ¿Dónde está el 
imbécil de Rick? —indago asombrado de que no sea él el primer gallo 
del corral en saltar con sus tonterías. 

—Allí. —Señala a una esquina. 

Se encuentra tirado en el suelo, siendo atendido por otro, que le 
quita las balas de la espalda. 

—Justo cuando has desaparecido, le han dado cerca del corazón 
y casi se transforma. Ha tenido suerte de robar un alma a tiempo —me 
informa otro—. Fue un milagro que no se convirtiera. Hubiésemos 
tenido problemas sin ti —admite. 

—Lo sé, yo estaba ocupándome de Chacón. Él sí se transformó y 
me dio más de un problema y alegría. 

Tras un breve silencio, Saisha me advierte de la presencia de los 
dos rehenes que han dejado con vida para mí. Los demás han muerto. 
Estos son los únicos que se han resistido hasta el final, según sus 
palabras. En cambio, yo sé que bajo algún escombro, o escondido 
como Anna, habrá alguno más con vida. 

—¿Qué hacemos con ellos? —se interesa en saber. 

Me acerco y me pongo en cuclillas. 

—Después de haberme entretenido jugueteando con una de las 
vuestras al ratón y al gato —sonrío al recordarla—, no me hace falta 
que viváis ninguno de los dos —admito levantándome. 

Me giro, agarro mi revólver y le disparo al soldado. Ha tenido 


suerte. No quedaba munición. 

—Tú, en cambio, no vivirás para contarlo. —Agarro mi cuchillo y 
lo lanzo a la frente del jefe de ECLA. 

El soldado se retuerce y lo golpean. Desincrusto mi arma del 
cadáver con lentitud. Una vez reducido y dócil, me acerco al hombre. 
Lo provoco enseñándole el acero bañado en sangre y lo reto a 
matarme a sabiendas de que no puede hacer nada. 

—¿Acabamos con este energúmeno también? —Uno de mis 
hombres lo encañona en la sien. 

—Dejadlo que vaya a por la superviviente que dejé con el 
mensaje. No quiero que esté sola. Creo que no era una agente —zanjo 
ahí la frase, sellando en mi mente lo que pienso. 

Ando hacia Rick, de espaldas a Saisha. Con un gesto, ordeno la 
retirada sin más. Simplemente no quiero que esté sola por si ocurre 
algo. Antes de tirármela, su expresión aclamaba a la muerte. Me 
impactó en cierta forma ver que me sacó la bala a sabiendas de que 
podría desvanecerme y dejarla sola con el bicho para que la matase. 
Eso además de hacerlo sin rechistar. Solo añadió que me largara. Sé 
que hubo algo entre nosotros y que hago bien en protegerla. 

—Un bien por todo el mal. ¡Que no se quejen los enemigos! 
—Pienso en voz alta antes de reírme. 

A los que aún no se han desvanecido, les explico que para hacerlo 
se han de quitar todas las balas, no solo las que estén molestándoles. 
Me hacen caso. Se acaban marchando todos. Camino hacia el soldado 
de nuevo. Tras indicarle al soldadito el lugar en el que he dejado a la 
hermosa Anna, medio desnuda y con mi sudor todavía ardiente en su 
piel, desaparezco como una ola de humo que se pierde tras una 
cortina de horror, cadáveres y maldad. 


Capítulo 3 


Lille, Francia. 


Todavía no hemos enviado el comunicado, así que me relajo en la casa 
que hemos tomado «prestada» a un matrimonio. Las víctimas no se 
han dado ni cuenta de que entrábamos en su hogar cuando ya les 
estábamos absorbiendo el alma. El único que sí ha sufrido ligeramente 
ha sido el marido. Rick, pese a su poco cerebro para pensar con 
claridad en momentos de tensión o cuando le entra el ansia de 
asesinar, ha creído oportuno entretenerse un poco dándole unos 
golpes antes de acabar con él. Por eso me cae bien y lo tengo conmigo. 
Es un carroñero, pero me obedece como un perro faldero. Lo convertí 
en América. Lo iban a ejecutar con esa inyección letal de las que 
tantas pelis hablan. Por robo y asesinato con ensañamiento del dueño 
de una tienda y de tres clientes de la misma. Bueno, por este en 
concreto lo trincaron. En realidad llevaba una larga cadena de delitos 
a sus espaldas. Lo vi claro por la televisión. Un asesino en masa venido 
desde Chile al que le gusta la sangre tanto como a mí, solo que yo no 
hago sufrir a las víctimas si no es necesario para el plan. La gente 
inocente no me interesa. 

Saisha y yo entramos a la cárcel para visitarlo. Nos abrimos paso 
rápidamente, solo eliminamos a tres policías y, para mayor regodeo, 
sin absorberles el alma. Una vez delante de él, le comenté el plan que 
tenía. Me tomó por loco. Es más, no me creyó hasta que no me atacó 
por la espalda uno de los policías. A ese energúmeno sí le robé el alma 
en sus narices. Rick, al contemplar que no mentía, se aterró. Vio al 
demonio en nosotros. Entonces fue cuando me juró lealtad y yo le 
absorbí el alma por completo, esperando no equivocarme y que no 
despertase como uno más. Nos lo llevamos a rastras y utilizamos su 
cadáver para atizar a unos cuantos polis más. Ahí, ya, sí tuvimos que 
absorber alguna que otra alma y matar a los que nos querían impedir 
llevarnos al descerebrado. En total, quince maderos menos. Al día 
siguiente, los de ECLA, como siempre hacen, camuflaron los hechos 
reales. Informaron en todos los telediarios que una banda terrorista 
había atacado el lugar y había huido con el asesino. 

En cuanto a Saisha, ella es de origen polaco. La trajeron 
engañada a España. Le dijeron que le ofrecerían trabajo. La verdad es 
que sí lo hicieron. De puta, pero lo hicieron. Tuvo que tragar mucha 
mierda —entre otras muchas cosas—, por lo que su carácter le hizo 
convertirse en una tía dura. Ya era denigrante para ella tener que 


acostarse con mujeres por dinero, pero hacerlo con hombres le 
generaba un asco atroz. Cuando pudo, mató a su chulo y huyó. La 
suerte que tuvo es que a uno de los que yo había convertido sí le 
gustaba esa afición de recurrir a las personas de la noche, así que la 
conocía bien y le agradaba. Él la escondió varios días a cambio de 
conseguirle sexo con chicos jóvenes y guapos. 

Ella no sabía qué era un ladrón de almas, pero lo descubrió una 
noche que fui a darle órdenes a mi secuaz. Sentí su aura, su vomitivo 
odio hacia los hombres que la habían usado. Incluso sentí su 
escondida doble identidad. 

Sin pensármelo dos veces, la encerré en un cuarto conmigo, le 
aseguré que la eximiría y la convertí. Estos dos —Rick y Saisha— 
renacieron como seres inmortales tal y como había predicho. 

Finalmente, la polaca mató a todos los de la mafia que la tenían 
cautiva. Incluso a las mujeres. Dijo que las libraría de tener que ceder 
sus cuerpos. Pero, igual que le ocurrió a ella... no especificó cómo lo 
haría. Saisha es una mujer de armas tomar. Aborrece el sexo —a pesar 
de vestir de manera provocativa— y a casi todos los hombres. Al único 
a quien guarda cariño es al que la ayudó, y a mí, su lealtad absoluta. 
Para ella, yo fui quien la liberó de su vida mortal sin pedirle nada a 
cambio. Nada que no fuera su fuerza guerrera. 

He robado más de setenta almas, he convertido a cincuenta 
correctamente y en mi grupo selecto quedamos treinta y algo. Las 
pérdidas no son nada si miramos los resultados obtenidos a cambio. 
Las que me han molestado han sido las que he ordenado yo por 
desacato, pero esas son historia aparte. Un grupo de nueve quiso 
rebelarse y enfrentarse a mí, llevándose por delante a otro de los 
nuestros. La dichosa rencilla interna nos costó una vida de un fiel, 
pero entre Rick, Saisha y yo los aniquilamos sin problemas y, desde 
entonces, los demás nos respetan y temen más incluso que antes. 

El miedo es lo que nos hace obedecer y admirar. Lo aprendí en 
mi vida de humano. Ahora me río del patético ser que fui. Podría 
decir que vengo del lado contrario. De cazadores. Eso era yo. Crecí 
sabiendo en qué clase de mundo vivimos. Aprendí a luchar, a 
convertirme en un estratega... Conozco hasta la identidad de varios 
cazadores que no saben ni que me transformé. Simplemente podría 
llegar a sus casas y matarlos a ellos y a su familia mientras duermen, 
pero no. Eso no entra en mis planes. 

Admito que antes de descubrirlo todo, pese a ser cazador, era un 
débil, un fracasado. Lo fui hasta que un día destapé aquello que me 
ocultaban: el otro lado resulta bastante más interesante. Me dediqué a 
espiar a unos cuantos ladrones de almas. Incluso me pillaron. 
Sobreviví porque les ofrecí servirles de espía doble. Sabían que quería 
ser uno de ellos y los malditos me usaron. Me usaron hasta que les dio 


la gana y quisieron deshacerse de mí robándome el alma. Los muy 
cabrones, en vez de transformarme arrancándome un simple pellizco, 
absorbieron mi ser hasta dejarme seco, muerto en una cuneta. Aunque 
los odio por ello, he de decir que les debo todo lo que ahora soy. 

Cuando desperté, lleno de todo lo malo que en un sitio así puede 
haber, decidí ocultarme un tiempo para aprender todo lo que un 
ladrón de almas ha de saber. Me llevó unos meses, pero cuando quise 
aparecer, mis ideas iniciales fueron rechazadas por los que creí que 
nunca en la vida me fallarían. Mi maestro, o así es como yo lo 
llamaba, no quiso ni mirarme a los ojos. Decía que ya no era humano, 
que ya no sería nunca más uno de los suyos. Así pues, solo y 
repudiado, tramé otro plan mucho mejor. Uno que ya no consistía en 
eliminar a los ladrones de almas siendo uno de ellos, sino a todo aquel 
que se pusiera en contra de mi conquista global. 

Primero quise localizar a los que me asesinaron para 
agradecerles, a mi manera, el haberme convertido. Una vez 
eliminados, me enfrenté a algo que no me quería enfrentar, aunque en 
mi fuero interno sabía que ese momento llegaría. Tarde o temprano, 
pero lo haría. Tuve que eliminar al que me enseñó todo lo que sabía, 
mi maestro. Acto seguido, me sorprendí acabando con uno de los 
antiguos más poderosos de todos los tiempos. Ahí fue cuando me 
dediqué también a investigar a ECLA y descubrí sus más de cien bases 
secretas gracias a un documento en casa de mi mentor y a mis 
innumerables viajes buscándolas. 

De mi vida mortal solo extraño a tres personas. Tres mujeres que 
lo han sido todo para mí. Podría decirse que adoro a tres generaciones 
de una misma rama. Una no veía más que lo bueno de mí; otra —su 
«mami»— me quería sin saber quién era yo en realidad; y la tercera 
—la vieja—... sé que hubiese dado su vida por volverme humano de 
nuevo. Por norma general, y por ellas en especial, respeto a las damas. 
Si las he tenido que matar, siempre ha sido rápido y sin dolor, aun 
siendo agentes decididas a aniquilarme o ladronas de almas sin 
escrúpulos. Lo único que he hecho mal, y no por ello me arrepiento, 
ha sido profanar el templo de Anna en mitad del campo de batalla en 
la base de ECLA. Pero no la he forzado. La he provocado con mil besos 
y caricias hasta que su propio cuerpo me ha dejado el espacio libre. 

No tengo intención de ir amando a la primera que pille. No. Pero 
si la tuviese a ella otra vez delante... Aseguro que sí. Con ella sí. Creo 
que le gustó. En el fondo sé que al verme entrar por la puerta me 
estaba esperando y que, cuando nos hallábamos escondidos, le atraje 
físicamente. Es más, no tuve ninguna resistencia que digamos cuando 
la tenía dentro. Eso debe significar algo. 

Me excito solo con pensarlo. Me pone tanto su recuerdo... Me 
levanto y escribo la maldita nota de ataque para poder seguir con mis 


pensamientos. 

—Anna, Anna... —SUSUrro. 

Las tres mujeres que digo y, tal vez desde este momento, Anna, 
son mi única debilidad. Quizás la busque y convierta antes de que 
envejezca. A las demás... también. Si acabo pronto con esto y 
conquisto el mundo en estos meses, lo haré. Estoy seguro de que 
convenceré a la que solamente veía lo bueno de mí. En ella tengo 
especial fijación, ya que, pese a mi entrenamiento y mi aparente 
lejanía, éramos uña y carne. Tan buena e inocente... Solo le robaré un 
pellizquito de su alma para que pueda ser inmortal a mi lado. Verá 
que todo son ventajas. Tengo ganas de verla y abrazarla. Admito que, 
ahora mismo, el asesino sin escrúpulos está sufriendo un ataque de 
sentimentalismo que no debe conocer nadie. La reputación es lo 
primero. Sobre todo porque si alguien la descubre a ella en su forma 
mortal puede usarla en mi contra y estaría perdido. Jamás dejaría que 
le hiciesen daño. Por esa mujer daría mi vida. Por las demás, no. Solo 
por ella... 


Capítulo 4 


Piso de Érica. 
01:00 a. m. 


Estoy hastiada de este mundo. Podría afirmar que hasta estoy 
asqueada de los hombres. Me están sorprendiendo una barbaridad. «¡Y 
después nos llaman complicadas a nosotras!», bramo enfurecida en mi 
fuero interno. Ruiz, por un lado, encerrado en sus distracciones y 
amándome sin ser correspondido —lo sé, lo veo cada día más y me 
apena—. Javi, vive... No le deseo la muerte a nadie, pero para mi 
corazón ya lo está. Sobre todo, después de enterarme de todo lo que 
me hizo. El inspector Guerrero también me da repelús, pero de otra 
forma. Es un tipo duro, rígido e insoportable. Nos mira a Eric y a mí 
como si viviésemos en pecado algo que él imaginará que hacemos. 
Reconozco que caí durante un tiempo en sus redes de seducción, pero 
ahora me contengo muy bien a pesar de que me muera y derrita 
interiormente por él, por sus besos y abrazos. Y para que no sea menos 
—y encima contradictorio—, es otro de los que me causan malestar. 
Me duele porque conozco su pasado. Me da rabia que no sea una 
persona normal y no soporto ver cómo lo toca Vibia cada vez que 
puede. Aunque durante esta semana, desde nuestro reencuentro, 
quedamos en sitios públicos —ya que su edificio está como está—, 
trata de engatusarlo descaradamente. Ella soba sus brazos y él, 
apartándose, pone cara de desagrado. ¡Hasta eso me da coraje! A 
veces pienso que si cediera al deseo de acostarse con la víbora, yo me 
desengañaría como con Javi, pero no lo hace. Eso provoca en mí que 
esa odiosa palabra llamada «amor» crezca. Sé que para él solo existo 
yo. Y, mientras recapacito, lo peor de todo es que se me viene a la 
cabeza el estribillo de la canción de «sólo pienso en ti», de Víctor 
Manuel. «¡Encima de cursi, antigua!», resoplo en mi interior. 

El que más angustia me da de todos los hombres que tengo en 
mente es el asesino despiadado que acabó con la vida de mi abuelo. 
No se lo perdonaré jamás porque sé que podía haberlo evitado. ¡No 
tenía que haberlo hecho! No sé cómo pudo tener corazón de hacer 
semejante barbaridad. O, mejor dicho, no comprendo en qué parte del 
camino de su vida se quedó sin él. No creo ser capaz de matarlo por 
miles de razones, pero lo intentaré. Si fallo, sé que Eric y Ruiz siempre 
estarán ahí para ayudarme. 

«¡Es que no soporto a los hombres!», bramo interiormente. Sobre 
todo sabiendo que el jefe de los asesinos ha violado a una joven 
agente de campo, o inspectora, en Argentina. Ella no quiso que nadie 


la revisara, pero el agente que la encontró, le vio la ropa destrozada y 
la encontró llorando. Luego, una vez a salvo, la revisión médica lo 
confirmó. Además, ese malnacido ha destruido medio ejército de ECLA 
en Lille, Francia. No entiendo qué demonios pasa por la cabeza de ese 
homicida sin escrúpulos. ¡O por la del asesino de mi abuelo! Por eso 
pienso que si este quiso detenerlo en su momento, aunque fuese 
acabando con él, seguramente fuera porque imaginaba que ocurriría 
una catástrofe tarde o temprano. Lo mismo incluso le comieron la 
cabeza y pertenece al bando de esos abominables seres. Sí, seguro que 
el asesino está con ellos... He de investigarlo a fondo. Desconozco 
cómo, pero lo haré. Daré con él. 

A veces, conocemos a las personas mejor de lo que nos creemos. 
Y, a veces, no conocemos al que sí creíamos conocer bien. Esta vida 
nos da sorpresas muy variadas y reacciones inesperadas. Mi abuelo 
confiaba en Eric más que en nadie, así que le dio su alma para poder 
acabar lo que empezaron. No dejaré que su bondadoso espíritu se 
haya perdido en el vacío en vano. Es más, ahora que han avisado de 
que el próximo ataque será en el desierto de Nubia, iré con ellos a 
impedírselo. Y como creo fervientemente que debe de estar metido en 
el ajo, nadie me impedirá ir. Seguro. 

Han dicho que darán un segundo aviso, y cuando ataquen, 
acabaremos con ellos a la vez que lo elimino. Decirlo, soltarlo, gritarlo 
en caliente es fácil, rápido. Lo sé, lo sé. En cambio, va a ser la lucha 
interna más titánica que he de vivir. 

Me siento en el sofá, abatida. Agarro el móvil. Siguiendo órdenes 
de ECLA le escribo un mensaje de texto al esgrimista con la hora de 
partida, el muelle, el barco y todo lo que necesita saber. No sé si irá. 
No está muy de acuerdo en trabajar con ladrones de almas pese a que 
admite que conoce muy bien a Eric y que hasta le cae en gracia ese 
«caballero de trajeada armadura». 

—fÉrica. —Me sorprende su voz a mi lado. 

—¿Qué haces aquí? —Me levanto sorprendida. 

No esperaba visita a estas horas; y menos la suya. Su rostro 
desprende frialdad. Más incluso que las primeras veces que nos 
encontramos. 

—¿A qué has venido a mi casa sin ser invitado? 

—Yo... —titubea. 

—¿A mirarme nada más? ¿A repetirme que no vaya? —Voy a 
empujarlo en el hombro, pero me detengo a escasos centímetros. No 
quiero tocarlo más. No quiero sentirlo porque mis deseos por él 
podrían estallar. 

—No vas a ir a Nubia —expone tajante. 

—Un momento. —Alzo mi palma hacia delante y me río 
enfadada—. ¿Te atreves a venir a mi casa a ordenarme eso otra vez? 


No aprendes, ni aprenderás nunca. Yo hago lo que me da la gana. 
Después de lo mucho que me costó convencer al jefe Lawrence, ¡que 
tuve hasta que pasar un examen básico de ECLA físico y mental! no 
me lo vas a impedir. —Me alejo unos pasos y vuelvo a encararlo—. Ni 
tú, ni nadie. Yo fui la que os puso en contacto con el esgrimista y 
debes admitir que he mejorado en la lucha. Incluso tú te sorprendes de 
mi fuerza. ¡Admítelo! Sabes que podré ser de ayuda porque en la 
prueba he tumbado a más de un cualificado agente que va a ir por ser 
de los mejores. Así que ya sabes. —Me cruzo de brazos y me giro para 
no mirarlo—. Eric, lárga... 

Un abrazo cálido por la espalda rompe la frase que mis labios 
comenzaban a decir. No me ha dejado continuar mi «Eric, lárgate de 
aquí». 

—Siento mucho lo que vengo a hacerte, Érica, pero tú no vas a ir 
a ningún lado. No puedo permitir que te hagan daño. 

Aprieta con tenacidad, haciéndome entender que va a usar su 
superioridad física para retenerme. Me lo saco de encima de un 
codazo. Golpe que me ha dolido a mí emocionalmente más que a él. 

—Pero ¿qué dices? —Arqueo una ceja mientras veo que 
desaparece. 

En ese instante, se abre la puerta de mi casa. Es el joven 
inspector. 

—¡Ruiz! ¡Menos mal que has venido! Eric venía a detener... 
—Silencio al ver que cierra la puerta y camina hacia mí con la 
seriedad implantada en el rostro—. Por cierto, ¿por qué tienes las 
llaves de mi casa? ¿Cómo te has hecho con ellas? —Retrocedo. 

—Perdóname, pero ni él, ni yo, vamos a permitir que tu vida 
corra peligro alguno. Y como sabemos que por las buenas no vas a 
hacernos caso... —Saca un bote y una aguja. 

Aunque no entiendo de esas cosas, ver eso me indica que 
pretenden dejarme en tierra, dormirme, inutilizarme. Suelta los 
utensilios en la mesa y se aproxima con claras intenciones de 
sujetarme contra mi voluntad. 

—;¡No es justo! —grito cuando lo tengo encima. 

Me zafo de él con una llave, dándole la vuelta y haciendo que 
caiga de rodillas al suelo. No se lo esperaba. Reconozco que Eric me 
ha enseñado muy buenas técnicas de evasión. Sin embargo, este sí 
vuelve a la carga. Usa llaves que harían que cualquier persona normal 
diese por perdida la batalla a la primera de cambio. Gracias él, al 
abuelo y a Derek he aprendido y mejorado mucho. Contraataco, 
haciendo así que no pueda sujetarme e ir a por la jeringa al mismo 
tiempo. 

—¡Ahora! —exclama el inspector empujándome hacia el sofá. 

Al caer sobre este, me doy cuenta de que no hay nada mullido 


bajo mi cuerpo. Por el contrario, en vez de cojines, noto un cuerpo de 
mayor tamaño a mi alrededor y unas manos que me impiden cualquier 
movimiento de brazos. Se trata de Eric. Con una de sus piernas, atrapa 
las mías. Su complot en esto me parece despreciable. 

—¡Soltadme o no os lo perdonaré! —exijo. 

Ruiz hace caso omiso de mis palabras y, raudo, va por la aguja 
mientras el ladrón de almas me retiene. Me retuerzo. Eric me agarra 
de la cabeza y del cuello con una mano mientras con la otra estira mis 
brazos. Me cuesta respirar un poco. Ahora me sujetan los dos —uno 
encima y otro debajo—. No puedo hacer nada cuando siento el 
pinchazo y un gélido líquido entrar rápido en mí. 

La tenacidad de Eric va aflojando a la vez que se incorpora. Entre 
ambos me acomodan hasta colocarme tumbada en el sofá. Agarro al 
ladrón, pero se suelta con facilidad. Finalmente, pierdo mis fuerzas y 
todo se hunde poco a poco en una espiral de sueño. Lo último que 
siento es un leve apretón de su mano en la mía. Han ganado. Mañana 
zarparán sin mí y yo no sé cómo llegar a la base. 


Capítulo 5 


Intento abrir los ojos. No deja de repetirse en mi mente, una y otra 
vez, la misma imagen. Ellos dos contra mí. Es como una pesadilla en 
la que la impotencia se hace presente por el hecho de que uno es 
mucho más fuerte y prácticamente inmortal, y el otro tampoco es un 
hombre endeble o corriente. Eran dos jóvenes superpreparados contra 
mí en una batalla sorpresa. ¿Quién pensaría o me diría que se iban a 
aliar tanto? Esa incapacidad que sentí se hace mucho más grande y 
honda cuando se sabe que se está soñando y que, aparte de que ya ha 
pasado, no lo puedes ni evitar en tu subconsciente. 

Trato de despertarme. No sé si lo logro o sigo en el mismo sueño, 
pero escucho la voz de Vibia burlándose de mí y la de Javi quejándose 
y farfullando. Creo soñar que ella me hace perrerías en la cara, como 
si yo fuese un bebé. Ahora sí que es una odiosa pesadilla. No sé qué 
ocurre, pero vuelvo a ceder al trance de la mente que ni oye, ni 
escucha, ni nada. 

Abro los ojos un instante. Desconozco cuánto tiempo ha pasado 
desde mi último momento lúcido. Las estrellas iluminan el cielo y 
huele a mar. Vuelvo a pelearme con todas mis fuerzas. Deseo 
despertarme. Finalmente consigo vislumbrar, a través de una pequeña 
rendija que mis párpados logran sostener, que voy en brazos de un 
hombre bastante fornido. La tensión y dureza de sus tendones y 
músculos me lo indica. Quiero verle la cara, pero el sueño me lo 
impide de nuevo. Sin saber la razón de mi corazonada, me relajo. 
Tengo el presentimiento de hallarme a salvo. Mi alma me indica que 
no hay peligro a mi alrededor mientras el hombre que me porta, ya 
sea en sueños o no, no va a hacerme ningún daño. Descanso protegida 
al sentir un nuevo pinchazo en el brazo. 


Un sonido ballenezco retumba en mi cabeza, provocando así que me 
duela de una manera atroz. Abro los ojos al creer notar una 
respiración encima de la mía. He sentido, por unos instantes, que me 
estaban besando. Una vez abiertos de par en par, compruebo que el 
fibroso hombre que se encuentra a mi lado está separado. Ya no sé si 
el beso ha sido un sueño o una realidad, pues su expresión se muestra 


confusa y aturdida ante sus pensamientos internos. 

—¿Qué haces aquí? —Me incorporo sin mirar nada. 

Es Terón. Le repito la pregunta, pero no habla. Simplemente 
sonríe con la mirada fija en mí mientras permanece sentado, sin hacer 
nada, en el camastro en el que me encuentro. Al percatarme de que no 
me hallo en el sofá de mi casa, ojeo mi alrededor un poco 
desorientada. El sonido vuelve a sorprenderme. Suena a barco en 
movimiento. 

—¿Me estás secuestrando? —Trato de despabilarme del todo. 

Niega con la cabeza y se levanta. Al caminar de espaldas a mí, 
consigo ver sus cortes ya cicatrizados. Sus vestimentas de gladiador 
parecen ser nuevas pese a su mérito artesanal que recuerda la época a 
la que representan al cien por cien. Sus portentosas piernas al aire me 
indican que debe ser un gran saltador. O no sé por qué pienso 
concretamente eso. Ni idea. 

—¿Dónde estamos? 

—En el barco en el que querías ir, mi pequeña petunia. Nos 
dirigimos al desierto de Nubia. A la base de ECLA. ¿No es eso lo que 
deseabas? —responde al fin. 

—¿Que voy en el barco? —repito sonriendo y sorprendida a la 
vez. 

—Digamos que ha sido por cortesía de Vibia. —Me mira de reojo 
mientras me levanto—. Como las paredes escuchan y hablan, se enteró 
de lo que planeaban hacerte y le pareció divertido traerte aquí, contra 
su voluntad. 

—¿Por qué? —me extraño. 

—¿No es obvio? —Aunque se comunica conmigo, parece querer 
dejar de hacerlo—. Si piensas un poco lo entenderás. 

—¿Cree que me matarán los enemigos en común? —Observo mis 
manos y me doy cuenta de que las palmas están rojas. 

A pesar de que a primera vista parece sangre, tengo la certeza de 
que no lo es. Henna. Creo que sí, es un tatuaje de henna. «¡Mierda! 
¡¿Será?!», bramo cabreadísima en mi fuero interno. Parece un falo mal 
dibujado. Tengo un pene de hombre en cada mano. Con sus venitas y 
todo. Ha debido ser esa arpía sin sentido del gusto por la decencia... 

—Sí, pero no creo que ocurra. —Se muestra firme—. Muchos más 
de los que piensas no lo permitirán. Te lo aseguro. 

—¿Y por qué no me ha matado ella? —Me froto con énfasis—. Ha 
podido hacerlo. 

—Si lo hace, Claudio Emperator no la perdonará. Aunque ya no 
solo él la eximirá de tales males, mi pequeña petunia. 

—¡Ah! Quiere que yo solita «me autodestruya». Ya veo. ¡Será 
víbora! —insulto por lo bajo aunque parece haberse enterado, ya que 
ha sonreído—. ¿Por qué permites que te haga esto? ¿Es que tú no la 


quieres? 

Sus dientes casi perfectos, aunque no muy blancos, muestran una 
sonrisa bastante agradable. Se me acerca con paso lento. 

—No la amo, si a eso te refieres. La víbora, como la acabas de 
llamar, y yo... no estamos juntos. No hay amor. 

—Sincerándome contigo y que no suene muy borde, ya que veo 
que hay cierta confianza, ¡no sé cómo la soportas! —Lo miro—. No te 
ves maleducado como ella. 

—Nos sabemos llevar muy bien. —Me contempla de arriba abajo 
y me entra un escalofrío—. Quitando sus excentricidades, su mal 
humor y sus extraños divertimentos montando circos inútiles, me da 
lo que necesito. Qui totum vult, totum perdit. ¿Entiendes? 

Afirmo al comprender que ha dicho que quien quiere todo, todo 
pierde. 

—Yo lo perdí y ahora me conformo con ser útil en mi empresa. 

—Ya, pero... —No sé cómo explicarle lo que pienso sobre las 
relaciones. Y, menos, con esa víbora, así que recuerdo una frase que 
me decía mi abuela Paloma de niña—. Amor ommi vincit —le digo que 
el amor todo lo vence—. Por eso, en mi opinión, si no amas a alguien, 
estar a su lado al final se convierte en una relación tóxica aunque sea 
de amistad o conveniencia. No encontrarás la felicidad. Dentro de mí, 
tengo una fuerte sensación que me dice que no eres como los demás 
hombres que babean por ella. Sois solo juguetes para Vibia y tú no 
tienes aspecto de... —Silencio. Creo que se me está yendo la lengua 
por alguna extraña razón que desconozco. 

—Lo sé, mi pequeña petunia. —Sus labios se curvan en una 
afable sonrisa. 

—Terón, si vis amari ama —añado que si quiere ser amado, 
ame—. Y te recomiendo hacerlo lejos de esa obsesionada. 

—Ojalá pudiera hacerlo de nuevo, pero no podrá ser. Y me han 
encomendado custodiarla, no separarme de ella, así que alejarse es 
complicado porque por eso mismo estoy aquí. 

—¡Vaya marrón! 

No hay más palabras. Solo acaricia mi mejilla. Justo en ese 
momento me percato del frío que hace y me miro el resto del cuerpo. 

—¡¿Pero?! —exclamo abochornada. 

Estoy vestida como una romana. Llevo una toga casi transparente 
y me encuentro sin sujetador. Al tocarla, la mancho un poco. 

—Eso que te ha puesto en las manos es henna —me confirma—. 
Cleopatra solía teñirse el cabello con ella y los mortales de ahora la 
usan también para tatuarse. Ten cuidado con tocar algo. Te la acaba 
de poner. —Se acerca a mí y me coge la muñeca, atrayéndome hacia 
él—. Iba a pintarte el cuerpo entero, pero yo no se lo he permitido. 

Me río un poco en voz alta mientras pienso en varios adjetivos 


despreciables para la serpiente de Vibia. Al darme cuenta de lo cerca 
que estamos el uno del otro, me pongo nerviosa. Siento su respiración 
sobre mi piel, sus ojos sobre mi pecho. Me agarra de los hombros y se 
acerca un paso más. Su mirada se clava sobre mis labios hasta crear 
un escalofrío en mí. Sin venir a cuento, me abraza con demasiada 
fuerza, pero sin hacerme daño. En ese gesto, cálido e íntimo, siento un 
leve tirón de pelo y su mano colocarse en mi nuca. Imagino que se ha 
debido enganchar sin querer a mi pelo con alguno de los anillos que 
lleva o las pulseras de cuero. Por unos instantes, siento que... ¿me 
acuna con ternura? 

Al separarse de mí, su media sonrisa se borra totalmente del 
rostro. La mirada le cambia. Un vendaval de humo granulado abre la 
puerta de par en par, irrumpiendo entre ambos y haciendo que nos 
separemos. Yo acabo medio tumbada en la cama mientras que mi 
acompañante permanece pegado a la pared, rígido. El que lo ataca es 
Eric. Consigo distinguir sus manos medio humanas en el cuello del 
gladiador y ese color negro más apagado que lo distingue en su 
espectral forma volátil. Lo alza hacia arriba. Terón ya no toca el suelo 
con los pies. 

—¡Detente, Eric! —grito. 

—i¡¿Érica?! —La voz de Ruiz entra en escena, haciendo así que 
me levante de la cama dando un brinco. 

—;¡Ruiz! Dile que pare. —Camino hacia él. 

—É-ri... É... —Abre los ojos sin llegar a terminar la palabra. 

—;¡Imbécil! —Me tapo el pecho y me giro. Prácticamente se los 
he enseñado. 

Terón acaba desvaneciéndose y apareciendo a mi lado, detrás de 
mí, muy cerca. Eric lo imita en frente, pisando la cama. Baja de ella de 
un salto y me agarra del brazo. 

—¿Qué demonios haces aquí? —susurra alterado en mi oído. 

—He venido a luchar. —Me suelto. 

—¿Y qué haces vestida así? —Me señala. 

No sé cómo contestar eso último. Lo prometo. 

—¿Es que no te gusta? —Irrumpe Vibia en el escueto habitáculo e 
ironiza aún más el absurdo momento en el que nos encontramos—. 
Con esa túnica, pero sin arreglos, pasamos nuestra primera noche de 
amor el día que me tomaste como esposa. ¿La recuerdas, Claudio? 
—Luego palpa con delicadeza la corta toga que lleva liada al cuerpo. 

En realidad es un vestido, pero la imita muy bien. 

—Traté de hacer el peinado similar también —continúa 
hablando—, solo que el de ella es más corto y sin gracia. 

Eric, con gesto asqueado, gira su vista hacia el ojo de pez que da 
vistas al mar. Yo, por mi parte, quiero quitármela del cuerpo ya. Al 
llevarme la mano a la cabeza para tocarlo con disimulo, descubro 


bucles. 

—¿Tú la has traído? —El inspector la agarra del hombro. 

—No me toques si no quieres que yo te toque a ti, atractivo 
inspector —le dice ella tras agarrarlo de la chaqueta estilo SWAT que 
lleva hoy como ropa. Lo mira de arriba abajo y sonríe—. Podríamos 
jugar cuando quieras. Desde que te vi me lo estoy planteando a pesar 
de que seas mortal y del enemigo. 

Estos comienzan a discutir por un lado mientras Eric y yo los 
imitamos por otro. Terón se sienta y observa la situación. Salgo de la 
habitación con mi interlocutor detrás, hablándome a voces como 
nunca antes lo había hecho. Yo le gruño de vez en cuando. Hasta se 
podría decir que le rujo. 

Caminamos pasillo arriba, pasillo abajo. Busco una sala en la que 
haya ropa más decente. Una joven morena, cuya hermosa mirada de 
ojos azules parece sorprendida al verme, entiende lo que busco. 
Seguramente al ver que me cubro el pecho. Encima, he de agradecer a 
Vibia que no me haya quitado las bragas al menos. Me ofrece, sin 
dirigirme ni la palabra, una bolsa de tela. Me cuelo en una habitación. 
Parece un vestuario. Le cierro la puerta en las narices a Eric, 
advirtiéndole de que no se le ocurra entrar porque voy a desnudarme. 

Me froto las manos en un lavabo. Esto no se va. Me pongo unas 
botas una talla más grande, un pantalón ajustado con bolsillos y una 
camiseta de tirantes. Mientras me cambio, busco con la mirada una 
chaqueta, ya que me está un poco pequeña y marco demasiado el 
pecho. Agarro una cazadora cualquiera, negra —como casi todo lo que 
me ha dado la muchacha en la bolsa— y me la coloco. Al verme en un 
espejo, me detengo a pensar si me habrán hecho algo más durante mi 
letargo obligado. Entretanto, la voz de Eric sigue sonando tras la 
puerta. Parezco una agente de ECLA, como los soldados de Nubia. 
Sonrío. En el suelo descubro una goma del pelo, así que, pese a que 
me gusta llevar siempre el pelo suelto, me lo recojo en una coleta alta 
dejando el flequillo y dos mechones fuera. 

De pronto, me giro y Eric se encuentra dentro. Me sorprendo e 
intento apartarlo de mi camino con brusquedad, pero me lo impide 
agarrándome del brazo y tirando de mí. Consigue arrastrarme por el 
pasillo pese a toda la resistencia que le pongo. ¡Joder! ¡Es injusto que 
pueda conmigo de esta manera! 

Lo golpeo en el torso para que me suelte. Finalmente, decide 
cogerme como si fuese un saco. Sube las escaleras dando grandes 
saltos y me saca a la superficie. Nos siguen Ruiz —al que se la estoy 
jurando ahora mismo verbalmente—, Vibia —riéndose del espectáculo 
a carcajada limpia—, Terón, de lejos, y la joven morena de ojos claros. 

—Grillo, ve de inmediato a las lanchas —ordena el inspector 
pulsando un pequeño aparato negro que lleva al hombro. Hay que 


admitir que está muy guapo vestido así, pero más guapo va a quedar 
cuando le pegue un puñetazo en la cara. 

—De acuerdo —responde este por el mismo aparato. 

En cuanto noto un poco menos de presión sobre mí, doy un salto 
hacia delante para bajar, pongo las manos en el suelo y, tras una 
voltereta, me pongo en pie. 

—¡Mira, Eric! No me voy a mover de aquí. 

Aunque sus sugerentes labios no osan lanzar palabra alguna al 
aire que nos separa y me quema por dentro, su mirada hace lo 
contrario. 

—¡Ya estoy aquí! —Aparece un soldado con aspecto de novato 
junto a una mujer. 

— ¡Lleva a la señorita Érica a su casa y custódiala! —le ordena. 

—¿Y dónde vive? —pregunta inocentemente. 

Ruiz se lleva las manos a la cara y Vibia se jacta. 

— ¡Idiota! ¡Es Érica Pulido! Su chica. Se supone que nosotros, su 
escuadrón especial, debemos saberlo —susurra la que le acompaña 
dándole un codazo mientras más curiosos aparecen a nuestro 
alrededor. Entre ellos, varios ladrones de almas que vienen por parte 
de Aeneas. Los diferencio por la ropa. 

—¿Su qué? —cuestiono en voz alta justo en el momento en el que 
se escucha maldecir a Guerrero de fondo. 

—¡¿Pero qué cojones estáis haciendo aquí, panda de inútiles y 
holgazanes?! ¿Es que no sabéis que debemos entrenar, desgraciados? 
—Aparta a la gente que tiene en medio—. ¿Érica? —Arquea una ceja 
al verme—. Ruiz, ¿no dijiste que decidió quedarse en casa? ¿Qué hace, 
además, vestida como nosotros y con las manos pintadas de rojo? —Su 
tono de voz se ha calmado bastante debido a la impresión. 

—No te preocupes, Guerrero. Enseguida la acompaña el novato 
de vuelta. —Señala al que antes llamó Grillo. 

—¡¿Que vamos a perder a un hombre encima?! —exclama, 
aunque luego medita y acaba diciendo más calmado—: Bueno, lo 
dejaré pasar porque ese, más que ayudar, será un estorbo —se burla 
del chico dándole dos codazos a un soldado que parece bailarle el 
agua. 

Vibia suelta una carcajada mucho mayor y el novato aprieta los 
puños con cierta rabia. No le ha sentado nada bien el comentario 
público. Normal. 

—Venga —le ordena Ruiz. 

El chico, resignado, me agarra del brazo. Tira de mí, pero lo 
aparto y camino hacia el fiero y rudo inspector. 

—¿No dijo el jefe Lawrence que yo les sería de mucha utilidad? 
—Me acerco con descaro y firmeza—. ¡Pasé todas las pruebas! 

—El esgrimista no ha venido, así que creo que no nos has servido 


de nada hasta ahora. —Se cruza de brazos con aires de superioridad—. 
Te puedes largar, niña. 

Fijamos la mirada el uno en el otro durante un buen rato. Tanto, 
que el mundo ha dejado de existir por unos segundos. Solo trato de 
mantenerme fuerte ante el terror y el frío glacial de sus ojos. 

—¿Quién ha dicho que yo no estoy aquí? —Una voz alegre y 
juvenil me saca de mi guerra particular. 

Todos elevamos nuestras vistas por encima de la superestructura 
de hierro de donde habíamos salido con anterioridad. Allí vemos a un 
hombre vestido de ninja, con el rostro tapado y con un mínimo de tres 
espadas visibles en el cuerpo. Parece que esconde más de lo que ya se 
ve que oculta. 

—¿Esgrimista? —pregunto para mí a pesar de que todo el mundo 
me ha podido escuchar con claridad. 

—Bingo, Érica mía. —Arquea los ojos en un gesto amable. 

—¿¡Qué cojo...!? —empieza a decir Guerrero, pero se detiene a 
mitad de palabra. 

El hombre ha cogido carrerilla y ha dado un salto hacia nosotros, 
girando de manera artística sobre su cuerpo, traspasando así a varios 
hombres y cayendo a escasos metros de mí. 

—¿Un polizonte? —Medio sonríe Eric. Aprecio que sí es verdad 
que se conocen. 

—A mi entender, viejo amigo-enemigo, no soy ningún polizón. 
Fui invitado por cierta dama a la que queréis echar del barco. —Le 
extiende la mano. 

—Me alegra saber que estás en el grupo, y vivo. Hacía mucho 
tiempo que no tenía noticias tuyas. —Corresponde al gesto con una 
mueca tan amable como dudosa. 

—Asuntos personales... —Le guiña un ojo. Después, clava su 
mirada en mí—. Encantado de hablar personalmente contigo, Érica. 
—Se acerca. 

Es igual de alto que Ruiz. Se ve delgado pese a que sus hombros, 
brazos y dorsales se dibujan bastante tras la ropa. Trato de centrarme 
en lo único que veo: sus ojos. Tras sonreírle, respondo: 

—Un placer, pero más lo sería si te viese el rostro. —Le extiendo 
la palma. 

—¡Ay, ay, ay! —Me abraza—. Picaruela, picaruela... Deseo 
mantener mi identidad oculta, si no te importa. Tengo demasiados 
enemigos, y aquí están la gran mayoría de ellos. —Señala a los 
ladrones de almas y a Guerrero sin pudor alguno. 

—¿Ha venido él? —interrumpe Eric. 

—¿El señor donde-pongo-el-ojo-pongo-la-bala? —Habla de manera 
risueña. 

Afirma. 


—No me costó localizarlo, como sabrás. Le conté todo lo que me 
ha dicho la niña y se puso furioso. Casi me mata. —La última frase la 
susurra para sí—. Aunque me dijo que no vendría... nunca se sabe. 
Conmigo, al menos, no se encuentra. 

—Él nos serviría de mucha ayuda —piensa Eric en voz alta. 

—Si su identidad no es un secreto para ambos, ¿por qué no se lo 
has preguntado tú? Lo tenías más fácil que yo, que he tenido que 
trasladarme de una ciudad a otra. —Le pone una mano en el hombro. 

—Sabes que me odia. No creo que no intentase matarme si le 
cuento yo lo que le has dicho tú. La última vez que nos tuvimos cara a 
cara... —Se rasca la cabeza. 

—Te odiaba, sí. Y ahora que dice haberte tenido delante 
recientemente, quizás sienta por ti algo peor. Si es que eso es posible 
—comenta. 

No entiendo de qué hablan, pero supongo que el francotirador y 
Eric se llevan peor de lo que leí. Al menos, se deduce con facilidad. 

—Bueno —interviene Ruiz—, siento entrometerme donde no me 
llaman y cortar este bonito reencuentro de viejos colegas, pero la 
señorita ya se iba. —Me agarra del brazo. 

Me evado como puedo y se arma cierto alboroto entre los que 
quieren que me quede y los que están a favor de mi partida. 

—;¡Alto! —grita con garra el hombre de las espadas. 

Todos, expectantes, fijamos nuestra atención en él. 

—Mira, E, —le dice a Eric—, sé todo lo que hay que saber sobre 
ella. Ha pasado todas las pruebas, que no son cualquier cosa. Es buena 
y... encima, no desea marcharse. Creo que el inspector Luis Guerrero 
—lo nombra, haciendo que el aludido preste más atención con el 
entrecejo fruncido— no permitiría que un buen soldado abandone el 
barco. ¡Es de cobardes! —exclama—. ¿Me equivoco? 

El inspector simplemente gruñe. Después de todo, afirma. Tal vez 
me quiera fuera de aquí, pero la lógica de sus propias palabras le 
hacen no discrepar. 

—Touché —me dice en voz baja y luego señala a Eric—. Tú la 
quieres fuera. Y tú también. ¿No es cierto? —Apunta a Ruiz—. Pero 
vuestro criterio no me convence puesto que es por asuntos del 
corazón. ¡Zas! ¡Sin pelos en la lengua! —suelta delante de todos, 
haciendo que el inspector se lleve la mano a la cabeza y Vibia lance 
puñales sobre mí a través de sus pupilas—. Ahora, la romana la quiere 
dentro para que la maten —habla de esta—, muchos agentes la 
quieren dentro porque es un gran activo y los bárbaros también 
porque les divierte ver este juego. —Mira a los hombres de Aeneas—. 
Por sus caras, a algunos ladrones que hay aquí también parece que les 
simpatiza y la ven como una buena ayuda. —Se ríe. 

—¿A quién llamas bárbaro, alimaña? —El del parche se molesta, 


pero Terón lo calma con solo fijar sus ojos sobre él a la vez que 
susurra en latín «aquila nun capit muscas». 

—Y yo también quiero que se quede, pero dudo. —El espadachín 
sigue a lo suyo, como si el anterior no se hubiese enfurecido—. Podría 
tirarme así todo el día si queréis. 

—¿Y qué cojones quieres decir con esto? —Al fiero inspector no 
le gusta este jueguecito. 

—¡Nada! —exclama—. Simplemente hagamos una prueba final. 

—¿Y quién te ha dado vela en este entierro? —interviene otro de 
los jefes del barco cuya presencia no había notado hasta ahora. 

—Tus superiores me han invitado, mi temporal amigo. Yo que tú 
no sería descortés con los que vienen a arriesgar su vida 
gratuitamente. Tú, a final de mes tendrás un sueldo, yo, ni una 
palmada en la espalda. Al contrario, tengo vuestras ganas de quitarme 
de en medio. —Su tono ha cambiado, llenando cada palabra que sale 
de su boca con una oscuridad y seriedad que nunca antes le había 
escuchado—. Así me probáis a mí también. Un reto doble. ¿Qué os 
parece? Interesante, ¿no? —suena muy jovial y amable otra vez—. 
¿Aceptáis? —Saca una espada de forma amenazante. Sus cambios de 
humor son bruscos. 

—Veamos, gallito, de lo que eres capaz —sentencia Guerrero—. 
Tú y la niña. 

Tras señalarme con desprecio, manda a todos dispersarse. Les 
ordena marcharse a sus puestos ipso facto. Así pues, los únicos 
mortales que se quedan son: Guerrero con un soldado al que parece 
tener de pupilo, Ruiz, la joven que me dio la ropa, el jefe desconocido 
hasta ahora, el que llamaron Grillo y una rubia despampanante, la 
cual no conozco de nada. De los no humanos: Vibia, Terón, dos 
hombres de Aeneas junto al del parche en el ojo, Eric y Takahiro con 
Samanta. Hasta ese momento, no me había percatado de su presencia. 
Ellos también vienen en el barco para luchar en nombre de los ESPIA. 

—Seguidme —dice la rubia—. Es mejor hacer estas cosas en el 
gimnasio de entrenamiento. ¿No cree, Guerrero? 

—Lo que diga, inspectora Frieda —responde. 

—Por aquí. —Nos guía. 

Siento la respiración de Eric a mi espalda, recriminándome. Por 
el contrario, el esgrimista me echa el brazo por encima, alegre, 
quitando bastante hierro al asunto. Expone que tengo los mismos ojos 
de Pedro, pero mucho más bonitos. Afirma que la mirada, tal vez, sea 
tierna debido a los genes de mi abuela Paloma o de mi madre, las 
cuales me comenta que son mujeres muy bellas. 

El camino se me hace largo... 


Capítulo 6 


—¿En qué consiste tu prueba? ¿En que nos hagáis una coreografía o 
nos tires unos shuriken? —pregunta Vibia, burlándose del esgrimista, 
al sentarse en las gradas que hay a un costado. 

Se me acerca más y me pasa el brazo por encima antes de 
responder. 

—Érica luchará contra mí. —Me aprieta alegremente. 

—No estoy de acuerdo porque no sé si... —empieza a hablar Eric, 
pero la romana lo corta con una escabrosa risotada hueca y fría. 

—¿Quién nos dice que darás lo mejor de ti? —Ruiz se muestra 
reservado a pesar de que noto el destello de cólera en sus ojos—. Lo 
mismo, para que entre, te dejas vencer. O quién sabe. Lo mismo no 
eres tan bueno como consta en los escritos. 

Creo que hay algo más en toda esta situación que le está 
quemando por dentro. Sé que quiere que me venza para demostrar mi 
desventaja ante los ojos de Guerrero. 

—El señor Emperator me conoce bien. —Saca sus tres espadas 
visibles y deja entrever, tras quitarse una especie de atillo que llevaba 
a la espalda, unos luchacos, un puño americano y varias cosas más 
que no logro distinguir desde mi posición—. Yo siempre, hasta cuando 
entreno, lucho muy en serio. La vida no hay que tomarla a broma y la 
muerte es nuestro fin. Ya que haces algo —le lanza las espadas a 
Eric—, ¡hazlo bien! 

Eso provoca una sonrisa en el inspector del bigote. Parece 
haberle gustado su forma de pensar, aunque está claro que él no. Justo 
cuando voy a mirar a mi supuesto oponente, recibo un enorme 
empujón. Es tan fuerte que caigo de espaldas. En un simple parpadeo, 
veo que una pierna va a colisionar contra mí. Ruedo hacia atrás dos 
veces hasta alejarme un poco. No ha sido suficiente. Cuando me 
restablezco —sentada de culo en el suelo—, lo tengo de cuclillas 
detrás de mí, con una rodilla a cada costado. Me agarra de los 
hombros con rapidez y me da un beso en la mejilla aun con la tela de 
por medio. 

—Perdona, pero voy en serio. Aprende eso de mí. —Se incorpora, 
camina hasta ponerse delante y me extiende la mano—. La próxima 
vez, atacaré hasta el final. No voy a matarte, pero no me da miedo 
lastimarte un poco, ya que prefiero hacerlo yo, ahora, que luego ellos. 

Sonrío pensando que esto va a ser una prueba hasta para mí 


misma. Voy a luchar con todas mis fuerzas contra alguien que no se va 
a cortar en regalarme un buen golpe. 

—Te digo lo mismo. —Le agarro. 

Justo cuando se dispone a tirar de mí para levantarme, le lanzo 
una patada, tirándolo al suelo tal y como hizo conmigo, bocarriba. 
Voy a golpearlo, pero se levanta con agilidad. Ya hemos empezado a 
luchar. Como bien dijo, no se corta ni un pelo con sus golpes. Pese a 
que le he dado alguno, sus habilidades y rapidez me tienen la mente 
un poco bloqueada. Tanto es así que, cuando me acorrala al otro lado 
de la sala, contra la pared, creo que me ha derrotado sin darme apenas 
tiempo a reaccionar. En ese instante, aparece Eric, recibiendo el golpe 
de codo por mí y regalándole a él uno en la barbilla. El ninja salta 
hacia atrás muy acrobático antes de que el ladrón de almas se enfade. 

—¿Estás bien? —me pregunta Eric. 

Vibia se altera en las gradas, recriminándole que haya 
intervenido. Este me extiende la mano, pero no llego a agarrarla. Se 
desvanece con premura. Miro a mi derecha y a medio metro de altura 
veo unos shuriken japoneses incrustados en la pared. En ese instante 
me pregunto de qué estarán hechos para haber penetrado aunque sea 
un poco en esta pared de hierro. 

De repente, el humo de Eric envuelve al esgrimista. A veces lo 
veo aparecer momentáneamente, otras, en cambio, solo distingo su 
halo negruzco y granulado. Todo es demasiado rápido. El humano, 
para mi sorpresa, parece tenerlo todo bajo control. Ambos luchan 
hasta que el ladrón se recompone a escasos metros de él. Al hacerlo, 
veo que su chaleco cae al suelo hecho trizas. «¿Cómo ha podido 
hacerlo si Eric solamente se recomponía escasos segundos?». 

—Una pena. Me gustaba mucho tu ropa —comenta el espadachín 
mostrando sus manos con guantes—. ¡Miau! 

De sus dedos aprecio que salen una especie de afilados cuchillos. 
Estos, con un movimiento, vuelven a guardarse. Este ninja está 
envuelto en pura incógnita y misterio. Parece llevar un arsenal 
consigo además del que ya soltó. 

—i¡Ya basta! —El joven inspector se acerca corriendo e intenta 
agarrarle el hombro con cierta brusquedad. 

El esgrimista le ataca sin contemplación. Ruiz, sin esperárselo, se 
defiende como puede. Mi contrincante es muy ágil en el cuerpo a 
cuerpo. En un minuto, le ha quitado el cinturón de las pistolas, el 
chaleco antibalas y la suela de la bota. La ha rajado hasta dejar que se 
vea su blanco calcetín. Ha sido increíble ver a Ruiz girando sobre una 
pierna y dando vueltas sobre su propio eje a la vez que el otro tardaba 
escasos segundos en romperle esa gruesa suela. 

—¿¡Qué demonios!? —exclama el perjudicado separándose un 
poco de su agresor. 


—¿Soy bueno? —cuestiona guardando sus afiladas uñas de acero. 

—Tss... —Ruiz arquea una ceja, indignado. 

Justo en ese instante, su pantalón cede y empieza a caer, 
pelándose como si se tratase de una cáscara de plátano. 

—¡Mierda! —exclama tratando de taparse. 

Se escuchan risas de fondo a la vez que los ojos de Guerrero se 
abren de par en par. Dudo si es por ver los boxes rojos ajustados de su 
joven compañero, o por ver lo que el esgrimista es capaz de hacer en 
breves segundos. 

—¡Me largo! —Abandona la sala, un poco sonrojado. 

Grillo lo sigue muy de cerca, agarrando unos cuantos trozos de 
tela mientras le cubre la retaguardia. 

—;¡Inspector! Se le ha caído. —Es lo último que llegamos a oír del 
muchacho antes de que abandone la puerta con un trozo de tela rojo 
en la mano. 

El bramido irritado de Ruiz nos da a entender que su ropa 
interior también ha salido algo perjudicada. 

—Él no te ha hecho nada. —Eric trata de contener la sonrisa. Sé 
que ver a Ruiz así ha debido hacerle tanta gracia como a los demás. 

—Eso intenté hacerte a ti, E, enseñar tus vergienzas, pero solo 
logré despojarte del chaleco. Eres más rápido que yo —muestra un 
tono risueño en su voz. 

—Oye... —Vibia se dibuja al lado del esgrimista, haciendo que 
este se asuste y saque sus cuchillos—. Guárdatelos conmigo. 

—No me gustan las arpías. —Le hace caso. 

—Pues a mí sí me gustas tú. —Trata de tocarlo, pero él se 
evade—. Me encantaría tenerte en mi equipo. Con nosotros serías 
indestructible. Más rápido de lo que eres, más fuerte, más... Digamos 
que serías casi inmortal. 

—Ni en tus más oscuros, alentadores y perversos sueños me 
convertiría en un ladrón de almas, dama de la muerte —suelta con 
desdén negando a la vez con su dedo. 

Terón aparece a su lado, agarrándolo del cuello y levantándolo 
del suelo. Él le clava en el brazo los cuchillos de sus dedos. Ambos 
aprietan, se percibe desde donde estoy. El cazador sangra. 

—Déjalo —ruge Vibia en un susurro—. Si ese miserable no está 
con nosotros, cuando acabe esto no estará con nadie. Que él decida, si 
es que sobrevive. 

El gladiador lo suelta. 

—¿Continuamos con lo nuestro? —intervengo para calmar las 
tensiones creadas. 

—¿Querida? —El enmascarado curva sus ojos. 

—¿Estás segura de ello? —Terón me observa un poco asombrado. 

Afirmo y todos se apartan. Como ya lo he visto luchar, estoy más 


tranquila. De él, debo esperarme lo inesperado y abrir mis sentidos al 
máximo, más que mis ojos. Todo el mundo tiene un punto débil. Los 
que son movidos por la ira, la venganza o la maldad, son fríos y 
calculadores hasta que se ciegan ante el gusto de aniquilar o por el 
odio que les corroe. Y el que es bueno y benévolo, lo tiene difícil en 
este arte de la lucha si quiere destruir a su adversario. Tengo que 
descubrir en qué falla o en qué se repite. Por ahora, lo único que he 
apreciado es que parece no sentir dolor. No suele cubrirse el torso, así 
que he de atacar las costillas para conseguir su rendición. Supongo 
que si golpeo con fuerza lograré reducirlo. Eso sí, he de controlar. 
Tampoco me gustaría partirle algún hueso. Y juego con la desventaja 
de que soy más lenta, voy a requerir mucha atención y toda mi 
rapidez si quiero esquivarlo. 

Andamos en círculos, concentrados y olvidando al resto de 
espectadores. Se quita los guantes, mostrando así otros transparentes 
que dejan entrever unas manos blancas muy finas. Los guarda en su 
pantalón y se acerca a mí con rapidez. 

Los golpes vuelan. Me alegra evadirlos. Lo malo es que él hace lo 
mismo con los míos, con menos problema. Esto, más que una lucha, 
parece una danza acrobática. Un juego entre la elegancia del ballet y la 
maestría y movilidad del capoeira al estilo más bélico nunca antes 
visto. Logro darle un puñetazo en la costilla metros antes de volver a 
la pared del fondo. Se frena unos segundos sin mostrar dolor y vuelve 
a la carga. Lo golpeo nuevamente hasta hacer que hinque una rodilla 
en el suelo. Cuando retoma, le doy un rodillazo en el mismo lugar. He 
escuchado crujir los huesos cercanos a su esternón. Abro los ojos, 
asustada. Espero no haberle hecho nada. Para mi sorpresa, me mira 
como si nada. Sus ojos me confiesan su próximo e inminente ataque, 
así que intento propinarle otra patada. 

—Muy lenta —susurra tomando mi pierna entre sus manos. 

La sube hacia arriba. Luego, me hace retroceder con esta 
totalmente recta hasta chocar contra el férreo muro. Se pega a mí por 
completo y mi cadera cruje. Si aprieta más, me la partirá. Intento 
defenderme contraatacando con las manos, pero me agarra las 
muñecas. Quedamos enfrentados con mi pierna entre nuestros 
cuerpos. 

En esos efímeros instantes, me ha dado tiempo de fijarme en los 
aterrados ojos de Eric. Sé que teme por mí. Trago saliva al devolverle 
la atención a mi oponente. 

—Creo que ya hemos demostrado de lo que somos capaces. —Se 
aleja de mí. 

Cuando mi pierna cae al suelo, el dolor hace que me estremezca. 
Tanto que opto por no apoyarla por completo. Aparento encontrarme 
bien, aunque no tengo ni idea de cuál es su estado. 


—Bien, ¡lo que hagáis o dejéis de hacer no me importa! —brama 
Guerrero al fondo—. Bienvenidos al barco. Ahora, no se os ocurra 
molestar —termina de mala gana antes de abandonar la sala con 
Frieda, el otro inspector de ECLA y su pupilo tras él. 

Los ladrones de almas desaparecen en su halo de humo negro y 
espeso. Eric avanza hacia mí con parsimonia, negando con la cabeza. 
Trae consigo las tres espadas de diferentes estilos y tamaños del 
esgrimista. 

—E... —lo llama con confianza—. No te preocupes por ella. Es la 
persona que más a salvo está de todos nosotros. Te aseguro que yo 
daría mi vida por la suya. Pedro hizo mucho por mí. Además, veo que 
más de uno también lo haría. —Se ríe—. El guapito de los calzoncillos 
rojos, el gladiador y tú no creo que permitáis que le ocurra nada malo. 
—Apaga su jovial tono y se pone serio—. Aunque debemos protegerla 
del romano. Sus intenciones no son como las nuestras. Y la serpiente 
parece odiarla por algo que no sé, ni me interesa. 

Eric me observa sin mediar palabra. Niega de nuevo con la 
cabeza. En sus ojos se muestra el reflejo de lo incomprensible y en sus 
pupilas aprecio el ineludible desconcierto que debe tener. Es como si 
en sus dos mil y pico años de vida jamás se hubiese sentido así. 

Lo llamo, pero no responde. Me da la espalda y empieza a 
desaparecer. 

—Yo... —Trato de dar un paso, pero al apoyar el pie me 
tambaleo. 

Enseguida me sujeta el esgrimista, haciendo con su otra mano el 
gesto de silencio. Eric termina de marcharse y mi extraño amigo me 
suelta. Intento ir tras él. No sé para qué ir, pero quiero hablar con el 
ladrón. O mejor dicho, discutir y discutir hasta sacar todo lo que llevo 
dentro. Al apoyar el pie de nuevo y avanzar, el dolor se hace 
insoportable y me doy de bruces contra el suelo. 

—Quédate quieta un rato —se agacha— y se te pasará. 

—¿Por qué estás tan bien? —Me intriga saberlo. Lo he golpeado 
mucho—. ¿Es que soy tan débil que no te he hecho nada? 

—¿Que no me has hecho nada? —bufa—. ¿Te parece poco 
haberme partido una costilla? —Se toca con unos golpecitos el 
costado—. Me has jodido un poco la batalla, pero no es nada. 

—¿Partido? —me espanto. 

—Tengo una enfermedad muy rara. No sé cómo se llama o si la 
padecerá alguien más, pero no siento dolor en los huesos, ni físico. 
Tampoco noto los cambios de temperatura, así que me regulo 
constantemente. —Muestra un reloj de pulsera muy particular—. Por 
suerte, sí siento las caricias. —Se muestra pícaro—. Querida, los 
huesos se pueden partir a su libre albedrío que no me entero a no ser 
que ya sea muy obvio y se me quede una extremidad colgando. Así 


pues, si no tengo conocimiento de ello y crea infección... —Se ríe—. 
Bueno, ¿para qué seguir conversando sobre esto? —Evade mi mirada. 

—Lo siento. —Aprieto los labios. 

—;¡Sal de tu escondite! —Alza su voz, dándome a entender que no 
se evadía, sino que buscaba algo. O, en este caso, a alguien. 

De entre unas máquinas sale la joven morena de ojos azules que 
me dio la ropa. Me había olvidado de ella por completo. 

—Sé que podrás curarnos porque desde que sabía que me iba a 
montar aquí he revisado los expedientes de todos los que van en el 
barco, así que, si a ti no te importa —le hace una señal para que se 
acerque—, atiende primero a la señorita y luego a mí. Estaré en la 
popa esperándote, ¿de acuerdo? 

—S-sí —contesta ella. 

—¿Cómo te llamabas? No me acuerdo de tu nombre. —Habla con 
amabilidad—. Me quedo con las caras y lo importante nada más. 
Disculpa. 

—Anna... 

—¡Eso! Anna, la inspectora que sobrevivió a la masacre 
—comenta. Sus ojos demuestran mucha admiración hacia ella. 

—La misma. —Traga saliva y agacha la cabeza con pudor. 

—Vaya día de ascenso más jodido, ¿no? —Le pone una mano en 
el hombro—. Tienes todo mi respeto. No sé cómo eres capaz de estar 
aquí después de aquello, pero me alegra tenerte en el equipo. 

El enigmático hombre abandona la sala con paso glamuroso y 
elegante. En eso me recuerda mucho a Eric. Nos ha dejado a solas, sin 
saber qué decirnos. Aunque ella parece un poco cohibida, su 
apariencia no se ve frágil y endeble. Es más, hay algo en su mirada 
que me transmite una cierta conexión. Como si tuviese un secreto que 
quisiera compartir conmigo. 


Capítulo 7 


Nada más llegar a la enfermería, me hace quitarme el pantalón para 
verme el muslo por la parte del glúteo. Su acento español no es muy 
bueno, pero la entiendo perfectamente. Dice que no me preocupe. Me 
recuperaré pronto. Por fortuna, no ha sido nada grave que no se 
reponga en unos días y con un poco de hielo y crema. 

Me llama la atención su manera de observarme tan fija y 
penetrante. Una vez que he terminado de ponerme bien la ropa, me 
intereso en saber si me conoce de algo. Quizás nos vimos en la base 
del desierto de Nubia cuando el equipo de Guerrero me llevó 
secuestrada. ¡A saber! Yo obviamente en aquellos instantes no vi a 
nadie. Solo a Guerrero y a Ruiz. Los demás fueron personas aleatorias. 
No me quedé con la cara de nadie. 

—Aunque jamás creo haberte visto, la verdad es que tu cara me 
resulta muy familiar. —Su duda aumenta en mí la curiosidad. 

Mientras lo piensa, o recuerda, me intereso en saber qué hace 
aquí. 

—Soy inspectora recién ascendida —comenta. 

Le da un escalofrío. Eso crea una sensación en mí un tanto 
extraña. Trato de entablar una conversación respecto a ello. Se 
esfuerza en pronunciar mejor los acentos del castellano, pero le sale 
una mezcla entre andaluz y argentino. 

—¿Eso de haber ascendido no debería provocarte alegría? —Le 
pongo una mano en el hombro y se aleja con brusquedad. Es como si 
odiase el contacto físico. 

—Lo siento. —Se acerca de nuevo—. Perdóname, es que... me 
ascendieron en Argentina, media hora antes de que la atacasen. 

—Espera —la detengo—. No me digas. ¿No me digas que eres tú 
la... —Recuerdo que abusaron de la única superviviente mujer y me 
atranco al decirlo. 

Pese a que creo recordar que algo de eso dijo el ninja de los mil y 
un cuchillos, hizo referencia al ascenso y la masacre, no le presté 
atención en su momento al no decir qué base era. 

—Sí, yo sobreviví junto a otro soldado —confiesa con pudor. 

—Y, sin sonar impertinente, ¿cómo es que estás aquí? —Me 
sorprendo. Ahora entiendo lo que quiso decir el esgrimista. 

—No me preguntes. Estoy muy confundida. Necesito verlos otra 
vez. Unos dicen que tal vez esté loca, pero —aunque gira su cara, 


continúa observándome con el rabillo del ojo—, en realidad, he 
sacado fuerzas para enfrentarme a él. Necesito tenerlo nuevamente 
cara a cara y cambiar la historia. Cambiarlo todo. 

—Pero ¿no crees...? —titubeo, pero finalmente me decido—. ¿No 
crees que será chocante si te lo encuentras de nuevo? Abusó de ti, 
¿verdad? —Un incómodo silencio se abre entre nosotras. Ella no 
contesta, ni en su mirada veo una respuesta afirmativa o negativa. 
Tras unos segundos más, me atrevo a romperlo de nuevo—. No creo 
que estés loca. Me parece muy valiente por tu parte. 

—Los que no me llaman loca dicen eso —suspira e intenta 
sonreír—. Perdona que te lo diga, pero verte a ti, luchando contra 
ellos, me ayuda a afrontarlo. —Habla con seguridad e incrustando sus 
ojos sobre los míos con cierta fijación. 

En estos momentos, y sin comprender bien la razón, una extraña 
sensación comienza a removerse con fuerza dentro de mí y recuerdo al 
asesino de mi abuelo. Una vez más, me acecha la misma pregunta. 
Una vez más, me invade la sospecha de que estará involucrado con 
esta trama de ladrones de almas y los ataques. 

—¿Cómo era el que te hizo eso? No me refiero solo a físicamente, 
sino a lo que transmitía al hablar. —Trago saliva ante su asombrada 
mirada. Es como si nadie le hubiese preguntado eso tan concreto—. 
Por si lo vemos de nuevo, ayudarte a acabar con él. Ya sabes... 

—Joven. Muy joven. Unos cuantos años menos que nosotras. 
Tiene tu color de pelo y ojos, y es más alto que yo. Su voz suena suave 
y demasiado seductora. —Se sonroja antes de seguir hablando—. 
Reconozco que es bastante guapo y atractivo, que me hubiese gustado 
conocerlo en cualquier otro lugar porque se portó bien y me salvó la 
vida, pero de ahí a... —Le tiembla el labio ante sus pensamientos y la 
abrazo—. Al principio, cuando lo vi de pie, creí que era algún 
inspector recién llegado de otra base. También, que era humano hasta 
que le vi la bala en el cuerpo. Me dio miedo saber que era del 
enemigo. Me dio miedo que me gustase el enemigo... —Silencia, 
dándose cuenta, tal vez, de que al fin está hablando con alguien—. No 
deseaba más que se largara y me dejara sola con la maldita estia para 
que me matase, así que se la quité. —Empieza a llorar—. Incluso 
imploré a Dios que él mismo acabase con mi vida después de ver 
morir al monstruo. 

—No hiciste nada malo. —La abrazo. 

—Lo hice —responde mi gesto y sus lágrimas brotan sobre mi 
hombro—. Lo odio. Lo odio porque yo no quería acostarme con un 
ladrón de almas y le dejé. Le dejé. Dicen que me violó, pero en 
realidad, le dejé. Le dejé a pesar de que no deseaba hacerlo. —Llora. 
Le cuesta hablar, así que lo retoma con más calma—. Me resistí al ver 
que quería besarme, pero luego, sentirlo me transportó a otro lugar, 


lugar en el que la realidad era distinta: él me había salvado y me 
estaba tratando con demasiado amor. Mi mente no quería, pero mi 
deseo sí desde que lo vio entrar. Sin embargo, lo odio. Lo odio por este 
caos. Lo odio porque es un ser abominable con los demás, un asesino. 
Un despiadado joven que solo dejó con vida a... 

Llora desconsolada, rogando que por nada del mundo le cuente 
esto a nadie. La echarían de ECLA por no haberse enfrentado a la 
muerte antes de que la tocase. No deja de repetir que no quería, pero 
que se quedó quieta. No hizo gran cosa por mil razones que no podría 
explicar. Entre ellas, el miedo y que un sentimiento superior la 
embargó de tal manera que fue como si la medio controlasen. 

—¿Sabes su nombre? 

—No. —Se retira del abrazo—. Solo reconocería su olor, su 
rostro, su voz, sus manos... Ese poder mental y físico que no podría 
describirte que ejerció sobre mí. 

Cierra los ojos y sacude la cabeza, como queriendo ahuyentar 
todos esos pensamientos que la carcomen. Respeto su silencio hasta 
que ella misma lo rompe. 

—Y tú, siendo civil, ¿qué haces aquí? 

—Yo-yo ando bus... buscando al asesino de mi abuelo 
—tartamudeo hasta afianzarme haciéndome la dura—. Te ayudaré a 
acabar con su vida. —La separo y contengo la empatía que mis 
escondidas lágrimas sienten con las suyas. 

Yo también me he acostado con un ladrón de almas, solo que 
muy distinto al suyo. En ningún momento he sentido que no quería o 
me controlaba. 

—Hay algo en él que me... —Me mira dudosa y no continúa la 
frase. 

—Créeme. Acabaremos con el que te lo hizo, con el que busco y 
con todos. 

Pasamos un rato más dialogando sobre el aspecto del asesino. Se 
parece al que yo busco, pero por su descripción escueta, hay muchos 
hombres así. Hasta Eric da un poco con el perfil que ella describe. Hay 
algo que no me cuenta de ese engendro por alguna razón que 
desconozco, pero si por un casual fuese el asesino de mi querido 
abuelo, desde la última vez que lo vi, parece que ha cambiado 
completamente. Dudo, a este ritmo, si me reconocerá. 


Capítulo 8 


Desierto de Nubia. 
Viajando en tanques, camiones, 
coches blindados... 


A mi izquierda va sentado Javi. En serio. No sé qué pinta aquí, y 
menos a mi lado. Enfrente de nosotros se halla Eric, mirándome tan 
neutro como cuando lo conocí. Ruiz conduce esta especie de camión 
militar cargado de soldados. Lo curioso de este vehículo es que no es 
muy grande y comunica la cabina con los asientos. Más que un camión 
parece un enorme furgón. Todo en este vehículo transcurre sumido en 
un silencio sepulcral que ni el ronroneo del motor osa romper. Los 
agentes que nos acompañan, armados hasta los dientes, desconfían de 
los dos ladrones de almas que viajan con nosotros. A veces, al verlos 
tan rígidos, me cuestiono si respiran. Van tiesos. Parecen estatuas. 
Sobre todo el más antiguo. 

—Érica. 

Aunque al fin alguien se atreve a romper esta amarga ausencia de 
vida, no me hace gracia que haya sido dirigiéndose a mí. Y menos, 
quien lo ha hecho. 

—Érica —me vuelve a llamar Javi. 

—¿Qué? —respondo sin mirarlo. 

—Aún podemos marcharnos. —Pone su mano sobre la mía, la 
cual permanece en la rodilla sin querer ser agarrada. 

La levanto y se la aparto ante la fría mirada de Eric. 

—No es nuestra guerra —insiste. 

—¿Eso crees? —Clavo mis ojos en los suyos. 

Afirma. 

—Si ECLA y varios de los ladrones de almas más antiguos se han 
unido, créeme, es algo serio que nos incumbe. Toda la humanidad 
corre peligro —sentencio—. Además, yo tengo asuntos particulares 
que resolver e investigar. 

—Por una vez, estoy de acuerdo con Javi —interviene Eric—. Tú 
no tienes nada que resolver allá, pero antes te vas con ese. —Señala a 
Grillo con la mirada—. Y tú, aquí, señor Vargas. —A pesar de que 
trata de sonar con respeto su cara de repulsión se dibuja un poco. 

—Tengo los mismos asuntos que tú o más. —Lo fundo con la 
mirada. 

—Érica, ¡por Dios! —exclama Ruiz cediéndole a Grillo el volante, 
al cual ha llamado con un gesto. Hay complicidad entre el novato y él. 

Se levanta y camina hacia mí. Se pone de rodillas y sus ojos, 
tristes, impactan sobre los míos. 


—Ruiz, en serio. He de resolver un asunto que solo a mí me 
incumbe. Yo, más que nadie, deseo poner fin a toda esta caza de 
vampiros —miro momentáneamente a Javi. Penetro con mis pupilas 
en las de Eric antes de seguir hablando—, aunque admito que hay 
algunos a los que me costará. 

—¡Tú y yo! —exclama mi ex señalando al otro ladrón—, tenemos 
que hablar seriamente —ruge de forma más silenciosa. 

A lo mejor se ha percatado del trasfondo de mis palabras. Eric sé 
que las conoce bien. 

—Érica... —susurra el inspector. 

Menea la cabeza y se asoma por la parte trasera del vehículo. Se 
queda absorto mirando el resto de tanques y camiones que nos siguen. 
Su figura, esbelta y firme, me transmite que está preocupado en 
demasía. Su visión fijada en el infinito me hace saber que tras todo 
esto hay algo que esconde en su corazón. 

El mundo es un misterio por resolver. Sé que he de hablar con él 
para, al menos, descubrir el suyo, sus preocupaciones. Ahora mismo, 
Ruiz, Anna y el esgrimista pueden ser mis únicos amigos aquí dentro, 
puesto que de Javi huyo, de Samanta y Takahiro apenas sé nada 
porque se mantienen alejados de todos junto a los cazadores de estias, 
y de Eric es mejor olvidarme si no quiero caer en el vacío de mis 
sentimientos. 


Al llegar a la camuflada base y empezar a abrirse la compuerta, 
me la encuentro totalmente fortificada. Más incluso que antes. Aunque 
he de admitir que en aquel instante no la vi bien, ya que al salir 
estaba un poco trastornada y a duras penas recuerdo una compuerta, 
un lanzallamas, hombres y mujeres tirados por el suelo... Tras entrar, 
un escalofrío me recorre el cuerpo de cintura para arriba. Hace ya un 
tiempo considerable fui secuestrada por Guerrero y sus hombres para 
supuestamente protegerme de Antoine y atrapar así a su famoso 
Emperator. 

—Esto va a ser simple, chicos —dice la estirada de Frieda al 
bajarnos—. Los ladrones de almas ocuparán estas zonas. —Saca varios 
mapas y los reparte entre los veinte que nos acompañan. 

—¿Me lo puedo quedar como souvenir? —pregunta el del parche 
en el ojo. Naya, creo haber escuchado que se llamaba ese tipo rudo y 
feo. 

—Después de esta contienda, esto dejará de existir, así que me da 
igual lo que hagas. Como si quieres venirte aquí a vivir tu maldita 
eternidad —espeta Guerrero antes de marcharse—. Aunque pretendo 


acabar con todos después de terminar este circo. 

—Tenemos un mes de tregua como mínimo tras la contienda. Y 
ya sabéis que esperamos que ataquen antes, así que frenad vuestro 
odio un poco más —recuerda Ruiz fijando su mirada en Vibia y Naya. 

Quedó pactado que así sería por orden de Anker. Y es de 
agradecer, ya que la víbora quería exterminar a los otros y seguir la 
guerra entre nosotros después de que terminase todo aquí dentro. Lo 
sugirió como el que no quiere la cosa para acabar de una vez con esto. 
Sin embargo, el más antiguo de todos los ladrones de almas fue quien 
pidió la tregua pasase lo que pasase. Eso me contó Samanta que Terón 
y Vibia les dijeron a los ESPIA. No sé por qué lo habrá hecho. Lo que 
sí es verdad es que, si tras la batalla sobrevivieran muchos de ellos, 
para nosotros sería jodidamente peor. Peor porque ellos apenas se 
cansan comparado con los humanos. Y si lo hacen, se recuperan 
pronto. Eso sin contar que sanan sus heridas a una velocidad de 
vértigo y que son capaces de salvarse de la muerte absorbiendo 
nuestras almas. Lo que quiero decir es que esta decisión de Anker nos 
ha beneficiado a los mortales. 

Cuando me doy cuenta, aprecio que quedamos unos pocos en esta 
enorme antecámara. En ella se encuentran tres helicópteros a nuestra 
izquierda junto a los coches y camiones que nos han traído y 
montones de tanques a nuestra derecha. 

—Érica, Eric... —Ruiz nos interpela para dedicarse a clavar sus 
ojos sobre el esgrimista con cara de pocos amigos. Con esfuerzo, 
cambiando un poco las maneras de observarlo, continúa—: y tú, 
graciosillo... Seguidme. Nosotros habitaremos las zonas de inspectores 
no residentes. 

Después de traspasar un portón gigante —el cual el ladrón de 
almas comentó que parecieron reforzar—, caminamos en línea recta 
por un enorme pasillo con techos altos —aunque no tanto como los de 
la gigantesca nave anterior—. Parece que estamos en una nave 
espacial de color blanco. 

Andamos escasos metros y damos con una puerta de cristal a la 
izquierda. Sobre ella hay un letrero con una cruz roja al lado en el que 
pone con letras grandes: «Hospital». 

—Tomad esto. —Nos da tres planos. 

—A mí ya me lo dio la tía siesa de antes. La rubita platino. —Lo 
muestra el ninja. 

—Podéis desecharlo si queréis. No está completo. Este os lo he 
hecho yo exclusivamente para vosotros. —Lo abre y comienza a 
explicar—. Esto es el hospital. 

—¿Hospital? —pregunta Eric sorprendido—. No lo vi la vez 
anterior. Como mucho encontré un pequeño quirófano y una sala de 
curas. —Para mi sorpresa, parece percatarse ahora de que incluso hay 


una puerta enorme delante de sus narices. 

—Piensa que aquí vive mucha gente y ya hacía falta. Sobre todo, 
después de lo que liaste en tu última visita en la que mandaste a 
enfermería a cerca de doscientas personas —suspira—. Quitaron las 
dos enfermerías y el pequeño quirófano para hacerlo. También, hay 
dos clínicas más para los casos leves como el dolor de cabeza y demás. 
—Las señala con el dedo—. Si seguimos recto —continúa con el 
pasillo—, es fácil la distribución. Tres más a mi izquierda y dos a mi 
derecha. El gimnasio, la sala de entrenamiento y lo apuntado en el 
mapa, primer pasillo a la derecha. Al fondo, han instalado a varios 
ladrones de almas. Esos son los que aparecen en oscuro, los claros son 
de los nuestros. Seguidme. —Comienza a andar mientras habla—. Por 
allí se mezclan ladrones de almas de los ESPIA y personal de ECLA. 
Guerrero y los demás están por allí ese otro del fondo. En una especie 
de peine similar al nuestro. 

Tras girar por este escueto pasadizo, viramos a la izquierda de 
nuevo y continuamos. En el primero me comenta que está Anna y dos 
inspectores más. Me sorprende que haya tenido el detalle de avisarme 
y de que se haya dado cuenta de que me agrada su presencia. En el 
segundo pretende dejar a nuestro amigo espadachín. En vez de entrar 
a descansar, pide permiso para registrarlo todo. 

—Lo que te interesa —señala su mapa— está aquí, detrás de lo 
que nosotros llamamos mazmorras. Hay un laboratorio secreto y, 
como eres humano, puedes entrar por el viejo conductor de 
ventilación de aquí. Eso solo lo sé yo. 

—¡Guay, tío! Pero ya le has quitado el misterio al asunto. 

—Si es secreto, ¿por qué nos lo cuentas a nosotros? —interviene 
Eric. 

—A Érica no le interesa ir a ese lugar en absoluto. A ti quiero 
llevarte personalmente y por la puerta grande para seguir con las 
investigaciones que tengo entre manos y... Este individuo —señala al 
esgrimista— va a fisgonearlo todo y estoy seguro de que dará con su 
paradero tarde o temprano. 

—Bien dicho. ¿Nos conocemos de antes? —pregunta muy 
risueño—. Ahora, si me lo permitís, me voy a investigar. Ya sé que ese 
cuarto es mío. —Se gira tras apuntarlo con la mano. 

—¡Espera! —Lo agarra Ruiz. 

—¿Qué? 

—Si os he traído aquí, a esta zona más alejada de los demás, es 
para que protejamos a Érica. 

—¡Sé defenderme sola! —Me ofendo. 

—Lo sé. —Su seriedad me corta—. Lo sé. Pero piensa que hay 
ladrones de almas que te quieren muerta. Pueden fingir un accidente 
muy creíble. El peligro se respira. Esto es como una pequeña ciudad, 


pero con explosivos y ácidos corrosivos por doquier. Prométenos que 
no irás sola a ningún lado. —Me agarra la mano. 

—Ruiz... —Ssusurro. 

—¿Lo harás? 

—Venga. Respondo por ella y me voy: «Sí, quiero». —El 
esgrimista hace lo que dice. 

—Seguidme. —Me suelta la mano. 

Llegamos al tercer pasillito y nos adentramos en él. Según cuenta, 
cada uno tiene cinco habitaciones, pero ahora mismo se encuentran 
casi todas vacías. La suya está casi al fondo, a la derecha. A Eric lo 
manda instalarse en la de enfrente, y a mí me deja la que está al final 
del todo, entre ambos. Mi puerta de la de ellos se sitúa a unos tres 
metros. 

El ladrón se disculpa antes de entrar en la suya con cortesía. 
Ruiz, en cambio, me acompaña a la puerta y me la abre 
caballerosamente para que pase. Me giro para darle las gracias, pero 
me sorprende cerrando y quedándose dentro. Como se ha colado, 
espero a que hable. Mientras tanto, me dedico a observar el entorno. 
Es una estancia cuadrada y bastante amplia. No tiene muchas cosas. 
La ausencia de ventanas me agobia, pero aquí dentro no he visto 
ninguna con vistas al exterior, como es normal en un sitio 
subterráneo. De decoración no hay nada. Solo tiene una cama al fondo 
con una pequeña mesita de noche de hierro. A los pies de esta, a unos 
dos metros, hay una mesa baja y alargada con dos sofás a ambos lados 
y una lámpara de hierro más alta que yo. También, a mi izquierda hay 
una puerta. El baño, supongo. 

Transcurridos un par de minutos, se sienta y me invita a imitarle. 
Lo hago enfrente, en el otro sofá. Su estado de ánimo comienza a 
cambiar otra vez, siendo así el de siempre. Parece que ha necesitado 
unos momentos consigo mismo para recapacitar sobre lo que le 
perturba. 

—No me fío de Vibia —escupe. 

—No me hará nada. Espera que el enemigo se ocupe de mí. Terón 
me lo ha dicho. 

—¡Ese tipo me gusta aún menos! —exclama—. ¿Has visto cómo 
te mira? ¡Dios! Me da asco. Es como... No sé ni explicarlo. —Se 
levanta y camina hasta situarse al lado de la puerta—. Al principio te 
miraba como si no existiésemos, con un deseo desorbitado. Luego, es 
verdad que desde el barco te clava los ojos encima de otra manera. Ya 
solo es la cara, al menos... 

—Javier, deja de preocuparte por mí. —Lo imito mosqueada. 

—Me encanta que me llames por mi nombre —Se voltea con una 
sonrisita muy juguetona—. Nunca te lo he dicho seriamente, lo sé, 
pero quiero que lo sepas por mí. —Toma mi mano de nuevo. 


—No hay nada que decir, Ruiz. —Me pongo nerviosa, 
apartándome de él y llamándolo como de costumbre. 

Sonríe con cierta picardía y se dirige a la puerta de nuevo. La 
abre y se dedica a despedirse soltando mucha parafernalia que no 
viene al caso. Me acabo acercando al notar que habla más bajo. Pienso 
que tal vez vaya a contarme cualquier cosa interesante que no deban 
escuchar los demás. Cuando su voz parece un susurro casi inaudible, 
me aproximo más y me agarra de imprevisto, besándome. 

Lo intento separar, pero es más fuerte que yo. A los pocos 
segundos, me suelta y trato de golpearlo. Ha tenido suerte y ha 
esquivado mi puño. Tras una risita que me saca de quicio, se toca los 
labios. 

—Si tú no me dejas hablar, es mi forma de comunicártelo. ¿Lo 
pillas? —expone andando de espaldas. 

—¡Deja de hacer eso! —exclamo furiosa y avergonzada. 

—Lo haré el día que deje de respirar. —Se ríe. 

Cierro la puerta de un portazo a la vez que rujo con rabia. No sé 
cuántas veces caeré en este truco, pero lo hace estupendamente bien. 
No me doy cuenta de sus intenciones porque las camufla de maravilla 
y poco a poco hasta que ya tengo sus labios estampados en los míos. 
«Humanos», somos el único animal que cae dos veces, tres, cuatro, ¡o 
toda la vida!, en la misma maldita piedra de siempre. 

—;¡Eres un idiota, Javier! —bufo un rato después en voz alta, sola 
en mi habitación, tras quedarme mirando como una estúpida la 
compuerta. 

—Un idiota con mucha suerte —escucho a Eric detrás de mí. 

Me giro con rapidez. Se encuentra cruzado de brazos, sonriendo 
con cierta ira contenida. Tal vez celos. 

—¿Y tú qué haces? ¿Desde cuándo estás aquí? —le pregunto 
enfatizando el «tú» y el «aquí». 

—Vengo a lo mismo que vino el inspector. —Se aproxima a mí y 
me tapo la boca como acto reflejo. 

Eso provoca que se ría un poco dentro de esa sombra opaca de 
tristeza que lo envuelve. Expone que no es a besarme, sino a 
preocuparse por mí. 

—Además —baja su tono de voz—, aunque me esté muriendo de 
ganas, no rozaré tus labios. No quiero dañarnos más de lo que ya lo 
hice por mi egoísmo. 

—No deseo que me beses nunca más —miento. 

En realidad, me quema saber que lo deseo. 

—Mejor. Mejor así. —Sonríe con melancolía al mismo tiempo que 
el silencio incómodo se apodera de ambos. 

—Oye... —me mira. Titubeo. No sé si realizar mi pregunta, pero 
arde en mi corazón—, ¿qué nos pasó? ¿Por qué sabiendo que no 


debimos entrelazar nuestros caminos de esta manera, ocurrió? 

—No pensamos y nos dejamos llevar. Algo muy humano. —Se 
sienta en el sofá—. Algo que yo no debí permitir que ocurriese porque 
no lo soy. 

—TFric, si te soy sincera. —Me acomodo a su lado, sin rozarle. 

—Dime. —Se gira hacia mí, haciendo así que nuestras piernas 
contacten la una con la otra. 

Me siento como una jovencita, nerviosa y abochornada, debido a 
ese leve toque entre nuestros muslos. Un escalofrío se apodera de mi 
cuerpo, impidiéndome hablar. Miro sus manos —por mirar hacia 
algún lado que no sean sus bellos ojos—, y aprecio que tiemblan con 
ligereza. Un nudo me oprime más y más el estómago. En cambio, 
reúno valor y me decido a hablar. 

—Me cuesta mucho estar a tu lado, pero no te quiero lejos. —La 
frialdad se ha apoderado de mi cuerpo hasta los dedos de los pies. 

Es como si hubiesen conectado el aire acondicionado a toda 
potencia. 

—No te comprendo... Soy un monstruo. Ya sabes lo que hice. 
—Traga saliva. 

—Sé que absorbiste el alma de mi abuelo, pero no lo mataste tú. 
Sé quien lo hizo. Lo he visto. 

—¿Lo sabes? 

—Vi el video entero, como te dije. Y no el entero que tú querías 
en caso de no creerlo. Lo vi todo. Absolutamente todo desde que 
llegasteis al centro comercial. 

—No era conveniente haberlo hecho. Le dije a Ivan que te 
enseñara una parte específica si no me creías. Debiste haberme... —Lo 
silencio colocándole mi dedo índice en su boca. 

—Eric —agarro su hombro con la otra mano—, no te culpes más. 
Él es quien no tiene perdón. Y aunque en el mismo momento te odié 
por no decirme lo que ocurrió con mi abuelo, por ser tú quien le robó 
el alma y me ocultases lo de Javi, comprendo muy bien por qué lo has 
hecho todo. 

—Yo tampoco tengo perdón por mis actos. Y menos el perdón de 
Pedro. —Dirige su visión hacia otro lado. 

—No podías hacer otra cosa. —Lo zarandeo—. Sé que su alma se 
ha extinguido, pero jamás morirá mientras sigamos pensando en él y 
lo llevemos en nuestro corazón. 

Toco, dubitativa, su barbilla con mis yemas, haciendo así que el 
recorrido de mis dedos hasta sus mejillas me estremezca. Finalmente, 
clava sus pupilas sobre mí. Algo esconde. Suspira sin articular palabra 
alguna. 

—Eso y lo de Javi son las razones por la que me cuesta tenerte 
cerca. Pero admito que tampoco quiero que estés lejos porque mi 


corazón no quiere creer nada, ni siquiera que eres un ladrón de almas. 
—Sin darme cuenta, me he arrimado a él. 

Sus ojos conectan con los míos, absorbiéndome el espíritu sin 
dolor. Es como si fusionara el suyo vacío con el mío. Siento la 
conexión de nuestras almas hasta tal punto que, cuando me percato, 
estoy cerca de sus labios, casi sobre ellos, desbaratando así, delante de 
él, lo que antes le dije sobre los besos. Él agacha su mirada hasta mi 
boca. Noto su deseo y siento el mío como un latigazo que provoca 
escozor en la magullada herida de mi corazón. Respiro en el ambiente 
la tensión que provocan nuestros cuerpos por no unirse en un arrebato 
de pasión y amor. 

—No puedo evitar sentir lo que siento por... —Trato de continuar 
la frase, pero la comisura de sus labios me ha atrapado y he preferido 
silenciar. 

—Apártate, Érica. Por favor, aléjate de mí —ruega poniendo su 
mano en mi hombro como medida de separación. Ya estoy casi encima 
de él. 

—¿Y si no lo hago? —Paso mi mano por su nuca, sintiendo su 
fino pelo acariciar mi piel—. Ya estoy perdida, Eric. Y cansada de 
luchar contra mis sentimientos desde que te conocí. Cuando estoy 
lejos de ti, razono y sé que no debo, pero cuando te veo y hablamos... 
—Me coloco en sus piernas. 

Él permanece quieto, rígido como una estatua de mármol. Lo 
único que hace, es sujetar mis manos, las cuales, lo sostienen de la 
cabeza con fuerza, decididas a tomar lo que Ruiz me robó a mí. Este 
momento supera todas mis apocadas fuerzas por recluir lo que llevo 
dentro. Es... Es... algo insostenible. Por lo tanto, acabo yendo 
lentamente hacia sus labios. Cedo ante el corazón y los deseos, 
olvidándome así de todo lo demás. 

Justo al rozarlos, lo miro a los ojos. Él comienza a volverse negro 
y a desvanecerse muy despacio. Casi grano por grano como si de arena 
volátil se tratase. Lo hace tan pausadamente que sé que no quiere 
separarse de mí, de este contacto casi superficial que mantenemos. No 
obstante, aunque no lo desea, lo sigue haciendo. Termino sintiendo 
cómo su boca deja de contactar lentamente con la mía y cómo puedo 
hundirme en él hasta traspasarlo. Caigo sobre el sofá y siento su mano 
a mi espalda. Ha sido una sensación extraña e incómoda. Era como 
besar a un fantasma. 

—Érica, lo siento, pero yo no puedo. —Se sincera. 

—¿Por qué? —Me giro hacia él, levantándome. 

—Ni es el momento ni el sitio adecuados. Además, no es lo 
apropiado entre ambos por ser lo que somos, pese a anhelarlo. —Roza 
con sus dedos mi rostro. Al hacerlo, retrocede, apartándose de mí con 
mucha brusquedad—. ¡Érica! —exclama—. No me lo hagas más difícil, 


por favor. 

Es decirlo y desaparecer ante mis ojos, colándose entre las 
pequeñas ranuras de la puerta. Me siento, ofuscada, sin saber qué 
hacer. Lo he vuelto a besar. Y, además, le he declarado lo que mi 
corazón debería haber escondido. No he de decirle por nada del 
mundo, ni demostrarle, una vez más esto que late aquí dentro. 
«¡Decirlo es fácil cuando no está! Hacerlo a su lado es lo imposible...», 
suspiro dándole vueltas a lo ocurrido. 

Me llevo una mano al pecho y sollozo en mi interior. Por fuera, 
no ha salido ni una lágrima. He aprendido a no hacerlo, aunque las 
más amargas son siempre las que mejor se saben esconder. Esas que 
uno se traga en la soledad de su alma. Un alma, ahora, tan vacía como 
la del hombre al que amo. 

Aunque destruyó la de mi abuelo y es un monstruo ante los ojos 
del mundo, yo sigo aquí, amándolo sin poder evitarlo porque, en el 
fondo, lo conozco demasiado. Eso no está nada bien. 

—¿Qué hacer con mi vida tras la contienda? —me pregunto en 
voz alta, pensando que ni tan siquiera sé si saldré viva de esta locura. 


Capítulo 9 


Nada más ver como ella cierra la puerta, ando unos cuantos pasos, 
abro la de Eric sin llamar y descubro que no se encuentra en su 
habitación. Enseguida tengo un presentimiento. Camino con sigilo tras 
haber escuchado a Érica decir: «¡Eres un idiota, Javier!». Me gusta oír 
mi nombre de sus labios. Sobre todo, porque casi nadie me llama así. 
De inspector, inspector Ruiz, o Ruiz a secas no paso. Como mucho, el 
ladrón me llama «listillo», como yo a él, y el viejo Mago, «cerebrito». 
Hasta a Guerrero lo apodan «el verdugo». 

De pronto, la escucho hablar con Eric. 

—T:ss... —digo y pongo cara de asco. 

Los oigo bastante bajo. Espero que nadie me vea pegando la oreja 
tras la puerta porque si se llega a dar el caso, de hoy no pasa que me 
apoden «el fisgón», o motes por el estilo. 

Me duele la conversación que están teniendo. El ladroncito 
parece que no le ha contado que las almas que él absorbe sí pasan al 
más allá. No sé cómo es capaz de aguantar el tipo. Y más, por 
desgracia para mí, con lo que imagino que la debe querer. 

Sigo pendiente y me pongo nervioso. No sé qué está pasando 
porque el susurro no llega hasta aquí, pero él —que sí habla un poco 
más alto ahora— quiere que ella pare. No escucho bien, pero creo que 
Érica le está revelando parte de lo que siente por él. 

—¡Mierda! —mascullo casi sin voz. 

Agarro el pomo de la puerta, dispuesto a abrir ante el silencio 
que se ha propagado en el interior de la habitación durante unos 
efímeros segundos. No obstante, dudo. Eric me ha visto besarla en 
varias ocasiones y me da igual que lo vea, pero yo no aguantaría 
contemplar semejante acción. Lo quiero matar ahora mismo, así que 
mejor ni imaginar si me encuentro semejante estampa al quitar la 
barrera que nos distancia. 

Trago saliva. Me decido, pero por suerte, los escucho conversar 
de nuevo. Parece que él se ha alejado de ella. Bien hecho. Sigo 
pendiente: 

—Ni es el momento ni el sitio adecuados. Además, no es lo 
apropiado entre ambos por ser lo que somos, pese a anhelarlo. —Roza 
con sus dedos mi rostro. Al hacerlo, retrocede, apartándose de mí con 
mucha brusquedad—. ¡Érica! —exclama—. No me lo hagas más difícil, 
por favor. 


He de aceptar una cosa a mi favor: si se diese el caso contrario, 
yo no la detendría. Sería un clarísimo «soy todo tuyo. Haz conmigo lo 
que quieras». 

Continúo tras la puerta, ya no percibo absolutamente nada, solo 
una especie de viento correr a mi alrededor. Eso me desconcierta. 

—¿Es divertido escuchar lo ajeno? —Eric me sorprende por 
detrás, casi susurrando en mi oído. 

—Nada, como imaginarás. —Sigo su bajo tono de voz. 

—¿La espías? —Frunce el ceño. 

—Te buscaba. Lo malo es que supe donde encontrarte. —Me alejo 
de la puerta y él me imita. 

—¿Qué querías de mí? —Se evade. 

—Sígueme —le digo con muy mala leche pese a que contengo el 
tono. 

Caminamos unos cuantos metros en silencio hasta que nos 
cruzamos con el esgrimista en el pasillo. Ese tipo me cae realmente 
mal. A Érica parece agradarle mucho y con Eric aparentemente se 
lleva bastante bien. Le pido que se quede pendiente de ella, que vamos 
a alejarnos bastante de la zona. Con arrogancia me responde que no 
hace falta que se lo pida, que iba a hablar con su amiga justamente en 
este mismo momento. ¿Amiga? Este tío se toma demasiadas libertades. 
Y lo peor es que creo que se parece mucho al ladrón cuando se pone 
serio, pero también a mí en la guasa. Por eso, quizás, no me gusta. 
Tiene un poco de ambos. 

Seguimos avanzando. 

—¿Por qué te cae tan mal? —se interesa mi acompañante. 

—No lo sé. Quizá lo que he visto en él. Me recuerda a alguien. 

—¿No será porque ha sido el único hombre que te ha bajado los 
pantalones delante de todos? —Sonríe aguantando la risa. 

Su repentino y actual sentido del humor me sorprende. 

—Eres un... —Lo fundo con la mirada, pero me callo. 

Si fuese otro, me daría igual, pero hay cosas que, aunque me 
hacen querer matarlo, no me incitan a faltarle el respeto. Se ve que se 
ha ganado eso de mí. 

—De acuerdo, de acuerdo. Dime, entonces. 

—Su forma de ser. No la aguanto. 

—Pues me recuerda mucho a ti. Es alegre, risueño y bromista... 
Bastante chulo. Y hasta prepotente y vanidoso en ciertas ocasiones. 

—¡No me jodas! —pienso. Tal vez en eso sí nos parezcamos, tal y 
como pensaba. 

—Yo, ahora que está aquí con nosotros, con Érica, me siento 
incluso mucho más tranquilo —admite—. Es muy bueno para ser 
mortal. Demasiado. 

—Me pones enfermo —suelto con rapidez—. Quizás sea por eso 


que dices, por Érica. Te explico. No me gusta cómo la miras tú, pero 
eso ya medio lo aguanto. —Llegamos a la sala de entrenamiento y le 
cedo el paso—. También está Javi. Ese no quería que viniese. Está solo 
para estorbar y es capaz de convertirla a la primera de cambio. Ahí ya 
la perdería para siempre. No lo puedo permitir. 

—Sabe que si lo hace, ella no lo perdonaría y yo lo mataría 
—comenta—. Y aunque no me guste decirlo, Vibia la preferiría muerta 
a inmortal. No creo que se lo permita. 

Andamos entre los soldados que entrenan hasta una sala más 
pequeña. Una vez dentro de esta, mientras echo a los que están aquí 
con una simple mirada, sigo hablando: 

—Después está el tal Terón. 

—¿También te has dado cuenta? —Se sorprende. 

—Desde el primer momento en el que la vio —admito. 

—Debemos tener mucho cuidado. El esgrimista me lo ha dicho 
también. Hay algo en él que se ha activado al encontrarse con ella. 
Nunca, desde que lo conozco, lo he visto así por una mujer aunque sea 
el perro faldero de Vibia. 

—¿Ves? —Le lanzo unos guantes de boxeo—. A eso me refiero. 
Ya tengo suficiente con vosotros dos y con ese pazguato del gladiador 
como para tener otro del que preocuparme. Encima, este, pese a no 
saber su edad, es humano cien por cien. Está a mi nivel. El grado de 
peligro aumenta. Sobre todo porque cuando se pone serio me recuerda 
a ti. Incluso en el porte. Y si tiene mi gracia... 

—Ja, ja, ja... —Los aprisiona y rompe al mismo tiempo que su 
carcajada estalla. 

—¿De qué carajos te ríes? —Frunzo el ceño. Me ha salido una 
expresión muy latina. 

—¿Celos, inspector? —Trata de sonar sereno—. Créeme. No 
debes preocuparte por el chico. No tiene ojos para Érica. Jamás se 
fijaría en ella. 

Me quedo extrañado ante su contestación. 

—¿Gay? —Me intereso lanzándole otros guantes—. No los 
rompas, ¿eh? 

—No te voy a dar el gusto de regalarte una explicación. —Me 
fastidia su respuesta. 

Me informa que, pese a haberle visto la cara hace muchos años, 
saber su nombre y haber pasado tiempo juntos cuando estaba Pedro, 
en estos días ha descubierto su verdadera identidad. Lo repite tan 
convencido que me hace pensar que quizás sea un acierto creer que no 
le van las mujeres para temas emocionales y sexuales. 

—Vale, vale. Me tranquilizo en ese aspecto. 

—¿Tienes celos? —cuestiona de nuevo. 

—Ponte eso y hablemos como hombres ahí arriba. —Señalo el 


ring. 

—¿Vamos a boxear? —Se sorprende. 

—A entrenar. Un poco de lucha libre. En esta ocasión, para no 
liarla —le muestro los guantes—, nos pondremos esto. Aprecio mi 
bonito rostro. 

—Perfecto. Me vendrá bien golpearte un poco después de verte 
besarla. —Saca al fin el tema que quería. 

—Por lo que veo, ladrón, no soy el único que espía. —Sonrío—. 
Por cierto, me ha encantado hacerlo —comento quitándome toda la 
parte de arriba hasta quedar a pecho descubierto. 

—Te he odiado por ello. —Sube y suelta los guantes en un 
banquito. 

Él, con su elegancia particular. 

—Pero no más que yo a ti —admito. 

Subo colocándome los guantes, preparado. Él se quita el chaleco 
y la camisa. Desde hace ya bastante tiempo, no veo su famosa y 
elegante gabardina. Se coloca los guantes. Como tarda, imagino que 
no se ha puesto unos en la vida. Mientras caliento un poco, él parece 
estudiarlos. Comenzamos a chocar un poco los puños cuando le doy la 
señal. 

—¿Os habéis besado? —interrogo dando un golpe fuerte de 
derecha que él detiene antes de llegar a su cara. 

—Eso no te incumbe. —Logra darme en el estómago. 

—Más de lo que crees. —Lo tiro al suelo. 

Voy a atizarle con toda mi ira contenida, pero me detiene con 
facilidad. Es muy fuerte. Me da coraje conocer la desventaja física. Por 
fortuna, soy muy ágil y contra los ladrones de almas tengo mis 
recursos propios. Con los demás, como voy a muerte, uso mis armas y 
apunto al corazón una vez que lo distingo; si se evaporan, claro. 

—¡Será mía! —exclamo golpeándolo con tanta energía que 
retrocede dos pasos. 

Con todo mi ser y no sin hacerme yo mismo un poco de daño en 
la mano, logro partirle un brazo de nuevo. Grita una vez. Su rugido, 
en cierta forma, me ha hecho sentir culpable pese a que sé que sanará 
pronto. 

—Podrías ahorrarme el sufrimiento, ¿no? —Se lo coloca 
alejándose de mí. 

—Eso es por el beso que le has dado. 

—Yo no la he besado. 

—Pero ella a ti sí. 

—Entonces... —Cierra un ojo ante el dolor. Después, mueve el 
brazo partido. 

—Joder, ¡qué rápido sanas! —exclamo. 

—Entonces —repite y continúa—, por esa regla de tres, yo 


debería partirte la cara. 

—Inténtalo. —Me pongo, como vulgarmente se diría, «gallito». 

Continuamos más tiempo y al cabo de una hora lo dejamos 
cuando ya no soy capaz de respirar. Estoy exhausto. Una guerra dura 
mucho más, pero luchar cuerpo a cuerpo con uno de ellos es 
demasiado. Tampoco debo llegar hasta la extenuación. No antes de ser 
atacados. El aviso comunicaba que vendrían aquí, pero no 
especificaba cuándo. Y... aunque hasta ahora han indicado que 
avisarían dos horas antes —como en los últimos ataques—, nunca se 
sabe. Quieren un artefacto mucho más peligroso y dañino que una 
bomba nuclear porque no creo que sepan del proyecto Z. También 
podría ser... 

Por ahora, un noventa y nueve por ciento de la base desconoce la 
razón de por qué escogieron este lugar, pero los pocos que lo sabemos, 
temblamos. Si dan con ello, serían capaces de destruir al mismísimo 
Sol. He de estudiarlo cuando esto acabe más duramente para 
transformarlo en un instrumento bueno y no perjudicial. 

—Ruiz —me llama Eric tumbado en el ring. 

Al mirarlo, aprecio que no suda tanto como yo. Tampoco se 
muestra cansado físicamente. 

—Cuéntame en qué consiste el proyecto de borrar la memoria. 
—Sus oscuros ojos se adentran en los míos, dándome a entender que le 
interesa bastante. 

—Consiguieron crear una máquina cerebral que borraba la 
memoria, como bien dices, pero a corto plazo. Si acaso, años. Así que 
a las personas cuya memoria eliminaban debían estar suministrándole 
ondas de por vida. No sé si me entiendes. Los engañábamos 
diciéndoles que tenían alguna enfermedad y debían revisarse. Ya 
sabes, se diagnostica una supuesta enfermedad y se les controla con 
terapia y pastillitas de por vida. 

—Te comprendo. 

—He estado trabajando en ello y he conseguido que los 
resultados sean a largo plazo gracias a una dosis que infiltramos en la 
sangre con pastillas. Así no hay que irradiar los cerebros de las 
personas y se vuelve incómodo las primeras horas, sí, pero no dañino. 
La primera es como una hipnosis neuronal para mermar la zona. Le 
inyectamos el líquido, le decimos, mediante ondas magnéticas, lo que 
queremos eliminar de sus recuerdos y con una imagen y una palabra 
que salga de la voz del que le borra la memoria, esos recuerdos se 
hacen lagunas. Tras hacer que la mente se quede en blanco o solo 
hacer que omita su cerebro la información a extinguir, se finge con un 
accidente, un coscorrón en la cabeza y listo. Ya conoces nuestro 
procedimiento. 

—¿No se vuelve a recuperar? —Se incorpora. 


—A lo mejor hay pequeñas cosas que se creen recordar, pero la 
memoria solo volvería si la persona encargada de borrársela dice esa 
palabra, o frase, mostrándole la última imagen que vio. Solo un 
pequeño porcentaje sueña con sus recuerdos. Vamos, que el encargado 
de dormir esas neuronas de la mente de alguien es el único que puede 
devolvérselos. Es como si hablásemos de una neurosociología, pero a 
escala brutal. 

—Eres muy inteligente. —Me coloca una mano en el hombro—. 
Más de lo que creía. Al principio, se podría decir que te infravaloré 
como alma pensadora. Ahora admito que tienes una cabeza demasiado 
bien amueblada. 

—Gracias, supongo. 

—¿Y puedes crear nuevos recuerdos? Lo leí. 

—El que los borra puede crear recuerdos en esas lagunas. Por 
eso, si esa máquina y la fórmula de la dosis cayese en malas manos, 
sería muy peligroso también para la humanidad. 

—Hazme un favor. —Se acomoda más cerca de mí mientras 
continúa manteniendo el contacto anterior. 

—Dime y ya veré si lo hago, o no. —Arqueo una ceja. 

No tengo ni la más remota idea de lo que me va a pedir. 

—Salvemos a Érica, a toda esta gente y al mundo. 

—Claro. Eso está hecho. —Sonrío. 

—Y, después, haznos un favor a los tres. —Se levanta, baja dando 
un salto enorme y suspira. Sin esperar mucho, se gira y con mirada 
sincera me lanza sus palabras con dolor—: Bórrale la memoria. 

Me quedo sin saber qué decir ante lo escuchado. Alega que ya 
hablaremos de ello más adelante. Se marcha, caminando sin camisa, 
mostrando su figura y haciendo que le envidie por todo: por su 
personalidad, por tener el corazón de Érica y por su firmeza al 
caminar por la vida sin importarle la suya más que la de los demás. 

El tío es grande y yo me quedo muy pequeño a su lado. 


Capítulo 10 


El tiempo ha transcurrido lento. Una semana aquí encerrados me ha 
hecho más vieja de espíritu. Eric me evita tanto como yo a él. Después 
de aquel día en el que le di un beso efímero, ni nos hemos tocado. Hay 
tensión en el ambiente. Vibia discutió con él a la vista de todos. 
Incluso trató de golpearlo. Por suerte, no lo vi. Me lo contó Anna. Ella 
estaba con Ruiz en los laboratorios que hay en la parte izquierda de la 
gran nave principal. A la derecha se encuentra el centro de mando. 

Samanta y Takahiro permanecen encerrados en una misma 
habitación que no sé ni donde está. No salen ni a comer ni a beber al 
comedor. Supongo que ingerirán, puesto que, aunque no les haga falta 
alimentarse para vivir, ella siempre me decía en Londres que se trata 
de un placer humano del que disfrutan bastante. 

Ruiz pasa muchas horas del día con Eric. Me van a volver loca 
por su manera de actuar. Yo, en cambio, paso más tiempo con Anna. 
Lleva una semana de bajón total, así que me dirijo a su cuarto para 
ver si hoy se anima y me enseña más cosas de esta «nave espacial». Al 
entrar de golpe —ya que la puerta estaba entreabierta—, me 
encuentro a los dos hombres en los que pensaba frente a mi amiga. 
Para mi desconcierto, se encuentra llorando a mares en los brazos del 
inspector. 

—¿Qué... ha pasado? —titubeo. 

Los tres me miran con un abrumador y misterioso estupor. Desde 
luego, es obvio que no me esperaban. Después de balbucear mi 
nombre, Anna sale disparada hacia una pequeña puerta que hay a un 
lado de la habitación. Si es como la mía, deduzco que se trata del 
servicio. Corro tras ella, pero ha echado el pestillo por dentro. 

—;¡¡Anna!! —Aporreo la puerta al escuchar su llanto—. ¡¿Qué te 
pasa?! ¿Anna? ¿Estás bien? 

Persisto con los golpes, pero solamente la oigo llorar y llorar. 
Llorar y llorar. De repente, una mano toca mi hombro. 

—Érica, déjala. 

—Ruiz, —lo miro buscando una explicación—, cuéntame, ¿qué le 
pasa? 

—Ella... Ella... —Se traba—. Hace una semana me pidió un favor 
porque tenía sospechas. Pues ahora ya no las tiene —zanja. 

Se separa de mí y se lleva las manos a la cabeza. Yo, con cara de 
no entender nada, me pregunto de qué narices habla. 


—i¡Joder! —Aprieta los puños agarrándose el pelo—. ¡Mierda! 
¿Será cabrón el hijo de puta? No sé qué hacer. —Se voltea. 

—¡Ruiz! —Lo giro ante la mirada de Eric—. ¡Dime ya qué pasa! 
—exijo. 

—Lo siento, listillo, paso de dar este tipo de noticias. 

Justo al terminar la frase, se marcha, dejándome a solas con él. 

—¿Voy a tener que suplicarte para que me lo cuentes? —Le hablo 
con un poco de mala gana. Me están mareando demasiado la perdiz. 

—Érica... Anna le ha contado a Ruiz lo que pasó en Argentina 
más detalladamente, aunque luego me preguntó a mí algunas cosas 
por todo lo que han leído sobre nosotros, contándomelo también. 
—Suspira. 

—Bueno, ¿y? ¡Cuenta de una maldita vez! —exclamo al escuchar 
llorar más fuerte a Anna. 

—Lo que le ocurre a Anna... —Se muerde el labio. No sabe cómo 
va a decírmelo—. Bueno, ella... —Niega apenado con la cabeza—. Está 
embarazada del ladrón de almas que la forzó. 

En ese preciso instante, el mundo entero se derrumba a mis pies y 
tiemblo. Las rodillas me fallan por más razones de las que él cree. Me 
sostiene con fuerza hasta cogerme en brazos y llevarme al sofá, donde 
nos sentamos. 

—Pe-pero... —balbuceo un poco—. No puede ser. Es un ladrón de 
almas. 

—Ya te dije que podemos gestar. Incluso las mujeres pueden 
parir. 

—Pero... 

Agarro a Eric del brazo y lo llevo a un rincón. Una vez ahí, le 
hago agacharse para escuchar mi susurro. 

—Pero, ¡Eric!, ¡nosotros nunca hemos usado nada para impedirlo! 

—No nos ha hecho falta. —Parece darle un poco de pudor. 

—¿Por qué? —Aparte del horror que me invade, también tengo 
curiosidad propia. 

—No me hagas explicártelo, Érica. —Se aleja. 

—Me interesa porque es una cuestión que tú y yo hemos 
compartido en varias ocasiones, aunque nunca he pensado en ello. 
—Vuelvo a sujetarlo—. Y, allí en Inglaterra, te recuerdo que seguidas. 
—Me llevo una mano a las sienes intentando no mostrar vergúenza. 

—Como ya te expliqué, controlamos nuestro cuerpo. Si soy capaz 
de mover el corazón y hacerme desaparecer, tanto a mí como a mi 
sudor... Imagina. Los varones decidimos si gestar un hijo o no. —Le 
cuesta hablar—. Podemos erradicar los fluidos corporales cuando 
queramos. 

—¿Y él decidió que sí? 

—Lo más probable es que él todavía no sepa controlar esa parte. 


Lo usa exactamente igual que un humano. Lo hemos podido 
comprobar en Anna, lo que significa que el cerco se reduce a que no 
lleva más de quince o veinte años como ladrón de almas. 

—Pero no me explico cómo... 

Érica, basta, por favor —ruega—. No quiero hablar del tema ni 
dar más explicaciones. 

No me atrevo a hablar. Simplemente afirmo con el gesto. 

—Te dejo con ella. Creo que le hace falta una amiga, no dos tipos 
que no sabían darle la respuesta adecuada o una palmadita en la 
espalda como consuelo sin quedarse de piedra porque ni yo mismo 
tengo respuestas. Los ladrones de almas no tienden a intimar con 
humanas, y si lo hacen, controlan. —Besa mi mejilla—. Tú sabrás 
apoyarla. Veo que tenéis un sentimiento en común que os hará más 
fuertes. 

—;¡Eric! —Lo freno con mi voz. 

—Dime. 

—Tengo un presentimiento... 

—-¿Cuál? 

—No lo sé exactamente, pero tiene que ver con... Con... 

—Érica, tranquila. —Su mirada me serena. 

—Con el asesino de mi abuelo. Creo que si ha desaparecido todo 
este tiempo, se ha podido unir a este grupo de ladrones de almas. ¿No 
es como ellos? 

Afirma. 

—Pues presiento que me lo puedo encontrar aquí. Si... Si eso 
ocurre... —Se me cristalizan los ojos. No puedo hablar sin que me 
tiemble el cuerpo, la voz o el alma—. ¿Me ayudarás? —Trato de no 
balbucear. 

—Si eso fuese así y ocurre, dalo por hecho. 

Abandona la sala, dejándome sola con Anna encerrada en el 
cuarto de baño. No sé cómo dirigirme a ella. Si ese desgraciado ladrón 
de almas la había marcado de por vida engatusándola a pesar de no 
querer, volviéndole la mente un caos, ahora encima la ha dejado aún 
peor con un hijo en el vientre. Me aproximo a la puerta con plomo en 
los pies. No consigo andar deprisa, ni levantarlos del suelo. Los 
arrastro hasta llegar a ella. 

—A-Anna... —la llamo—. Estamos solas, ábreme. 

Se lo pido a pesar de no estar preparada para enfrentarme a una 
cosa así. 

—Érica. —Me sorprende saliendo y echándose a llorar en mis 
brazos. 

Correspondo su gesto mientras aseguro que ese impresentable se 
las va a ver conmigo, que le voy a cortar los huevos. Ahora tengo 
incluso más ganas de enfrentarme a él y darle una paliza, dándome 


igual que sea superior en fuerza a mí ya no como hombre, sino como 
humana. 

Me pide ayuda para acabar con ese desgraciado y, como se toca 
la barriga, ya no sé si habla del monstruo que le hizo esto o del bebé 
que ahora lleva en el vientre. Bebé mitad humano, mitad ladrón. Bebé 
que desconozco cómo saldrá, si le robará el alma a ella para vivir, o 
nacerá muerto como me contó Eric que ocurría. Es todo un misterio 
para mí y un calvario para todos. Sobre todo para Anna, la cual me 
cuenta que nadie salvo nosotros puede enterarse de esto. Y menos... 
los científicos. No quiere ser cobaya de nadie. 


Capítulo 11 


Camino hacia mi habitación. En el trayecto me encuentro a Javi. Al 
verme tan abatida, con los ánimos por los suelos, no se atreve a 
insistirme en que volvamos a Córdoba o nos marchemos. Simplemente 
me pregunta cómo estoy y por qué me encuentro así de mal. Me 
derrumbo, aunque mis ojos decidan no llorar. Él enseguida lo nota y 
me abraza como antes solía hacer. Por una vez, le devuelvo el gesto. 
Frío, pero lo acepto. Sé que lo está pasando mal y que la culpa de lo 
que hizo le corroe. Como comprendo que no se está aprovechando de 
la situación, sino que únicamente me está abrazando como cualquier 
persona abraza a alguien que quiere y atraviesa un momento difícil, le 
permito hasta que hunda su rostro en mi pelo y me acaricie la espalda. 

Cuando el abrazo concluye, le doy las gracias por su 
preocupación y me marcho. Lo dejo atrás, ante la mirada del 
esgrimista. No me había percatado de su presencia hasta ahora. Llego 
a mi habitación. Nada más abrirla y poner un pie dentro, me 
sorprendo. Sentado con las manos en la cara, veo que el joven 
inspector me estaba esperando. Se levanta, cierra la puerta y activa un 
panel que no sabía ni que existía. Me explica que si pulso el botón 
amarillo, hermetizo la habitación. Tanto para los humanos como para 
los ladrones de almas. Me recuerda el momento en el que activó lo 
mismo dentro de la furgoneta y apareció Eric. 

Se sienta y espera. Hago lo mismo, frente a él. Al pasar unos 
minutos de pleno silencio, se cruza de brazos y me mira. 

—Érica, me he quedado de piedra al enterarme de lo de tu abuelo 
al cien por cien... Mientras salían los resultados de embarazo de Anna 
hace unas horas, Eric me contó quién fue el asesino —se sincera—. Me 
he quedado... Ni siquiera sé qué decir. No esperaba que la historia de 
Pedro Pulido, un supuesto civil normal y corriente ante los ojos de la 
humanidad, tuviese tanto a su espalda como estamos descubriendo... 

—Así me quedé yo al verlo, al saber todo y ver lo que te ha 
desvelado. 

—Eric sabía lo del asesino de tu abuelo y... —No se atreve a 
terminar la frase. 

La duda asalta su rostro. 

—NO hace falta que digas nada sobre eso —le corto. 

—Vale. Lo que él no sabía, ni yo, claro está, porque son tus 
sospechas, es que posiblemente se encuentre en el bando enemigo. 


—¿Te lo ha contado? —Lo miro con asombro—. Sí que habláis 
últimamente, os falta dormir en la misma habitación. 

—Bueno, no ha sido todo en persona. —Esboza una sonrisa—. 
¿Ves este aparatito? —Señala el transmisor del hombro—. Le he dado 
uno a Eric y me lo ha contado cuando ha salido de allí. Por eso estoy 
aquí, para saber lo que piensas. Esto me descoloca. —Con los codos en 
las rodillas, lleva su cabeza hasta las manos y la sujeta—. No sé. 
Quizás no esté entre ellos y solo sean suposiciones. 

—A veces, por como Anna me mira, incluso pienso que fue el 
mismo que le hizo eso a ella. Cada vez que estoy con ella, tengo esa 
fortísima corazonada... Sé que es una locura —admito. 

—¿Por qué no nos lo habéis dicho antes? Nos hubiésemos puesto 
a investigarlo enseguida. 

—Ruiz, son conjeturas. Un presentimiento en el pecho. Odiaría 
tener razón —suspiro. 

—Ya, pero, aun así, te hubieras sentido mejor al compartirlo. 
Retener lo que se lleva dentro es malo, Érica. —Se levanta y se sienta 
a mi lado. 

—Solo dime que, sea o no el mismo malnacido que se aprovechó 
de su debilidad, me vas a ayudar a acabar con su mal y el mío si yo no 
llego a ser capaz. 

—Desde luego. —Se aproxima—. Siempre estaré a tu servicio. 

Me levanto. 

—No voy a besarte. —Se ríe imitándome. 

—No me fío de ti ni un pelo. ¡Ni uno! 

Su carcajada suena floja, pero sincera. Sé que más que por gozo, 
por expulsar lo malo que nos rodea. Se vuelve a sentar. Comenta que 
ha venido por asuntos serios. Me acomodo de nuevo, enfrente de él, y 
atiendo. 

—Eric es un buen tipo. Me hace gracia porque si no sintiésemos 
lo mismo por ti, me gustaría que fuese mi amigo. Tal vez, sería hasta 
un buen colega con el que quedase al salir del trabajo. Una pena que 
sea un ladrón de almas porque... 

—¡Ruiz! Deja ya de... —le corto, pero su voz me paraliza. 

—;¡Calla, Érica! ¡Calla y escúchame! —me ordena y retoma sus 
palabras—. Aunque no lo creas, vengo a hacer algo bueno por él, no a 
tirar su nombre por el suelo. Déjame terminar antes de que me 
arrepienta. 

Eso logra hacer que permanezca en silencio. 

—Sé que hay algo entre vosotros. Algo imposible. Por eso estoy 
aquí, porque sé que al final serás mía. Lograré que te enamores de mí. 
—Sonríe y le frunzo el ceño aunque, en realidad, la pena me invade—. 
La cosa es que no hizo lo que crees que hizo. 

Comienza a sacar un ordenador portátil de una funda que tenía 


apoyada en el suelo, lo abre, pone la contraseña y clica un vídeo que 
ya tenía preparado. Este es de Eric robando almas. Veo la última que 
robó en el hospital de Córdoba. Me estremezco ante el recuerdo de 
aquel día. 

—Mira. —Señala el momento en el que se acerca a su víctima. 

Detiene el video, le da a unas teclas y, de repente, la imagen se 
vuelve más oscura, dejando los destellos de colores dentro de nuestros 
cuerpos. La mía me sorprende de lo intensa y brillante que es. Él 
también me lo comenta. Su explicación sobre lo importante me 
sorprende. Las almas que Eric roba sí pasan al más allá. Me lo detalla 
y muestra con otros vídeos más antiguos. 

—¿Por qué me enseñas esto? —Me tiemblan las manos. 

—Porque ese imbécil no merece que creas que el alma de tu 
abuelo se extinguió por su culpa. —Su seriedad impacta sobre mi 
piel—. Él tendrá que morir algún día, sí, pero no quiero que me pese 
saber esto y no decírtelo. No me gusta mentirte, ni guardarte secretos. 
No puedo verte mal. Y, aunque no me incumbe, lo hace. 

—¿Él lo sabe? 

—Se lo dije nada más averiguarlo. Creí que Eric te lo contaría, 
pero por tus comentarios y lo que he hablado con él, sé que no ha sido 
así. 

—¿Desde cuándo? —No comprendo por qué se lo ha callado. 

—Lo sabe desde que volvió de Londres. —Cierra el portátil de 
golpe—. Lo que aún investigo es qué es ese punto rojo en este 
ladroncito, porque los demás no tienen alma, la absorban o no, se 
vuelve como una mancha negra, tono granate, sí, pero no tan fuerte 
como la de él. Y, encima, con un borrón blanco que no es alma, pero 
me mosquea. —Suspira y silencia un par de segundos—. Ahora que ya 
conoces la verdad —traga saliva—, espéralo aquí. Lo mismo cuando le 
diga que lo sabes todo, aparece por aquí... 

Ruiz abandona mi estancia, dejándome con más preguntas, más 
dudas y más descontrol mental. Definitivamente, el joven inspector es 
muy buena persona. Sé lo que siente por mí y que comprende que Eric 
y yo nos amamos dentro de este imposible. Sé que, a pesar de que le 
esté dando puntos gratis a su adversario, no se rendirá. Me lastima no 
poder corresponderle, merecería serlo porque es un hombre que vale. 
No puedo. No. En él veo un amigo, un cómplice, un hermano. Como 
aquel que... perdí. Además, se parece a mi ex en muchos aspectos del 
humor, y recordármelo en ello y en el nombre no es que me resulte 
agradable para una relación. 

La vida, a veces, es injusta. ¡Con lo fácil que sería quererlo y vivir 
feliz a su lado! No lo concibo. No lo deseo. 


Capítulo 12 


Más amaneceres se nos han escapado de nuestras vidas. En este 
tiempo, Vibia ha hecho de las suyas. No me extraña que todos teman 
su ira. Es tan cínica, tan imprevisible, tan amenazante... No obstante, 
lleva dos días alejada del mundo. Simplemente permanece encerrada 
en su compartimento. Solo recibe visitas de Naya para discutir con él 
o de Terón. Según cuentan las malas lenguas y el propio tuerto, este 
fornido gladiador le lleva los placeres de la vida: comida, bebida... 
Todo menos sexo. Por eso los pilló discutiendo. Él se mofaba 
argumentando que si se lo pidiera a él, no se negaría. Así que solo hay 
que imaginársela aquí metida, aburrida, mirando a los hombres que 
desea y sin que ninguno le dé nada de nada. Hasta yo sonrío. 

Javi, por su parte, ha estado insistiendo en que el tiempo se nos 
acaba. Quiere que nos fuguemos juntos y desaparezcamos. Su anhelo 
es convertirme. Yo no quiero eso y, si así fuese, no sería precisamente 
para estar con él. No parece entenderlo. 

Samanta y Takahiro se han cruzado cuatro o cinco veces conmigo 
por los pasillos, ya salen algo más. Ahí he podido hablar con ellos. Me 
confesaron que están poco comunicativos —hasta conmigo— porque 
no se sienten bien. A ella no le gusta la lucha en sí, y a él no le agrada 
verme en el otro bando. Ambos comentan que cuando estaba en 
Londres, era todo distinto. La neutralidad de allí crea la paz entre 
todos, cosa que aquí no la hay pese al pacto. 

Un agente de ECLA bien uniformado pasa por mi lado, muy 
cerca. Teniendo todo el pasillo, decide rozarme con su brazo. 

—Hola, preciosa Érica. —Se detiene apartando un poco el arma 
que lleva en los brazos. 

—¿Nos conocemos? —No lo reconozco con el casco. 

Se lo levanta. Dudo en si es quien pienso o no, por lo que acabo 
diciéndole: 

—-¿El pupilo de Guerrero? 

—Jesús Quintana, su aprendiz, nena. —Termina por apartarse el 
rifle del cuerpo—. Algún día seré inspector como él. 

—¡Ah! —afirmo con la cabeza sin saber qué decir—. Pues, 
aprendiz, si no querías nada, sigo mi camino. 

Me detiene con demasiadas confianzas, agarrándome de la 
cintura inclusive después de haberse colocado el arma a la espalda. 

—¿Qué crees que haces? —Me separo. 


—Aunque me llamo Jesús, muchas mujeres de fuera me llaman 
Señor Cañón. Y tú eres de fuera. ¿Imaginas por qué? —Menea sus 
caderas. 

—¿Porque una vez que disparas... ya no sirves de nada? ¿Porque 
eres un plomo difícil de mover? —Cargo con ironía cada pregunta 
antes de seguir mi rumbo. 

Él me persigue hasta llegar a la rotonda que hay de camino a las 
mazmorras. Intenta ligar conmigo. No me lo puedo creer. Y, encima, 
lo hace fatal. Justo al girar, choco con alguien y caemos al suelo los 
tres. El gigoló, yo y un soldado que viene corriendo. Me menciono en 
medio porque ese es el orden de aplastamiento en este sándwich. Nos 
levantamos como podemos. O, más bien, trato de hacerlo alejada del 
perverso soldado que trata de aprovecharse de la situación y meterme 
mano. 

—¡Serás imbécil, Grillo! —le dice al chico—. Si quieres, te 
demuestro por qué me llaman así, nena —continúa con lo de antes a 
la vez que procura agarrarme. 

Me evado del impertinente poniendo al joven en medio. 

—Demuéstrame lo que quieras, ¡pero en tus fantasías! 

—;¡Grillo! —Le suena el altavoz del hombro. Es Ruiz—. ¡Te he 
dicho que me informes dónde está Érica con rapidez! 

Este, pálido cual pared de este inmaculado lugar, me mira sin 
soltar palabra alguna. Yo me cruzo de brazos, pensando que el 
inspector me está espiando de una manera muy extraña y exagerada. 
Vuelve a sonar por el aparato. 

—Cuando la encuentres, distráela. Llévatela lejos de la zona que 
te he dicho. —De fondo, se escucha un grito de Eric junto a un sonido 
metálico  estruendoso .e  inquietante—. ¡Mierda! ¡Parad ya! 
—exclama—. Novato, que no se entere de que... —sigue hablando, 
pero el chico reacciona apagando el transmisor. 

—¿Qué demonios está ocurriendo? —Lo agarro de la ropa. 

—Nada —miente. 

—Lo vas a decir, sí o sí. —Lo estampo contra la enorme columna 
que hay en el centro de la rotondita. 

—No puedo. —Se muerde los labios. 

—A ver, Grillito, te ha cazado y aplastado como a un insecto 
—dice Jesús burlándose de él. 

Por la mirada que el muchacho le echa al otro, deduzco que 
ambos se llevan fatal. Es comprensible porque uno respeta y sigue a 
Guerrero y el otro a Ruiz. Y aunque estos trabajan bien juntos, sus 
diferencias de pensamiento han sido transmitidas a los que los 
admiran. 

—Érica —me agarra la mano—, Javier Vargas está atacando a 
Eric. 


—¿Cómo? ¿Dónde? —me espanto. 

—Si te vienes conmigo, te distraeré yo mejor que este 
— interrumpe el gigoló. 

Estiro mi brazo hacia abajo con fuerza, dándole un puñetazo en 
la entrepierna y haciendo que se arrodille y retuerza en el suelo. Ya no 
soporto sus majaderías de machito prepotente. 

—Mejor será que no lo veas. —Grillo traga saliva ante mis puños 
cerrados, ahora hacia arriba. 

—Du-e-le... —masculla el otro medio rodando por el suelo. 

—¿Quieres acabar así? —Se lo señalo y se ríe. 

—Siempre he querido ver esto. —Lo observa y sale corriendo 
mientras me hace el gesto para que lo siga. 

—¿Adónde vamos? 

—A la sala de entrenamientos, pero, por favor, no digas que te he 
llevado yo. 

Al llegar a la puerta, antes de entrar, lo detengo. Le pongo una 
mano en el brazo. 

—No te preocupes. Le explicaré luego a Ruiz cómo me he 
enterado. Además, hablaré del comportamiento de tu compañero. Es 
un capullo de cuidado, con perdón de la palabra. —Le sonrío y cambio 
el gesto para añadir—: Eso, además de echarle a tu inspector la bronca 
del siglo por querer ocultarme cosas. 

—Entiendo por qué eres su chica. —Curva sus labios. 

—Que te quede claro que no soy su novia. —Frunzo el ceño. 

Justo en el instante en el que va a tocar el pomo, la puerta doble 
se abre sola por su lado y un soldado se le estampa encima. Ambos se 
estrellan en la pared y caen al suelo. Se quejan, doloridos. Vale, están 
bien dentro de lo que cabe. Entro enfurecida, esperando armarles la 
mundial. Para mi sorpresa, soy yo la que se queda atontada. Los 
hombres corren de un lado a otro para no ser heridos a la vez que 
intentan salvar la maquinaria de entrenamiento. Ruiz enseguida me 
agarra en un abrazo para quitarme del medio. 

—¿¡Qué haces aquí!? ¿Cómo has llegado? ¿Es que no has visto a 
Grillo? —cuestiona de continuo al ver que no contesto. 

No atiendo a razones. Mi centro de atención se muestra al frente. 
Eric, medio desnudo por la rotura de sus ropas, se encuentra 
sangrando por el costado de manera incontrolable a la vez que escupe 
mucha sangre. Jadea arrodillado sobre una máquina de hacer pesas 
mientras su adversario, Javi, se halla postrado en el suelo, con la 
columna partida por la mitad. 

Grito ante semejante espectáculo. 

—No mires. —Trata de taparme los ojos. 

Le aparto la mano. Javi desaparece convertido en humo negro 
muy denso y aparece ya recompuesto, de pie. Eric se limpia la boca. 


Su herida se ha reducido bastante. Ambos se volatilizan y, con forma 
de humo, se atacan de nuevo. Por lo que aprecio, de los pocos 
segundos que se llegan a recomponer en esta pelea sin sentido, Javi 
trata de acabar con la vida de Eric agarrando su corazón. Por fortuna, 
este es mucho más veloz. No deja de repetirle que se esté quieto, que 
no quiere matarlo. No todavía. Su voz así, espectral, me da escalofríos. 

Me zafo de Ruiz y salto al campo de batalla, entre sus halos. Eric 
se convierte en humano y camina hacia mí, pero Javi le ataca por la 
espalda. En un abrir y cerrar de ojos, es el agresor el que acaba con los 
pies colgando. El agredido lo alza por los aires, agarrándole su único 
órgano vital en el cuello. Javi no puede volverse humo, Eric lo ha 
cazado bien. Me quedo quieta, sin saber qué hacer. 

—i¡Podrías haberlo hecho antes, joder! —exclama Ruiz 
mosqueado, mirando todo el destrozo. 

—No lo mates. —Agarro su brazo. 

—Podría haberlo hecho hace rato, pero he intentado que entre en 
razón. Por ti... —habla en voz alta—. Si sigues así —ahora se dirige a 
él—, te mataré sin más dilaciones. Estás agotando mi paciencia con 
tus tonterías, con tus celos —ruge Eric muy enfadado. 

Lo suelta en el suelo, tirándolo fuerte a bastante distancia. Javi 
intenta respirar. Visiblemente se encuentra como si hubiese sufrido un 
infarto o un amago. Aunque Eric ha apretado su corazón, se nota que 
no ha querido acabar con él. 

—¡Deteneos ya! ¿Es que no lo veis? —exclamo. 

Ambos, en la medida de lo que pueden, me observan. 

—¡ ¡Pero que cojones es esto!! —Entra el fiero inspector en escena 
con el gigoló detrás y Vibia junto a Terón. 

—Guerrero, yo te lo explico —interviene Ruiz. 

—¡A mí me importan una mierda tus malditas explicaciones! —se 
exalta y mira a Eric—. Jodido Emperator, ¡sabía que me causarías más 
problemas que los...! 

—;¡¡Stop!! —interviene Frieda. 

Ella aparece con Grillo y el esgrimista por la puerta. 

Cuando el novato pasa cerca de Jesús, lo llama chivato. El gigoló 
parece pasar de su comentario. Acto seguido, mirándome, me asegura 
que la mercancía se encuentra bien y que sigue en pie lo de probar el 
cañón. 

Ruiz, Frieda y Guerrero discuten. El veterano inspector quiere 
fuera a los ladrones de almas. Alega que son un peligro, que no saben 
controlar su comportamiento. Me sorprende que lo diga él, un tipo 
rudo, grosero y de modales toscos. Un tipo que, para mantenerme «a 
salvo», aparte de secuestrarme, me amarró en las mazmorras y me 
entubó para no tener ni que ir al servicio. 

El tono de sus voces va en aumento. Se arma un revuelo enorme 


entre los propios agentes y soldados de ECLA que se encuentran 
alrededor. Ya casi ni se escuchan entre ellos hasta que una voz 
sobresale ante todas. 

—Pido disculpas. —Eric, ya sin heridas, pero bañado en sangre, 
se acerca a ellos. 

—Maldito —masculla Guerrero mirándolo de arriba abajo. 

—Perdóneme, inspector —repite a la vez que lo mira a los ojos. 

—Algún día, ¡acabaré contigo! —farfulla el hombre abandonando 
la sala. 

—Vaya, ¡otro que te quiere para él! —espeta Vibia tocando su 
rosada túnica—. Voy a tener mucha competencia. —Se ríe—. Aunque 
no creo que te gusten los bigotes. —Se le aproxima. Pone sus dedos en 
el torso de Eric, manchándose así con sus viejas heridas—. Claudio, 
¿por qué te has dejado hacer esto? —se extraña. 

Él observa con mal gesto cómo ella se lleva los dedos a la boca 
para chupar su sangre. Javi se levanta del suelo. 

—¡Tú! —Lo señala con el dedo—. Tenemos que hablar de tu 
comportamiento. 

Mi ex traga saliva y camina tras la víbora, escoltado por Terón. 

—;¡Vibia, no le hagas nada! —exclamo de manera espontánea. 

Ella se gira con media sonrisa dibujada en el rostro. Expone que 
lo dejará vivir, pero que van a hablar seriamente. En los ojos de Javi 
no veo miedo, sino esperanza. Una vana ilusión depositada en mí, en 
nuestro antiguo amor. Niego mirando a otro lado. 

Ruiz los espanta a todos como si de moscas se tratasen y les 
ordena volver a lo suyo, pero fuera de aquí. Los únicos que nos 
quedamos reunidos somos: él, el esgrimista, Eric y yo. 

—¿Pero qué hacíais? ¿No ves lo peligroso que podía haber sido 
esto? —Lo empujo. 

—Empezó Javi —interviene el inspector. 

—¡Qué más da! Pude haberlo acabado antes —brama Eric 
enfadado. 

—Claro, matándolo. —Ruiz se cruza de brazos de igual modo—. 
¿Es que no lo veías, idiota? Ha intentado acabar contigo muchas 
veces. Si lo llega a haber logrado... Si te hubiese agarrado el corazón, 
¿¡qué!? —Se encara con él, dejándome a mí en un segundo plano—. Y 
si no lo hubiese logrado del todo, ¡te podías haber transformado en 
una estia, animal! 

La tensión va en aumento entre estos dos. Tanto que, cansada de 
tanto mal rato, me voy, dando media vuelta y olvidando todo lo visto. 
Los hombres son así de competitivos y paso de meterme en más 
berenjenales. Eso sí, por separado, hablaré con ellos para que esto no 
se repita ni una sola vez más. 


Capítulo 13 


Después de cantarle las cuarenta a Javi en un rincón de la nave 
principal, un poco más alejados del resto —pero ante la mirada del 
esgrimista, mi fiel guardián—, me dirijo hacia mi habitación para 
poder descansar. Al entrar, espero a que mi vigilante lo haga y así 
cerrar la puerta. 

Una vez a solas, me entra curiosidad por saber de su vida. Trato 
incluso de recordar cómo era el chico de la fotografía. Recuerdo que 
su pelo era negro y... Mmmm. En general, solamente puedo decir que 
era un niño pequeño muy mono. Si me paro a pensar, imagino que 
Eric sería más o menos así de niño. O quizás me equivoque, ya que 
hace dos mil años, el humano era diferente. Me quedo pensativa. 
Jamás me había parado a pensar en ello, pero deduzco que lo mismo 
sus cuerpos han ido progresando con la época para no quedarse 
primitivos. 

Zarandeo la cabeza para dejar de pensar en ello y vuelvo a aquel 
niño de la foto. Supongo que ahora debe de ser un hombre atractivo. 

—Esgrimista —lo llamo. 

—Cuéntamelo todo. —Sonríe a través de sus ojos. 

—Dime algo de ti, ¿no? 

Este se levanta sin decir nada, saca un aparato, lo pone encima 
de la mesa y se dirige hasta la puerta. Realiza la misma operación que 
Ruiz cuando quiso hablar conmigo. A los minutos, vuelve a sentarse y 
pulsa el pequeño transistor que soltó. 

—¿Qué es todo esto? —me intereso en saber. 

—Nada. Un juguete por si hay escuchas en la habitación, o 
cámaras. Nada más llegar, me encontré unas camaritas en la mía. Este 
pequeño lo anula todo en un radio de veinte metros. Teléfonos 
móviles, micrófonos, cámaras... Piensa que tengo que ducharme y 
lavar esta ropa. No he traído mucho equipaje y no deseo oler a oso. 

—¿Y para qué tanto misterio en activarlo? ¿Qué quieres decirme? 
—Sonrío. 

—Pues, querida Érica —se lleva las manos a la cabeza—, porque 
a ti no tengo nada que ocultarte. 

Acto seguido, agarra la especie de pasamontañas que le cubre con 
fuerza y tira de él, mostrándome así su rostro. Me quedo atónita 
mirándolo intentar ponerse el pelo decente. Sí, es guapo. Muy guapo. 
La forma de su cara parece más ruda que la de Eric, pero le da un aire. 


Aparte de por los pocos años que nos saca, su barba corta, negra, y su 
mandíbula más ancha le dan esa presencia. Por lo demás, posee una 
belleza elegante. Es decir, ojos rasgados —los cuales ya conocía— y 
nariz fina. Su aspecto es amable y dulce. Me recuerda en parte a Ruiz, 
aunque su parecido físico con el ladrón me sorprende bastante. 

—No me llames, a solas, esgrimista, ni espadachín, ni 
chuminadas de esas, por favor. —Sonríe con sus pequeños dientes 
perfectamente alineados—. Mi nombre real es Tom. De Tomás, vamos. 

Cierro la boca para no parecer una estúpida con ella abierta. No 
comprendo por qué tanto misterio con no enseñar su rostro y por qué 
ahora se desvela ante mí. 

—-¿Por qué...? —repito en voz alta la pregunta. 

—Tú abuelo fue como un padre para mí. Así que, aunque tú y yo 
no nos llevamos tanto, te considero como a una hija. Conozco a tu 
padre y me llevo bastante bien con él pese a que no nos vemos mucho. 
Piensa que he estado en tu familia como el niño que lo admiraba. Pese 
a que llevo lustros sin ver a Paloma o Antonio, he comido muchas de 
sus increíbles tartas y me he tomado innumerables cafés con él. Eso sí, 
desde lo de tu abuelo, los he visitado poco. Ya sabes, a menos me 
relacione con ellos, más alejados del peligro estarán y mejor para la 
familia. Hay decisiones que he querido respetar... 

—Pe-pero... —Me quedo callada. 

—¿Sorprendida? —Se toca la cara—. ¿A que soy guapo? —Se 
ríe—. Mi mujercita me lo recalca cada día. Sabe que lo necesito oír 
tanto como a ella en mi vida. —Su sonrisa se vuelve tierna ante el 
recuerdo—. Como ya la estoy echando de menos, más te vale 
decírmelo un poco para subirme la moral. Soy muy presumido en mi 
vida normal, ¿sabes? De esos metrosexuales que se cuidan y miman. 
Me echo hasta cremitas para la piel, el pelo y eso. Mi vida corriente es 
escasa, pero divertida. Sobre todo, con mi esposa. A su lado se vive 
mejor y por eso, me dedico a esto. No podemos dejar que ronden por 
ahí haciendo maldades. 

—¿Estás casado, Tom? —Me impresiono más todavía. 

—Feliiiizmeeeennnte casado, sí. —Pone cara de enamorado—. 
Además, he sido papá por tercera vez hace un mes escaso. Imagínate 
las ganas que tengo de estar aquí con toda esta gente antipática 
—suspira—. Si no fuese por ti, por E y por el mundo... ¡Enseguida me 
iba a quedar con estos desagradecidos! Me miran como si fuese la 
peste. Y lo peor es que me refiero a los humanos. 

—No se lo tomes en serio a Ruiz. —Intento disculparlo. 

—¿Él? Ja, ja... ¡Bah! —Se ríe más—. Lo que ese tío me tiene son 
celos. Y lo que no sabe es cómo te veo yo a ti. Te considero familia, 
Érica. —Me guiña un ojo—. Además, no es por nada, pero solamente 
tengo ojos para mi amorcito. Es una pelirroja preciosa, pecosa de piel 


de porcelana con unos ojos verdes que aceleran el pulso hasta cuando 
se cabrea conmigo. Algún día, te la presentaré —zanja sonriendo. 

—¿Cuántos años lleváis casados? —Lo imito. 

—Quince casados y diecisiete juntos —suspira—. Nos conocimos 
muy jóvenes, así como tus abuelos, y nos fugamos juntos porque mi 
vida era un vaivén con esto de ser cazador. Una bonita historia de 
amor, en resumidas cuentas. 

—¿Ella sabe... 

—Sí. La salvé de un chupa-almas cuando éramos casi unos niños 
entrando en la adolescencia. 

Tras eso, comienza a contarme cosas de su vida. La abuela se 
aproximó bien a la edad. Por lo que se ve, se trata de un desciende de 
los grandes jefes de ECLA. Comenta que su abuelo le decía a su padre 
que el fundador de esta organización fue antepasado suyo. Me intereso 
en saber cómo acabó siendo un cazador solitario. Expone que eso se 
remonta a la época de su bisabuelo. Este era uno de los jefes más 
sabios. Sin embargo, unos nuevos inspectores ascendieron de rango 
con nuevos ideales y malas conductas que no iban con él. 

—Mi abuelo me contó que su padre —habla— se alió a un ladrón 
de almas para derrotar a los demás. En cambio, estos le jugaron una 
mala pasada al ladrón y lo emboscaron. De esto hace unos ciento 
cincuenta años, creo... No recuerdo. 

—¿Eric? —pregunto. 

—¿Por qué preguntas por él? —se extraña. 

—Porque vivió algo parecido —explico. 

—Quién sabe. Nunca me interesó saber quién era ese ladrón y si 
sigue vivo. A partir de ahí, mi abuelo nos contaba a mi padre y a mí 
que mi bisabuelo abandonó ECLA y decidió ir por libre, como los 
cazadores a los que él, por órdenes y contra su voluntad, había dado 
arresto anteriormente. —Sonríe y coloca los pies sobre la mesa—. 
Desde entonces, mi abuelo, mi padre y yo seguimos por nuestra cuenta 
y sin ser «pillados». Mi bisabuelo se aseguró de dejarnos mapas con 
pasadizos y los secretos de cada base. Así pues, las armas más 
sofisticadas de estos cuartelitos siempre las tenemos a nuestra 
completa disposición. Y si modifican algo, lo vamos añadiendo a 
nuestra colección personal, aunque somos más de luchar cuerpo a 
cuerpo, como habrás visto. 

—Interesante. ¿Y cómo conociste a mi abuelo? 

—El mío y el tuyo se conocieron de pequeños. Fueron durante 
unos meses al mismo colegio e hicieron buenas migas. Ya sabes, cosas 
de críos. Después se mudó y no volvió a saber más del tuyo en toda su 
juventud. —Tom estira sus brazos por encima de su nuca y se 
acomoda mejor. Definitivamente, parece estar como en casa—. Lo 
curioso de la historia es que un día, luchando contra dos ladrones de 


almas, mi abuelo y mi padre iban en desventaja absoluta. Imagina: 
eran cuatro contra dos hombres con sus armas agotadas... —Se 
incorpora contándolo con intriga, como si estuviera hablando de una 
película de miedo—. Te los ves ahí, en un bosque oscuro y tétrico con 
niebla, sin el armamento actual que los hace no transformarse en 
humo... ¡Uff! Solos ante el peligro con una única defensa: se tenían el 
uno al otro, espalda contra espalda. —Se vuelve a recostar—. Ahí 
apareció Eric, liquidando a uno de golpe con solo agarrarle el corazón. 
Mi abuelo tembló al creer que uno peor había aparecido, pero cuando 
vio a un humano como ellos con él, supo que estaban juntos. Así pues, 
derrotaron en un santiamén a los ladrones de almas. Bueno, E lo hizo 
más bien sin pestañear siquiera. Mi abuelo y el tuyo se reconocieron 
enseguida y el resto de la historia es puro sentimentalismo. 

—¿Nunca has tratado de eliminar a Eric? Al fin y al cabo, es un 
ladrón de almas... 

—En mi familia, Eric está en el último puesto de nuestra lista. 
Por desgracia, eliminamos más nuevos que antiguos —suspira y cierra 
los ojos—. Sincerándome contigo, espero no tener que acabar con él. 
Le cedo eso a otro. Me da mucha lástima. —Llena de nuevo sus 
pulmones y los vacía con parsimonia—. Toda una vida esperando 
dejar de existir, de poder morir... No se lo deseo a nadie. Los demás 
son distintos, lo que quieren es seguir siendo eternos a costa de 
absorber almas ajenas. 

Silencio sin ser capaz de dar una respuesta. 

—Me dais mucha pena. —Sus ojos, tristes, caen sobre mí. 

—¿Cómo? —me impresiono. 

—Desconozco tu forma de mirar a alguien cuando estás 
enamorada, pero se nota que te hace tilín el ladroncito. Con Ruiz, por 
ejemplo, es diferente y eso que el chico no está nada mal. —Se ríe 
bastante alto y continúa—: E, al que sí conozco y he observado desde 
crío, delata por sus ojos al contemplarte más de lo que tú quizás crees. 
Créeme. —Pausa—. Me dais mucha mucha pena. En serio, mucha 
—repite. 

—Mejor no hablar de eso. —Me incomodo. 

—Como tú quieras, bonita. —Se levanta y agarra la tela con la 
que se cubre el rostro—. Pero quiero que sepas que puedes hablar 
conmigo de todo. —Se la coloca—. De sexo, drogas, alcohol... ¡rock € 
roll! —Da una fuerte risotada. Tan fuerte que me la contagia. Después, 
ya más serio, añade—: y amor. De eso también. Bueno, ¡en fin! 
—cambia el tono de voz—, voy a seguir investigando cosillas de mis 
antepasados. Intuyo que cazadores de ladrones de almas como tal 
habría más por el mundo, pero mi familia posee el libro del primer 
líder. Me lo leí de pasada cuando era pequeño, así que no recuerdo 
gran cosa. Creo que se remonta a unos dos mil años. —Vuelve a posar 


su atención sobre mí—. Lo dicho. Si me necesitas aquí estaré. 

Afirmo, agradecida por todo, mientras apaga el pequeño 
transistor. Abre la puerta y camino tras él. Al llegar a su lado, se 
voltea y me abraza con fuerza. Necesitaba un acercamiento así. Estoy 
falta de humanidad en este contradictorio mundo de guerras internas, 
externas y angustioso amor. Justo al despegarse, veo a Ruiz fuera de 
su habitación observándonos con el ceño extremadamente fruncido. 
Está claro que no sabe nada de Tom. Sus celos se perciben aun en la 
distancia. Quizás deba dejar las cosas así, o ayudarlas exteriormente, 
para que de una vez por todas se desilusione. Mientras crea que mi 
corazón es de Eric, verá la oportunidad de conquistarme y no deseo 
hacerle ningún daño. 

Tom se aleja de mí y camina ante la mirada del guapo inspector. 
Chocan sus hombros —ya que el pasillo es escueto y ninguno de los 
dos cede, sino que, por el contrario, se ponen más anchos—. Ruiz 
fulmina al esgrimista. 

Finalmente suspira y camina hacia mí. Viene cabizbajo, 
pensativo. Anda tan triste en apariencia que parece haber olvidado al 
espadachín. En tono bajo me comenta que tiene un choque de 
principios. Anna está pensando en abortar y le parece bien porque 
tiene motivos. ¿Y si el ser que engendra le absorbe a ella el alma? Sin 
embargo, su lado científico razona y discrepa. Opina que si ese bebé 
nace, quizás resuelva muchas dudas sobre un proyecto que tiene entre 
manos. Un tal Proyecto Z que nombró en alguna ocasión. Se muestra 
angustiado porque por una parte no desea obligarla a algo que no 
quiere, pero por otra, expone que sería la posible salvación del 
mundo. No entiendo de lo que habla y tampoco explica mucho por su 
alto secreto. 

—Érica... Lo siento, pero creo que hablaré con ella y que sea la 
que decida. Me apena pasar la pelota a otro tejado, pero no quiero 
mentirle. En sus manos está. No quiero engañarla para que haga lo 
mejor por la ciencia —acaba diciendo. 

—Lo veo bien. 

—Hasta luego. —Se acerca a mi oído para hablar despacio—. No 
me cambies a mí por ese individuo, por favor. Te lo ruego. 

—¿Qué? —Me separo. 

—Eso. No quiero que me cambies por el espadachín. —Me da un 
efímero beso en la mejilla y se marcha un poco más alegre. 

Aunque deseo contestarle, no soy capaz. Simplemente lo dejo ir. 


Capítulo 14 


Pasa el tiempo. Tanto que de seguir así nos vamos a acercar a mi 
cumpleaños. Ya empieza a haber discrepancias sobre un nuevo ataque 
por parte del enemigo común. Además, la Navidad se empieza a oler a 
la vuelta de la esquina. Naya, con poco espíritu de amor y paz, ha 
empezado a armar alboroto. Ha reconocido a Ruiz de algo que este 
último no me ha querido contar. Se muestra prepotente ante él. Suelta 
detalles sobre la muerte de una científica y de su guardaespaldas, 
agente de ECLA, a los que él asesinó hace años sin piedad. Eso entre 
otras cosas, ya que también dice que los otros ladrones de almas 
nuevos, nacidos de una doble alma, no se atreven a atacarlos porque 
saben que Vibia, Eric, Terón, sus hombres, dos ESPIA con los 
cazadores de estias y él se encuentran con nosotros por órdenes de 
Anker y Aeneas. Expone que no somos nada sin ellos y piensa que 
deben abandonarnos para que nos destrocen hasta la última víscera. 
Por suerte, se equivoca. Los ESPIA nos ayudan por voluntad propia y 
Eric porque nadie manda sobre él y está a favor del bien. Por otro 
lado, la lagarta se mantiene en silencio y el gladiador, simplemente, 
ha dejado bien dicho: «Yo de aquí no me moveré». 

Voy a visitar los laboratorios para buscar a Anna y pasar un rato 
con ella después de haber entrenado un poco con Takahiro, el cual 
hoy se ha mostrado muy amable. Creo que se está enamorando de 
Samanta. No me lo ha confesado abiertamente porque para hablar de 
sentimientos es peor que yo, pero se le nota. Tanto tiempo, o mejor 
dicho, décadas, juntos y ahora surge el amor... ¡Vaya! Lo caprichosa 
que es la vida a veces. Por cómo fluyó el tono de la conversación, 
intuyo que no ha ocurrido nada sexual entre ambos, pero sí que están 
más cercanos cada vez. Ni siquiera creo que ella sepa qué siente él. Lo 
mismo, esto viene de lejos. 

«Ojalá le corresponda...», suspiro. No debería desearles felicidad 
y dicha a los ladrones de almas, lo sé. Me caen tan bien que no puedo 
evitarlo. 

Caminando por la gran nave principal pienso en las pruebas a las 
que Anna está sometiéndose. Por lo que se ve, lo que Ruiz le reveló 
sobre ese proyecto suyo, debía de ser muy importante, ya que cada 
vez que me mira, sonríe y sigue adelante con el embarazo. Ya le llama 
hasta «H» en inglés. Dice que si es niño, será Harry, y si es niña, 
Helen. Ha admitido que no es que se sienta madre, ni lo quiera como 


se ha de querer a un hijo. Explica que se trata de una sensación 
compleja. Siente que si nace, será la salvación de gente que se lo 
merece y que, nada más que por ese simple y mero hecho, merece la 
pena pensar que hay que continuar aunque ella pueda correr peligro 
de muerte. Esa parte no me gusta nada. 

Al llegar cerca de los helicópteros, veo algo extraño moverse tras 
uno de ellos. Saco la pistola que llevo en la cintura —parezco toda una 
agente de ECLA, ya que me han dado hasta armas— e inspecciono. A 
pesar de que no veo a nadie, sé que me estaban espiando. Ese 
escalofrío que desde hace años voy sintiendo con más consistencia 
dentro de mí me lo dice. Un sexto sentido. Tal vez el que aseguran que 
tenemos las mujeres para las cosas. Sea lo que sea, lo he notado cerca. 

Una vez que ya he revisado todo el helicóptero y alrededores, me 
decepciono en parte. No hay nada ni nadie. «¿Será Terón?», me 
pregunto. Últimamente me observa demasiado en la distancia, cuando 
entreno, en las comidas, por los pasillos... Ruiz lo pilló una vez en el 
laboratorio, riéndose solo. Lo que sea que estuviese haciendo, se lo 
llevó. 

El hecho de que me mire tan fijo, meditabundo, está comenzando 
a incomodarme. Sobre todo porque no tengo a Eric al lado. La mayor 
parte de mi tiempo la paso con Tom. Desde que me mostró su rostro y 
me contó gran parte de su vida, lo siento más cercano a mí. Como si 
fuese uno más de mi familia. 

—¡Érica! —exclama Grillo en la puerta. Se ve que está montando 
guardia con la soldado del barco. Por cómo la observa y trata creo que 
le gusta—. Buenos días. 

—Ya casi tardes, ¿no? —Señalo uno de los relojes más grandes de 
la nave. Son las doce. 

—¡Qué rápido se pasa el tiempo! —exclama mirando a su 
compañera—. Llevo aquí seis horas, a pie quieto, y se me ha pasado 
como si nada. 

—¿Seis? —me extraño. 

—Es que... —Se me acerca al oído—. Cuando llegaba el turno de 
cambiarme, Ruiz entró con la inspectora Anna y me pidió que vigilase 
hasta que salieran. Están en un asunto de alto secreto, y como el 
inspector Luis Guerrero no deja de atosigarlo... ya sabes, me ordenó 
que no dejara pasar a nadie. Menos a este —susurra. 

—¿Y vosotros sabéis de qué va todo esto? —les pregunto. 

Ella niega, pero alza su voz exclamando que «¡las órdenes de 
Ruiz, hasta el final y sin cuestionar!». 

—Solo sé que tiene que ver con el famoso proyecto Z. Me ha 
contado lo mismo que sabes tú —confiesa el chaval, contento—. 
Nosotros también somos de su confianza. 

—Pues sí, ¿y puedo entrar? —sonrío. 


—Sí, estos laboratorios no esconden nada para ti. 

Al hacerlo, este me acompaña. Caminamos por un pasillo muy 
estrecho hasta la habitación del fondo. Una vez ahí, Grillo pide 
permiso y entramos. Anna se encuentra tumbada en una camilla, con 
un pastelito en la mano mientras que Ruiz le está leyendo los 
resultados de una analítica con una mejilla un poco roja. El soldado se 
marcha y me deja a solas con ellos. Por lo que se ve, es una simple 
rutina para comprobar el estado del embrión. Por ahora, todo marcha 
a su ritmo normal. Lo único que comenta él es que la madre parece 
tener un poco de mal humor. Le ha golpeado al tocarle el pecho para 
comprobar que todo va bien. Además, tiene mucha hambre. Me río. 

—Hombre, es que me ordena muy serio y seco: quítate la ropa 
hasta quedarte con la interior y túmbate en la camilla —suelta ella—. 
Lo hago y, nada más mirarlo de nuevo, veo sus manos sobre mi pecho. 

—¡Me ha dado la hostia del siglo! —exclama él tocándose la 
cara—. ¡Joder! Nunca una mujer me había golpeado así. Si quisiera 
meter mano, creedme que lo sabríais porque no hubiese ido la palma 
de esa manera, precisamente. Y a dicho límite suelo llegar previo 
consentimiento. Hablamos ya de cosas serias, joder... ¡Qué hostia me 
he llevado! 

—nstinto... —Se cruza de brazos—. Haberme avisado. 

—¡Mujeres! —exclama mientras ella le da un bocado al dulce y se 
lo termina—. ¿¡Quién os entiende!? —Se levanta y le da una 
servilleta—. Soy un profesional. 

—Gracias —dice Anna. 

—Se ve que tú nos entiendes a medias. —Me divierto al verlos, 
mientras le señalo el trozo de papel con el que ella se limpia. 

—Dar una servilleta no es comprender vuestro complejo mundo. 

Para acabar con la escena cómica, nos reímos los tres. 

El inspector le pide a Anna que le diga al soldado de la puerta 
que puede dejar de vigilar la entrada. Cuando esta se va, yo ya he 
cambiado de planes. Prefiero quedarme hablando con Ruiz. Intento 
sonsacarle cosas del proyecto que tiene entre manos por mera 
curiosidad, pero nada. Es una tumba sellada con magia negra, como él 
tanto bromea. 

Se pone a recoger unos papeles de la mesa y yo me quedo 
observándolo un buen rato. Contemplado con otros ojos, está muy 
atractivo así de chico inteligente, con bata, sereno, formal... No parece 
el bromista que suele ser de costumbre. Es la primera vez que lo veo 
permanecer tanto rato en silencio y concentrado. Ver callado a Eric es 
normal para mí, pero a Ruiz, es como un milagro digno de admirar. 
Me parece hasta otro hombre diferente. Un actor atractivo de estos 
que cogen para películas románticas cuyo resultado acaba en final 
feliz. 


—Érica —me llama. 

—¿Qué? 

Me agarra de la muñeca y se acerca. Para evitar posibles 
tentaciones suyas, me levanto de la silla en la que me encuentro. 

—¿Te gusta mirarme? 

—¿Cómo? —Doy un paso atrás, chocando con una mesa llena de 
botes, tubos y probetas sin ningún contenido. 

—Sé que me estabas observando con detenimiento. —Su otra 
mano se coloca en mi cadera—. Te vi por el reflejo. 

—¿A quién voy a mirar sino, estúpido? Estamos solos —le insulto 
para tratar de alejarlo. Me ha pillado y me siento incluso avergonzada. 

—¿Te gusto? —Se aproxima y retrocedo. 

Ya me encuentro con las posaderas casi encima de la mesa. 

—NOo. 

—¿Ni un poco? ¿No te parezco guapo? ¿No te sientes bien 
conmigo? —Se pega a mí completamente. 

—Javier Ruiz, ¡apártese de mí a la de ya! —le ordeno. 

—Respóndeme. ¿No soy atractivo? 

—Eres muy guapo. No te lo niego. Es bastante evidente a los ojos 
de cualquiera. Y sí, me lo paso bien contigo cuando te comportas 
como debes. En momentos como ahora —interpongo mis manos para 
que no se acerque a mi boca—, me pareces detestable y si no te golpeo 
es porque te estimo un poquito. 

Me encuentro sentada. Mis pies solo tocan con la punta de los 
dedos el suelo. 

—Érica, inténtalo conmigo. El amor puede llegar poco a poco. Yo 
te conquistaré con mi cariño. —Me abraza con fuerza—. De eso me 
sobra a tu lado. 

—No quiero ser dura contigo, pero no me dejas otra opción. 
—Frunzo el ceño. 

—Pues si vas a golpearme —penetra en mis ojos con su famosa 
picardía—, voy a darte un motivo. 

Al terminar la frase, me empuja con fuerza hacia atrás, haciendo 
así que por no caerme sobre la mesa, me aferre a su bata, la cual 
cruje. Termino agarrando su camisa en este extraño forcejeo por no 
ceder ante mi peso y dar de espalda contra el suelo, ya que me ha 
girado un poco. Sin querer, le rompo varios botones. Aprovechando 
mi sujeción sobre su cuerpo, me vuelve a besar. 

—¡Ruiz! —La voz de Guerrero nos sorprende—. ¿Qué coño 
haces? —pregunta. 

Como me he asustado, en vez de soltarlo, cuando deja mis labios 
en paz, me encuentro más aferrada al inspector si cabe. Ha sido la 
reacción ante el miedo que ha causado la tosca voz de Guerrero en mí. 

—¡No me esperaba esto de ti! —brama—. Yo creí que ella te 


ignoraba por... —Señala a su acompañante. 

A su lado, Eric nos observa con la boca casi desencajada. 

—Se llama pasión, Guerrero. Algo que no creo que hayas sentido 
nunca por una mujer. —Él, en vez de soltarme, me pasa su brazo por 
encima y aprieta mis hombros y mi cuerpo con más fuerza. 

Sé que su comentario es para, como se diría hablando mal, «joder 
bien jodido» a Eric. Y, por su mirada, veo que lo está consiguiendo. 

—Esto es de locos. —El fiero inspector se lleva las manos a la 
cabeza junto a un papel —. Yo hablando con Emperator sobre cosas 
serias y tú, uno de los mejores hombres de ECLA, jugando a ser 
adolescente en el trabajo con una chiquilla que ni pincha ni corta en 
este asunto. —Extiende una nota a la vez que me alejo de Ruiz y me 
recompongo un poco—. Parece una maldita pesadilla. 

—¿Qué es esto? —Lee Ruiz mientras con una mano se coloca 
bien la camisa. 

Me llevo las palmas a la cabeza al ver que la tiene un poco 
sacada por fuera. «No es lo que parece...», intento expresarle a Eric a 
través de los ojos mientras el señor del bigote observa al joven 
inspector colocarse bien la ropa con una mano. 

—La señal de ataque. ¡Sí! La señal de ataque y tú tirándote a la 
novia del enemigo! —ruge señalando de nuevo a Eric. 

—;¡A mí nadie... —empiezo a hablar, pero me corta. 

—;¡Tú, señorita!, si es que te puedo llamar así. —Me agarra del 
brazo—. Sabía que serías una carga para nosotros. Vete de aquí —me 
«acompaña» forzosamente a la puerta— y deja a los hombres hablar 
de cosas importantes. —Me echa y cierra la puerta con llave. 

—¡Será machista! ¡Pedazo de cretino! —le grito sin respeto 
alguno—. ¡Estúpido Guerrero! —Aporreo la puerta—. No permito que 
ponga en duda qué soy. ¡Ni a mi decencia! ¿Me oye? 

—¡Érica! —Me agarran unas manos por detrás—. Déjalo estar por 
ahora y ven conmigo. 

Al girarme, aprecio que se trata de Tom. Su mirada me calma. 
Con paso sosegado me lleva a mi recámara, exponiendo que 
seguramente Guerrero no ha querido faltarme al respeto y que si 
finalmente ha sido así y lo vuelve a repetir, él mismo le cerrará la 
boca. Allí, me cuenta todo lo que ha ocurrido mientras permanecía 
con Ruiz. Han encontrado la carta pegada a un tanque. Lo extraño es 
que ha aparecido el ladrón de almas mensajero muerto a pocos metros 
de esta. Alguien se lo ha cargado de un disparo al corazón y nadie da 
la cara. Un héroe oculto. Además, ha sido eliminado con unas balas 
que habían desaparecido recientemente. En su tono denoto que se 
abstrae. 

Me sugiere esperar calmada. Expone que ahora se van a reunir 
para asegurar la estrategia y los posibles planes de defensa y 


contraataque. Estamos totalmente expuestos a su merced y maldad. 


Capítulo 15 


Llevo dos horas yendo y viniendo de mi habitación a la sala de 
mandos. Me da rabia que me hayan dejado fuera, sin enterarme de 
nada. Después del espectáculo que dimos Ruiz y yo, la voz ha corrido 
entre algunos inspectores y no quieren que cause más distracciones. 
Eso, al menos, me ha contado Anna, la cual, sí tuvo la delicadeza de 
venir a avisarme antes de entrar en la sala de mandos. 

No soporto la idea de que Vibia sí esté allí y yo no. Llamémoslo 
competencia de mujer. Envidia. Los hombres suelen tenerlo y llamarse 
«orgullo machito», «virilidad», «hombría». Pues eso siento yo ahora 
mismo. Sobre todo porque sé que estará disfrutando al contemplar la 
estupefacta expresión de Eric después de enterarse de lo que él ha 
presenciado. Me estará poniendo verde. 

—¡Maldito Ruiz! —exclamo y grito conteniendo mi rabia. 

Me da coraje que me bese cada vez que le da la real gana. No 
siento nada por él. Cuando lo hace, es simplemente un beso. Para mí, 
como si me lo da en la mejilla. Lo peor que tienen esos golpes de 
contacto que al inspector le da por tener conmigo es que para él sí 
tienen significado. Me embarga tanto la situación que ya no sé si reír o 
llorar. En estos instantes solo me preocupa lo que piensa Eric. 

—Yo no lo he besado. —Me siento en el sofá y me agarro del 
pelo. 

Me ahogo en un vaso de agua. No debería importarme lo que 
piense el ladrón de almas, pero me importa porque es a él a quien 
quiero. Debería pasar definitivamente de los besos de Ruiz, pero no 
puedo porque me entristece lo que siente por mí y me cae demasiado 
bien como persona. 

—Voy hacia allí. —Me levanto decidida. 

Llevan más de dos horas encerrados. Eso es usualmente lo que 
tardan en atacar y aún no lo han hecho. He ido dos veces y me han 
detenido el paso los soldados de la entrada —que no eran pocos, por 
cierto—. 

Me dirijo afuera. Al abrir la puerta, me encuentro a Ruiz. Lo 
primero que hago al verlo es meterle un puñetazo en toda la cara. Cae 
al suelo y veo detrás a Eric entrando a su habitación. Este pasa del 
tema y cierra. 

—Te voy a matar. —Pongo una pierna a cada lado del inspector, 
me siento encima y le cojo del cuello del chaleco. Mi enfado ha 


llegado a las manos. 

—Érica. —Trata de defenderse. 

El ladrón de almas vuelve a salir de su habitación. Nos mira de 
reojo y sigue su camino como si no ocurriese nada. Me levanto para ir 
tras él y darle explicaciones que no debería darle, pero Ruiz me 
intercepta en un abrazo por la espalda y me mete en mi cuarto con la 
boca tapada. Me suelta y se quita la sangre del labio. 

—Perdóname. —Sus ojos parecen sinceros, pero yo sigo igual de 
enfadada. 

—¿Es que en realidad te importa lo que yo sienta? —Me cruzo de 
brazos con cara de odio. 

—fÉrica, no me malentiendas. Te pido perdón por lo que he liado, 
no por besarte. Ya te dije que lo seguiré haciendo hasta que deje de 
respirar. ¿Lo recuerdas? —Coge un pañuelo de su bolsillo y se lo pone 
en la pequeña herida. 

—Pues cada vez que me beses obtendrás un puñetazo. Lo 
sentencio. 

—De acuerdo. —Sonríe agarrando mi mano y estrechándola con 
fuerza. 

—Pe-pero... ¡No era ningún pacto! Tú... 

Voy a discutir, pero me pone una mano en el hombro ya más 
serio. Me cuenta que la carta era del enemigo. Al enseñármela, creo 
reconocer su letra. La he visto pocas veces en mi vida, pero sabría 
diferenciar su grafología de lejos. Es curioso que un hombre adorne 
tanto las «efes» y las «ges». Me llevo las manos a la cara. La teoría se 
vuelve obvia. Como no hay firma, no sé si es el jefe o uno cualquiera. 
El caso es que el que la ha escrito lo hace igual que el asesino de mi 
abuelo. 

—Pone que atacarán mañana a partir del medio día. ¿Por qué 
avisan con tanta antelación? —Me siento en el sofá una vez más, 
olvidando mi enfado con el inspector. Las manos me tiemblan. 

—TEric cree que es por la dificultad que les causará penetrar aquí 
a todos a la vez, ya que a él, en su día, le costó un poco conseguirlo. 

—¿Y qué haremos? —Lo miro muy preocupada. 

—Prepararnos para el combate y sobrevivir. Prepararnos y 
sobrevivir —repite. 

Me cuenta que, antes de que ataquen, activarán los sensores de 
humo por doquier. Le pregunto por qué no lo hacen ahora para 
prevenir posibles incidentes y me contesta que gasta demasiada 
energía. Energía que posiblemente necesitemos más adelante. Añade 
que, el gas, en mitad de la guerra, tiene límite, claro. Y maneras de 
cortarlo. Comenta que, aunque eso de no poder desvanecerse no ha 
sido muy aceptado por los ladrones de almas que lucharán con 
nosotros, lo han acatado gracias a que Eric les cuestionó si tan 


cobardes y débiles eran para no poder luchar sin desaparecer. 

Tras informarme de la posición que he de ocupar a partir de las 
diez y media de la mañana siguiente, la cual me parece un tanto 
extraña y sospechosa por estar en los laboratorios secretos de ECLA, se 
marcha sin más. 


Transcurrida media hora pensando en todo lo que va a acontecer, 
reparo una vez más en mi amor por Eric. Me subo encima de la cama 
de un salto —sin zapatos—, y ando sobre ella. Me parece ilógico 
pensar en estas cosas ahora, pero no me apetece morir sin haberlo 
amado una última vez. No quiero dejar de existir sin haber disfrutado 
de otro momento de intimidad. Si tuviese que hacer una última cosa 
antes de cerrar los ojos para siempre, elegiría entregarme a él en 
cuerpo y alma —nunca mejor dicho en este caso—. 

Entro al baño y me quito la parte de arriba hasta quedarme en 
sujetador. Me miro al espejo y me digo a mí misma que esta puede ser 
mi última noche y no puedo desperdiciarla. Voy a amarlo, a 
entregarme a él. A hacerlo mío por la eternidad, ya dure un día, dos o 
cuarenta mil. 

Suelto las armas, me pongo la chaqueta y la cierro para que no se 
me vea nada. Camino temblando hacia mi puerta. Antes de abrir, 
escucho la de Ruiz cerrarse. Sale de su habitación. Por la dirección de 
sus pasos, se dirige hacia fuera del pasillo. Abro, compruebo que no 
está y corro, de puntillas, hacia el final. El inspector ya se halla muy 
lejos, así que, sin que nadie me vea, voy a hurtadillas hasta la 
habitación de Eric. Llamo una vez. Otra. Nadie responde. Termino 
empujándola. Se abre con facilidad. Titubeante, entro. No hay rastro 
de él. En el servicio tampoco. Desilusionada, espero cinco minutos. Al 
ver que no llega, meto las manos en los bolsillos y me voy a mi fría 
alcoba de colores pálidos y casi inhumanos. Pienso que, después de lo 
visto, quizás desee estar lejos de mí. 

Una vez allí, miro la gran y solitaria cama que esta noche me 
verá intentar dormir. Arrastrando los pies, voy al cuarto de baño y me 
quito las botas. Al regresar, me llevo una grata sorpresa. Eric está 
aquí. 

—¿Qué haces en mi... habitación? —pregunto. 

—Shh... —Se voltea hacia mí un poco poniendo el dedo índice 
sobre su boca. 

Sigilosa, me dirijo hacia él, el cual se encuentra de espaldas 
tecleando algo en la pantalla que todos los hombres usan tanto cuando 
van a tratar temas personales. Se escucha la puerta crujir. Tiro del 


pomo y veo que no abre. A continuación, él hace desaparecer su 
mano. Al cabo de poco tiempo, reaparece y sonríe. 

—Ehh... —intento hablar, pero la yema de su dedo pulgar silencia 
mis labios. 

—Shh... —repite. 

Saca el transmisor de Tom y lo pulsa. Tras soltarlo en la mesa, 
encendido, me observa detenidamente con una ligera curvatura de 
labios hacia un lado que se me antoja bastante seductora. 

—Lo he pedido prestado. —Sonríe de lado muy sutil—. ¿Por qué 
has ido a mi habitación? —cuestiona. 

En estos momentos, me siento como una delincuente pillada en 
mitad de un robo. No sé qué excusa inventar. 

—Me buscabas, ¿verdad? —Se aproxima. 

Sus ojos brillan mucho y su suave voz me ha desecho los planes 
de ataque que tenía para seducirlo. 

—¿Estabas dentro? —me intereso en saber. 

—No. Llevo aquí mucho rato. Simplemente he esperado a que 
volvieses. 

—Yo... —Me siento avergonzada. No sé por qué demonios tengo 
que pensar ahora en su cara al ver el último beso que me dio Ruiz—. 
Quería explicarte lo que viste en el laboratorio —digo al fin. 

Es una excusa barata y de poca monta. Una chorrada que, 
además, puede ponerse en mi contra. Aun para estar nerviosa, me da 
tiempo a recobrarme. 

—El inspector me lo ha contado ya. A mí, a Guerrero, a Anna y a 
Frieda. —Su mano bordea mi cintura—. No debes preocuparte. A 
partir de ahora y si salimos de esta reyerta, nunca más deberás 
inquietarte por un beso de Javier. 

—¿Qué haces? —Me sorprendo al ver su drástico cambio de 
humor y... no humor, sino acercamiento con claras intenciones de 
seducción. 

—¿No veníais vos, bella dama —habla con dulzura y como un 
caballero de época—, a mis aposentos a hacer algo más que a hablar 
con este humilde servidor? —Me desorienta. 

—¿Có-cómo lo sabes? —Mis manos pasan a agarrarlo con fuerza 
de los brazos. 

—Ya os lo dije, hermosa mía. —Se ríe, desconcertándome del 
todo—. Aunque no me vieses, yo estaba aquí, Érica... —Cambia de 
nuevo su forma de hablar a la vez que mira mi pecho y comienza a 
bajar la cremallera con lentitud—. Simplemente reunía valor para 
hacer esto. —El sonido armonioso que emiten sus labios termina 
sonando dentro de mi boca. Los ha unido al mismo tiempo que su 
mano roza la piel de mis costillas con suavidad, estremeciéndome. 

Sin pensármelo dos veces, me aferro a su cuello y lo abrazo. 


Entre besos cargados de amor y repletos de pasión, nos desplazamos 
hacia la cama. Subimos de rodillas y comenzamos a quitarnos la ropa. 
Paso las manos por su torso, como si nunca lo hubiese tocado antes, 
como si fuera la primera y última vez que lo voy a disfrutar. En parte, 
puede que sea así. Eric me agarra de la cabeza y alza la suya hacia el 
techo con los ojos cerrados. Aprovecho el momento para besarle el 
cuello y bajar por su cuerpo mientras mis manos recorren su espalda 
con caricias. Le bajo el pantalón con rapidez. Aun así, él ha sido más 
raudo que yo al tumbarme en la cama, nervioso y con la respiración 
fuera de sí. Pasa a desprenderme del mío. Sin darme cuenta, ya no 
tengo ni la ropa interior. Me la ha arrancado sin ni siquiera hacerme 
una pizca de daño. 

—FEric —susurro sintiendo cómo recorre mi pecho con sus manos 
y mi cuello con sus labios. 

—Dime. —Se aproxima a mi rostro con ternura. 

—Ahora, solos tú y yo. Ni humanos, ni ladrones de almas. —Me 
trago un nudo sentimental y sonrío como puedo. 

—Tú y yo. Nada, ni nadie más —concluye fusionándose en un 
beso conmigo. 

A partir de ese instante, llega lo que anhelaba con tanta ansia e 
ilusión de chiquilla descubriendo el amor. Él se entrega a mí mientras 
me toma toda para él. Lo abrazo con fuerza al mismo tiempo que me 
aferro a su cuerpo. Friccionamos nuestras pieles con tanta delicadeza 
y con tanto calor, que pienso que si nos pasáramos de fuerza, un 
volcán podría estallar en otra parte del mundo. O quizás, sin ir más 
lejos, en esta habitación. No deseo que se separe de mí. No deseo que 
este momento acabe jamás. Estoy muy enamorada de él. 


GUERRERO; 


Capítulo 16 


Lo veo tumbado de mala gana sobre el sofá, bocabajo, con la cabeza 
metida bajo una improvisada almohada hecha con un cojín y su 
camiseta. En condiciones normales, me hubiese escuchado entrar, pero 
no lo hace. Rujo acercándome a él. Parece estar en coma. 

—¡Ruiz! —exclamo asombrado—. ¡Despierta, coño! —Lo 
zarandeo con fuerza—. ¡¿Qué cojones estás haciendo ahí dormido?! 
—pregunto mientras abre los ojos y se incorpora—. ¿Es acaso el sofá 
de la sala de espera del centro de mando un lugar adecuado para 
pasar la noche? ¡Podría verte cualquiera! ¡O sorprenderte! —Lo 
levanto de un tirón—. ¿Qué les pasa a tus ojos, joven? —Veo que los 
tiene muy rojos—. No te encontrarás enfermo, ¿no? —Frunzo el ceño. 
Él niega con el gesto—. Bien, porque son las diez de la mañana y no 
hay tiempo que perder en ir a la enfermería. 

—Guerrero, deja de gritar, por favor... —masculla. 

—¿Qué? —Lo pego a mí. 

Se escabulle de mi acorralamiento sentándose de nuevo. Tras un 
suspiro, se coloca una mano en la cabeza. Miro a la izquierda y veo 
una botella de alcohol y una foto de la dichosa chica. 

—¡No me jodas, Ruiz! —exclamo—. Ahora no me jodas. 

—Déjame estar a solas conmigo mismo cinco minutos más y 
luego te prometo que saldré de aquí siendo el agente risueño e 
insoportable de siempre —ruega con la voz apagada. 

Voy a gritarle, a pegarle cuatro descomunales voces por su 
exuberante estupidez —o cuatro hostias bien dadas—, pero verlo así, 
tan hecho mierda, me ha recordado al momento en el que perdió a sus 
padres. Silencio. Se lo que se siente, por desgracia. Es una sensación 
que no me gusta revivir, ni recordar. 

Salgo de la pequeña sala hecho un huracán de mal genio. Si llega 
a ser otro inspector, o agente, lo pongo firme aunque sea a 
mamporros, pero siendo él, me he marchado sin más. Admito que si 
hubiera tenido algún hijo, me gustaría que, en una pequeña parte, 
fuese como él. Un Ruiz mejorado. Más parecido a mí, por supuesto. Si 
llega a haber sido mío, lo pongo tieso desde la cuna. No tendría esa 
rebeldía y ese dichoso sentido del humor y del divertimento tan 
inaguantable. Y menos aún, sabiendo lo sabido de las mujeres, le 
permitiría enamorarse de una. Sobre todo, de la de Emperator. Ese 
hombre las corrompe, las deshumaniza a todas. 


—¡Mujeres! ¡No dan nada más que problemas de corazón y 
bragueta! —Escupo hacia un lado con rabia. 

—¿Perdona? —Me sorprende Frieda a la espalda. 

—No te metas donde no te llaman —bufo encorajado. 

Eres tan rudo, inspector Guerrero... ¡No sé dónde te dejaste el 
corazón al nacer! —exclama. 

—¿Dónde? —Enarco una ceja—. Tú ya lo sabes. ¿Es que no lo 
ves? Está ahí, solo. —Señalo la sala—. ¿Qué más corazón quieres que 
tenga en un momento tan crucial como es este? —Avanzo hasta la sala 
de control y doy la orden para que activen el gas en diez minutos. 

—Eso me ha sorprendido en ti, la verdad. —Me sigue hacia las 
escaleras para bajar a la nave central—. Debes querer mucho a ese 
chico, ¿no? Bueno, en realidad, debe ser la única persona viva a la que 
quieras de verdad. ¿Me equivoco, inspector? 

La observo con cara de asco. No me gustan sus palabras. 

—Bueno, vale, no me contestes si no quieres. Nos aguardan los 
ladrones de almas y los otros inspectores. 

Al salir, compruebo que no solo nos esperan ellos al frente, 
también cien soldados más bien uniformados. Los demás han tomado 
ya sus puestos para proteger al personal que vive aquí, a los 
científicos, enfermos y demás. 

—¿Y Emperator? —Miro a la demoníaca rubia que se disfraza de 
romana y cuyo maquillaje me hace preguntarme si vamos a una cena 
de gala o a una maldita guerra contra portentos de su calaña. 

Ruiz me contó que esa ladrona con cara de serpiente fue la 
esposa de mi enemigo y que es realmente el mal encarnado, así que 
quién mejor que ella para saber dónde está. Aunque me da a mí el 
espinazo que este la odia. Lo dicho: ¡mujeres! 

—No lo sé, viejo —responde con el ceño fruncido y mirando al 
tipo que siempre permanece cerca de su culo respingón. 

—Atentos al plan —escucho a Ruiz detrás de mí. 

Al voltearme, me sorprendo. Va más armado y protegido que de 
costumbre. Se ha puesto incluso el casco. Tiene la visera de color 
echada, impidiendo así que se le vean los ojos. 

—¡ Aquí estamos! —exclama el espadachín saliendo del pasillo. 

No me había dado cuenta de que faltaba ese extraño individuo, 
pero es verdad que aparece con el diablo. 

—¿Y Érica? —le pregunta una ladrona de almas mientras agarra 
la mano su compañero japonés. 

—Digamos que a salvo, Samanta —le responde pese a que mira a 
Ruiz. 

—No os preocupéis por ella. Si se pone feo el tema, me encargo 
de hacernos desaparecer —expone el esgrimista muy seguro de sí 
mismo. ¡Como si fuese fácil escapar de aquí! ¿Qué se cree? 


—¡A mí qué coño me importa la chica! ¡Como si se fuga! 
—exclamo enardecido. 

—Estoy con el viejo. Por una vez, admito que me importa un 
comino qué quiere hacer con su miserable existencia. —La rubia peina 
sus cabellos con los dedos. 

—El gas está completamente en activo y la cúpula de mando 
bloqueándose al exterior —nos informan desde megafonía. 

Ahora, todas las puertas que se abran o cierren, las manejarán 
ellos desde un lugar extremadamente hermetizado. Esa sala de 
mandos contiene ayuda para nosotros, ya que lo digitaliza todo. Los 
paneles, las salas... Incluso armamento que el propio edificio lleva 
incorporado gracias a la última visita de Emperator. 

—Ni se te ocurra buscarla, Vibia. —Este la fulmina con su 
mirada. 

—¿Yo? ¿Y por qué iba a buscarla? ¿Para salvarle el culo a tu 
juguete? —se mofa—. Que se lo salve ella solita. 

—¡Bueno! —interrumpe Ruiz—. Javier Vargas, Vibia, Terón y 
Eric, acompañadnos. Los demás seguís en vuestros puestos. No ha 
habido ningún cambio. 

Tras coger armas, caminamos por los pasillos con estos 
endiablados seres detrás. En el primero nos hemos cruzado con los 
soldados que ya ocupan su puesto. En el segundo nos dejamos a 
Frieda, a la rubia endiablada y al gladiador con varios de nuestros 
hombres que están bien preparados. Al final, antes de llegar a la 
mazmorra y a los laboratorios secretos, nos detenemos. Ahí me espera 
el soldado Jesús Quintana, mi nuevo aprendiz, y otros cuantos más. 
Este chico, desde que en aquella base lo puse firme, me ha cogido 
como modelo a seguir. No soy de enseñar a nadie, pero haré otra 
excepción. No tiene tanto futuro como Ruiz, pero aprende rápido y, 
aunque de cerebro anda escaso, para repartir hostias no viene nada 
mal. Abrimos la primera compuerta para ver mejor. 

—Guerrero. —Se detiene ante mí el joven inspector. 

—¿Qué ocurre, Ruiz? —Lo observo. 

—Suerte. —Me extiende su mano. 

—La suerte es solo para los débiles —sueno duro—. Sal vivo de 
esta. Es una orden. —Se la estrecho mientras una sonrisa leve se 
escapa de mi boca. 

—A mí ya no me das órdenes. —Se ríe. 

La seriedad se implanta de nuevo en mi rostro. No me gustan sus 
bromas. Es un impetuoso. Siempre se lo digo. Debe tomarse todo, 
hasta las conversaciones, mucho más en serio. Tal vez por esa razón 
no tenga ya a la chica. Admito que en eso, el maldito Emperator lleva 
las de ganar. «¡Pero, ¿a mí qué coño me importan sus mariconadas 
amorosas?!», zarandeo la cabeza. 


Se voltea y sigue avanzando con mi archienemigo y el esgrimista 
detrás. Van a proteger los laboratorios desde dentro, puesto que no 
sabemos por dónde van a entrar y debemos replegarnos por cada 
rincón. Sobre todo porque aseguran —o creen— que ese es el objetivo. 

—Señor Vargas —me dirijo a este. Me lo han dejado aquí. Vaya 
lastre. 

—¿Sí? 

—Quédate en el siguiente nivel, en las mazmorras, junto a los 
soldados que hemos colocado ahí. No hay ningún ladrón de almas de 
apoyo y aquí ya estoy yo. 

—De acuerdo. Como quieras, jefe. —Sus huidizos ojos me hacen 
dudar de él. 

Realmente me pregunto si está con nosotros o no. No es un 
guerrero o un soldado. Se le nota y lo sé por su expediente humano. 
Creo que huirá a la primera de cambio con tal de salvar el pellejo. Es 
más. Seguro que va a secuestrar a la chica en mitad de la 
consternación para huir juntos. 

—Oye —le digo cuando se abre la puerta—, sálvate a ti mismo 
porque yo no lo haré —zanjo la conversación. 


El reloj alcanza las doce y, con ello, la primera explosión mece 
hasta la última infraestructura. Ha sido enorme. 

—Inspector, ya están dentro. Atacan el frente por ambos lados 
—me informa Quintana a la vez que retumba otra más. 

—i¡Y la zona oeste también está siendo brutalmente arrasada! 
—exclama otro soldado—. Han destrozado la pared y está entrando 
arena. Por fortuna, desde la sala de mandos han cerrado, pero con esa 
explosión hemos sufrido las primeras bajas de varios agentes de 
campo. 

—¡Mierda! —gruño pensando que ahí se encuentran una buena 
parte de los científicos—. ¡Vosotros cuatro! ¡Id de inmediato a echar 
una mano allí! —les ordeno—. ¿¡No me habéis escuchado!? —les 
grito. 

—¿Ustedes solos podr... —tartamudea uno. 

—Id. Los soldados y yo estaremos a salvo. —Les encañono y salen 
por patas—. ¿Qué informan en la sala de mandos? 

—Uno de los inspectores que hay allí ha salido a luchar a la 
puerta para que no entren a tomar el control. El otro informa que han 
aparecido por muchos sitios y que, por ahora, el recuento da más de 
ochenta... Posiblemente más de cien ladrones de almas con muy mala 
hostia. Algunos, acorazados. Otros, con armamento —responde 
Quintana. 


—Joder —mascullo—. Preparaos para lo que se nos pueda echar 
encima. Creo que pronto llegarán aquí. Y de aquí, no pueden pasar. 

Apretamos nuestras armas. Si por un casual cruzan la puerta 
blindada de arriba, bajan las escaleras y se meten en este pasillo, no 
les voy a dejar avanzar al siguiente nivel. No, mientras yo esté para 
cortarles la cabeza y echarlos, muertos, a patadas. 

La puerta de atrás se abre y me giro. Por unos momentos, 
inquietado ante la idea de que puedan haber accedido a esa zona de 
alto secreto —por la cual no sé ni entrar yo— sin haber pasado por 
delante de nosotros. 

—Soy yo —dice el esgrimista. 

—¿Pero qué cojones haces en mi zona? —pregunto. 

—Me vais a necesitar por estos lares más que por el final. 
—Señala hacia el frente. 

De repente, una granada enorme se dirige hacia nosotros. En un 
abrir y cerrar de ojos, el espadachín ha dado una voltereta hacia ella y 
la ha pateado, devolviéndola a su lugar de procedencia donde estalla, 
haciendo que muchos de nuestros soldados caigan al suelo en mitad 
de otro temblor. El metal ruge, provocando un estrepitoso eco por el 
pasillo, como el metal de un barco cediendo al peso del hundimiento. 
Parece una bestia agonizante. 

Ante mis ojos aparece el chico que asesinó a sangre fría al jefe en 
Alemania. El esgrimista, sin pensárselo dos veces, se lanza sobre él 
dispuesto a acabar con su vida. En cambio, el malhechor le lanza a su 
sabueso. Enseguida descarga sobre nosotros a sus demás chuchos. 

—Sellad la puerta de las mazmorras —ordeno por el transistor a 
los soldados que se encuentran dentro. Ya están aquí. Repito: ya están 
aquí. 

Trago saliva, disparo con la izquierda y me aseguro de coger una 
espada para rebanar gaznates con la derecha. Ahora que no pueden 
desvanecerse gracias al gas —aunque con ello, también tenemos la 
desventaja de no verles el corazón—, no hay mejor arma que una 
buena hoja afilada y forjada por nuestros científicos. 


Capítulo 17 


Un susurro tierno me despierta con dulzura. Pese a que lo hace, sigo 
adormilada. Es como si no deseara despertarme de esta maravilla que 
siento flotar dentro de mí. Eric besa mi cabeza mientras la acaricia. Se 
vuelve a pegar a mi oído para repetírmelo. 

—Érica, nunca te olvidaré y siempre te llevaré en mi corazón. 
Desearía vivir siempre a tu lado más noches así... 

—¿Qué? —Abro los ojos—. Repetiremos cuando venzamos. 
—Sonrío. 

Compruebo que él ya se encuentra vestido; con elegancia, como 
siempre. Trato de incorporarme, pero su beso me tumba de nuevo, 
pasional, de arrebato, incandescente y con sabor a despedida, como si 
fuese el último. 

Con un cambio de personalidad brusco, se levanta de golpe y 
camina hacia los mandos, separándose de mí. Me visto con rapidez. 

—Espera que aún no estoy. —Me abrocho el pantalón. 

—Adiós, Érica. —Pulsa un botón. 

Sin llegar a decir nada más, sus ojos me han transmitido sus 
pensamientos. 

—¡Eric! —grito corriendo hacia él. 

—Adiós. —Comienza a desvanecerse. 

Me estrello contra la puerta. Se ha convertido en humo. 

—;¡Eric! —La aporreo al ver que él se fuga tras las rendijas. 

—Érica —escucho más al otro lado. 

—Ábreme. —Miro que a mi derecha, el controlador muestra que 
hay que poner una contraseña. 

—No, Érica. —Presiento que se apoya en la puerta. Hago lo 
mismo—. Si la cosa se pone fea, mandaré a Tom por ti con la clave 
—susurra—. Esto es como un búnker. Por eso nos instaló aquí Ruiz, 
para que estas paredes te protejan de todo. 

—No se te ocurra dejarme encerrada. —Me muestro muy 
enfadada. 

—Lo siento. Vamos a ganar, pero hasta que termine, ahí dentro 
estarás a salvo. 

—Veo que para ti no hay secretos —escucho la voz de Tom. 

—Sé demasiado. 

—¿Nos vamos? —Se ríe—. Érica, volveré a por ti si esto se pone 
feo. Tú mantente calladita. Haz como que no hay nadie. 


Me quedo sola, vociferando que me saquen de aquí. Exijo un 
poco de respeto. En cambio, el abandono es lo único que recibo. 


Termino de vestirme. Encima de la mesa que está entre los dos 
alargados sofás encuentro todo un arsenal. Dos granadas, una 
metralleta, dos pistolas y una pequeña espada. Lo coloco todo en mi 
cuerpo. Todo menos las bombas. No me caben en los bolsillos. 
Además, sería peligroso llevarlas ahí. Se escapa la anilla sin darme 
cuenta y... me voy a tomar viento. 

—;¡Ayuda! —grito pegada a la puerta. 

No sé cuánto tiempo llevo vociferando junto a la puerta, yendo y 
viniendo, pensando, escuchando sonidos, pasos de fondo que se 
pierden en el eco de la nada. Miro mi reloj, pero se ha quedado sin 
batería. Solo deduzco que llevo más de una hora desesperada. Pueden 
ser perfectamente dos. Doy un puñetazo en el frío metal. De repente, 
escucho una explosión. Ha sido portentosa. Ha temblado todo. 

—;¡Abridme! —Vuelvo a intentarlo. 

Un puñado de pisadas fuertes al fondo del pasillo me avisan de 
que todo ha empezado ya, pero con tanto ruido y estas malditas 
paredes tan gruesas, nadie me oye a mí. Y si lo hacen, me ignoran por 
completo. 

Un nuevo estruendo hace que me tambalee. Debo pisar con 
cuidado. Vuelvo a gritar. 


Sigue transcurriendo una eternidad de minutos que me crean 
ansiedad. 

—¡¿Hola?! —trato de llamar la atención. 

Arremeto contra la puerta con lo que antes era la lámpara y 
ahora solo se trata de una vara de hierro contundente. 

—Someone is there? —escucho unos pasos tras la puerta. Una 
mujer se acerca preguntando si hay alguien ahí. 

—I'm here. Yes! —contesto que sí, que estoy aquí. 

—¿Érica Pulido? —una segunda voz femenina me llama. 

—¡Sí, soy yo! —exclamo—. ¡Ábreme la puerta, por favor! 

—¡Ahh! —las escucho gritar. Una de ellas, la que habla 
castellano, es la agente que suele acompañar a Grillo. 

Pego la oreja tras la puerta, impotente. Parece que están siendo 
atacadas y se alejan. Una ya ha dejado de gritar. Escucho pedir ayuda 


a la española. Seguramente mediante el aparato. Por la algarabía que 
se forma al otro lado, deduzco que han acudido en su ayuda. 

—¡Hostia Santa! —brama una voz enloquecida—. ¡Ya podemos 
desvanecernos! 

Acto seguido, solo se oyen los disparos de los soldados precedidos 
de montones de gritos desesperados. Se apagan las luces y se 
encienden unas más oscuras e intermitentes. La alerta ha comenzado a 
sonar hasta dentro de mi habitación. Ya no escucho a nadie salvo las 
despreciables risas de los ladrones de almas avanzando hacia mí. Miro 
las granadas encima de la mesa y me decido. Voy a detonar una 
aunque posiblemente se me vaya la vida en ello. Ya no tengo nada que 
perder. 

Me la juego metiéndomela en el escote. La otra, en cambio, la 
coloco en la mesa de al lado, quito la anilla y salgo corriendo hacia el 
cuarto de baño. Arranco la tapa del retrete, que es de metal, y la uso 
de escudo antes de meterme en la bañera justo cuando explota. Las 
llamas han logrado penetrar durante unos segundos en la habitación, 
pero por suerte, el sistema de antiincendios realiza bien su trabajo. 

Salgo, titubeante, hacia la que fue mi habitación. Encuentro el 
cuerpo de un ladrón de almas partido por la mitad. No sé dónde 
estarán sus dos extremidades superiores y la cabeza, pero este ya no 
vivirá para contarlo. Me miro la del escote, aterrada. Yo sé que Eric ha 
sobrevivido a unas cuantas, así que si esta ha hecho eso... No quiero ni 
pensar qué haría conmigo. 

—Tú. —Me empujan por la espalda. 

Me giro y veo un hombre delgado, casi esmirriado y cerca de ser 
el individuo más poco agraciado que jamás haya visto. Sus ojos 
apuntan cada uno en una dirección distinta y su pelo escasea por 
algunas zonas debido al fuego. Se nota que una parte de la explosión 
ha debido darle, pero que al otro lo pillé de lleno recomponiéndose en 
mi habitación. Toco mi espalda para coger la metralleta, pero me la he 
dejado en el baño tras la explosión. 

—Si llego a recomponerme del todo, no lo cuento —espeta 
mirando a lo poco que queda de su compañero muerto—. Norak, 
¿dónde estás? —llama a alguien. 

El aludido entra chorreando sangre por doquier y con los dientes 
bañados en este llamativo líquido. 

—¡Mierda! —exclama el feo al ver que le falta poco para no 
poder regenerarse y convertirse en estia. 

—¡No-no puedo! —balbucea el otro. 

Como si fuese su salvación, pretende cogerme a mí para servirse 
de mi alma. Con agilidad, le lanzo una patada en la boca y me 
enfrento al hombre de aspecto desagradable en una lucha un poco 
igualada gracias a mi pequeña espada. 


—¿Vibia? —Me sorprendo al verla entrar y detenerse en la 
puerta. 

—¿Quién me manda meterme en tus líos? —Da un paso atrás al 
ver que el otro, definitivamente y sin control, se transforma en estia. 

Intenta abandonar la sala, pero el hombre que está en fase de 
transformación, ya más grande que ella y negro, con cuernos a la 
espalda y pelaje incluido, la agarra del cuello y la tira detrás de mí 
como si se tratase de una muñeca de trapo. 

—¡Vibia! —escucho bramar a Terón, que parece sostener una 
reyerta en el pasillo—. ¿Érica, estás bien? 

El animal se retuerce terminando así la mutación sin que me dé 
tiempo a decir nada. Mi oponente desaparece. Lo siguiente que siento, 
es una patada en el estómago. Caigo al suelo dándome un buen golpe 
en la cabeza con la pared. Mi adversario me coge del pelo, 
levantándome con lentitud. En el transcurso, agarro la pistola sin que 
se dé cuenta. Cuando veo sus negros ojos encima de mí, tratando de 
absorber mi alma por mero placer, le disparo en la mandíbula. Ha sido 
un tiro tan cercano, que me ha salpicado su sangre. 

Intenta desaparecer, pero mis balas especiales se lo impiden. En 
instantes como este le doy gracias a ECLA por sus inventos. Le 
acribillo el cuerpo mientras grito y avanzo. Siento náuseas. Aunque ya 
he matado a uno con mis propias manos muy de cerca, además del 
que eliminé aplastándolo con la cabeza tractora de un camión, 
disparar a la gente no es una sensación agradable a la que pueda 
acostumbrarme. 

Saco mi espada, clavándosela en el costado justo en el preciso 
instante en el que pretende atacarme. La desincrusto y lo golpeo para 
sacármelo de encima. En un respiro que me da, retrocedo para coger 
aire. Mi adversario sangra demasiado. Gracias a mis armas lo he 
dejado que da pena. Sin esperármelo, empieza a retorcerse y se tira al 
suelo. Voy a atender a sus berridos, pero, tras él, hay algo que me 
llama más la atención. Vibia, con seguridad y gozo en el rostro, se 
encuentra peleando brutalmente contra la estia. 

El monstruo la sujeta por el cuello. Ella no se desvanece, por lo 
que la estrella contra la pared. Entre los rugidos amenazadores que le 
lanza, Vibia, con picardía, hace desaparecer su mano. Ahora lo 
comprendo. Ha localizado su corazón. Parece tenerlo en el pecho. 
Justamente donde está el de un humano normal. Sonrío con esta al 
deducir que lo va a liquidar sin tener que mancharse las manos. En 
cambio, poco a poco tuerce su gesto en una mueca un tanto chocante. 
Una especie de cóctel cargado de desagrado, asombro, duda y pánico. 
La estia, incontrolable y como si no le estuviese haciendo ni 
cosquillas, le estampa un manotazo en toda la cara con su mano libre 
y le muerde el cuello. 


—¡Vibia! —exclamo espantada. 

La romana se volatiliza, dejando al animal buscándola entre sus 
garras por un momento. Lanza un rugido muy similar a un aullido con 
final «licantropesco». La agredida comienza a dibujarse sentada en el 
suelo, con una mano en el cuello y curando sus heridas. La sangre ha 
brotado por su pecho a borbotones aunque ya, por suerte, ha detenido 
la hemorragia sin problemas. La llamo y me mira. Su rostro muestra 
desconcierto. Dejo al ladrón de almas a mis pies, tratando de 
regenerarse y camino hacia ella con espada en mano. 

—O0h, oh... —sale de su boca cuando contacto, agachada, con su 
hombro. 

—¿Qué significa eso? —Enarco una ceja a la vez que se limpia la 
cara con la toga. 

—Él... —Señala al ladrón de almas de mi espalda. 

Me giro. Ella se levanta y, sin pactarlo, nos pegamos la una a la 
otra, espalda con espalda. El ladrón de almas que dejé en el suelo se 
ha levantado convertido en uno de esos malditos monstruos. Ahora, 
nos rodean los dos bichos. 

—Querida —susurra a mi espalda—, creo que tu vida se 
marchita. —Se ríe. Parece agradarle la idea. 

En ese momento, una de las estias, la que está en frente de ella, 
sale disparada hasta el fondo de la habitación. El causante del fiero 
impacto ha sido Terón. La ha insertado con un palo de hierro que 
habrá sacado de los escombros que imagino que ya habrá por ahí. 
Posiblemente sea el que yo usé. 

—¡Vibia! —La agarro de los hombros y nos tiro al suelo. 

La segunda estia pasa por encima de nuestras cabezas con sus 
afilados dientes y su desagradable rostro hambriento. Pese a su 
aspecto animal, me he dado cuenta de que estos seres siguen 
manteniendo la esencia del cuerpo que tuvieron. El ladrón que era 
difícil de mirar es el bicho más feo que he visto en mi vida. Bastante 
destartalado he de añadir. 

Terón saca sus látigos y se enfrenta al primero. Parece querer 
ahorcarlo. No obstante, el ser se levanta, desgarra los cueros de sus 
armas y empieza un combate muy agresivo cuerpo a cuerpo. Suena 
raro decirlo, pero me alegra permanecer en el equipo de los ladrones 
de almas a los que persigo. 

—¡Terón! —lo llama Vibia mientras mi pequeña espada se parte 
al chocar con los cuernos de la segunda estia con la que nos 
enfrentamos ella y yo. 

En un descuido, el animal me golpea en la cara, haciéndome 
rodar por el suelo hasta situarme cerca de la pared. 

El monstruo observa a la lagarta a escasos metros de mí. Esta no 
hace nada por ayudarme. Trato de recobrarme del aturdimiento lo 


antes posible o estaré muerta. Estos seres son mucho más poderosos, 
en vigor, que los ladrones de almas. 

—¡Vámonos de aquí! —Se vuelve volátil y aparece junto a la 
puerta. Una vez allí, sonríe con descaro hacia mí—. Ya vine a lo que 
quería: liberarla de su cárcel. Aunque se liberó solita. Pobre... Ahora, 
lo que le pase no es culpa nuestra, Terón. Marchémonos de esta 
maldita base, ya lo que queda pueden resolverlo los demás. Me 
aburro. 

—;¡Bruja! —mascullo. 

El cazador, tras cerrar sus ojos y escuchar cualquier cosa que 
parece oír solo él, saca un enorme machete de apariencia tosca. 
Segundos más tarde, los abre echándose encima de la bestia más 
fuerte. Le corta el cuello sin gran esfuerzo. La otra se queda ahí 
parada, rugiendo. Se abalanza hacia él y este la golpea con un simple 
puño. Tras eso, avanza hacia la puerta, dejándola detrás, sobre la 
destrozada cama, intentando reponerse. Y, lo peor de todo, dejándome 
a mí con ella sola. 

—Terón —lo llamo procurando desaturdirme antes de que lo 
haga la fiera para, al menos, ser capaz de huir. 

Me observa postrada en el suelo, sin saber qué hacer. A pesar de 
su pétreo rostro, la duda se muestra en sus ojos al posarlos sobre mí. 
Sé que no quiere dejarme. Su mirada me lo indica. No obstante, algo 
poderoso dentro de él le impide ayudarme. Si ha matado a una y ha 
dejado aturdida durante un rato a la otra ha sido para no dejarme sola 
con dos. 

—Ayúdame —pido. Lo único que tengo para defenderme es una 
pistola sin munición, una granada de mano y el mango de una espada 
inservible. 

Él me clava sus pupilas. Una especie de «¿la dejo, o no la dejo?» 
lo está volviendo loco. Por unos breves instantes, mientras Vibia 
continúa llamándolo para que la siga y la estia se levanta y elige a 
quién de los dos ha de atacar, me parece ver en su expresión la 
emoción de un recuerdo. 

—Toma. —Me lanza una de sus espadas y mira hacia el pasillo—. 
Aguanta solo unos minutos más. Confío plenamente en tus 
habilidades. Te he dejado uno. De los demás que ronden tu zona, me 
encargaré yo de camino a la salida. Ahora mismo no puedo hacer nada 
más por ti. Os hemos dejado y ahora formas parte del enemigo. Y si te 
ayudo delante de ella, te condeno. Eres fuerte. Confío en ti —repite. 

Agarra su machete con fuerza y se marcha, dejándome con el 
animal ya completamente en pie. Tomo el acero entre mis manos y me 
pongo en posición. No sé si estoy en condiciones de pelear. Tengo un 
buen golpe en la cabeza y todavía ando un poco mareada. La 
habitación la siento inestable a mis pies. «¡Dios me libre!», me digo. 


No sé si saldré de esta. 


Capítulo 18 


En mitad de esta colosal batalla que no parece, por ahora, volcar la 
balanza hacia alguno de los dos bandos, aprecio a la romana caminar 
con parsimonia por el ancho pasillo que se halla frente a mí. El 
gladiador marcha tras sus pies espantando moscas, luchando. Guerrero 
no deja de soltar inútil verborrea por esa boca tan sucia que tiene, 
provocando que los más fuertes se tiren por él. Yo, mientras tanto, 
lucho contra varios al mismo tiempo y, de vez en cuando, miro a ver 
dónde diantres va la tipa esa a la que todo el que le teme la llama 
dómina. 

Increíble. Ella ni se despeina en su caminar. No sé qué pretenden 
esos dos, pero van hasta el principio de la base en vez de juntarse en 
el final, lugar donde se encuentra el mayor peligro. 

—Hijo de... —masculla Guerrero antes de salir despedido por el 
líder enemigo hacia las mazmorras. Su rostro me suena muchísimo, 
pero... ¿de qué? 

Aprovechando que ese vil asesino está distraído, riéndose del 
inspector, trato de atraparlo para clavarle «mis uñas» en su corazón, el 
cual he logrado distinguir. Sin embargo, a mitad de camino, una 
mujer —o, mejor dicho, una estrella del porno patéticamente 
maquillada y sin nociones básicas sobre el buen gusto—, intercepta el 
golpe y me lo devuelve. Caigo lejos, entremetiéndome un poco por 
otro pasillo, lo justo para advertir que el joven cabecilla avanza 
seguido de la tipa que me ha golpeado y de su perro más leal. En el 
supuesto mundo normal, estos tres no valdrían como fieros asesinos de 
ninguna película. El joven guaperas, la streaper mal vestida y el 
lánguido con cara de loco. No. Uno se espera para todo este caos tíos 
como Terón, fieros por la guerra que llevarán sus venas. O como 
Guerrero. Ese tipo tiene algo que no me gusta un pelo. Son tiacos de 
aspecto imponente. No esto. Incluso la víbora da un perfil acertado. 
De esos tres sí que me acojonaría en una peli. Sobre todo, del cazador. 

Voy a ir detrás, pero un grito apabullante hace que me voltee 
para saber qué ocurre. Hay un soldado herido a punto de ser 
aniquilado por dos de los rezagados del grupo de villanos. Acudo 
velozmente a su rescate, matándolos sin demasiado esfuerzo, ya que 
les he cortado la cabeza. De repente, un mal presentimiento se 
apodera de mi pecho. En lugar de reunirme con los demás en el núcleo 
de la reyerta, una extraña sensación me dice que Érica corre peligro y 


he de ir hacia allí. Es... no sé, como si escuchase su voz llamarme, 
pedirme ayuda. Entonces me acuerdo. ¡La romana iba en su dirección! 

Sin pensarlo, parto con rapidez. Por el pasillo, me encuentro 
soldados y agentes de ECLA luchando a muerte contra los ladrones de 
almas enemigos. Muchos de los supuestos aliados parecen haberse 
esfumado. Durante el camino solamente me he cruzado con los dos 
que vinieron de los ESPIA y sus cazadores, los cuales, parecen llevar 
ventaja y ayudarnos. Buena coordinación ladrón-humana. Suena raro 
pero, en mi mundo, ya nada lo es. 

En uno de estos callejones metalizados de luces tenues me 
encuentro a la rubia despampanante muy herida. Se encuentra bajo 
unos escombros que ha arrojado el techo sobre ella. Parece que ha 
cedido, dejando entrar así un poco de arena por esta zona. 

—Inspectora Frieda —la llamo—, ¿estás bien? —pregunto 
inútilmente quitándole el lastre de encima. Su desgarradura en el 
abdomen es definitivamente letal. 

—La romana. Intenté impedirle que... —procura hablar, pero el 
dolor la silencia de golpe—. Se desprendió el techo y me dejó aquí. 

—¿Cómo? —me espanto. No debería sorprenderme esta actitud 
de un ser sin corazón, pero se ve que me afecta. 

—La chica... La... —Esas son sus últimas palabras. 

Me levanto con rapidez y sigo recorriendo el kilométrico pasillo 
en busca de Érica. Voy a toda prisa. No hay tiempo que perder. Lo 
malo del asunto es que varios enemigos me entretienen. 
Afortunadamente, pese a ser más poderosos que los humanos, soy más 
habilidoso y ágil que ellos. Logro deshacerme de estos sin malgastar 
mucho mi preciado tiempo. 

Metros antes de entrar en el pasillo que me encaminará al de 
Érica, me encuentro saliendo de ahí a la romana con la toga, la túnica 
y los pechos ensangrentados. Su cara de asco y pocos amigos hace que 
me frene de golpe y se me caiga la espada. Ese sonido provoca que me 
mire. Me sonríe en la distancia y me estremezco. Parece haber logrado 
su cometido. La ira se apodera de mí. Enfurecido, tras coger la espada, 
me lanzo hacia ella con las uñas metálicas afiladas. Por desgracia, 
desaparece antes de que la roce. Lucho unos minutos contra ella, la 
cual, cada vez que se recompone trata de quitarme la máscara. Se ríe. 
Esa risa espectral aterra. Al recomponerse al otro lado, vuelve a llamar 
a Terón más molesta, como si llevase un rato esperando. El gladiador 
surge de la nada, a mi espalda, y me agarra en un abrazo bestial. Los 
huesos me crujen. Me fastidia, por no decir otra palabra, tener las 
costillas tan débiles. 

Vibia se jacta y se marcha. Supongo que dará mi muerte por un 
futuro y próximo hecho. Forcejeo. Quiero soltarme de su abrazo férreo 
antes de que este tío me parta en dos. Un grito desgarrador lo detiene 


y provoca que su fuerza ejercida sobre mí se temple y disipe hasta 
simplemente mantenerme agarrado sin tocar el suelo. 

—¡Érica! —sale la voz de mi cuerpo al escucharla de nuevo. 

—No voy a matarte —sentencia en un susurro—. Sálvala. No 
pierdas el tiempo. —Me libera—. ¡Corre! 

A continuación, se vuelve volátil para abandonar el lugar ante mi 
absorta mirada. Tardo unos segundos en recuperarme, segundos en los 
cuales, he ido caminando en dirección a la habitación de Érica. Al 
sentirme en forma otra vez, corro hacia allí rogando que continúe con 
vida, por Pedro, por su familia, por Eric, por mí... 

Al arribar, me impresiono y asusto. Un monstruo jamás visto 
antes por mí la tiene agarrada y levantada por el cuello. Deduzco que 
eso tan desagradable a la vista debe de ser una estia. Le tiene clavada 
la espada de Terón cerca de lo que sería el corazón, pero no muy 
incrustada. 

—¡Érica! —la llamo. 

Ella aprovecha la distracción que he provocado en el monstruo 
para sacarla y propinarle un corte en el brazo. 

—;¡El cuello! —exclama—. ¡Es su parte más débil! 

Sin dudarlo, tiro la que tengo en la mano y saco mi katana 
dispuesto a enfrentarme al bicho. En cambio, este tiene su fijación 
puesta sobre Érica, la cual aprecio que no maneja muy mal la espada. 

Entre los dos, codo con codo, vencemos a la bestia sin 
demasiadas complicaciones. Le he clavado mi acero hasta la mitad, ya 
que su cuerpo está realmente duro. Ella ha sido la que le ha rebanado 
el gaznate girando sobre su propio eje. Mientras Érica se tira al suelo 
para reponer fuerzas y coger aire, me encamino hacia la puerta para 
asegurarme de que no hay nadie más que pueda atesorarnos un nuevo 
peligro. Al menos, visible. De camino, me voy cerciorando de que no 
tengo ninguna fractura de huesos nueva. Nadie merodea por aquí. 
Mejor. No estamos para aventuras. 

—Pensé que no lo contaba —reconoce tras recobrar el aliento. 

Se toca la cabeza, justo donde se ve que ha recibido un buen 
golpe. 

—Érica. —Ando hacia ella, la levanto y abrazo—. Has sido muy 
fuerte. Pensé que la rubia te había matado y que el gladiador me 
mataba a mí. 

—¿Vibia? No, pero me ha dejado sola y sin nada con lo que 
defenderme contra dos estias —comenta separándose—. ¿Matarte él? 
¡Qué raro! Si no es por Terón, que me ha dado esto y se ha cargado a 
la más fuerte —muestra la espada—, me hubieses encontrado muerta 
a manos de esos dos bicharracos peludos. O hubiese tenido que usar 
esto —se saca una granada del escote, provocando así que me separe 
de ella para prevenir posibles riesgos de quitarle la anilla sin querer 


con mi ropa o la suya—, que para el caso es lo mismo. 

La suelta encima de una mesita situada cerca de la maltrecha 
cama. Se recompone el pelo y la observo mejor. Además del golpe de 
la cabeza, el cual sangra, tiene otro en la cara. Le ha debido dar bien 
duro el bicho. 

—Nos largamos de aquí —expongo al verla tan magullada—. 
Conozco un camino secreto que nos sacará de este lugar. 

—¡No! —se impone—. Has de reconocer que no hacemos mal 
equipo tú y yo con las espadas. 

Discutimos un buen rato, pero otra explosión nos silencia a los 
dos. Finalmente ambos entramos en razón. Debemos sobrevivir y 
acabar con esto, así que nos dirigimos hacia la nave principal después 
de que ella haya cogido la metralleta del baño y se haya amarrado la 
espada al cinturón. Le dejo creer que ahí está la fiesta gorda para 
mantenerla alejada del verdadero indeseable. 

Por el camino no hemos divisado ningún enemigo. Todos 
abatidos. Es más, se nos han unido siete soldados y un agente italiano 
que se ha presentado en su idioma como el inspector Rossi. Al entrar, 
Érica y algunos soldados disparan a los ladrones de almas que nos 
atacan. No hay muchos, pero como pueden desvanecerse están 
causando estragos. 

Mientras Érica y Rossi se encaminan hacia los tanques que están 
cerca de la sala de mandos para ayudar, yo me lanzo al rescate de 
Anna, la cual se encuentra arrinconada entre uno de estos bichos 
metálicos y la pared, con dos tipos que parecen yonkis. Repito: ¿qué 
mierda de ejército es este que está causando tanto daño a ambos 
bandos? Al llegar a su lado, le digo que tenga cuidado de no darme 
con el lanzallamas. La pelea, por suerte y para mi sorpresa, ha dado 
un giro inesperado a nuestro favor. Me huele raro. El número de 
ladrones ha sido reducido considerablemente. 

Una vez eliminados los problemas sobre la chica, me dedico a 
observar el entorno. Me alejo de todos hasta subirme encima de un 
tanque. Por los cadáveres de los ladrones de almas de esta zona, por 
su distribución y manera de caer... algo no me cuadra. Tengo, como 
diría Érica, una corazonada. Para comprobar si es verdad lo que llevo 
pensando este tiempo, cierro los ojos y me dejo llevar a la deriva. Si 
me atacan, que Dios me proteja. Sonrío. Por lo que he visto, tengo la 
teoría de que lo hará. 

Entre los tiros que dan aquí abajo, los que se escuchan en la sala 
de mandos, los gritos y las amenazas de muerte, hay un silbido más 
que es casi imperceptible. Una especie de susurro que me resulta 
familiar. Solo tres personas de las que vivimos somos capaces de 
escucharlo y saber de qué se trata. De pronto, una respiración se agita 
a mi espalda. Me preparo para agarrar mi espada en caso de 


emergencia, pero no hace falta, el sonido fino y silbado de una bala 
pasa cerca de mi oído, impactando sobre el corazón de mi casi 
invisible oponente antes de su completa transformación. Abro los ojos 
y me volteo. Salto del tanque hacia abajo y veo muerto a un ladrón de 
almas. Uno cuyas claras intenciones eran las de matarme. Lo escruto 
con la mirada. Tiene un tiro, perfecto y limpio, en la garganta. 
Durante la lucha, me he percatado que muchos de estos se ponen el 
corazón ahí. Quizás no signifique nada, pero es un dato bastante 
curioso e importante de saber si vas a pelear con ellos, claro. 

Me río en voz alta. Alzo mi vista, con disimulo, para localizar a 
mi salvador. Finalmente doy con su paradero. Buen escondite. Sin 
hacer, ni decir, nada que revele su posición, subo mi brazo, recto, y 
levanto el pulgar en forma de aprobación, como en la antigua Roma se 
hacía para dar el visto bueno. Con él arriba, mi Dios particular, me 
siento mucho más seguro. Podría tirarme a un foso lleno de estias y 
ladrones de almas, que sé que estando ahí, me protegería de lo que yo 
no fuese capaz de solucionar. Si Pedro y Eric estuviesen aquí, esto me 
recordaría cien por cien a los viejos tiempos. Tiempos en los que 
nosotros cuatro nos liquidábamos a un regimiento de ladrones de 
almas. En una ocasión, cuando yo era un inexperto en esto, 
exterminamos a un grupo que se habían dedicado a devastar Brooklyn 
creando, además, una mafia. 

—Bien. Estando él con nosotros, ya no hay nada que temer. —Me 
tranquilizo con una sonrisa antes de seguir a la mujer más bien 
protegida de toda la base de ECLA. 


GUERRERO; 


Capítulo 19 


Tras el golpe recibido por parte de ese niño de cara bonita, caigo de 
espaldas sobre un soldado. El demonio me ataca vilmente. Me aparto 
con rapidez, rodando hacia mi izquierda. Javier Vargas aparece en 
escena. Su cara muestra más pavor que si metiésemos aquí a un civil 
de ocho años. Como era de esperar, enseguida desaparece. Antes de 
que el otro lo haya visto siquiera. 

«¡Cobarde!», bramo enardecido en mi interior. Siempre lo he 
pensado. Nunca debes fiarte de un ladrón de almas. 

—¡Nos vemos de nuevo, tío duro! —De una patada en el 
estómago, me levanta. 

—Joder... —Mmascullo. Todavía no tengo las costillas 
completamente curadas por más mierdas que me hayan dado los del 
laboratorio de regeneración ósea en fase experimental. 

Me agarra con alevosía y me estrella contra las férreas paredes. 
Deseo meterle un balazo, pero enseguida me despoja de mi arma. Es lo 
que afirmo siempre: para las distancias largas, no hay nada como una 
buena escopeta; pero en el cuerpo a cuerpo, lo mejor es una hoja bien 
afilada para rebanar pescuezos. 

—Después de todo, amigo, vas a morir. —Me golpea y caigo al 
suelo. 

Saca un revólver de pequeño calibre y me apunta entre ceja y 
ceja. Justo al colocar el dedo en el gatillo y yo agarrar un tubo de 
hierro para atizarle, aparece Javier Vargas detrás de este engendro y 
lo agarra por la espalda. Forcejean entre el coro de voces que aclaman 
a su jefe. Cuando este se voltea y los dos se encuentran frente a frente, 
sorprendidos, se miran con los ojos bien abiertos. El cobarde, que 
parecía llevar la ligera ventaja del asalto inesperado, da dos pasos 
atrás. Me acabo de quedar con cara de pasmarote. 

—i¡¿Javi?! —exclama el asesino y lo abraza. 

Él aludido se separa de él y da dos pasos hacia atrás. Es como si 
hubiese visto un fantasma. 

—Tío, no sabía que tú... —La alimaña parece sentir agrado por el 
chaval—. ¡La leche! ¡Joder! —exclama con júbilo y comienza a 
escrutarlo con detenimiento mientras se acerca—. Además, ¡eres como 
yo, cabronazo! ¡Como yo! —Le palmea la espalda. 

El chico parece atónito mientras el otro continúa hablándole. 
Entretanto, trato de levantarme. 


—No te había reconocido. Has cambiado mucho. No estarás con 
estos pringados, ¿no? —Me señala. 

—No, yo..., yo solo... —intenta contestarle, pero se apoya en la 
pared que tiene más cerca. Parece haberle afectado mucho reconocer a 
ese miserable. 

—¿Te tenían retenido? —pregunta mirando a las mazmorras—. 
¡Mamones! —escupe—. Vete fuera y espera a que salgamos. Me 
gustaría que formaras parte de mi equipo. ¡Hostia, tío! ¡Qué alegría 
me da saber que eres como yo! —Le palmea de nuevo. 

—¡Tú! ¡Hijoputa! —bramo al de la chupa de cuero con aires de 
liderazgo—. ¿Has venido a parlotear con bebés llorones o a luchar con 
hombres? —Me tiro hacia él, pero un tío me intercepta y tira al suelo 
en un placaje brutal. 

—Rick, quédate un rato y dale lo suyo a papito... —mira el 
nombre de mi placa— Guerrero. —Se ríe. Luego, se dirige al 
cobarde—. Espéranos fuera, amigo mío. Espéranos fuera que tengo 
grandes planes para todos. 

Tras eso, abandona el lugar, dejándonos atrás a su perro, a mí y 
al inútil. Digo inútil porque no se mueve lo más mínimo. Se ha 
quedado ahí, de pie, sin decir nada o contraer un maldito músculo. 
Parece estar recapacitando sobre cualquier cosa que me trae sin 
cuidado. Yo, en cambio, combato con fiereza contra este tal Riki, Rick 
o como se llame. No tengo tiempo que perder en mariconadas. «¡Qué 
más da el nombre de este maldito yonki!». 

De un puñetazo en un ojo, me mete en una de las mazmorras. 
Dentro me topo a un ladrón de almas. Por fortuna, dormido gracias a 
los fuertes voltajes eléctricos que le está proporcionando la corriente 
de los generadores de emergencia. 

—Nos vamos a divertir. —Se pone en cuclillas, tocándome la 
rodilla—. ¿Qué es esto, viejo? 

El jodido ha dado con un tornillo que me implantaron los 
médicos en una operación hace más de veinte años para que pudiese 
seguir andando sin cojera ni mierdas. 

—¡Ahhh! —grito desgarrándome la garganta. 

Me ha arrancado la piel y el tornillo. Para rematar la faena, 
decide partírmela otra vez. 

—No creo que adonde vas, bigotitos, te importe tenerla 
estropeada de nuevo. —Se ríe con fuerza—. Esta vez, no vas a vivir 
para contarlo —susurra en mi oído. 

Sus ojos ennegrecen en menos de un segundo. Va a absorberme el 
alma. Me convertiré en un trozo inservible de carne putrefacta que 
solamente servirá para adornar un poco más esta terrible masacre 
humana. Sin desearlo, como un vómito que me cae encima 
causándome náuseas, visualizo ante mí mis múltiples batallas e 


incluso se viene a mi recuerdo el rostro de dos personas. Intento 
defenderme, pero me parte la muñeca izquierda con solo apretar su 
mano. Ahora comprendo que nosotros, los mortales, somos desvalidos 
e inútiles babosas a su lado. Sin armamento, no servimos para nada. Si 
nuestro fundador no hubiese existido y no se hubiese aliado junto a las 
mejores mentes y a los hombres más fuertes y habilidosos, ahora 
estaríamos bajo su merced. Por desgracia, eso que él impidió, está 
aquí ya. Huelo mi muerte y, tras ella, el fin del mundo que conocemos 
como tal. 

Justo cuando se acerca a mi rostro y el miedo trata de apoderarse 
por primera vez en la vida de mi ser, se detiene a causa de unas 
fuertes convulsiones. Me suelta y se toca el costado. Incluso intuyo 
que intenta desvanecerse y no puede. No veo nada de lo que le ocurre, 
pero sus ojos se cierran de golpe y su cabeza cae hacia delante como 
un peso muerto. De repente, me percato de que, tras él, Vargas se 
encuentra con las lágrimas saltadas. Al verme, saca las manos del 
cuerpo de mi agresor. Este despiadado engendro que pretendió acabar 
conmigo se desploma sobre el suelo, sobre mí, muerto. 

—i¡Joder! —exclama llevándose las manos a la cabeza—. Esto es 
una puta locura. 

—¡Muchacho! —lo llamo sacándome el cadáver de encima—. 
Ayúdame. 

Compruebo que la muñeca anda mal. Pese al dolor, puedo mover 
los dedos aún. No soy de pedirle limosna de este tipo a nadie, ¡y 
menos aún a un ladrón de almas!, pero como apenas puedo tenerme 
en pie y me encuentro hecho una gran mierda, me toca hacer una 
excepción. 

Él acata obedientemente y me agarra sin ningún esfuerzo. 
Envidio el poder de estos monstruos. ¡No deberían existir! 

—¿Qué hacemos, inspector? 

Sus dudas me vuelven a dar la superioridad y confianza 
necesarias para reponerme de esto que jamás había vivido, 
demostrándome así, de nuevo, que la fuerza en esta vida no lo es todo. 
Hay que tener un par de cojones bien puestos para sobrevivir. Cosa 
que el chico no tiene. 

—¡¿Qué coño te crees que vamos a hacer, insensato?! —Le agarro 
con fuerza de la camisa que lleva. Me repele que, además de no tener 
huevos, no se halle preparado ni para la lucha. Aunque eso de que no 
vaya vestido como agente, en el fondo, ha podido ser mi salvación—. 
Tú y yo, chico, vamos a patear unos cuantos culos. Yo dirijo y tú 
golpeas. 

Afirma y avanzo con su ayuda hasta salir de la habitación. Ahora 
tenemos que liquidar a las cuatro moscas que todavía quedan por aquí 
y a los ladrones de almas que han osado liberar de sus cárceles para ir 


en busca de la entrada secreta a los laboratorios. He de machacar a 
ese demonio con cara de niño. 

No sé dónde estará la puerta de Alí Babá, pero la vamos a 
encontrar y a joderles hasta el final. Aquí va a correr sangre. 


Capítulo 20 


Ruiz me observa muy pensativo. Ya han entrado en la base. Es más, 
conforme el tiempo avanza, la acción se escucha bastante cerca. 
Deduzco, por la rapidez del asunto que, tal vez, en la entrada principal 
no les han puesto mucha resistencia. O, al menos, repito, eso es lo que 
parece desde aquí, un lugar un poco incomunicado. «¿Tan poderoso es 
el enemigo que los nuestros, los antiguos, o los inspectores más fuertes 
no pueden detenerlos?», me pregunto. Me resulta muy extraño que 
Terón, Vibia, Takahiro con su equipo de cazadores, Samanta, los 
hombres de Aeneas como Naya, o los agentes —sobre todo los 
inspectores— como Luis Guerrero, no hayan reducido ya a un buen 
montón de esta escoria. Eso me hace imaginar que, para nuestro 
infortunio, el que viene, pisa fuerte y no lo hace dos veces, pues con 
una simple pisada, hace temblar los cimientos de este hermético lugar. 
Me detengo a pensar seriamente en lo que me dijo Érica. ¿Estará entre 
estas tropas enemigas el...? 

—Prepárate, Eric. —Ruiz me toca el hombro. 

—Inspector —lo llamo. 

—¿Qué ocurre ahora? —Se acerca. 

—Prométeme que saldrás vivo de esta y protegerás a Érica. —Le 
levanto el casco para verle la cara—. Recuerda lo que hablamos. 

Sus ojeras me desvelan la desventaja que va a llevar en esta 
contienda. No ha debido de dormir nada; y parece haber llorado 
bastante. Las rojizas huellas de su piel en esa zona lo delatan. Me 
apena tener que admitir, como vulgarmente se diría: «mi noche de 
gozo, ha sido su eterno pozo». Espero que se recupere. No volverá a 
suceder. Ha sido mi despedida. 

Él, con mirada huidiza, intenta bajárselo, pero se lo impido 
repitiendo la misma frase. 

—Eric, siento la expresión que voy a usar contigo, pero... ¡Por 
favor!, no me jodas con eso. ¿De qué me sirve salir con vida? Sabes 
que ella no me quiere a mí. —Me aparta y vuelve a ocultar su rostro. 

—¿Te has rendido, Javier? 

—i¡ Jamás! —suena tajante. 

—Tú hazlo. Sobrevive. Tengo un plan. —Mi mirada lo 
desconcierta. Estoy seguro. 

Un ensordecedor ruido hace que esta sala ruja por todos los 
rincones. Me giro atrás y contemplo, por la ventana con forma de ojo 


de pez, a los científicos que se han quedado voluntariamente para 
desbaratar todo el Proyecto Z que hay en este lugar si, por desgracia, 
ganase el enemigo. Con solo pulsar un botón, todo se destruiría. La 
pequeña sala con las cosas más secretas de ECLA no debe caer bajo 
ningún concepto en malas manos. Ruiz argumenta que sería 
retroceder bastante en una investigación fundamental para la 
humanidad. 

—Eric, eso —señala— hay que protegerlo a toda costa. El mundo 
depende de ello. 

—Hecho —digo pese a no tener ni idea de lo que se trata. 

Si salimos de esta, investigaré a fondo. 

Unas pisadas se escuchan fuertes por las escaleras. Han 
conseguido abrir la puerta de arriba sin romperla. No entiendo cómo. 
Bajan armando mucho escándalo. Ruiz, seis hombres y yo nos 
preparamos por lo que pueda suceder. De repente, siento que el gas 
que me impedía volatilizarme en esta sala ha dejado de esparcirse. 
Desaparezco para que el enemigo no me espere al entrar. 
Posteriormente, una explosión destruye la puerta, haciendo salir parte 
de ella despedida hacia el inspector, el cual ha tenido que saltar a un 
lado para esquivarla. 

En ese momento, solo entran cuatro ladrones de almas con 
extrema sed de sangre mortal. Soldados y agentes especiales de ECLA 
se defienden a diestro y siniestro con mucha soltura. Es fácil 
diferenciarlos por sus vestimentas. Los primeros van de estilo militar, 
los segundos parecen SWATS. Me agrada ver que son autosuficientes 
gracias a sus armas pese a ir en desventaja corpórea. Ruiz liquida a 
uno de los asaltantes con una rapidez increíble. Hasta me sorprende. 
Tiene desparpajo el chico, pero no ha de extrañarme después de la que 
lio él solo en la nave. Aunque aparentemente representa tener unos 
pocos años más que yo, mi sabiduría y cantidad de tiempo 
coexistiendo con el mundo me hacen verle, en algunos aspectos, como 
a un chiquillo. Así veía antes a Érica. Sin embargo, por desgracia, esa 
visión de ella fue mutando al verla con los demás, al tratarla, con las 
miradas compartidas y la empatía que sienten nuestros corazones. Me 
atrajo, me sedujo y me enamoró para finalmente hacerme suyo. He de 
acabar pronto con esto para hacerla feliz y mantenerla a salvo de una 
vez por todas. Y para lograrlo, también he de salvar al inspector. 

Él será el Rey de corazones de esta partida. 

Entran otros cuantos ladrones más. Me asombra ver que Grillo, el 
chico joven al que Ruiz enseña duramente a escondidas, entra en 
acción. Desde que lo observé en el barco hasta ahora, ha mejorado de 
manera notable. Tiene madera, aunque le sobra un poco el miedo. Al 
principio no sabía por qué lo habían dejado ser soldado, pero ahora 
comprendo lo que vieron en él. Se maneja bastante bien cuando el 


peligro es mayor. Y a su lado, hacen un magnífico equipo pese a que 
aún le quede mucho por aprender. 

Una mujer con aspecto demasiado llamativo y provocador se 
desvanece antes de entrar en la sala. Distingo su humo desde mi 
posición oculta. Pretende atacar a Ruiz, ya que entre este y los demás 
agentes y soldados han reducido bastante el número de enemigos. En 
cambio, estos han localizado al rival más fuerte y desean cargárselo el 
primero para que el resto vaya cediendo. 

Nada más recomponerse detrás del inspector, aprecio que 
sostiene una daga. Enseguida entro en combate. Soy el as en este 
juego. He salido antes de tiempo, pero no voy a permitir que muera 
Ruiz. Intento acabar con ella oprimiéndole el corazón, pero es tan 
rápida desvaneciéndose que no me ha dado tiempo de agarrarlo. No se 
trata de una contrincante muy hábil en la lucha. Más bien es bastante 
inexperta, pero apareciendo y desapareciendo, es casi tan veloz como 
los seis antiguos más poderosos. Y yo entro en ese lote. Incluso 
Antoine lo era. 

El jefe no ha debido de entrar aún, ya que, a pesar de que los que 
nos atacan son bastante fuertes, no resultan un grave peligro como 
para acabar con las vidas de todos los que nos encontramos aquí. 

—¡¡Te hacía muerto!! —Una voz familiar adentra en la sala, 
haciendo así su aparición. 

—¡Tú! —No muestro ninguna sorpresa para no hacerlo más 
poderoso, mato a uno de sus esbirros aplastándole el corazón y lo 
lanzo a sus pies—. Hoy al fin vengaré la muerte de Pedro. —Le señalo 
con el dedo de manera despectiva. 

Gracias a Érica y sus comentarios, no me sorprende que este 
despiadado asesino esté involucrado porque ella lo sospechaba. Lo 
único que sí me resulta bastante impactante es ver que él es el 
mandamás de esta operación. Gran parte de todo lo que ocurre y ha 
ocurrido ha sido por su culpa. Si no hubiese hecho lo que hizo en su 
momento, Érica no estaría aquí por miles de razones y seguiría siendo 
feliz en su ignorancia. Estaría casada con un hombre que la engaña, 
pero feliz y sin poner su vida en peligro. Al final, se hubiese dado 
cuenta y sería una mujer divorciada y con un ojo más certero para los 
hombres. Tampoco hubiese vuelto mi mejor amigo a la lucha, 
muriendo así y activando el detonador para Antoine, el cual, hasta ese 
momento, no sabía nada de la existencia de ella. Yo seguiría frío y sin 
corazón y Ruiz no andaría enamorado de alguien que no le 
corresponde. Todo lo ha complicado él. Una mala decisión de una 
persona puede arrastrar a mucha gente o al mundo entero al 
cataclismo. 

—No entiendo cómo llegaste a sobrevivir —dice tras mirarme de 
arriba abajo—. Pensaba que te dejé transformándote en estia y te 


eliminarían los que matan a esos bichos. 

—;¡Qué te importa! 

—Más de lo que crees. Llevo años contando la batallita de «yo 
vencí a uno de los antiguos más poderosos» y me la has jodido. —Se 
cruza de brazos—. Espera... —Piensa y comienza a reírse—. ¡No me 
jodas! ¿Te quedaste con el alma del viejo? ¡Joder! Tienes más sangre 
fría de lo que creía. Tú me has jodido, sí, pero diría que yo te he 
jodido más. 

Rujo interiormente y me lanzo hacia él sin contemplaciones. 
Comenzamos a luchar y a destrozar todo lo que encontramos a nuestro 
paso. Este psicópata, cuyo nombre y procedencia prefiero no recordar 
para no sentir piedad alguna, es un adversario muy fuerte. 

Como Ruiz tiene problemas con tres de ellos, trato de zafarme de 
mi combate para liquidar a alguno. Lo malo es que si yo hago eso, el 
maldito me copia a la inversa, atacando así a los agentes o al 
inspector, el cual se quita el chaleco antibalas para poder moverse 
mejor, ya que, a simple vista, ninguno de los que han penetrado aquí 
trae armas. Finalmente, mi compañero humano se encarga de la mujer 
a la que mi contrincante llamó Saisha. 

Salvo a un agente muy herido, liquidando así a su oponente. Al 
volver a mi combate, no lo veo por ningún lado. Trato de localizarlo 
inútilmente. Ruiz me informa de su posición —cuando la víbora se lo 
permite— gracias a las gafas que ha sacado, ya que la visera de su 
casco y este han quedado hechos añicos por culpa de la pelea que 
sostiene. 

Se desplaza tan rápido de un rincón a otro, escondiéndose para 
que no vea su humo, que acabo dando palos de ciego y vueltas sin 
sentido. 

Me empiezo a dibujar al mismo tiempo que Ruiz golpea a la 
mujer y corre hacia mí gritando mi nombre. Como son escasos los 
metros que nos separan, no logro entender qué ocurre. Lo único que 
veo es cómo se sitúa detrás de mí a la vez que un disparo atrona en la 
sala, haciendo eco y mella en mí. El inspector cae desplomado a mis 
pies, por lo que me recompongo del todo y lo observo, agachado, 
agarrándolo. Doy un fuerte grito. Ese disparo iba justo al lugar donde 
yo tenía colocado el corazón. Llevaba mi nombre, no el de él. 

Alzo mi vista al frente. El enemigo me dispara, pero no me hace 
nada. Porta un arma no muy grande, pero sí antigua y ensordecedora. 
Como no me afectan sus ataques, pretende intentarlo nuevamente 
contra Ruiz. Me voy a lanzar sobre él para impedirlo, pero Grillo le 
ataca por detrás junto a tres agentes más y un soldado. Por fortuna, de 
los ladrones de almas que había en esta sala solamente quedamos tres, 
la mujer, ese despiadado asesino y yo. 

—¡Ruiz! ¡Ruiz! —lo llamo golpeándole la mejilla—. ¡Mierda, 


Ruiz! ¿Por qué? ¿Por qué diantres lo has hecho? —Trato de 
despabilarlo. 

De un tirón rompo su camisa por el pecho. Sangra demasiado. 
Aprieto y le mando a él hacerlo conmigo. 

—No lo sé —confiesa entre los alaridos de fondo. 

—¿No sabes qué? —Intento diagnosticar su estado y dónde se 
encuentra la bala. 

—No sé por qué me he interpuesto entre la bala y tu corazón, 
pero creí que ibas a morir y me lancé sin pensarlo. —Su gesto se 
tuerce ante el dolor. 

La sangre brota de su pecho sin control. He de detener la 
hemorragia. Alzo la mirada para ver cómo va la lucha. Aunque la 
desventaja es severa, ya que los dos enemigos tienen más fuerza que 
los humanos, deduzco que durarán un poco más antes de ceder a ellos 
definitivamente. Decidido, desvanezco mi mano y la meto en el 
interior del inspector. La bala se encuentra cerca del corazón, rozando 
la arteria aorta. Necesita un médico con rapidez o no lo contará. Está 
perdiendo la vida por culpa de este derrame. 

Me concentro en agarrar la bala en este estado de humo sin dejar 
ni un mísero trozo. Tengo que desintegrarla por completo. Nunca he 
extraído nada, de este modo, del cuerpo de alguien, por lo que he de 
hacerlo con mucho cuidado. Cuando creo tenerla, procuro 
transformarla en humo. Saco la mano, la convierto en materia y abro 
la palma. La bala permanece al completo. Suspiro aliviado. No sabía 
que podía hacer esto. Mi corazón palpita con fuerza, desbocado. 

Ruiz tose. Le hago que apriete en su herida para que no se 
desangre. Me levanto para seguir luchando. He de pedirle a alguno de 
sus hombres que se lo lleve de este lugar. Justo cuando voy a hacerlo, 
me llama el inspector, haciendo que me agache a mi posición inicial. 

—Protégela hasta el fin de sus días —musita. 

He comprendido que habla de Érica. Me pide que si no sale de 
esta, se lo prometa. Afirmo apretándole la mano. No sin decirle a él 
que también sobrevivirá. Sonríe y su cabeza cae, dejando así hasta de 
sujetar el pañuelo de su herida. 

Deseo comprobar su estado, pero un grito desgarrador me lo 
impide. Grillo está herido por el enemigo y la mujer acaba de eliminar 
a un soldado partiéndole el cuello como si de un pavo en Navidad se 
tratase. Horrible. 

Relevo a Grillo, ordenándole que aparte a Ruiz de en medio y 
que lo atienda. Sobre todo, que apriete la herida. Me obedece ipso 
facto, arrastrándolo hacia la puerta de los científicos. Entretanto, 
todos los agentes se unen y van a atacar a la mujer. 

—¡Qué pena! ¿He matado a tu nuevo mejor amigo? —se burla el 
charlatán. 


—¡No vivirás para saberlo! —exclamo lanzándome hacia él con 
intenciones de acabar con su existencia. 
Si Ruiz no sale de esta, no me lo perdonaré. 


Capítulo 21 


Corro embravecida y como una desesperada por el larguísimo pasillo 
central de esta maldita base. Tom, Anna, el inspector Rossi, el gigoló y 
unos veinte hombres y mujeres de ECLA van detrás de mí. La guerra 
se ha acabado en la entrada, por lo que hay que dispersarse para 
ayudar a los que todavía siguen luchando y evitar así que los pocos 
ladrones enemigos que quedan vivos puedan huir y rehacer este 
maldito ejército. 

Voy en esta dirección porque a Anna, que llegó de la sala de 
mandos un poco alterada, se le escapó en voz alta la información del 
paradero de Eric y Ruiz. La incomunicación que existe en un sitio tan 
escondido dificultó poder hablar con ellos. Al menos, le valió para 
escuchar que había un agente abatido y dos heridos. Uno de ellos en 
estado grave. Pese a que le pregunté quién era el caído, no supo 
decírmelo. Perdió la señal. 

—Anna —me detengo antes de entrar a la zona de las prisiones y 
la agarro de los hombros—, quédate aquí. No es aconsejable para tu 
embarazo todo lo que estás haciendo. 

—He de luchar. Además, todavía no se nota. Puedo moverme con 
agilidad. —Su acento ha ido mejorando un poco en este tiempo al 
dialogar tanto conmigo. 

—Disculpad mi intromisión, señoritas, pero creo que ninguna de 
las dos debería seguir —alega el esgrimista palpándose el cuerpo. 
Seguramente, buscando posibles fracturas. 

En ese momento, ambas nos miramos a los ojos y sonreímos. 
Sabemos que, nos digan lo que nos digan, vamos a ir hasta el fin de 
este asunto, así que nos agarramos de la mano y entramos zurrando a 
los malos. 

Los que nos acompañan, incluidos Rossi y el gigoló, se 
entretienen en volver a capturar, o en aniquilar, a los pocos ladrones 
de almas que hay sueltos por aquí. Por lo que veo, aprovechando todo 
este jaleo, unos veinte presos han sido liberados por los asaltantes y 
andan sueltos. Por suerte, no pueden desvanecerse al tener las balas o 
aceros incrustados por el cuerpo. 

—Érica. —Me agarra mi compañera—. No veo al espadachín. 

—¡No! —exclamo. 

Sé que estará buscando el lugar donde se encuentran 
combatiendo. 


—Hay que dar con él. Encontrándolo, hallaremos lo que 
queremos. 

Nos detenemos, arrinconadas a un lado, observando el revuelo 
aquí montado y examinando algún indicio de su rastro. Anna le 
pregunta a un soldado y a otro, pero estos tampoco saben nada. 

—Érica —me llama—, él iba detrás nuestra y yo no lo he visto 
encaminarse hacia aquel pasillo, así que, por deducción, debe estar en 
este. 

Escudriñamos minuciosamente habitación por habitación, 
calabozo por calabozo, pero nada. No hay vestigio alguno de su 
paradero. 

—Nos queda el cuarto de la limpieza del pasillo de los baños, 
pero es demasiado pequeño. El otro día me metí ahí por error; aunque 
nadie lo pisa. —Se cruza de brazos, cavilando. 

—¿De la limpieza? —me extraño. 

—SÍ. 

—¿Tenéis personal de limpieza en una zona así? —Me resulta 
chocante. 

—Es la primera vez que vengo a esta base, así que no tengo ni 
idea. No creo. Usualmente siempre limpian los soldados como castigo 
o por turnos. Y tampoco suele haber un pasillo solo y exclusivamente 
para los retretes y un cuarto de escobas cutre. Yo, antes de ascender a 
inspectora, he frotado e higienizado muchas bases, numerosos lavabos 
y enfermerías —reconoce. 

Le digo que me indique dónde se encuentra. Una vez allí, abro la 
puerta. Es verdad. Se trata de un espacio bastante más reducido que 
los otros, pero lo suficientemente grande como para ocultar una 
puerta secreta o armamento. Ha de estar aquí. No veo lógico tener en 
esta zona un cuarto con escobas y dos lavadoras, por lo que me acerco 
extrañada a ellas. Tienen suciedad. Suelo inclusive. Alguien ha pasado 
por aquí. Los cepillos son del año de la pera. No resulta para nada 
metódico que una base así de tecnológica y sofisticada se limpie con 
herramientas tan comunes. Tanto, que yo las uso a diario para el 
porche de casa de mi abuela o mi piso. Y si miro las marcas... Son de 
cuando mi abuela era pequeña. Es más, el cuarto de la limpieza 
presenta un aspecto un tanto dejado. Los botes de desinfectante están 
enteros y polvorientos, y las estanterías y esquinas tienen frondosas y 
exuberantes telarañas. «¿Cómo han llegado hasta aquí estos bichos?», 
pienso eso sin detenerme mucho a mirar las púas del cepillo de barrer 
que dan verdadera pena. Y no de limpiar, precisamente. 

—Esta es la entrada —susurro—. Esta debe ser. 

—Si fuésemos ladronas de almas, con volatilizarnos ocuparíamos 
toda la sala y nos colaríamos... —Se agacha y empieza a soplar el 
polvo. 


Con este pensamiento y con un buen trabajo en equipo, no 
tardamos en dar con que una de las dos lavadoras está más limpia que 
el resto del mobiliario. Además, tiene sangre. Ha debido de ser Tom al 
tocarla. Lo sé. Pulsamos los botones, la intentamos mover y la 
pateamos con enfado. Nada. No se ha movido ni un mísero milímetro. 
Abro el tambor, meto la mano dentro y lo único que encuentro es una 
toalla medio roída y cuyo hedor a sudor añejo hace que la embarazada 
la agarre con asco y la arroje fuera de la habitación. 

Entretanto, me dedico a empujarla con todas mis fuerzas. Incluso 
hago palanca con los pies en la pared. Desisto. Antes de despatarrarme 
de mala gana en el suelo, sentada, doy una patada a la otra que no 
está muy lejos. Esa sí se mueve, así que, al menos, sé que vamos por el 
buen camino. Permanezco con las piernas cruzadas, pensativa. 

—Debe de ser la entrada o el mecanismo que la abre, pero... 
¿cómo lo hacemos? —Anna se acomoda a mi lado. 

De repente, la puerta se abre y aparece un ladrón de almas con 
una espada entre las manos, dispuesto a matarnos. No nos ha dado 
tiempo ni de reaccionar cuando su sangre nos salpica tras el ligero y 
casi insonoro silbido de una bala. Al quitarlos de mi rostro, lo único 
que he podido ver es algo blanco con un arma de igual color 
desplazarse hacia un lado. Por unos instantes, he sentido a mi abuelo 
cerca de mí y me he emocionado. He creído verlo a él en esa especie 
de espectro andante que nos ha salvado. 

—¿Estás bien? —pregunto a Anna. 

—Sí. —Se quita el muerto de encima, literalmente hablando—. 
¡Vaya puntería tiene el que nos haya ayudado! —Agarra una de las 
espadas de ECLA de la mano del ladrón de almas—. Hemos estado a 
punto. —Echa su cabeza hacia atrás. 

Mientras habla del miedo que ha pasado, yo sigo sintiendo el 
espíritu de mi abuelo con nosotras. Pensando en él y en cómo tuve 
que mover el libro de Antonio Garrido para hacer que la estantería se 
moviese, se me viene una idea a la mente. 

—Tal vez esto sea la entrada, así que el mecanismo que la abre 
no tiene por qué encontrarse en el mismo lugar. —Me levanto con 
rapidez. Expongo que debe haber otra cosa limpia en la habitación o 
llena de sangre. 

Finalmente, aprecio que una de las escobas, cuyas telarañas 
parecen más recientes, tiene el palo muy limpio e impecable. Incluso 
aprecio que su superficie está impregnada por algo de grasa. 
Seguramente, de haberlo tocado con los dedos sucios tras alguna 
comida. Tiro hacia fuera y nada, pero al hacerlo hacia dentro, la 
lavadora tiembla. Aprieto con más tenacidad y se eleva, retirándose 
hacia delante y haciendo así que Anna se aparte. 

Al abrirse del todo, un intenso olor a pólvora sale de un escueto 


pasadizo de escaleras que bajan hacia algún lugar desconocido. Para 
más inri, el ensordecedor sonido de una metralleta comienza a alterar 
el silencio reinante. Retumba hasta aquí. Como la lavadora vuelve a 
moverse, ambas nos adentramos con suma rapidez y armas en mano. 
A mí me queda poca munición y Anna solo trae dos pistolas consigo. 


Capítulo 22 


Con la mirada escrutamos poco a poco, rincón a rincón, sin 
dificultades. En este lugar la luz blanca alumbra con fuerza, igual que 
en la primera nave de la base. Tal vez disponga de su propia fuente de 
energía. Una vez dentro, se cierra la compuerta a nuestra espalda, sin 
darnos opción a volver atrás. Cosa que tampoco es que queramos 
hacer. Bajamos con sigilo peldaño a peldaño hasta una puerta 
destrozada. Con toda seguridad, por algún tipo de explosivo. 

Aquí hay varios agentes y ladrones muertos. Continuamos 
nuestro paso hasta dar con un pasillo eterno. Javi y el inspector 
Guerrero se encuentran al final de este, disparando en balde contra 
una puerta que parece, más que antibalas, antitanques. 

—¡¿Qué cojones hacéis vosotras dos aquí?! —espeta parando la 
algarabía. 

—¡Érica! —exclama Javi al verme y me abraza—. ¿Estás bien? 
—se alarma tocando mi cara, dándome así a entender que he de tener 
una buena contusión. 

—Anna —la interpela Guerrero—. ¿Cómo coño se abre esto? 

Al mismo tiempo, ante su insistente y aterrada mirada, le 
respondo con un gesto a mi ex que me encuentro en óptimas 
condiciones. 

De repente se escucha un tiro dentro y Eric grita en la lejanía. 

—¡No lo sé! —responde la joven inspectora ante la fuerte presión 
ejercida sobre sus brazos por parte del basto hombre. 

—¿Por qué disparáis a la cristalera de la puerta? —pregunto a 
Javi muy nerviosa. 

—Yo puedo pasar transformado en humo como han hecho los 
otros, pero el jefe me lo impide si no va él conmigo, así que aquí 
llevamos más de quince minutos intentando abrirla. 

Agarro el cuchillo del cinturón de Guerrero, con confianzas y 
ante su enarcada expresión de mala leche, dándome cuenta de lo 
herida que tiene la pierna y de las condiciones tan nefastas en las que 
se encuentra. Sin prestarle atención a sus preguntas, me dirijo al panel 
de la contraseña. Cuestiono a Anna si sería capaz de imaginar la clave. 
Su negativa me hace pasar al plan B. Entremeto el arma blanca y 
arranco de cuajo la placa, dejándola colgada del múltiple cableado. No 
sé si cortar uno o todos. El rojo, el verde, el amarillo, los blancos, los 
negros, el morado... Hay demasiados colores. Unos más claros y otros 


más oscuros, así que pido ayuda con la mirada a mis acompañantes, 
pero ninguno parece tener la más remota idea sobre estas cosas. 

Meditando y, a punto de cortarlos todos a la vez, recapacito. Si 
llevo a cabo esa idea, puede darse el caso de que tampoco se abra y 
pierda más tiempo en entrar. O, incluso, que ni tan siquiera llegue a 
hacerlo. De repente se me ocurre un ingenioso plan C, por lo que miro 
a Javi. 

—i¡Joder! ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes? ¡Ve dentro sin que 
te vean y pregunta a alguien la clave! 

—;¡ Aquí nadie entra sin mí! —brama el inspector. 

—Hecho. —Javi pasa de él. En ese momento, Anna intenta 
calmar a Guerrero. 

—Pero... —le agarro del brazo antes de comenzar a 
desvanecerse—, ten mucho cuidado. Que no te vean los malos. 

—Lo tendré, Eri —responde con una caricia en mi afectada 
mejilla y una sonrisa sincera. 

A la espera, los segundos se hacen eternos. Entretanto, le 
devuelvo a Guerrero su cuchillo. Cuando al fin regresa Javi, 
reapareciendo delante de mí, su palidez me asombra. Además, tiene el 
costado manchado de sangre. Como le pregunto, nos explica que el 
soldado al que se dirigió lo confundió con el enemigo debido a su 
vestimenta civil, como la de los asaltantes. Suspiro de alivio cuando 
nos enseña su costado sin cicatriz. No me acostumbro a que sea un 
ladrón de almas. Con gracia y de camino al panel, sonríe notificando 
que tiene la clave. 

La teclea con alegría. Posiblemente se vea útil, ya que es una 
persona a la que le suele gustar destacar y aquí se habrá sentido como 
un don nadie. Mientras lo hace, le pregunto cómo se encuentran los de 
ahí dentro. No me lo quiere decir. Es más, una vez que la puerta se 
abre y Anna ayuda con lentitud a Guerrero a bajar las infinitas 
escaleras que desde nuestra posición se aprecia que quedan, él me 
retiene agarrándome fuertemente de los hombros. 

—fÉrica, no sé cómo decírtelo, pero no deberías entrar ahí. —Su 
rostro muestra el horror de la batalla—. No sé cómo explicarte lo que 
vas a ver porque ni yo mismo puedo explicármelo cuando lo he visto 
ante mí. 

—Javi, no tengo miedo. Hay personas ahí abajo que me 
importan. 

—No las hay, créeme. —Su seriedad me impacta—. Creo que tu 
amigo el inspector ha..., ha... 

No le dejo terminar la frase. No quiero oírla. Salgo corriendo 
agarrando la metralleta. Bajo las escaleras tan rápido, que adelanto a 
los inspectores. Doy gracias de no haberme caído porque no miré ni 
un escalón. 


Al llegar al final, veo que hay un enorme agujero. Así que nada 
más terminar de bajar el último escalón, lo traspaso de un salto. Ya 
estoy dentro. No localizo a Ruiz por ningún lado, por lo que la 
ansiedad se empieza a apoderar de mí. Todo se encuentra muy 
revuelto. Incluso hay montones de papeles cayendo al suelo. Las pocas 
mesas que aún quedan en condiciones se apilan en una esquina. Estas 
parecen ser protegidas por tres agentes visiblemente exhaustos. Pelean 
contra una embravecida mujer que parece sacada de un club de 
alterne. Guerrero, por su parte, berrea con fuerza en la escalera. La 
humareda existente en la esquina superior de la sala se asienta hasta 
bajar. Eric se recompone a varios metros frente a mí, magullado. 
Avanza dos pasos e intenta decirme alguna cosa, pero su oponente se 
materializa también, de espaldas a mí, y lo agarra del cuello. Le mete 
una mano en su abdomen y la expresión de mi ladrón de almas 
cambia por completo. Ha pasado del terror de verme aquí, al dolor de 
sufrir un infarto. Lo va a matar por mi culpa, por mi fatídica 
distracción provocada sobre él. Grito estrepitosamente tirando la 
metralleta en la puerta: 

—;¡¡Deteneos de una vez por todas!! 

El enemigo suelta a Eric como si mi voz lo hubiese frenado. Este 
cae al suelo con la mano en el estómago, lugar donde doy por hecho 
que tendría el corazón. La mujer lanza por los aires a los soldados que 
luchan contra ella y se dirige hacia mí. Para mi sorpresa, el jefe 
enemigo la detiene con una orden muy específica. 

—Ni se te ocurra tocar, jamás, ni un solo pelo de la chica que 
acaba de hablar. 

En ese instante el corazón se me encoge y me aflijo con 
demasiada angustia. Esto es una maldita tortura para mí. Verlo ahí de 
pie, me causa un dolor desconcertante. Escuchar a Guerrero, de fondo, 
meterle prisa a mi amiga no me importa ahora en absoluto. Es como si 
el mundo entero hubiese dejado de existir por unos efímeros instantes. 
Instantes en los que el joven de pelo negro y chaqueta de cuero que 
tengo ante mí se ha convertido en el centro de mi atención. 

Reconocería su cabello aunque se lo cambiase de estilo mil veces. 
Incluso su voz estando afónica. No me lo puedo creer. Conforme se va 
girando, con la mirada clavada sobre el suelo, una sonrisa se le dibuja 
en sus labios finos y risueños. Risueños como hacía tantísimo tiempo 
que no los veía sonreír. Su nariz alargada me trae demasiados 
recuerdos. 

Una lágrima brota de mis ojos al comprobar que él es el jefe de 
esta banda, el asesino que buscaba. También es el despreciable 
depravado que le hizo eso a Anna y el que estuvo a punto de acabar 
con el hombre al que amo. La verdad me sacude con fuerza al tener 
delante a quien arrebató la vida a mi abuelo. 


Girándose como a cámara lenta para mi maltrecho corazón, noto 
que me reconoce de inmediato. 

—¿Érica? —cuestiona antes de que sus ojos impacten sobre los 
míos. 

Si los sentimientos diesen golpes físicos, este me habría hecho 
una herida muy grave y profunda, casi mortal. 


—José... —musito, apagada y con las mejillas empapadas, 
dejando escapar una parte de mí. 
—;¡¡Erica!! —exclama con júbilo mi hermano mientras corre en 


mi dirección. 


Capítulo 23 


Me abraza con fuerza ante la estupefacta mirada de todos los que ahí 
se encuentran. Me besa el pelo, oliéndolo con ternura. Me acaricia la 
espalda como antaño. Para mi mayor desconcierto, muestra su cariño 
hacia mí en público mientras me comenta al oído lo mucho que me ha 
extrañado y lo bellísima que estoy. Incluso me eleva entre sus brazos y 
gira sobre su propio eje, dando varias vueltas y cambiando así nuestra 
posición al finalizar. Ahora, entre sus brazos, me siento débil y 
correspondo a su gesto ante la absorta mirada de Anna y Guerrero, los 
cuales, acaban de entrar en escena. 

Mi mano acaricia su mejilla con dolor. Las lágrimas recorren mi 
rostro sin importarles nada. Lo siento tanto... Pero, pero... es que, al 
fin y al cabo, no puedo evitar querer a mi hermano. 

—Hermanita. —Me separa—. ¡Qué sorpresa! No imaginé, por 
nada del mundo y pese a haberme encontrado a Javi aquí, que tú 
estarías. —Me vuelve a abrazar y a besarme la cara justo por donde he 
de tener la contusión—. ¿Quién te lo ha hecho? ¿Te duele? Ya me 
ocuparé de tu agresor y se lo haré pagar —se preocupa frunciendo el 
ceño. 

—José. —Me separo muy aturdida y veo a Anna llevarse las 
manos a la boca—. No sé qué decir... 

—Nada, Érica. Ya no hay nada que decir. Pensaba buscarte 
cuando terminara con mis planes para que vivieses conmigo. Incluso 
pensé en mamá. En la abuela, no. La pobre, deduje que ya tan mayor 
no querría ser inmortal. Vieja e inmortal, menuda putada. Mamá sí 
porque todavía es una mujer madura bonita. 

—¿Pero qué has hecho? —Lo ignoro. 

—Ya que lo sabes todo —parece no haber escuchado mi pregunta 
con su habladuría—, no me hará falta explicarte nada. ¡Qué alegría 
más grande me has dado apareciendo aquí! ¡Mi hermana y mi buen 
amigo junto a mí! 

—No... —niego, separándome. 

—Lo que no entiendo —enarca una ceja— es por qué el sí es un 
ladrón de almas, como yo además, y tú sigues siendo humana. —Me 
mira de arriba abajo, seguramente contemplando mi alma y ropa—. 
Por cierto, Érica, ya pareces más vieja que yo. —Se ríe—. Pero un 
respeto que sigo siendo el mayor de los dos. 

—Javi y yo no estamos juntos, José —expongo clavando mis ojos 


sobre este, el cual acaba de dibujarse junto a Guerrero y a Anna. 

Mi hermano sigue el rastro de mi mirada hasta ellos mientras 
pregunta qué ha ocurrido entre nosotros. Al verlos, parece que se le 
detiene el tiempo. Sonríe al ver a la inspectora sujetar a Guerrero. Este 
se muestra demasiado agotado ante, seguramente, la pérdida de 
sangre. 

—¡Querida Anna! ¡Mi querida Anna! ¡Si has venido también a mi 
encuentro! —exclama. 

De repente, empieza a desvariar. Parece creer que en el exterior 
van ganando ellos y que Anna, Javi y yo vamos a irnos con él para 
vivir la eternidad y gobernar sobre el mundo a nuestro antojo. Por sus 
palabras, pretende reconstruir la humanidad desde cero. Una 
humanidad sana y leal, sirviente a sus dioses, que seríamos nosotros. 
En su opinión, un mundo tranquilo después de eliminar toda la mierda 
del mismo. 

Cuando se gira hacia mí, le estampo una bofetada con todas mis 
fuerzas en la cara. Como no se la esperaba, lo he tirado al suelo. 

—i¿Por qué lo hiciste?! —grito. Él se levanta con el ceño 
fruncido, sin entender mi golpe—. ¿No vivías feliz con una familia que 
te quería y unos amigos que lloraron tu muerte como si fuesen 
hermanos? —Me llevo la mano a la cabeza y me alboroto el pelo—. 
Cuando desapareciste pasé mucho miedo por ti. Te lo dije a tu vuelta. 
¡Ahí ya eras ladrón!, ¿verdad? —le grito y me afirma—. ¡Oh, Dios 
mío! —Me seco las lágrimas con el puño cerrado—. Y cuando te vi 
caer al vacío en la tele por el vídeo de un videoaficionado... lloré 
mucho. ¡Sufrí tu muerte! ¡Me hundí! Y mamá también. Casi se muere 
del disgusto. Luego, vino la del abuelo... 

Él se calla, escondiendo lo que ya sé. 

—No eres capaz de comprender por todo lo que he pasado sola, 
sin ti. Tu muerte, la del abuelo, la de Javi... ¡¡Nos atacaron, José!! Nos 
atacaron unos ladrones de almas sin escrúpulos y si no es por Eric —lo 
señalo ya más cerca de nosotros, de pie—, no lo hubiese contado. 
Habría muerto también. Me habrían dejado como un muñecajo 
inservible en aquella maldita acampada... 

—Eso no lo sabía, hermanita. No hubiese dejado que te tocasen. 
—Acaricia mi mejilla de nuevo, pero aparto su mano con rapidez—. 
Yo creí que estabas a salvo en casa, con tu novio. 

—Lo sé todo, José. Deja de fingir. Sé lo que le hiciste al abuelo... 
—Me muerdo los labios. Me duele tanto que no puedo expresarme—. 
No me lo explico. Dime, ¿cómo pudiste? 

En ese instante, y pese a su mal estado aún apoyado en Anna, 
Guerrero saca su arma y nos apunta, por lo que la fiera acompañante 
de mi hermano se lanza hacia ellos. Por fortuna, ha aparecido Eric a 
su lado para protegerlos. José le ordena que no toque a la chica, que 


solamente se encargue del tipo del bigote, de Emperator y del que se 
ponga tonto. Expone que ha de discutir y resolver sus asuntos 
familiares. Esta intenta ejecutar su orden. 

—Érica, eso pasó hace mucho tiempo y fue culpa suya. No quise 
matarlo, pero él y su amiguito insistieron en llamar a las puertas de la 
muerte. —Funde a Eric con la mirada—. Mi intención en principio era 
dejarlo vivo, pero comprendí en el último instante que si me 
marchaba y le daba la espalda, iría a por mí. Él y todos los demás. 
Tendría que matarlos a ellos y no quería, así que decidí que solo el 
abuelo por el bien común. 

—¿Por qué escogiste este camino? 

—No lo hice, me obligaron. No tuve otra opción. Solo buscaba 
cumplir con el legado del abuelo, pero siendo como su querido 
Emperator, una fuente de vida eterna. No entiendo cómo, sabiendo 
que tal cosa existe, pudo dar de lado esta inmortalidad. ¡Así es como 
se ha de luchar contra los ladrones de almas! —exclama—. Por eso me 
acerqué a un grupo de ellos. Lo que no sabía es que mis chivatazos no 
pensaban recompensármelos absorbiendo un poco de mi alma, sino 
arrancándomela entera y dejándome muerto como una rata en un 
putrefacto alcantarillado. —Pone su mano en mi hombro—. Tienes 
que comprender que, cuando volví, el primero en repudiarme fue él, 
¡nuestro abuelo! Argumentó que yo, ¡YO!, había matado a su nieto. 
¡Me cago en la puta! ¡¡Yo soy su nieto!! ¡Lo era y él no quería verlo! 
—Se altera todavía más y me asusto. Al verme, cambia su tono—. No 
temas, hermanita, a ti no voy a hacerte daño. —Se acerca a mi oído y 
susurra—: Eres el ser que más quiero y no permitiré que te ocurra 
nada. —Se separa y sigue hablando en un tono normal—. Déjame 
terminar esta lucha y nos marcharemos de aquí. Cuando estemos 
fuera, te transformaré quitándote un poco de tu alma y te mostraré 
todo lo que he aprendido en este tiempo. —Me abraza. 

Cierro mis párpados, apretándolos con fuerza. Con mucho dolor, 
me aferro a él en una especie de despedida. 

—Lo siento, pero no va a ser así. No quiero esa vida para mí. 
—Intento separarme. 

—i¡La querrás! —Me aprieta más fuerte. 

—;¡Suéltame! —grito, pero no lo hace. 

Al contrario, su presión empieza a dejarme sin respiración. Creo 
que quiere que pierda el conocimiento. Mi mente piensa 
aceleradamente hacer o decir cualquier cosa que provoque que me 
suelte. 

—;¡La vas a ahogar, maldito! —escucho a Grillo. 

—No os acerquéis. No voy a matarla. —Me mueve de un lado 
para otro, por lo que intuyo que están a su alrededor. 

Necesito pensar, mis golpes en sus brazos no le hacen nada y mis 


palabras tampoco. Él susurra en mi oído que cuando despierte todo 
habrá pasado. 

—¡Tú no eres mi hermano! —consigo exclamar en voz alta, lo 
más alto que me permite el escaso aire que me quedaba dentro. 

Me suelta de golpe, dolido. Aprovecho para alejarme. Enseguida 
choco con Eric, el cual me agarra. 

—i¡Lo soy! —Parece enfadarse—. Además, Érica, no voy a 
permitir que tú también me repudies. Tú no... —Sus ojos se vuelven 
negros. Sus intenciones de robarme un trozo de alma flotan en el 
ambiente. 

—No, José. Compréndelo. No eres aquel niño que conocí, aquel 
joven de mirada alegre y bueno que siempre me cuidaba... 

—Te cuidaré toda una eternidad para compensártelo, Érica. —Se 
pone muy serio—. ¿Acaso ser bueno sirve de algo? —Señala a Eric—. 
Para nada. Solo para existir sin existir, o vivir dos días en esta vida y 
pasar al más allá sin que te recuerden más de dos o tres generaciones 
a lo sumo. —Niega con la cabeza—. Yo quiero estar en los libros de 
historia. Quiero que me conozcan. Nos marcharemos de aquí y 
emprenderemos una nueva vida con Javi y Anna. Los cuatro junto a 
mis nuevos amigos. 

De pronto, Javi aparece tras él. A mi hermano solamente le da 
tiempo a girarse antes de ver cómo las manos de su mejor amigo 
traspasan su costado y agarran con fuerza su corazón. 

—¿Ja-Javi? —Parece muy sorprendido. 

—Soy imbécil. Ahora lo comprendo todo. —Se medio ríe, pero 
con dolor—. Érica quiere seguir siendo humana. —Parece haber 
entrado en razón escuchando la conversación—. No desea ser como 
nosotros. Le he hecho mucho daño, pero tú le has hecho más que yo. 

—¿No me digas que esto ha acabado aquí y vas a asesinar a tu 
amigo a sangre fría? —Se toca el costado. 

Su cara se está descomponiendo por momentos, como la de Eric 
cuando él lo agarró. Lo veo por el reflejo de un cristal. 

—Como tanto me ha dicho el que me ha robado el amor de tu 
hermana, soy un monstruo nacido de la muerte. Uno que la engañó 
con muchas otras mujeres de una manera despreciable y que se 
arrepintió mucho antes de morir. Durante la oscura muerte que me 
abdujo, solo hacía una cosa. Pensar en que jamás la volvería a ver. Eso 
me hizo buscarla cuando me vi enterrado. Sin embargo, enseguida me 
volví a echar a perder. Aunque fue poco tiempo y sin estar con 
ninguna otra. La cosa es que he necesitado verte a ti para entender 
que no la merezco y que ni tú, ni yo, debemos estar aquí. Nuestras 
vidas ya no tienen sentido alguno. Fuimos asesinados, amigo. —Una 
lágrima aflora por su rostro. 

Eric, a mi lado, me retiene entre sus brazos, agarrándome con 


fuerza para que no me tire hacia ellos. 
—Has sido más cabrón con ella que yo, así que vamos empatados 
—susurra mi hermano con el gesto un poco torcido—. No esperaba 


que la hubieses engañado con otras, hijo de... —Corta la frase debido 
al dolor. 
—Sí, lo reconozco. Pero aun habiendo sido tan malo... —Abre un 


inciso en su conversación y me mira. 

En ese instante, los agentes han terminado de reducir a la fiera 
enemiga completamente gracias a una fuerte dosis de electricidad que 
le están administrando con unos cables de alta intensidad. Ahora 
todos prestan atención a la conversación. Hasta el propio Guerrero 
que estaba abstraído en su propio mundo. 

—Érica, ¿me perdonas? 

—Ya te perdoné hace tiempo, Javi —reafirmo las mismas 
palabras que Eric siente en ese aspecto por Vibia. 

—Gracias, ahora puedo al fin acabar con esto e ir en paz —dice 
para sí mismo aunque lo hemos escuchado todos. Retoma sus palabras 
con mi hermano, el cual, pese a que no puede desvanecerse, saca una 
pistola y encañona el cuello de Javi—: Amigo, siento mucho lo que 
voy a decirte, pero... yo no soy como tú. 

Es terminar su frase y soltarlo ante la desconcertada atención de 
todos los presentes. La de mi propio hermano inclusive, el cual casi 
clava de dolor una rodilla en el suelo. 

—Yo no mataría a un amigo. 

—Me alegro —expone este, inhalando mucho aire— de que no 
seas como yo porque... yo sí mataría a un amigo. —Dispara al mismo 
tiempo que Javi susurra que me quiere. 

Chillo aterrada ante lo visto. Eric se enzarza en una pelea con 
José. Intenta quitarle el arma, pero este se desvanece con ella. Intento 
socorrerlo, pero es tarde. Una vez más, lo he visto morir ante mis ojos. 
Y en esta ocasión, ya no volverá. 

Sin esperármelo, mi hermano aparece a mi lado, me levanta de 
un brazo y me usa de escudo contra Eric y Guerrero, el cual le 
encañona con la metralleta que tiré en la puerta al llegar. Me aferra a 
su cuerpo con una mano mientras con la otra me pone su pistola en la 
cabeza. 


Capítulo 24 


No sé de dónde habrá sacado el arma que sostiene en mi costado, 
clavándose hasta hacerme daño, pero esa es de ECLA. 

—¡Ha cogido el arma de Gerard! —exclama un soldado señalando 
al agente muerto. 

En un segundo, todos apuntan a mi hermano con sus armas. Anna 
también lo hace, pero indecisa. Su duda se huele desde aquí. Sus ojos 
me indican el miedo que tiene de darme. Eric camina hacia él con los 
brazos extendidos, colocándose entre todos. 

—No me obliguéis a hacerlo. Bien sabes de lo que soy capaz, 
guaperas —le advierte mi hermano riéndose y haciendo gestos para 
que todos se amontonen en un mismo lugar—. Si me disparáis, sabéis 
que me desvaneceré y que la que morirá será la pobre Érica. Así que, 
¡hacedme caso! Poneos allí, cerquita de los que se esconden heridos 
detrás de las mesas —ordena. 

Todos hacen caso menos Anna que se ha dedicado a sujetar a 
Guerrero, el cual ya no puede con sus fuerzas. Ha palidecido. La 
ladrona de almas sigue amarrada y sufriendo fuertes descargas 
eléctricas cerca de la máquina. 

—;¡Tú, cojo! —se burla del inspector—. Suelta a mi amiguita. 

Se rehúsa. Eric, en un rugido, le ordena que lo haga. Él frunce el 
ceño, pero termina obedeciendo. 

—Saisha, tú y Érica vendréis conmigo, así que suelta tus juguetes 
y acércate a mí. —Mi hermano le habla a la inspectora. 

Ella saca de nuevo sus pistolas y las pone en el suelo. Entretanto, 
Guerrero corta la electricidad que somete a la ladrona. No obstante, 
no teniendo suficiente con ello, le apuñala el cuello con el arma 
blanca que le devolví. Eso provoca que mi hermano se enfade y le 
meta un tiro, entre ceja y ceja, a uno de los soldados. Este cae, inerte, 
al suelo. La tensión se dispara a cambio de las balas que no osan 
abrirse fuego entre el silencio que se ha creado, amenazante, en el 
miserable ambiente que nos rodea. 

Mi hermano apunta a Anna con el arma que acaba de ser 
utilizada mientras que con su revólver continúa haciendo presión 
sobre mi cuello. Le indica que avance hacia nosotros. Ella, con las 
manos arriba, obedece dedicándole una mirada de odio que hasta él 
debe estar sintiendo con desagrado. 

Andamos de espaldas hacia el enorme agujero para salir de aquí. 


Mientras tanto, mi hermano expone que volverá a atacar junto a un 
nuevo ejército y que, la próxima vez, los aniquilará a todos. Acto 
seguido, le sugiere a Eric que se despida de mí, porque ya no volveré a 
ser mortal nunca más, ni me volverá a ver. Tras un intento fallido de 
huir por mi parte, acabo mirándolo yo y despidiéndome de él. No 
saldré viva de esta. 

Eric, por unos instantes, ha dejado de observarme a mí. No sé a 
qué mira, pero parece haber cambiado de planes. 

—Oye —le dice—, yo sin tu hermana no deseo vivir —confiesa—. 
Tampoco es mi anhelo estar en un bando opuesto a ella, así que... 
—traga saliva, actuando—, hazme un favor —le pide y José, con 
curiosidad, se detiene en seco antes de salir. 

No sé en qué demonios está pensando mi ladrón de almas, pero 
no me parece que perder el tiempo sea la mejor solución. Esto alarga 
mi agonía. 

—¿Cuál? —José procura aparentar desinterés. 

—Mátame ahora —sentencia con mucha seriedad. 

Comienza a desdibujarse lentamente. Se convierte en un halo de 
humo negruzco con aspecto humano. 

—¿Ves mi corazón? Dispárame al centro. —Su espectral voz y sus 
palabras de suicidio me hacen querer soltarme del férreo abrazo de mi 
hermano para impedirlo, pero me sujeta con mucha tenacidad. Vuelve 
a recomponerse casi del todo, mostrando solo su órgano vital. A 
continuación, sigue hablando—: Lo dejaré ahí, lo sabes porque puedes 
sentirlo. —Se cubre por completo—. Te lo estoy ofreciendo en bandeja 
de oro. Estoy acelerando su latido para que puedas oírlo mejor. 

José, riéndose a carcajada limpia y sintiendo seguramente las 
palabras de Eric, le encañona con el arma que tenía apuntando a 
Anna. 

—¡Eric! ¡No! —Me desespero y mi hermano se percata de ello—. 
¡A él no! 

—Os dejaré despediros —susurra en mi oído, así que, con los ojos 
clavados en Eric una vez más, añade—: ¿Unas últimas palabras antes 
de morir, Emperator? 

—Sí, si no te importa —sonríe. 

—Adelante. —Tensa los músculos de su mano al mismo tiempo 
que una lágrima se escapa de mis ojos. 

—Sogekihei-san, kokoro wa kubi ni iru. —No entiendo por qué le 
ha dicho «Señor Francotirador, el corazón está en su cuello» en 
japonés. 

—¡No me jodas! ¿En otro idioma? —se extraña. 

—No deseo que mis últimas palabras sean entendidas por ti. ¿Me 
dejas seguir? Pregunta y mi hermano afirma. Luego, añade mirándome 
con una sonrisa muy misteriosa en los labios—: jimen ni mi wa nageru, 


Érica!! —me ordena que me tire al suelo antes de añadir que a su 
señal. 

Mis músculos se tensan. No entiendo qué tendrá pensado, pero al 
oír «ima» («ahora»), le hago caso. Un tiro destruye el silencio creado 
tras sus palabras y mi acción. Lo extraño es que lo he escuchado muy 
silbado e insonoro —comparado con los sonidos anteriores— y desde 
atrás. La sangre me salpica el cuello y media cara, por lo que miro a 
Eric en mitad de un grito. Él también ha caído al suelo. Deseo correr 
hacia su persona y llorar en su regazo, pero un peso muerto me 
detiene. 

—Érica. —Mi hermano, con los ojos negros, se desploma sobre mí 
y rueda hacia un lado, sujetándome con fuerza y poniéndome encima 
de él. 

Sin que yo lo espere, un arma lo encañona a la altura de mi cara. 
Su revólver se posa sobre mí, provocando que, por temor a que me 
dispare, nadie se mueva. La otra la acerca a nuestros rostros. 

—José... —Lo miro. Su cuello escupe sangre a borbotones. 

Creo que es nuestro final. Si desea sobrevivir, no puede robarme 
un poco de mi alma. Ha de tomarla entera. Seguramente la absorberá 
para regenerarse y aquí acabará todo. El pobre abuelo, Javi, Ruiz, Eric 
y yo muertos. Siento que esta historia se acaba, que todo por lo que he 
luchado concluye aquí. 

Mi hermano, aguantando el tipo por no convertirse en estia 
mientras la mancha negruzca comienza a recorrer su rostro, observa al 
que tengo detrás de mí. Le ruega unos segundos, casi se los implora. 
Este retira un poco el cañón, concediéndoselo, dejándome estupefacta. 
José me dedica su atención a la vez que lucha por devolver sus pupilas 
a su estado normal. Para mi asombro, lo logra. 

—No había balas para ti en mi pistola, Érica. Nunca las ha habido 
porque antes que mi vida, siempre ha estado la tuya... —Sube la mano 
a su cuello con el arma de ECLA y me sorprenden sus últimas 
palabras—. Te quiero, hermanita. 

Finalmente, aprieta el gatillo, a la vez que Tom, aparecido de la 
nada junto a la persona que disparó a José, tira de mí para evitarme 
verlo, provocando que caigamos al suelo de espaldas. 

A pesar de haberme hecho daño en la caída, eso no es lo que 
realmente me importa. El dolor más grande que siento ahora mismo es 
provocado por la angustia que me ocasiona desconocer el estado de 
Eric y haber vivido lo que he vivido. Me levanto lo más rápido 
posible. 

Corro en su dirección muy asustada. Todavía se halla en el suelo. 
Al llegar a su lado y tocarlo con las manos temblorosas, abre los ojos. 
Se incorpora hasta quedar sentado con mi ayuda. Suspiro de alivio. El 
aturdimiento le hace parpadear unas cuantas veces para recobrar el 


sentido. Se toca el pecho mientras trata de calmarme con sus palabras. 
Informa que a última hora cambió su corazón de lugar por si le daba 
tiempo a disparar. 

Sin importarme nada, ni nadie, me aferro a él, el cual se levanta 
con su atención puesta sobre el hombre que se encuentra junto al 
espadachín. Ambos se sitúan muy cerca de la destrozada compuerta, 
de costado a mí. El extraño personaje viste igual que Tom, con 
pasamontañas y todo lo referente a ocultar su identidad. La diferencia 
entre estos dos es que el nuevo luce de arriba abajo el color contrario: 
blanco. Lo porta hasta en las armas que lleva adosadas al cuerpo. Ni 
siquiera se ha manchado de sangre en todo este tiempo. Como mucho, 
tiene las botas salpicadas de suciedad y alguna que otra rozadura en 
las piernas. Este personaje tiene los ojos puestos en mí hasta que 
intento contactar con sus pupilas. Lo veo suspirar aun en la distancia. 
Mira a mi hermano. Está claro que él nos ha salvado a Eric y a mí, 
dándole un certero tiro en el cuello gracias a las palabras de él. Se 
voltea y camina hacia la puerta con el espadachín a su lado, 
frotándole el hombro como si quisiera consolarlo o darle las gracias. 

—Francotirador —lo llamo apartándome de Eric. 

No se gira para mirarme, pero sé que me escucha. Al menos, así 
me indica la serenidad de su quietud. 

—Gracias por salvarnos la vida. —Avanzo hacia él, pero me 
detiene elevando una mano. 

Tom se interpone entre ambos y el francotirador se marcha, 
dejándonos solos. 

—Créeme, Érica —habla—, para él ha sido un honor salvarte la 
vida y acabar de una vez por todas con esto, aunque ha venido, en 
parte, obligado. Solo quiere irse de aquí antes de que le echen cuentas 
o alguien pregunte. Ha tenido un día duro, lleno de noticias 
inesperadas. 

—No sabía que estaba aquí —añado a la vez que se escucha un 
ruido detrás de nosotros. 

—;¡¡Ruiz!! —exclama Eric al ver que Grillo sale de una mesa, 
arrastrándose en la medida de lo que puede, hacia la habitación que 
posee una puerta con forma de ojo de pez. 

Se encamina hacia allí, desapareciendo de mi lado y apareciendo 
en el lugar. Golpea la ventanilla y hace señas para que abran. Me doy 
prisa en entrar detrás de él. Se ve que el lugar está completamente 
hermetizado. Tras asegurarse de que todo ha acabado, nos permiten el 
paso. En esa escueta sala llena de aparatos, ordenadores, líquidos, 
probetas y cámaras frigoríficas hace mucho frío. Me sorprende ver a 
varios científicos atendiendo al inspector en una camilla improvisada 
que han montado en una mesa. Lo intentan estabilizar con lo primero 
que habrán encontrado a mano, pero el diagnóstico no pinta bien. 


Logro acercarme gracias a Eric, que se aparta para dejarme 
espacio. El inspector tiene una parte del pecho al descubierto y lleno 
de sangre. Es más, esta chorrea hasta haber creado un charco en el 
suelo. 

Me llevo las manos a la boca. Le han colocado una mascarilla. 
Imagino que lo metieron aquí para intentar salvarlo. Él, medio 
atontado, abre sus párpados para observarnos. Tiene los labios azules. 
Extiende su mano hacia mí y la agarro. Está helado. 

—frica —susurra—, ven... 

Me acerco mirándolo a los ojos. Trata de quitarse débilmente la 
mascarilla para hablar, por lo que termino ayudándole. 

—Ya acabó todo, Javier. Hemos ganado. ¡Lo hemos logrado! —Le 
acaricio intentando contener mi pena. 

Intenta hablar. Como no lo escucho bien, me aproximo mucho 
más. Con sus pocas energías y mis lágrimas puestas sobre él, me 
agarra de la cara y me besa. Al despegarse, musita en un tono apocado 
y entristecedor: 

—Hasta que deje de respirar... 

Y acto seguido, lo hace, dejando caer así su mano a peso plomo 
hacia un lado. 

—¡Necesita ir al hospital! —exclama uno de los científicos, 
apartándome—. ¡Ha perdido mucha sangre! 


Capítulo 25 


Eric nos quita de en medio con facilidad, lo coge en brazos 
directamente y se lo lleva. Aunque procuro seguirlo con Anna detrás, 
su rapidez en las escaleras —ya que avanza dando enormes saltos— 
me hace quedarme muy atrás. Al llegar a la compuerta de la lavadora, 
golpea con todas sus fuerzas varias veces, abriendo así una vía de 
escape. No han podido las balas ni los otros ladrones de almas y él... 

Trago saliva. Sale de este antro estrecho, haciendo que lo pierda 
de vista. 

El camino hacia el hospital no es un secreto para mí. Me dirijo 
sola hasta allí. He dejado atrás a Anna. Por el enorme pasillo, esquivo 
heridos, muertos de ambos bandos y personas que tratan de 
restablecer el orden o ayudar a los lacerados que se encuentran tirados 
de mala manera por todas partes. 

—;¡Eric! —grito entrando en el atareado hospital. 

Ya no tiene a Ruiz en brazos. 

—fÉrica... —Camina hacia mí despacio. Tanto, que todo parece ir 
a cámara lenta. 

Mis ojos recorren la zona entre el dolor, los llantos, los gritos de 
heridas curables e incurables, las mutilaciones y las pérdidas. Esos 
miserables penetraron hasta en este lugar de enfermos. Los médicos 
que hay, algunos heridos también, administran medicamentos a los 
pacientes —como pueden— e intentan atender a los heridos de las 
anteriores reyertas en otras bases y a los nuevos al mismo tiempo. 
Incluso veo a ladrones de almas como Takahiro y Samanta que se han 
quedado a prestar ayuda. Una diminuta alegría viene a mi maltrecho 
corazón al verlos sanos y a salvo. 

Es un maldito caos. Hemos ganado, pero hay demasiadas bajas. 
Aún no se sabe cuántas. Me llevo la mano al pecho, tratando de 
entender cómo una persona buena ha podido corromperse y llegar a 
hacer este tipo de cosas. Me aflijo. Dentro del desastre y el vacío que 
intenta apoderarse de mí, noto la calidez de su mano apoyarse en mi 
hombro. Al girarme y verlo con el semblante serio y abatido, una 
lágrima recorre mi mejilla. 

—fÉrica. —Me abraza, haciendo así que me tema lo peor respecto 
al inspector. 

Me aferro a él. Por un lado, he roto a llorar en su regazo 
desconsoladamente. Por otro, el alboroto sigue in crescendo. Me 


acaricia la cabeza, pidiéndome perdón por no haber sido capaz de 
terminar con todo en su momento, por no tener lo que hay que tener 
para acabar con la vida de los que ha de aniquilar y darle tantas 
vueltas cuando tiene la oportunidad. Jura que desde ahora, los va a 
perseguir a muerte. 

—¿Ruiz ha...? —Ahora mismo no me interesan sus disculpas. 

Está claro que no es un asesino como lo era mi hermano y que le 
cuesta matar a alguien por la espalda y sin que sea una pelea por 
salvar la vida. 

—¿Ruiz ha...? —repito. Eso es lo que me tiene en vilo. 

—No. Todavía hay esperanza. Lo van a operar. Gracias a que 
Grillo fue listo y pudo encerrarlo a tiempo con los científicos, 
podemos rezar por él. 

—No quiero que muera —balbuceo. 

—No lo hará —sentencia y con una sonrisa añade—: Sé que te 
besará mucho más. 

Me guía, con un brazo por encima, hacia la sala en la que están 
operando al inspector. Al llegar, esperamos en la puerta. De repente, 
vemos salir a un médico muy ensangrentado y con la mirada 
extraviada. 

—¿Qué le ocurre al paciente? —lo intercepta Eric. 

—;¡Dios! ¡Soy médico de cabecera! Necesitamos al mejor cirujano 
y un milagro. ¡Se nos va! ¡No encontramos a nadie que tenga su 
mismo grupo sanguíneo y su tipo se nos acabó! —exclama. 

—No busque más, aquí tiene todo lo que necesita —expone 
arrancándose la camisa y el chaleco. 

Con decisión, los tira al suelo. Serena al doctor y le pide que le 
prepare unos guantes, un gorro y una bata mientras él se desinfecta. 
Expone que no hay tiempo que perder y que él tiene el mismo grupo 
sanguíneo que el inspector. Lo va a operar. 

Antes de que se desvanezca, le agarro de un brazo. 

—Sálvalo. Eric, no lo dejes morir —ruego, aunque tal vez haya 
sonado más como una orden. 

—Lo haré. 

—¿Quién le disparó? Fue mi..., ¿fue él? 

—Digamos que... sí. Él lo hizo. Después de tu abuelo, el inspector 
es el hombre más noble que he conocido. No merece morir así. Y, 
menos aún, por una bala que llevaba mi nombre escrito. 

Se marcha. Yo me arrodillo y rezo. Si hay un Dios allá arriba, 
imploro que me ayude. No por mí, sino por Ruiz. Siento que es 
desdichado y que todo esto que le está pasando es por mi culpa. Se me 
oprime el pecho si muere. Sobre todo, a manos de mi hermano. 

Ahora, la vida de un hombre que me ama depende de otro 
hombre cuyos sentimientos hacia mí son los mismos. Me pongo 


nerviosa. Deseo que Javier salga de esta. Lo deseo con toda mi alma. 


Capítulo 26 


Aunque no tengo el cuerpo cansado, ni herido, mi insípida alma lo 
está bastante de vivir así. Daría lo que fuese por estar junto a Érica y 
envejecer a su lado. Desearía poder ir caminando por la calle, 
agarrado a ella y viendo el tiempo pasar. También me haría muy feliz 
que mis células muriesen lentamente a causa de la edad. 

No como ahora, que no hay tiempo, solo existe el dolor que tan 
bien supo expresar José. «Existo sin existir». Por fortuna, espero 
pronto acabar con esta maldición de una vez por todas. 

La calma se ha incorporado en dos días. Los hombres y mujeres 
de ECLA, tanto soldados como agentes y científicos, han trabajado 
arduamente para devolver un cierto orden a este cochambroso y 
caótico lugar. Y que los dos ESPIA junto a los suyos continúen a 
nuestro lado más tiempo, echando una mano con los heridos, ayuda 
bastante. Casi todos los ladrones de almas somos médicos, arquitectos, 
filósofos, científicos, agrónomos... Tantos años coexistiendo con el 
mundo nos deja espacio suficiente como para aprender todas las 
profesiones que queramos y nos sean útiles. 

Me encuentro en una habitación hermetizada. Aquí no puede 
entrar ni salir nadie que no tenga la clave de acceso, es decir, los 
médicos y yo. La intervención que le realicé a Ruiz duró veintidós 
horas. Demasiado. La sangre perdida no ayudaba en absoluto a que la 
balanza de la vida se inclinara a su favor. Encontrar su grupo 
sanguíneo entre los asistentes, o gente más próxima, en cuestión de 
minutos iba a resultar imposible como dijeron, así que doy gracias al 
cielo a que yo también la tengo. Eso me comentó una vez. 

En principio temí por la reacción de su cuerpo ante la sangre de 
un ladrón de almas, pero pronto me tranquilicé al ver que al 
mezclarse con la suya mi gen alterado volvía a su ser. 

Esta intranquilidad hubiese acabado antes. En unas veinte horas. 
No obstante, duró más de la cuenta porque, operar con un tubo 
enganchado a cada brazo, me resultó incómodo. Y, ¡menos mal que 
soy ladrón de almas y no siento nada ante la pérdida de tanta sangre 
como la que le di! Así pues, por fortuna, el inspector sigue entre 
nosotros para contarlo. 

En estos dos días, he seguido haciéndole análisis para comprobar 
que se encuentra bien. Su ADN resulta ser normal, perfecto, sin 
ninguna alteración. Es como si otro ser humano le hubiese transferido 


sangre. Admito que, en un loco y desesperado intento por comprobar 
qué ocurría a la inversa, le extraje sangre a él y me la inyecté yo. 
Nada. Ocurría al contrario, la suya se hacía mía. Me he dado cuenta 
de que no se trata de quien la genere, sino del que la porte. No tengo 
cura. Soy un caso perdido. 

Miro hacia la cama que tengo ante mis ojos. Estoy esperando a 
que Ruiz despierte. Pronto lo hará y he de hablar con él sobre un 
asunto muy importante. 


Al cabo de unos veinte minutos aproximadamente, escucho un 
quejido. Me acerco hasta sentarme a su lado y me agarra de la bata. 

—Érica... —musita. 

Creo que está teniendo una pesadilla con ella, por lo que me 
inclino hacia él y le ayudo a despertar con unas ligeras palmaditas en 
la cara. Al quitarle la mascarilla, sonríe y pone morritos. Me agarra 
dispuesto a besarme. Mi voz, fuerte y tajante, le hace abrir los ojos de 
golpe. 

—¡Socorro, joder! —exclama dándome un manotazo en la cara. 

Lo contengo sin hacerle mucho daño para que no se quite las 
vías. 

—;¡Cálmate, Ruiz! ¡Por Dios! ¡Ya pasó todo! —Lo zarandeo. 

Se tranquiliza y me aparto. Aturdido, gira su cara en todas 
direcciones. Como se ve bastante desconcertado, le cuento todo lo 
ocurrido al mismo tiempo que levanto un poco la cama para que se 
recline. Al relatarle la intervención, se mira los brazos. 

—Me has vuelto a salvar... Y, además, ahora tu sangre corre por 
mis venas. —Las toca por la parte que está libre de agujas, 
trastornado. 

—Tú me salvaste primero, interponiéndote entre la bala y yo —le 
recuerdo—. Te garantizo que no me lo esperaba. Si no lo llegas a 
hacer, solo hubiese tenido dos opciones: muerto o estia. 

—Pero esto ha sido... —Su expresión muestra dolor—. Me podías 
haber dejado morir, Eric. Si lo hubieses hecho, ella... —empieza a 
hablar, pero se corta. 

Se mira el pecho vendado y se toca el corazón. Niega con la 
cabeza y se lleva una mano a los ojos. 

—Déjame solo, por favor. —Se traga un dificultoso nudo tras sus 
palabras. 

—Lo haré, pero antes he de hablar contigo sobre una cosa muy 
importante. 

—¿No puede esperar? —Sus enrojecidos ojos se me clavan como 


agujas. 

—No. Es sobre Érica. —Justo al nombrarla, me presta atención—. 
¿Recuerdas lo que hablamos el día que estuvimos boxeando? 

—Sí, vagamente, pero sí. —Parece consternado aún. 

—Pues recupérate pronto, que vas a tener que borrarle la 
memoria. 

Ante su atónita expresión, continúo: 

—Ha de olvidarme. No debe recordar nada sobre los ladrones de 
almas, al igual que deberá tener un recuerdo diferente sobre algunas 
cosas como: la muerte de su abuelo, de su hermano y la de Javi. 
Encárgate de eso y... —titubeo, pero lo digo fuerte y claro—. Hazme 
un favor, Ruiz. Déjame elegir a mí un último recuerdo feliz. Eso sí, tú 
serás quien selle su mente. 

Le veo claras intenciones de comunicarse, pero ha quedado tan 
impactado que no es capaz de articular palabra alguna. 

—Piénsalo. Vendré mañana y espero tu respuesta. Ella partirá a 
Córdoba en cinco días y debemos actuar con mucha rapidez, antes de 
que llegue. Tengo un plan. 

No le doy tiempo a que diga nada. Simplemente transformo mi 
cuerpo en humo y me desvanezco de la habitación dejándolo solo, con 
miles de preguntas que sé que he de responder tarde o temprano. 


Capítulo 27 


He aterrizado hace pocos minutos en el aeropuerto de Barajas, 
Madrid. Nada más hacerlo y salir al exterior, respiro el aire de mi 
tierra y llamo a mi casa con un teléfono que me facilitó Ruiz. 
Comunico que ya he llegado del viaje, que lo he pasado genial. Mi 
madre me riñe por no haber llamado ni una sola vez en todo este 
tiempo. Dice que solo le mandé dos emails, pero en realidad... yo no 
fui. Se había asustado. Comenta que mi padre se tuvo que ir una 
semana con la abuela a ayudar a un viejo primo de esta que no tiene 
familia y está solo, que lo tuvieron que ingresar de urgencia en 
Madrid. Recalca que él sí la ha llamado incluso varias veces. En 
cambio, yo no. Ni una sola. Nada. Me grita bastante y no la culpo. 
Repite que no tengo excusa. Si en realidad supiese lo ocurrido y yo 
fuera ella, me gritaría mucho más. 

Eric ha viajado conmigo en la vuelta. Durante el trayecto, ha 
permanecido frío y distante en todo momento. Es más, para no 
dirigirme la palabra más de lo estrictamente necesario, hemos subido 
a un avión normal, en clase turista. Ahora, mientras escucho a mi 
madre llorar, él ha ido a alquilar un coche. Me resulta raro que no 
coja sus transportes. Al cabo de unos minutos, algo más calmada, 
escucho a mi padre de fondo tranquilizarla, decirle que lo importante 
es que estoy bien. Ella, a los segundos, me pregunta si he ido sola. Le 
respondo que no, que estoy bien acompañada. Al escucharme, se 
interesa en saber si se trata de Eric. Miento, negándoselo. 
Decepcionada, indaga, malhumorada. Como expongo que ya se lo diré 
en persona, me cuelga de muy malas pulgas, avisándome que a mi 
regreso aún me tiene que cantar cuarenta más aunque ya sea 
mayorcita porque eso no se le hace a una madre. Ya me inventaré algo 
que la convenza, ahora no tengo la cabeza para pensar con claridad. 
Todo me da vueltas. 

Me siento realmente mal, pero no puedo hacer otra cosa que 
aceptar su enfado. Desde allí no podía llamarla. 

Un coche negro toca el claxon y miro. Eric me hace un gesto 
desde dentro de un vehículo de lujo que me resulta bastante familiar. 
Es como si ya lo hubiese visto en alguna ocasión. Camino hacia él, 
suspirando. También he de inventarme algo con respecto a los 
moretones que tengo. Parece que vengo de la guerra. El maquillaje los 
ha cubierto de miradas sencillas, pero no lo hará de la gente que me 


conoce o me hable más rato de la cuenta. Entro y cierro la puerta. 
Arranca el motor. 

Una vez que saco valor y me decido a hablar —al fin estamos a 
solas y no se me puede escapar—, sube la música demasiado. Le 
comento que la baje, que sería bueno tener una conversación que no 
debemos retardar más. Espero a que responda, pero hace caso omiso. 
Dirijo mi mano hacia el controlador de volumen para hacerlo yo 
misma. En cambio, la suya me intercepta, la aparta y rompe el botón 
del volumen. Expone que no tenemos que decirnos nada ahora mismo. 
Me quedo boquiabierta. No entiendo su comportamiento. Enfadada, 
abro la guantera en busca de algo con lo que distraerme y, 
sorprendida, veo el DNI, el carnet de conducir y la cartera del 
inspector Ruiz. Pregunto qué hace eso ahí, incluso lo cojo entre mis 
manos y me fijo en el número de placa: O599JR. Como pasa de mí, 
amenazo con bajarme del coche en movimiento, pero cierra los 
pestillos desde su lado. Así pues, resignada ante su extraña y descortés 
conducta, me cruzo de brazos. 

Finalmente, me quedo dormida a pesar de todo este insufrible 
ruido. Al despertar, me asombro. Está oscureciendo y no nos hallamos 
en la A4, sino en una zona que desconozco. Es un campillo solitario. 
Enseguida me percato de que el motor se encuentra apagado. La 
música ya no suena tampoco. Ha arrancado la pantalla. 

Eric me observa con seriedad. Veo amargura en su mirada. 

Contemplo mi alrededor. Esto es un tanto tétrico. Un paraje 
inhóspito y a campo abierto arropado por un silencio sepulcral y la 
nada. Se respira la ausencia de vida. 

—¿Qué hacemos en este sitio? ¿Dónde y por qué nos hemos 
parado? —Coloco una mano en su hombro. 

Él no responde. Es más, parece huidizo. Más que antes. Sé que me 
oculta algo que no me va a gustar. Sin esperármelo, me sujeta de la 
cabeza con brusquedad y me besa apasionadamente. Diría que como 
nunca lo ha hecho. O, tal vez, se parezca a como me besó por última 
vez en la cama. No, este es un adiós que me está matando. No sé si 
responderle o separarme ante su repentino cambio de humor. Termino 
decantándome por lo segundo. Me siento un poco indignada ante el 
trato recibido. No es normal en él. 

—¡¿Qué demonios te pasa, Eric?! —alzo la voz, incómoda. 

Unas luces se detienen al otro lado de este escampado de tierra. 

—¿Qué haces? —pregunto al ver que me agarra de nuevo y une 
nuestras cabezas. Su tristeza me hiela. 

Las luces se aproximan un poco más. Son dos vehículos. Uno se 
queda muy lejos, pero el otro avanza un poco más hasta detenerse 
entre ambos, pero más alejado. Observando lo que creo distinguir 
como un todoterreno que se ha parado entre el coche del final y el 


nuestro, me distraigo. Del último se baja una persona con una ligera 
cojera y el cuello muy recto. Hay tanta distancia que no distingo quién 
es aunque admito que su fuerte silueta me suena. La oscuridad que se 
va cerniendo con la bajada de luces no ayuda. Del más cercano no sale 
nadie. Solo nos hace señales con las largas. 

Eric vuelve a besarme. 

—Bájate. —Me separa con brusquedad. 

—¿Qué? —Mi cara debe reflejar lo estupefacta que me siento. 

—¡Qué te bajes de una maldita vez, Érica! —exclama muy 
alterado—. ¡O te bajas o te bajo! 

Sin comprender nada, abro la puerta del coche. Salgo de él dando 
un fortísimo portazo. Baja ambas ventanillas. No entiendo qué está 
sucediendo aquí. Eric, por su parte, sigue dentro. Aprieta el 
acelerador. El todoterreno nos ilumina varias veces más con las largas. 
Él le responde. 

—;¡Eric! —grito su nombre cuando sale disparado hacia el otro. 

Corro tras él. Van a colisionar. La puerta del todoterreno se abre 
y sale de él una persona, la cual rueda por el suelo mientras su 
vehículo sigue en funcionamiento. Tras el golpe, bramo un alarido que 
se lleva el viento. 

Saco el móvil para llamar a alguien, ¡a Ruiz mismo! He de saber 
qué demonios le está sucediendo a Eric. Me pongo el teléfono en la 
oreja, pero el ladrón de almas me lo tira al suelo y lo pisa, haciéndolo 
trizas. 

Le recrimino su actitud tediosa y su mala conducta, pero no 
parece importarle. Por el contrario, es como si quisiera provocar este 
abominable sentimiento en mí. 

—Ya está todo preparado. —Me sorprende la voz del esgrimista. 
No lo había visto venir—. Ruiz va a llamar para que se lleven los 
coches a la carretera señalada cuando no «haya» tráfico. —Hace el 
gesto de entrecomillado con las manos sobre la palabra que él quiere 
resaltar. 

—¿Él ya está listo? —Los ojos de Eric lo miran fríamente. 

—Sí. Me ha dado apuro después de como estaba, pero le he dado 
una buena paliza donde acordamos. No me imaginé que dos tíos me 
llamarían para pedirme este tipo de favores... 

—Ahora queda ella. —Me señala. 

—Cuéntame qué es todo este tinglado —le exijo a Tom. 

—¿No crees que con sus contusiones del combate tiene más que 
suficiente? —pregunta el ladrón de almas pasando de mí por todo lo 
alto. 

—Sabes que se le han borrado muchas de ellas. El que las vea 
sabrá que no son recientes —contesta—. Recuerda lo que ambos 
hablasteis. Deben ser creíbles para su familia. Ruiz me ha dicho que, 


para camuflar las contusiones que ya tiene por el cuerpo, ella será la 
conductora, así que en estos puntos debe tenerlos. —Le enseña una 
foto en una pantalla táctil. 

En lo poco que he podido observar, se trata del dibujo hecho a 
mano de una figura de mujer con varias indicaciones de traumatismo 
en diversas zonas. 

—¿De qué habláis? ¿Por qué narices me miráis ahora? 
—Retrocedo dos pasos. 

—Hazlo tú —pide Eric. 

—i¡Ni hablar! —Levanta sus manos—. Yo solamente he venido a 
realizar el trabajo sucio que Ruiz no podía hacer. —Lo señala al fondo 
y añade—: Ya me habéis hecho dejar a uno casi encamado pa'l 
arrastre. A ella no me toca. Lo avisé. —Se cruza de brazos—. Y al 
inspector no se lo pidas que entre la operación y lo que yo le he 
hecho, a duras penas camina. Y, ¡date prisa! Tenemos que hacerlo en 
menos de cuatro o cinco horas a lo sumo. Te recuerdo que no estoy de 
acuerdo con vuestro plan y puedo cambiar también de idea... 

—De acuerdo, lo haré yo. Soy un monstruo, qué más da ya... 
—Traga saliva clavando sus ojos sobre mí. 

Retrocedo de espaldas unos cuantos pasos con Eric acechándome. 

—¿Qué pretendéis hacer? 

—Lo siento mucho, Érica —susurra tan bajo que me cuesta 
escucharle—. Una vez que esto se acabe, te prometo que todo va a ir 
bien. —Cierra su puño derecho—. Te garantizo que me va a doler más 
a mí que a ti. 

Me agarra con una mano del codo y, con la otra, me golpea con 
bastante fuerza en el antebrazo. Aunque el daño no ha sido grave, me 
saldrá un buen moretón encima del que ya tenía. Pongo cierta 
distancia entre ambos, Tom le acaba de dar una vara de hierro un 
poco curva. Lleva una goma alrededor, simulando un volante a la 
perfección. Abro los ojos ante lo inexplicable. Aterrada, salgo 
corriendo, pero enseguida se dibuja a mi lado y me frena en seco. 
Forcejeo un poco, pero me coloca la barra en el estómago y sutilmente 
aprieta desde mi espalda. Me ha hecho bastante daño. Hinco las 
rodillas en el suelo y me contraigo nada más soltarme. 

—¿Por qué? —Alzo mi vista hacia él. 

Me está... hiriendo. No me lo puedo creer. Ni tan siquiera logro 
comprender. Levanta una mano hacia arriba para pegarme. No puede. 
Su puño acaba abriéndose para abofetearme. Se ve que no quiere 
hacerme ni eso. Lo sé porque en ningún momento hemos dejado de 
mirarnos. Unas lágrimas afloran tanto por su rostro como por el mío. 

—No puedo más... No puedo hacerle más hematomas y menos 
este... Este no puedo hacérselo yo —admite. 

—Perdóname, Érica —dice Tom antes de apartarlo y darme un 


puñetazo en la cara, cerca del pómulo que al fin parecía empezar a 
sanar. 

Caigo hacia atrás. Sé que no me ha dado fuerte como podría 
haberlo hecho —así como Eric—, pero para mí, es dolor más que 
suficiente como para provocar que me aturda. Y lo que más causa ese 
atontamiento no son los golpes recibidos, sino por quienes son 
emitidos. Al alumbrarme con la linterna, comprueban mis lesiones con 
el dibujo. 

—Ya es suficiente, Eric. Ya hemos acabado —comenta Tom de 
espaldas a mí, agarrándole de un hombro. 

Me incorporo unos segundos, segundos en los que lo veo secarse 
las lágrimas que le recorren el rostro con los puños de su chaqueta. 
Balbuceo un «¿Qué es todo esto?», pero las mías no me dejan ver 
mucho. Solo que desaparece al mismo tiempo que el esgrimista se 
agacha pidiéndome perdón desde lo más profundo de su corazón. 
Trato de apartarlo de mí, pero Eric vuelve a aparecer con una aguja. 
Me pincha en el cuello. Araño al ladrón de almas, el cual se acerca a 
mí y besa mi frente. 

Antes de ceder ante el sueño, pienso que todo esto es demasiado 
para mi pobre mente. Debe tratarse de una pesadilla, sí... Y cuando me 
despierte, estaré enfadada y dormida en el coche. 


Al despertar, creo que todo ha sido así, pero me duele bastante la 
cara y las costillas. Intento mover la cabeza, pero algo me retiene. No 
logro descubrir qué es debido a mi enorme aturdimiento. Con los ojos 
inspecciono la zona hasta encontrar a Ruiz, con un collarín y un ojo 
bastante morado. Tiene partida la ceja. Eric discute acaloradamente 
con él sobre algo que no logro entender. Creo que esta paradójica 
situación todavía sigue siendo un mal sueño. Trato de despabilarme y 
los llamo. 

—FEric, ¿por qué he de inducirle eso? —Le muestra un papel—. 
No quiero. Me niego a ello. 

—Estos son mis deseos. Es el favor que te pido. —Parece 
enfadado. 

—No lo acepto. Como mucho, haré lo que te dije y crearé 
lagunas. No deseo que sea así. 

—¿Qué pasa aquí? —hablo con más fuerza. 

Intento incorporarme, pero me he percatado de que estoy 
tenazmente amarrada a una cama. Tengo sujeciones en brazos, 
piernas, cuerpo y cabeza. 

Ordeno que me suelten y me expliquen de una vez por todas de 


qué va toda esta locura, pero no hacen nada al respecto. Ni siquiera 
escucharme. Por el contrario, Ruiz, cojeando y con muleta, camina 
hacia una máquina que está conectada a mí por diversas zonas del 
cuerpo con jeringas en los brazos, cables que se dirigen a una especie 
de casco que tengo en la cabeza, etc. 

Eric posa sus ojos sobre mí. Le interrogo, pero niega con el gesto 
mientras enchufa la maquinaria, la cual empieza a suministrarme un 
fluido de color amarillento. Acto seguido, apaga la luz que otorga la 
claridad a la habitación. Pese a ello, logro ver que se desvanece. No sé 
por qué recae en mí la sensación de que va a ser la última vez que nos 
veamos. 

—¡¡Soltadme!! —grito, desgarrándome. Las lágrimas vuelven a 
brotar por mis ojos a su libre albedrío en esta oscura sala. 

Sin saber a qué viene todo esto, comienzo a escuchar una voz en 
mi cerebro a la vez que unos fogonazos de luz blanca impactan sobre 
mí. Siento unas descargas eléctricas recorrer mi cuerpo y cerebro. 
Cierro los ojos para no cegarme, pero sigue molestándome el maldito 
foco luminoso. A los pocos segundos de esta sobrecarga emocional, 
una voz en off me ordena, durante horas, eliminar de mi mente 
bastantes cosas. 

Cuando ya apenas distingo la realidad de la ficción, si estoy viva 
o muerta, se acaban los fogonazos y la luz se enciende de nuevo, 
cegándome. Escucho entrar a Ruiz. No me dice nada. Yo distorsiono 
todo, tengo la mente mermada. Acaba acercándose con parsimonia. 
Eleva un poco la cama antes de sentarse en una banqueta a mi lado. 
Mira un cristal y yo lo hago con él. Nos veo reflejados. Me contemplo 
en ropa interior, atada, atontada... El espejo me muestra que el 
inspector se me acerca al oído. Una vez ahí, con un tono suave, 
susurra que perdone a Eric, que siempre me ha querido. Entretanto, 
me inyecta un líquido de color morado en la vía que lleva todo este 
tiempo suministrándome algo que desconozco. 

Cierro los ojos y mi mente se vacía por completo. 

«¿Quién soy?», indago dentro de mi propio ser. 


Epílogo 


Siento fuertes espasmos de dolor, como si me hubiesen dado una 
paliza mental, más que física. No recuerdo muchas cosas, solo que 
venía de un viaje genial y que iba conduciendo con alguien a mi lado, 
un hombre. Eso, un DNI y un número de placa —posiblemente de 
policía— junto al carnet de conducir de... Se llamaba... No recuerdo 
ahora mismo mucho más, pero si me lo dicen, seguro que sí. Me duele 
la cabeza. 

El pitido estridente que retumba en mis oídos no me ayuda a 
concentrarme. Abro los ojos, deslumbrándome debido a la luz blanca 
que hay en este lugar. 

—Hija... —escucho a mi madre. 

De acuerdo. Esto es un hospital. En la esquina de la habitación en 
la que nos encontramos hay un muchacho muy apuesto vestido con 
ropa de paciente, un ojo morado y un collarín puesto. Imagino que 
será mi compañero, aunque me extraña que pongan a un hombre y a 
una mujer juntos. Me mira con preocupación en el rostro mientras mi 
madre se dedica a abrazarme desconsolada, pero con cuidado. Pide mi 
perdón por la discusión que tuvimos. Discusión de la cual no me 
acuerdo en absoluto. Se echa la culpa del accidente de coche que 
parece ser que he tenido. En ese momento, interviene mi padre. 
Expone que no ha sido culpa de ella. La tranquiliza diciéndole que no 
hemos chocado de frente dos turismos a consecuencia del altercado 
telefónico que sostuvimos, al bajarme de no sé qué avión, sino por la 
embriaguez del otro conductor. Por lo que cuenta, deduzco que yo iba 
al volante. 

Mientras procuro hacer memoria de lo ocurrido —porque 
realmente admito que no me acuerdo de nada—, mi padre se acerca y 
me mira a los ojos muy fijamente. Me acaricia el rostro con cierto 
miedo reflejado en el semblante. Cierro el ojo y me separo. Me duele 
bastante. He debido de golpearme ahí con fuerza. No entiendo qué ha 
ocurrido, pero la cabeza me va a estallar. 

—¿Quién eres tú? —le pregunto al chico de pelo cobrizo que se 
acerca a mí cojeando gracias a una muleta y tocándose el collarín. 
Acto seguido miro a mi madre—. ¿Por qué me han puesto con un 
hombre? 

—i¡Dios mío! —exclama ella consternada. Tengo la sensación de 
haber vivido algo similar no hace mucho tiempo atrás. 


—Hija, ¿no lo recuerdas? —Mi padre frunce el ceño muy 
extrañado. 

—Cariño, él no es tu compañero de habitación, estás sola. 

El joven parece afligirse bastante, pero aun así, se sienta a mi 
lado y me coge de las manos con mucha ternura y familiaridad, como 
si nuestro contacto fuese habitual. Pese a no reconocerlo, siento que 
me ha tocado muchas más veces. 

—Érica, soy yo, Javier. —Trata de sonreír. 

—Lo siento —digo. No obstante, enseguida me viene el flash del 
carnet de conducir e incluso el número de placa—. No te recuerdo, 
pero tu nombre me suena. Javier Ruiz, ¿verdad? —admito que, 
además, su rostro me transmite mucho. 

De hecho, al añadir su apellido, me sonríe de corazón, 
haciéndome así copiar su gesto y sentirme mejor. 

—Sí, Ruiz. Javier Ruiz... 

—Hija, es tu novio —sentencia mi madre. 

Sus palabras me desconciertan tanto que me tumbo en la cama 
nuevamente, llevándome una mano a las sienes. No recuerdo tener 
novio. Ahora mismo no recuerdo haber amado nunca a nadie. Solo sé 
quién soy y me acuerdo de mi infancia o trabajo. Porque trabajo... 
¿no? Las bajo nuevamente para suspirar. 

Mi madre le da un codazo a mi padre señalando la puerta. Él 
parece captar la indirecta de dejarnos a solas para hablar. 

Cuando se marchan, el joven se aproxima un poco más, 
acortando así la distancia entre nuestros cuerpos. Expone que el 
médico ha comentado que posiblemente perdería parte de la memoria, 
la cual iría recuperando poco a poco gracias a la medicación, al 
descanso y a la mejoría. Alega, con la mirada perdida en sus manos, 
que no garantizó lo mismo de los últimos meses, o años, ya que el 
golpe en la cabeza fue demasiado fuerte y posiblemente me quedaran 
lagunas perennes. 

Asiento con el gesto. Admito que su voz me resulta familiar y su 
compañía me agrada, pero no me evoca gran cosa en estos momentos. 
Quizás, con los días, logre acordarme de algo más, como bien ha 
dicho. Al menos, doy gracias al cielo. Estamos vivos. Es lo importante. 
Y por lo menos me acuerdo de mis padres y familia. Como dicen: 
«podría haber sido peor y no acordarme de nada». Suspiro y lo 
observo con mucho detenimiento. Mal gusto está claro que no tengo. 
Es muy pero que muy guapo. 

—¿Cuánto tiempo llevamos juntos? —Clavo mis pupilas en las 
suyas en busca de respuestas que me llenen este gran vacío que se ha 
apoderado de mí. 

—Unos meses en serio y un poco más como pareja —contesta—. 
Era una relación un poco secreta por... —Aparta su mirada hacia otro 


lado, cohibido—. Ya te contaré, es difícil explicártelo en esta 
situación. —Se muerde los labios. 

—Lo comprendo. Perdóname a mí por... olvidar lo nuestro. 
—Imagino que debe ser chocante que la persona que amas ni te 
reconozca ni se acuerde de ti, pero para mí es impactante no 
acordarme del hombre que amo—. ¿Y desde cuándo nos conocemos? 

—Desde hace unos dos años largos, más o menos, si mal no 
recuerdo. Pero, por favor, dejemos las preguntas para cuando estés 
mejor y salgamos de aquí. No me encuentro bien. Una vez que 
volvamos a casa, poco a poco, te iré respondiendo. Incluso podemos 
empezar de cero y crear nuevos recuerdos juntos... No me importa, de 
verdad. —Me agarra las manos con mucha ilusión. 

«¿Vivimos juntos?», me sorprendo llevándome una mano a la 
cara. Eso significa que nuestra relación iba muy en serio. Lo siento 
mucho por él. Supongo que, siendo mi novio como parece que es, 
deseará besarme y abrazarme después de nuestro catastrófico 
accidente, pero para mí esto es nuevo. Me llevo la mano al pecho. Lo 
siento oprimido. Le pido disculpas por mi lejanía y le expongo mi 
pensamiento con claridad. Si tengo una relación con él, no creo que 
deba mentirle respecto a mis sentimientos. 

Él, con caballerosidad y dándome un beso muy dulce en la frente, 
alega que no es nada, que esperará lo que haga falta. Añade que si no 
llegase a recordar nada de lo acontecido entre los dos, conseguirá 
enamorarme. 

Afirmo y le doy las gracias. Me parece demasiado comprensivo y 
gentil. Tal vez esté enamorada de él por esa razón. Se acomoda a mi 
lado y pasa sus brazos alrededor de mi cuerpo. Aunque este instante 
me parece un poco incómodo, permito que me abrace. Reconozco que 
una parte de mí desea recordarlo porque en su mirada sí he visto 
amor. Sin embargo, hay una extraña corazonada dentro que no me 
deja tranquila. 

He de recuperar la memoria y hacer que este atractivo joven 
pueda ser correspondido. Respiro hondo para pensar. No puedo. No lo 
consigo. Este vacío interno me indica que necesito todos mis recuerdos 
para volver a ser yo. 

Esto no acaba aquí. 
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impresiones con otros lectores, en Telegram tienes el Club VIP 
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entrega. Lo único indispensable es leerse la saga y ser uno más del 
club. ¿Te atreves? 


(ACLUBVIPSAGAELDA 


Avance especial 


LIBRO 3 


El ladrón de almas 
El reino de las estias 


PRIMERA PARTE 


Capítulo 1 


Mazmorras subterráneas de algún 
tenebroso castillo centroeuropeo. 


Con el orgullo derramado por el suelo como si de la sangre de sus 
adversarios se tratase, Antoine busca destruir a Emperator por todo lo 
que le ha hecho desde que se inició como ladrón de almas. Hace 
muchos años atrás, osó enfrentarse al romano y este consiguió 
arrancarle la vida a la única mujer que llegó a amar. No teniendo 
suficiente con eso, ahora acaba con su séquito entero y deshonra su 
hombría. Jamás se lo perdonará. Sabe que no está acabado y que 
volverá a atacarlo con el fin de culminar su ansiada venganza. Su 
nuevo plan no consiste en asesinar a la chica. No. Prefiere convertir a 
Érica en una de ellos. Eso le quemará las entrañas. Que Eric la vea 
convertida le hace creer al francés que su enemigo dejará a un lado su 
odio hacia su propia especie y decidirá vivir eternamente junto a ella. 
Luego, les permitirá ser felices un tiempo; tiempo en el que ambos se 
habituarán a los placeres de la inmortalidad en pareja mientras él se 
hace con un nuevo grupo. Cuando lo vea oportuno y se crean libres, la 
matará. Eso lo hará morir dos veces. 

Antoine ha viajado a la capital inglesa porque pretende hablar 
con la única dama antigua a la que todo el mundo teme. Ella es el 
diablo encarnado. Piensa que esta podrá eliminar a su adversario 
cuando llegue el momento y su plan esté en funcionamiento, ya que 
él, físicamente, no sería capaz. O, en su defecto, Terón lo hará. A 
Aeneas o a Anker no se atreve ni a pedírselo. Además, nadie ha visto 
nunca al creador. Solo los antiguos antes mencionados y Erasmus: su 
grupo de privilegiados. Los más fuertes junto a Emperator. 

—Maldito seas... —masculla lleno de ira por saberse más débil. 

Discurre por las calles, cavilando, hasta que al fin saca valor y se 
decide. A la mañana siguiente, irá a reunirse con los dos ladrones más 
poderosos de Londres. Se dirige hacia su fortaleza subterránea 
pensando en las palabras que tendrá que decir al día siguiente. Antes 
de llegar a su guarida, le tienden una emboscada en plena puerta y lo 
atrapan. Imagina que el jefe de la captura es Terón. Siente su mano 
amenazante oprimiéndole su único órgano vital. 

Odia que los antiguos puedan hacer este tipo de cosas y no se 
explica por qué ellos sí tienen ese don y él no. No obstante, si sale 
vivo, sabe que podrá volver a crear un nuevo grupo en el cual quizás 
le toquen súbditos de esa generación o especie mutada. Esos ladrones 
son casi indestructibles. Tanto como la que pronto tendrá frente a él, 


la cual, aparte de ser antigua, es de esa rama diferente. La primera, 
podría decirse. 

Le ponen una mordaza y una capucha, permitiéndole así respirar 
lo mínimo. Agradece en estos momentos que llenar sus pulmones de 
aire no sea de suma importancia para él. 

Tras un largo viaje en coche, al fin se detienen. Lo arrastran sin 
dejar que se mueva hasta una sala con aroma a incienso. Al 
descubrirle la cara, observa horrorizado que ante su desgraciada 
persona se encuentra ella. Se traga un dificultoso nudo de la garganta. 
Está aterrado con solo ver que la tiene delante. Su entorno le 
desconcierta por completo. No sabe adónde lo han traído. Distingue 
que se encuentra en una lujosa sala con forma oval, llena de riquezas 
y objetos de diferentes épocas. La mujer se halla sentada en una 
especie de trono al más puro estilo egipcio, medio desnuda y con una 
capa color cobre amarillento cubriéndole el pelo y gran parte del 
rostro. La poca saliva que el trapo le deja en su cavidad bucal, 
comienza a segregarse de forma generosa. Entre el pavor que siente y 
la excitación que se apodera de su cuerpo al poder verla en persona, 
no sabría decidir cuál de las dos sale vencedora. Reza por salir vivo. 
Sabe que suele ser magnánima con los que le dan una útil 
información. Y las de Emperator son las que más le agradan. A veces, 
la generosidad de esta demoníaca mujer rebasa los límites y llega 
hasta la cama. Al menos, todo el mundo sabe que así es como paga al 
que agarra en esos momentos a Antoine. 

Terón suelta al francés, advirtiéndole de que no se desvanezca o, 
la próxima vez que lo capture, lo aniquilará de la forma más cruel que 
se le ocurra. Afirma con la cabeza mientras se quita la mordaza. Jamás 
huiría del mejor rastreador sobre la faz de la Tierra porque significaría 
la muerte. El único que puede permitírselo es Emperator porque es 
mucho más hábil en la huida que él. 

El cazador, con vestimentas al más puro estilo de un gladiador, 
camina hacia ella y le susurra algo al oído. Esta frunce sus rojos labios, 
lo único que Antoine logra ver. Aun con la cabeza gacha, este sabe 
que lo está fundiendo con la mirada. Le empiezan a sudar las manos y 
el corazón se le acelera de manera vertiginosa. 

—¿Así que tú eres el escurridizo Antoine? —susurra ella 
cruzando una pierna y hablando italiano. 

—Así es, dómina —responde el aludido también en dicho idioma 
y con toques de latín, recordando que le encanta hablarlo. 

—Iba a mandar a buscarte, pero me has hecho un favor viniendo 
hasta aquí. —Se apoya en el respaldo—. A fructibus cognoscitur arbor 
(Por sus frutos conocemos el árbol). Me han dicho que tienes noticias 
sobre Claudio Antonio Máximus, Emperator para los demás. Cuéntame 
todo lo que sepas y te dejaré salir con vida. Hace mucho que no lo veo 


—sonríe. 

—Oui. Está en España, en Córdoba. —Traga saliva y levanta la 
cabeza—. Y el desgraciado creo que se ha unido a los de ECLA. 

—-¿A ellos? ¿De nuevo? —interviene Terón con asco. 

Antoine, desesperado al contemplar sus gestos formando muecas 
de repulsión e intolerancia, comienza a contar todo lo que sabe y ha 
visto de Emperator desde que lo conoció. A cada palabra, el cazador 
se muestra más enfadado con el ladrón revolucionario y la mujer 
parece ponerse aún más rígida y distante. Sobre todo, cuando llega a 
la parte en la que cogió de improviso al susodicho y a Érica 
besándose. 

—¡Maldito seas, Claudio! —interrumpe ella la explicación, 
arrancándose la voz de los intestinos y haciendo que todos la miren 
levantarse llena de rabia. 

—Madame, yo solamente soy vuestro fiel sirviente. Juro que he 
estado intentando acabar con él todo este tiempo, pero es muy 
escurridizo... Más que yo. 

—¿Has intentado matarlo? —Avanza hacia él. 

—Oui. Con todas mis negras intenciones. Pero hacerlo solo, sin 
vuestra fuerza, es muy difícil. No soy más que un simple ladrón de 
almas medio. No tengo poder suficiente para conseguirlo. Lo que sí he 
logrado, gracias a que no coge almas gozosas de vitalidad, es hacer 
que casi se convierta en estia por salvar a la mortal... —balbucea—. La 
muchacha, por lo que se ve, lo salvó. 

Después de que la mujer lo escrute con la mirada, Antoine escupe 
por la boca todo lo que ocurrió aquel día. Incluso les cuenta lo que 
aconteció en la nave. 

—Debe ser castigado, dómina —continúa—. Anker, el padre de 
todos, tiene que saber todo lo que esa escoria trama contra los suyos. 

De repente, ella lo golpea en la boca. Ha sido un puñetazo tan 
brutal, que sale despedido por los aires con la mandíbula rota. Antes 
de caer, la mujer se desvanece para aparecer tras él. Lo levanta 
convertida en medio-humo, medio-humana, agarrándolo del corazón. 

Antoine, sintiendo que no puede desvanecerse por la gran presión 
que tiene en su órgano vital, pide clemencia a la vez que comienza a 
curarse las heridas superficiales. Es lo único que puede hacer. Apela a 
su palabra de dejarlo salir con vida si le contaba todo lo que sabía 
sobre Emperator. Sabe que, pese a su enorme reputación de asesina 
sin escrúpulos, siempre cumple aquello que dice. 

—Aquila non capit muscas (El águila no caza moscas). —Terón le 
da a entender que los grandes no han de ocuparse de los problemas de 
menor importancia. 

—Es verdad... —susurra ella. 

—¡Eso! —El aterrado francés se echa a temblar mientras termina 


de sanar su ensangrentada boca—. Además, dómina, yo no os he 
hecho nada. Mon Dieu!! Es Emperator el que nos deshonra y desea 
acabar con nosotros —se defiende. En sus palabras se encuentra la 
única posibilidad de sobrevivir—. Él es el que, encima, os traiciona en 
otros brazos. Yo jamás os haría tal cosa, mi ama... 

—Es mejor que no ensucies tus manos en la ciudad neutral. Ya 
conoces el pacto. Pacto que también nos incluye a nosotros dos 
— interviene Terón, tratando de calmarla—. Y tú, será mejor que te 
calles si quieres salir de aquí con vida. —Mira a Antoine. 

—Tenéis razón. Los dos la tenéis. —Lo suelta. 

El más débil de los tres ladrones de almas agradece en esos 
momentos encontrarse en Londres, ciudad que, junto a Oslo, se 
denomina y conoce entre su ralea como neutral. En la capital noruega, 
porque nació Anker, padre de toda su especie; y en la inglesa, porque 
es el centro de control y de tráfico de información de los ladrones. 
Una vez, hubo ahí un pacto firmado por todos. Tanto por los antiguos 
como por los medios se decidió que ahí no se podrían ni absorber 
almas ni enfrentarse entre ellos. Si alguna de las dos cosas ocurriera 
algún día, el que lo infrinja deberá abstenerse y acatar lo que se 
dictamine en un juicio. Juicio que presenciarán y redactarán los 
controladores que se hacen llamar ESPIA, entre los cuales hay dos 
antiguos y dos medios. Como último paso, Anker será el encargado de 
dar la sentencia final como buen pater familias. 

—¡Vete! —ordena la mujer tras pensar unos instantes—. Ya 
decidiré un castigo para Emperator. Tú no vuelvas más. 

Antoine sale corriendo, desorientado, por la única puerta que 
hay, al mismo tiempo que Terón discute con ella el hecho de dejarlo 
marchar por su cuenta sin ocultarle el lugar. Sin mirar atrás, acaba 
transformándose en ese humo oscuro que los caracteriza y escapando 
por la primera ventana que encuentra abierta en mitad de un pasillo 
de estilo gótico. Ahora sabe que si Eric no lo ha matado, es porque en 
su alma no vive un asesino cruel y sanguinario. Intuye, por lo visto y 
vivido, que estos dos tendrían problemas si se enfrentasen solos a él. 
Los antiguos son realmente peligrosos. 


Fin del avance. 
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